
  


  
    
  


  
    ¿Cuándo cae un imperio?


    Las Siete Satrapías se han derrumbado a cuatro, y estas están cayendo ante los ejércitos del Rey Blanco.


    Gavin Guile, ex emperador, ex prisma, ex esclavo de galera, el único hombre que podría haber evitado la guerra, ahora está perdido, destrozado y atrapado en una prisión creada por sus propias manos para albergar a un gran genio mágico. Pero Gavin no tiene magia en absoluto. Peor aún, en esta prisión, Gavin puede no estar solo.


    Kip Guile hará un último y desesperado intento de detener la creciente horda del Rey Blanco. Karris White intenta unir un imperio que se desmorona, ayudada sólo por su suegro —asesino y posiblemente traidor— Andross Guile.


    Mientras tanto, los nuevos talentos de Teia encontrarán un uso más oscuro, y el costo podría ser demasiado alto.


    Juntos, lucharán para evitar que un imperio contaminado se convierta en algo aún peor.
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  Resumen de la serie El Portador de Luz


  En el imperio de las Siete Satrapías, un pequeño número de personas nace con la capacidad de aprender a transformar la luz en un producto físico y tangible llamado luxina. Cada color de la luxina tiene propiedades físicas y metafísicas únicas e innumerables usos, desde la construcción hasta la guerra. Formados en la capital del imperio, la Cromería, estos trazadores llevan vidas privilegiadas, con satrapías y casas poderosas que compiten por sus servicios. A cambio, aceptan que una vez que agotan su capacidad de usar la magia de forma segura —indicado por el momento en que los halos de sus iris se rompen por los colores que trazan— serán asesinados por el emperador, el Prisma, en una ceremonia en el día más sagrado del año: el Día del Sol. Los trazadores que han roto el halo (llamados engendros) se vuelven locos con la luxina que recorre sus cuerpos. Si huyen en lugar de entregarse, serán cazados hasta la muerte. Solo el Prisma puede trazar con un poder ilimitado, y solo él o ella puede equilibrar todos los colores en las satrapías para evitar que la caótica luxina abrume las tierras. Cada siete años, o en un múltiplo de siete años, el Prisma también renuncia a su vida, y el consejo gobernante designa un nuevo Prisma. Si el Prisma rechaza la muerte, también es perseguido.


  El Prisma actual es Gavin Guile.


  Libro uno: El Prisma Negro


  El Prisma Gavin Guile se entera de que tiene un hijo ilegítimo que vive en una satrapía que amenaza con una guerra civil por segunda vez en quince años. Pero Gavin es en realidad Dazen Guile disfrazado; después de la batalla que terminó la última guerra y mató a su hermano, robó la identidad de Gavin. Ahora tiene que asumir la responsabilidad por el bastardo de su hermano. Gavin viaja a Tyrea con Karris, su ex prometida y ahora miembro de su comando defensivo de élite, la Guardia Negra. Encuentran a Kip, su hijo, salvándolo de un sátrapa rebelde que se hace llamar Rey Garadul. El rey les permite irse, pero toma el cuchillo de Kip, lo único que le dejó su madre. Mientras Gavin lleva a Kip de vuelta a la Cromería para comenzar su educación mágica, Karris se queda en Tyrea para encontrarse con un espía en el ejército del rey.


  Karris es capturada por las fuerzas del rey, y descubre que la mano derecha del Rey Garadul, un engendro que se llama a sí mismo el Príncipe de los Colores, es el que fomenta la rebelión. Él es su hermano, a quien ella había creído muerto.


  Kip realiza pruebas en la escuela de trazadores de la Cromería y se encuentra con una amiga de su ciudad natal, Liv Danavis, hija de uno de los más grandes generales de Dazen. Gavin se centra en matar a los engendros y en encontrar una solución política a la guerra, pero también tiene que tratar con el hombre al que ha encarcelado en secreto en las profundidades de la Cromería: su hermano. El padre de Gavin, Andross, le encarga que regrese a Tyrea para evitar que la rebelión se convierta en una guerra que afecte a todo el imperio y para recuperar el cuchillo que Gavin permitió que el rey se llevara cuando rescató a Kip.


  Cuando Gavin, Kip y Liv llegan a la capital de Tyrea, Garriston, se encuentran con el padre de Liv, el ex general Corvan Danavis. Se dan cuenta de que la ciudad es indefendible, por lo que Gavin comienza a trazar un muro entero. Gavin casi había completado el muro cuando una bala de cañón destruyó la puerta que había estado trazando. Las fuerzas de Gavin defienden la retirada de los ciudadanos de Garriston mientras intentan escapar a través de barcazas. Kip se entera de dónde está Karris y decide rescatarla. Liv lo sigue, pero se separan cuando Kip es capturado por las fuerzas del Príncipe de los Colores.


  Kip es encarcelado con Karris, y en el caos de la batalla se las arreglan para unirse al ejército marchando hacia la ciudad. Kip mata al Rey Garadul, y Liv salva tanto a Kip como a Karris al aceptar unirse al Príncipe de los Colores si utiliza sus habilidades de tiro para evitar que estos mueran en la batalla.


  Kip corre para enfrentarse a otra amenaza: sabe que un joven policromo, Zymun, ha sido asignado para asesinar a Gavin. Él no detiene el ataque, pero Gavin sobrevive cuando Kip intercede. Kip toma la daga que usó Zymun y se da cuenta de que es la misma hoja que le dio su madre. Gavin, Kip y Karris escapan de la ciudad en barcazas con gran parte de la población civil de la ciudad. Gavin no sabe que su hermano ha escapado de la primera de las múltiples cámaras de la prisión en la Cromería.


  Libro dos: La Daga de la Ceguera


  Gavin negocia con el Tercer Ojo, una poderosa Vidente, para obtener permiso para que los refugiados construyan casas en su isla. Karris y Gavin construyen un puerto para la flota de refugiados, y Gavin caza a la perdición azul, un horror que se formó en el mar Cerúleo. Si él no destruye a la perdición, un antiguo dios renacerá.


  Kip regresa a la Cromería para probarse en la Guardia Negra. Se hace amigo de algunos de los candidatos de la Guardia Negra, entre ellos Teia, una trazadora del color oculto paryl y esclava. Su dueño la obliga a robar bienes valiosos y espiar a Kip. Por muy duro que sea el entrenamiento, el nuevo interés que su abuelo ha tomado en él es peor. Andross exige que Kip juegue un juego de cartas, Nueve Reyes, con apuestas altas.


  Una bibliotecaria, Rea Siluz, presenta a Kip a Janus Borig, una artista que crea "verdaderas" cartas de Nueve Reyes, que permiten a los trazadores experimentar la historia tal como sucedió. Pero no pasa mucho tiempo antes de que Kip encuentre a Janus herida de muerte por dos asesinos. Kip logra matar a ambos, robar sus capas mágicas y guardar la baraja de las verdaderas cartas de los Nueve Reyes de Janus. Kip usa una nueva baraja hecha por Janus para vencer a Andross en un juego, ganando el contrato de esclavo de Teia. Kip le entrega las capas, las cartas y el cuchillo de su madre a su padre, que acaba de regresar con Karris. Gavin había destruido a la perdición azul y había reasentado a los refugiados, por lo que estaba listo para manipular al Espectro (el consejo gobernante de la Cromería) para declarar a la Isla de los Videntes como una nueva satrapía y hacer de Corvan Danavis su nuevo sátrapa.


  Karris recibe una carta de la madre muerta de Gavin y se entera de que Gavin la ha amado todo el tiempo. Él rompió su compromiso para que Karris no tuviera que casarse con un hombre al que ella no podría amar. Karris se acerca a Gavin esa noche, pero ya está en la cama con otra mujer, una mujer a la que no invitó. Enfurecido por perder a Karris de nuevo, Gavin arroja a la mujer por su balcón. Ella cae por encima de la barandilla y muere.


  Con la certeza de que será arrestado por el asesinato, Gavin decide que debe liberar a su hermano para que ocupe su lugar como Prisma. Pero Gavin se da cuenta de que su hermano —al estar encarcelado por tanto tiempo— está loco, por lo que lo mata. Gavin regresa de la prisión para descubrir que el Espectro ha declarado la guerra y que sus dos guardias negros, los únicos testigos de la muerte de la mujer, habían jurado que Gavin actuó en defensa propia, dejándolo libre para ser Prisma.


  A medida que los aprendices continúan con sus pruebas eliminatorias, Kip casi entra en las filas de la Guardia Negra, pero pierde en el último momento debido a la trampa de algunos de los otros aprendices. Pero su amigo Cruxer usa un pretexto para hacer entrar a Kip de todos modos.


  Gavin y Karris se reconcilian y se casan justo antes de ir a la guerra contra el Príncipe de los Colores. Junto con los nuevos miembros de la Guardia Negra y las fuerzas de Cromería, deben destruir una perdición verde que está dando a luz a un nuevo dios, Atirat. Liv sigue en el ejército del Príncipe de los Colores y utiliza sus habilidades de supervioleta para ayudar a crear a Atirat.


  Kip, Gavin y Karris matan al dios, pero pierden la ciudad y la satrapía ante las fuerzas del Príncipe de los Colores.


  Después de la batalla, Kip se da cuenta de que Andross es en realidad un engendro rojo. Mientras se enfrenta a Andross, saca el cuchillo que le dio su madre y lo apuñala en el hombro. Gavin intenta detenerlos, pero solo puede redirigir el cuchillo de Kip a su propio cuerpo. Él cae por la borda, y Kip salta tras él. El barco sigue navegando, sólo Andross es consciente de lo que realmente pasó. Gavin es recogido por el Artillero, un maestro cañonero de un barco que habían destruido anteriormente. Kip es rescatado por Zymun, quien le dice que en realidad es el hijo ilegítimo perdido de Gavin y Karris. Gavin se despierta para descubrir que está completamente ciego a los colores… y que es un esclavo.


  Libro tres: El Ojo Fragmentado


  A la deriva en un bote con Zymun, Kip es capaz de escapar antes de ser atrapado por piratas. Semanas más tarde, regresa a la Cromería, después de sobrevivir a la jungla, el hambre y cosas peores.


  Debido a que se casó con el Prisma, tan pronto como regresa a la Cromería, Karris es despojada de su rango en la Guardia Negra y recibe órdenes de hacerse cargo de la red de espías de la Blanca (la jefa de la Cromería). Mientras tanto, Andross Guile revela que él ha sido sanado milagrosamente de ser un engendro rojo. Con la ausencia de Gavin Guile y la guerra en curso, el Espectro lo elige apresuradamente como prómaco, comandante principal de la Cromería.


  Teia es rápidamente reclutada por Homicidio Certero, un asesino experto en paryl de la Orden del Ojo Fragmentado. Cuando la Orden le roba sus papeles de esclava y luego la acusa de asesinato, Teia se encuentra impotente. Ella lucha por equilibrar su entrenamiento como miembro de la Guardia Negra con las asignaciones de la Orden, pero finalmente le confiesa todo a Puño de Hierro y a la Blanca. Le encargan que sirva como espía de Cromería en la Orden, y Karris es asignada como su mentora. A medida que Teia continúa su iniciación en la Orden, descubre que ella es una divisora de luz, una trazadora poco común que puede usar capas coruscantes (como las que Kip recuperó) para hacerse casi invisible.


  En su regreso a casa, Kip informa al Espectro y a Karris que Gavin todavía está vivo, pero evita implicar a Andross en el accidente de Gavin, lo que le otorga un aliado poderoso, aunque no digno de confianza. Se encuentra bajo la tutela de Karris para trazar y se reúne con su antiguo escuadrón de la Guardia Negra, los Poderosos: Ben-hadad, Gran Leo, Teia, Ferkudi, Winsen, Goss y Daelos. Andross otorga al grupo acceso a bibliotecas restringidas para que puedan investigar las tarjetas heréticas de los Nueves Reyes y sobre el Portador de Luz, un salvador de las satrapías profetizado durante mucho tiempo, con la esperanza de que obtengan información para ganar la guerra. En el proceso, Kip se hace amigo de Quentin Naheed, un luxiat con habilidades extraordinarias como erudito.


  Gavin, ahora incapaz de trazar en cualquier color, pasa meses como esclavo de galera en un barco pirata, remando junto a un profeta loco apodado irreverentemente como la deidad a la que sirve, Orholam. En el caos de una batalla en el mar con un barco que están tratando de capturar, un joven noble de Ruthgari, Antonius Malargos, salta a bordo de su barco y se ofrece a liberar a los remeros esclavizados si lo ayudan a liberar su barco. Tienen éxito, capturando al Artillero y la Daga de la Ceguera en el proceso, pero Antonius lleva a Gavin a Ruthgar, para ser encarcelado por su prima Eirene. Allí, su aliada, la Nuqaba de Paria, hace que Gavin sea cegado públicamente.


  Los Poderosos descubren que todo acerca de las tarjetas heréticas, y mucho acerca del Portador de Luz, ha sido borrado de los registros. Kip también se da cuenta de que el arma que permite hacer Prismas o deshacerlos es el mismo cuchillo que apuñaló a Gavin. Cuando Kip informa a Karris, tienen una pelea por una broma mal sincronizada. Poco después, se le acerca Tisis Malargos, la hermana de Eirene, quien le propone casarse para unir a sus familias. Más tarde, Kip encuentra las verdaderas cartas de Nueve Reyes que su padre escondió. Trazando erróneamente cerca de ellas, cae inconsciente y entra en la Gran Biblioteca, donde se encuentra con el inmortal Abadón. Kip absorbe cada una de las cartas, excepto la carta del Portador de Luz. Se las arregla para agarrar la manta de Abadón, pero muere debido a trazar tantas cartas. Teia, sin embargo, lo resucita. Kip le da a Teia la capa que le robó a Abadón. Más tarde se da cuenta de que es la capa maestra, más poderosa que cualquiera de las otras.


  Andross manipula a Kip para que confiese que encontró tanto el mazo perdido de Andross como las cartas verdaderas de Janus Borig, pero Kip miente, diciendo que todas estaban en blanco. Andross le dice que se case con Tisis y vaya a Ruthgar para servir como su espía, mientras que Zymun (que acaba de llegar a la Cromería y ha anunciado que es el hijo perdido de Karris y Gavin) servirá como Prisma durante siete años.


  Karris recibe información sobre la ubicación de Gavin justo a tiempo para reunir una pequeña tripulación para salvarlo, aunque no a tiempo para salvarlo de estar tuerto de un ojo. Cuando regresan juntos a los Jaspes, donde se encuentra la Cromería, Karris lo envía a curarse y se encuentra con la ceremonia de selección del nuevo Blanco, ya que el Blanco anterior acaba de morir, y ella es una nominada. Kip y Tisis acuerdan casarse y huir de la Cromería, y los Poderosos insisten en ir con ellos. Cuando Zymun le ordena a los Guardias de Luz recién formados que los maten, luchan para escapar. Aunque Goss es asesinado y Daelos es herido, el resto de los Poderosos se escapa para encontrarse con Tisis en los muelles. El hermano de Puño de Hierro, Puño Trémulo, cubre su fuga, pero muere en la explosión que provoca para evitar que los Guardias de la Luz los persigan. Kip y Tisis se casaron justo antes de embarcarse en el barco, y Teia decide quedarse en la Cromería. Ella será de más valor en la guerra contra la Orden que con Kip.


  Aunque se supone que es un proceso aleatorio, Karris ve que la selección del Blanco ha sido manipulada, pero logra superar los engaños. Ella mata a dos de los otros nominados que intentan asesinarla, y es declarada como la nueva Blanca.


  Antes de que Puño de Hierro encuentre a su hermano moribundo, se reúne en secreto con su tío: el pérfido Grinwoody, oculto a simple vista como el esclavo de Andross Guile, el cual también es el Anciano del Desierto, líder de El Ojo Fragmentado. Puño de Hierro ha sido parte de la Orden durante años. Él le da a Grinwoody la semilla cristal negra al que solo tiene acceso el Blanco y el comandante de la Guardia Negra.


  Mientras tanto, Liv Danavis ha estado en busca de la semilla de cristal supervioleta por orden del Príncipe de los Colores. Pero a pesar de que el Príncipe de colores intenta hacerla usar una gargantilla de luxina negra para mantenerla bajo su control, ella frustra el intento y captura la semilla de cristal por su cuenta.


  Gavin es secuestrado del cuidado de los médicos en el Gran Jaspe y se despierta en una celda.


  


  In regione caecorum rex est luscus.


  En la tierra de los ciegos, el tuerto es el rey.


  —ERASMUS OF ROTTERDAM


  Capítulo 1


  Como un esclavo que barría el polvo, Orholam había acumulado todos los horrores y pecados de la Tierra. Silbando una canción de guardería, reunió barbaridades, crueldades y atropellos cuando Gavin yacía de espaldas en el centro de todo, con los brazos extendidos, forcejeando contra sus ataduras. Cuando el recogedor se llenó hasta rebosar de pecados de creosota, Orholam se volvió hacia Gavin por primera vez.


  Cuando se volvió, su cara era cegadora, indescifrable, un miasma de luz afilada, pero en la comisura de su boca, su barba tembló con la alegría de un torturador.


  —«Servient omnes». —dijo Orholam. Todos servirán.


  Volteó su recogedor sobre la cara de Gavin. Gavin gritó, pero sus gritos fueron tomados de como la seda arrancada del intestino de una araña, desenrollándose hasta que se rompió dentro de él, dejándolo vacío y destrozado por dentro. Trató de girar, torcerse, mirar hacia otro lado, pero tenía los ojos abiertos. No había escapatoria de la orzuela bulbosa y congelada que se escurría hacia su ojo.


  Toda la masa cayó. Y a medida que caía, se prendió fuego y se quemó en el aire, chisporroteando, salpicando, escupiendo airadamente.


  Y en llamas, todo el pecado del mundo cayó en el ojo de Gavin, encendiendo su orbe. El fuego se hundió en su cuenca y los gases chillaron, «tssst», como un suspiro de un padre decepcionado con su hijo.


  El fuego se alojó en su ojo, ardiendo, y gritó durante siglos, hasta que su garganta quedó en carne viva y su lengua seca, hasta que los desiertos arrojaron arena seca sobre la nieve y sus intentos de chillar se desvanecieron, su piel se endureció y se resquebrajó, y el fragmento ardiente lo penetró, clavándolo al mundo, enfriado por la temperatura pero no por el dolor, el fragmento cristalizó, el humo se despejó, y al penetrar el ojo ciego de Gavin, era un prisma negro.


  Jadeando, Gavin se despertó de su sueño para encontrarse en la oscuridad. Pero sus brazos se sacudieron con fuerza contra unas esposas de hierro.


  Estaba esposado a una mesa, con los brazos extendidos. La pesadilla no había terminado.


  La pesadilla acababa de comenzar.


  Capítulo 2


  Teia bajó el lazo de seda hacia su blanco. La cuerda se extendió desde sus cuidadosos dedos hacia la ansiosa mujer que trabajaba en silencio en el escritorio de abajo. El objetivo era tal vez de treinta años, llevaba un vestido de esclava, su cabello color cobre recogido en una simple cola de caballo. Mientras Teia observaba, la mujer dobló un trozo del papel imbuido de luxina que usaban todos sus espías. Hizo una pausa y tomó un sorbo de un whisky caro.


  ¡No mires hacia arriba! Por favor, no mires hacia arriba.


  La mujer era la esclava del Prisma Gavin Guile. Era la maestra de espías de la Blanca. Era la ex superior de Teia y su mentora. Marissia dejó su whisky y, mientras sellaba la nota, dijo:


  —Orholam, perdóname.


  Teia estaba usando el manto coruscante que Homicidio Certero le había dado, pero como estaba aferrada a una viga del techo, colgaba de su cuerpo, y no ocultaba la soga en absoluto.


  Pero Marissia no levantó la vista. Dejó la nota a un lado y sacó otra hoja de papel fino.


  Cuando su mentora se inclinó hacia adelante otra vez, Teia diestramente volteó la soga sobre la cabeza de Marissia y luego cayó desde el techo, sosteniendo la cuerda. Envuelta sobre una viga, la soga se cerró con fuerza alrededor de la garganta de Marissia y la hizo ponerse de pie. El brusco movimiento arrojó su silla hacia atrás justo cuando Teia, que sostenía el otro extremo, se balanceó hacia abajo y hacia adelante. La silla golpeó las espinillas de Teia antes de estrellarse contra Marissia.


  De alguna manera, Teia no soltó la cuerda y no gritó. Marissia se estaba ahogando, agarrando su cuello, luchando por poner sus pies debajo de ella.


  Es increíble cómo el dolor nubla tu pensamiento. Si Teia no acabara de destruir sus espinillas, habría una docena de cosas que hubiera hecho. En cambio, se aferró estúpidamente a la cuerda, jadeando, las lágrimas brotaban de sus ojos, cara a cara con su antigua superior.


  Cuando Marissia recuperó el equilibrio, Teia vio el problema: no era tan pesada como Marissia. Marissia también lo notó. A pesar de las náuseas, agarró la cuerda por encima de su cabeza y tiró con todas sus fuerzas.


  Algo brilló en la esquina del ojo de Teia, y Homicidio Certero se hizo visible mientras daba rápidos pasos a través de la alfombra. Enterró un puño en el estómago de Marissia.


  La tos estrangulada de Marissia hizo que salpicara la cara de Teia. La esclava se relajó. En movimientos rápidos, Certero tomó la soga de Teia, arrojó un saco sobre la cabeza de Marissia, y ató sus manos detrás de su espalda de tal manera que cualquier movimiento que hiciera para escapar le apretaría la soga al cuello.


  El maestro Certero estaba dotado de nudos.


  Forzó a Marissia a arrodillarse y comprobó una vez más que podía respirar; toda la lucha había desaparecido.


  —No fue bueno —dijo el Maestro Certero, volviéndose hacia Teia. Era un hombre delgado con rasgos afilados, pelo rojo-anaranjado y una barba corta del color del fuego. Sin embargo, sus rasgos más notables eran sus dientes y su sonrisa demasiado grande, demasiado frecuente, que destelló sin alegría, por simple hábito. Por lo general, los dientes que revelaba con esa sonrisa eran demasiado blancos y demasiado perfectos. En la mayoría de las cacerías, usaba dentaduras hechas de dientes de depredador. Pero hoy, tal vez porque su misión no era matar a nadie, llevaba dentaduras postizas con dientes de castor, una boca completa y desconcertante de incisivos grandes, anchos y planos. Apenas cabían en su boca.


  —No fue muy bueno en absoluto. Pero impediste que destruyera alguno de los papeles —continuó— así que lo aceptaré.


  —¿Estuviste aquí todo el tiempo? —preguntó Teia. Puso la silla en posición vertical para darse un momento en no mirar al monstruo que ahora era su maestro. Masajeó sus doloridas espinillas. «Orholam misericordioso, esos dientes de castor hicieron que su piel se deformara».


  —Esto es demasiado importante como para que pueda dejarte fallar. Ella era una especie de secretaria del Prisma. ¿Quién sabe a qué tiene acceso?


  «¿Secretaria?» Entonces la Orden no sabía lo que realmente era Marissia. ¿Por qué, entonces, la secuestraban?.


  ¿Y por qué secuestrar? Había pensado que la Orden solo mataba personas.


  Al menos que asesinen a Marissia más tarde.


  Al darle a Teia la soga, Homicidio Certero se acercó a la ventana para mirar las islas. Incluso desde donde estaba, Teia podía ver un espeso rizo de humo negro que se elevaba hacia el sol de la mañana.


  Temprano esta mañana, su instructor Puño Trémulo había volado las tiendas de pólvora debajo de la torre de cañones para que Kip y el resto de los poderosos pudieran escapar por mar. Probablemente hubiera dado su vida haciéndolo. El escuadrón se había escapado mientras Teia había elegido quedarse allí. Y ahora ella estaba haciendo esto.


  Era una idiota.


  —Tenemos suerte —dijo Certero—. Los pocos guardias negros que aún no estaban en la ruta del desfile han abandonado sus puestos para llegar a esa torre. Aún así, no hay tiempo que perder. Vigílala. Rompe su cuello si grita.


  Él negó con la cabeza en la última parte. Lo había dicho por el bien de Marissia. Hizo un puño y simuló golpear su estómago. Si grita, le quitas el aliento, quiso decir.


  ¿Por qué no la había amordazado?, Teia no lo sabía, pero no preguntó. Había aprendido a no empujar al mercurial asesino. A veces tenía planes más profundos. A veces no pensaba en lo obvio. Pero a él nunca le gustó que lo cuestionen, y no había nada bueno en que Teia pareciera demasiado inteligente.


  Certero recogió todos los papeles de la mesa y los metió en un saco. Abrió los cajones, agarró todo papel con escritura y hojeó todas las páginas en blanco para asegurarse de que no se le pasaba nada.


  Luego se fue, buscando en la habitación restante.


  Marissia dio dos pequeños tirones en la cuerda que Teia sostenía.


  —Shhh —dijo Teia.


  Marissia esperó un momento y tiró de nuevo. Quería decir algo.


  ¿Qué iba a decirle Teia? Ella no conocía a Marissia fuera de su trabajo, pero había sentido un profundo respeto por la mujer. Ambas habían sido esclavas. Ambas eran espías, y Marissia había ascendido tan alto como cualquier esclavo o espía podía hacerlo.


  Marissia le había dicho una vez a Teia que la Orden le haría hacer algo terrible. «Cualquier mal que cometas recaerá sobre mi cabeza, pero hazlo», había dicho ella.


  Pero no había manera de que pudiera haber adivinado que algo terrible sería su propio secuestro y probable asesinato.


  Otro tirón. El maestro Certero había entrado a la cámara de la esclava fuera de la habitación principal, fuera del alcance de la vista y del oído.


  —Se fue. Pero solo por un momento —susurró Teia.


  —Tercer cajón, lado izquierdo —susurró Marissia—. En la mitad, hacia arriba. Empuja fuerte. ¡Rápido!


  El maestro Certero había dejado el cajón abierto, por lo que Teia solo tenía que dar un paso y agacharse. La superficie se sentía plana, pero cuando Teia la empujó con fuerza, sintió que algo chasqueaba con un ligero olor a luxina azul quebrada, y una pequeña sección de la madera se hundió. Un trozo de pergamino doblado cayó en su mano.


  Teia regresó a su lugar, escondiendo el pergamino en un bolsillo.


  —Lo tengo —susurró.


  —Tira cuando me necesites…


  El maestro Certero volvió a entrar.


  —¿Qué está diciendo?


  —¿Um? ¿Qué? —Por un aterrador momento, su mente se quedó en blanco—. Oh, ella está tratando de sobornarme —dijo Teia, aburrida.


  Mirándola con dureza, el Maestro Certero pasó una lengua rosa extrañamente larga sobre esos horribles dientes anchos.


  —Recibí un soborno… —chasqueó los labios—. Una vez. No tenía ningún plan de dejar ir al hombre, por supuesto, y lo maté tan pronto como obtuve el dinero —Certero guardó un paquete de documentos atados con cinta roja o verde en su saco. Teia era daltónica, por lo que solo podía decir que era uno u otro—. Sin daños, ¿verdad? El Anciano… lo dejo en claro. Enfáticamente.


  Él sonrió, demasiado ampliamente. Algo en esos dientes retorció el estómago de Teia más que cuando había usado un conjunto completo de colmillos de lobos.


  —¿Cuánto ofreció? —preguntó.


  Teia se congeló. Había una trampa en esa pregunta. La esclava del Prisma podría tener escondida una pequeña fortuna. Marissia, la espía, habría ahorrado mucho más, y con su vida en juego, ¿no ofrecería un gran soborno? Pero tal vez no demasiado grande, una maestra de espías sería lo suficientemente inteligente como para comenzar ofreciendo un monto pequeño…


  Demasiado tiempo, T, ¡no tardes demasiado!


  —No mencionó ninguna cifra. Y no estaba escuchando, de todos modos. No estoy en esto por dinero —Cambia el tema, cambia el tema.


  —¿Por qué lo estás, entonces? —preguntó el Maestro Certero.


  —¿Realmente vamos a tener esta conversación en frente de ella? —preguntó Teia—. ¿Ahora? Dijiste que necesitábamos…


  —No necesitamos preocuparnos por ella —Bajó su voz peligrosamente—. Y no me cuestiones.


  Orholam misericordioso. Eso la sentenció. Si estuvieras en la Orden del Ojo Fragmentado, solo había una razón por la que no te preocupabas cuando alguien escuchaba tus secretos: Marissia iba a morir.


  —Estoy aquí para vengarme —dijo Teia


  —¿Vengarte? ¿De quién?


  Teia ladeó la cabeza como si fuera una pregunta extraña.


  —De todos ellos.


  Él sonrió, esta vez de verdad.


  —Obtendrás mucho de eso. Y finalmente llegarás al Camino Carmesí. —Su verdadera amabilidad debería haberlo hecho menos atemorizante, pero cualquier consuelo que ella pudiera haber sentido era molido entre esos dientes inhumanamente anchos.


  Se dirigió hacia Marissia, todavía de rodillas.


  —¿Cuánto nos darías?


  —Tanto como quieras, lo juro. Puedo acceder a la cuenta del Prisma si actuamos rápido. Por favor, señor, por favor. —Se interrumpió como aterrada. Eso retorció las entrañas de Teia porque no podía reconocer que era real: el coraje anterior de Marissia o su terror actual. Tal vez ambos.


  —He cambiado de opinión —dijo el maestro Certero—. Si grita, mátala. —¿Había olvidado que ya había amenazado con eso?


  ¿O realmente lo decía en serio esta vez?


  Marissia se desplomó, sollozando en silencio.


  —Hmm —dijo Certero, estando tan cerca de Teia, su dulce aliento le cubrió la cara—. ¿Cómo nunca lo había notado…? —Como si fuera la cosa más natural del mundo, empujó el labio inferior de ella hacia abajo con un dedo—. Tu diente canino inferior izquierdo es hermoso —Empujó su labio de izquierda a derecha, examinando sus dientes como si fuera una yegua—. No, solo uno. Buen color en el resto, pero aburrido. —Se encogió de hombros, olió su dedo, lamió su saliva como una sopa de degustación de chef—. Mejor. Me escuchaste sobre el perejil, ¿verdad? Agrega menta y hojas frescas cuando puedas. Mételos en las encías. No mastiques o quedarán pedazos en tus dientes. Feo.


  Él se dio vuelta, y ella esperó que no la notara temblar.


  —Necesito revisar la habitación de la Blanca y crear una distracción. Prepárate para salir de aquí. Si no estoy de vuelta en cinco, desátala, tírala al balcón como si se suicidara, y regresa por el mismo camino por el que entraste —dijo él. Se echó la capucha sobre la cabeza y tiró de los cordones a través de los ojales rápidamente, ajustando la máscara sobre su nariz y boca. Se giró y comenzó a brillar.


  En la parte posterior de su capa gris, apareció la imagen de un búho gris copetudo con sus alas desplegadas y garras extendidas para atacar. La imagen brilló fuera de tono con el resto de la capa y desapareció al último.


  La puerta se abrió, mostrando un pasillo con humo, charcos de sangre, arañazos y hendiduras en las paredes de piedra por las flechas y balas de la batalla anterior entre los Poderosos y los Guardias de Luz. Eso se sentía como hace una vida. Entonces la puerta se cerró con sigilo.


  Teia disparó instantáneamente una ola de gas paryl en un arco donde Homicidio Certero había estado parado para asegurarse de que realmente se había ido. Lo había hecho.


  —Rápido —dijo Teia—, ¿qué quieres que haga?


  Marissia se puso de rodillas. Su voz era entrecortada con un miedo controlado.


  —¿Cogió los papeles de mi escritorio? Paquetes. Todos atados con cinta roja.


  —Sí.


  Teia pudo escuchar el pesado suspiro de desesperación que se había expulsado por la capucha sobre la cabeza de Marissia.


  —Teia, tienes que conseguir esos papeles. Tenía que mantenerlos a salvo para Karris —dijo la maestra de espías.


  —¿Qué son?


  —Son las instrucciones de la Blanca para su sucesor. Tienen todo lo que Karris necesita para saber cómo gobernar. Misterios. Planes. Nombres. Hay cosas ahí que Karris no puede aprender de otra manera.


  Oh diablos, no. ¿Cómo iba Teia a robarle los papeles a Homicidio Certero?


  —No nos enviaron por los papeles, Marissia. Nos enviaron por ti. Creo que lo que sea que Certero este buscando es mentira.


  Marissia se hundió.


  —Cualquier otro día. Cualquier otra hora, y todos esos papeles estarían guardados bajo llave… No importa. No hay tiempo. —Ella se inclinó por un momento—. Lo llevará todo a la oficina del Anciano de todos modos. Ese pergamino que tomaste de mi escritorio. Es un código. Descífralo. Es la combinación o palabra clave de la oficina del Anciano del Desierto. Teia, esa oficina está aquí, en la Cromería. Quizás en esta misma torre. Eso significa que él —o ella, ni siquiera sabemos con certeza si el Anciano del Desierto es un hombre— está aquí. Pero si abren la oficina sin usar el código, la habitación se incendiará. Todo en ella será destruido. No puedes permitir que eso suceda, porque los papeles de la Blanca también serán destruidos.


  —Lo encontraré, lo juro. Pero qué… —Teia se interrumpió, frente al sonido de pasos fuera de la habitación. Dio unos golpecitos en el hombro de Marissia para decirle que guardara silencio, y se preparó, desapareciendo en su propia capa prestada.


  Pero quienquiera que fuera pasó, y Teia oyó golpes en la puerta del piso de arriba. Ella y el escuadrón habían luchado bastante allí, solo unas horas antes, pero solo un guardia negro estaba vigilando. El maestro Certero dijo que los comandantes de la Guardia Negra aislarían el área hasta que pudieran examinarla para tratar de descubrir qué había pasado.


  —¿Qué hay de ti? —preguntó Teia—. ¿Cómo te salvamos?


  Una pausa. Teia deseó poder ver la cara de Marissia, pero la bolsa permaneció perfectamente quieta, sin dar indicios de su miedo, su valentía, su odio o su desesperación.


  —No lo hacemos —dijo Marissia en voz baja.


  —Has visto la cara de Certero. Te van a matar.


  La cabeza de Marissia se inclinó.


  —Solo… ruega por mí —dijo, y nuevamente apareció su miedo.


  —Al menos déjame darte un cuchillo.


  —¿Y qué te sucederá a ti cuando este asesino encuentre tu cuchillo en mí? —preguntó Marissia.


  Antes de que Teia pudiera protestar, la puerta se abrió y se cerró. El maestro Certero comenzó a hablar antes de que fuera completamente visible.


  —Dame esa capa.


  —¿Mi manto coruscante? —preguntó Teia.


  —No es tuyo. Es de la Orden, no lo olvides.


  —¡Yo fui quien lo robó! Arriesgué todo para…


  —¡Ahora!


  Teia desabrochó la gargantilla y le entregó al Maestro Certero el manto quemado. Él bajó su propia capucha, tiró la capa de Teia sobre su capa, sujetando la gargantilla torpemente. Se subió la capucha hacia arriba, pero no pudo encajarla correctamente. Él maldijo.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Teia.


  Él maldijo de nuevo y miró a Marissia.


  —Haz otra cosa que no sea lo que digo, y mueres ahora, y no rápido. ¿Entiendes?


  Su cabeza se balanceaba, el saco temblaba mientras lloraba. Él cortó la cuerda entre su cuello y sus muñecas, y la colgó sobre su hombro.


  —Teia, ayúdame con la capa.


  Teia extendió el segundo manto sobre el cuerpo de Marissia. Dado que Marissia estaba colgada sobre el hombro de Certero, la cubría por completo, aunque torpemente.


  —¿Tengo que escabullirme sin una capa? —preguntó Teia.


  —Sal por el camino por el que entramos. Recoge las medialunas trepadoras a medida que bajas. Se rápida. No pasará mucho tiempo antes de que la gente empiece a llegar aquí. —Empujó a Marissia—. Tú, cuando te digo, gritas que hay un incendio en las habitaciones de la Blanca. Porque lo hay.


  Oh, esa era la razón por la que no había amordazado a Marissia. La Guardia Negra reconocería su voz cuando llamara.


  Todavía sosteniendo a Marissia sobre su hombro, el Maestro Certero se agachó para recoger la bolsa llena de papeles que había robado.


  —¿Quieres que tome la bolsa? —preguntó Teia.


  Él casi se la da, y luego hizo una pausa. La ansiedad martilleó contra su máscara de indiferencia.


  —Mejor no. Escala.


  —Podría llevarla a…


  —Ahora —dijo, y había una amenaza silenciosa en su voz. Sin esperar, le dio la espalda, y mucho más despacio que de costumbre, las capas comenzaron a brillar, el emblema del zorro en la capa quemada de Teia se resaltó contra el gris y luego se desvaneció.


  La puerta se abrió y Teia olió el humo.


  —¡Fuego! ¡Fuego en los cuarteles de la Blanca! —gritó Marissia— ¡Fuego!


  Y luego la puerta se cerró detrás de ellos.


  El curso obvio era apresurarse y bajar por la pared. Una vez que el humo comenzara a salir de las ventanas de la Blanca, los ojos se girarían hacia la Torre del Prisma. Teia no podía estar aferrada a las paredes a plena vista cuando eso suceda.


  Pero Teia tenía una carta para jugar que el Maestro Certero no se imaginaba.


  Ella tenía su propia capa, la capa maestra que Kip le había dado. Ella sacó de su mochila el material delgado e ingrávido como la luz líquida. Se lo puso. Tocó la gargantilla alrededor de su cuello. Levantó la capucha y la cerró sobre su cara. Podría seguir a Certero sin ser vista.


  Pero después de extinguir el fuego, la Guardia Negra examinará la torre exhaustivamente. Si Teia seguía a Certero, la Guardia Negra encontraría las medialunas trepadoras pegadas al exterior de la torre. La Orden tenía espías en la Guardia Negra, por lo que se enterarían de ello, y sabrían que Teia había desobedecido.


  No sería una prueba de que Teia fuera un espía, pero la Orden no necesitaba pruebas. Ellos la matarían.


  Pero si ella no seguía a Certero, matarían a Marissia.


  Marissia había ordenado a Teia que la dejara morir. La vieja Teia, la esclava Teia, habría aceptado esa orden y se habría desprendido de la responsabilidad por lo sucedido. Teia ya no era esa Teia.


  Esto era la guerra, y Teia estaba detrás de las líneas enemigas, sola. Tenía que tomar sus propias decisiones y vivir con las consecuencias. Como una guerrera. Como una adulta. Como una mujer libre.


  En el impío cálculo de la guerra, Teia de repente valía más que una mujer mayor, era más sabia y más inteligente. Teia estaba empezando a sospechar que la Orden era una amenaza mayor para la Cromería que incluso el Príncipe de los Colores. Salvar a Marissia, incluso si Teia supiera cómo, pondría en peligro la mejor oportunidad de la Cromería para destruir a la Orden. Y solo Teia sabía ahora sobre la oficina del Anciano. Solo que ella tenía el código.


  Es la guerra, T. Los amigos mueren.


  Con la mandíbula apretada, el corazón de plomo, Teia salió al balcón, cerró la puerta detrás de ella, y pisó las medialunas trepadoras. Descendió, alejando los pensamientos sobre el asesinato de Marissia con cada paso.


  Es la guerra, T. Los inocentes mueren. Y lo mejor que pueden hacer sus amigos es vengarse.


  Luego.


  Capítulo 3


  —Oh, mi señor, ¿qué le han hecho?


  Gavin conocía esa voz. Abrió su ojo, intentó girar, pero estaba atado a una mesa, con los brazos extendidos, sin nada debajo de ellos, como en una balsa sobre un océano que ya no estaba allí. Tenía la lengua espesa y reseca, y un vendaje cubría su ojo izquierdo.


  Marissia apareció flotando por encima de él, y la compasión en su rostro le dijo lo horrible que debía parecer.


  —Aa… agua —dijo Gavin con voz ronca.


  Pero lo primero que hizo fue desatar sus brazos y piernas. Marissia había sido su esclava de cámara por más de una década. Sabía que odiaba estar atado, que incluso las sabanas enrolladas alrededor de sus piernas en la cama lo hacían entrar en pánico. ¿Marissia, aquí? Pero, ¿dónde estaba?


  Él recordó. Debe estar en Amalu y Adini, los quiroprácticos del Gran Jaspe. Debió haber entrado en pánico, delirando. Todo había sido una pesadilla. Marissia estaba aquí. No había prisión. Todo iba a estar bien.


  Karris lo había sacado del hipódromo donde le habían sacado un ojo, y debe haber cogido fiebre. Solo había soñado que estaba en ese infierno azul que había hecho para su hermano. Solo había soñado que su padre lo sabía todo. Fiebre. Sueños. Sueños imposibles.


  Oh, gracias Orholam.


  Marissia le puso un trapo húmedo en la boca y succionó débilmente. Lo mojó de nuevo y repitió el proceso, hasta que le indicó que ya había tenido suficiente. Ella limpió las costras de saliva de la comisura de su boca.


  Solo entonces trató de hablar.


  —Marissia, ¿dónde está Karris?


  —Su esposa está a salvo, mi señor. Ella se ha convertido en la Blanca. —Su voz era extrañamente formal, pero Gavin aún no había resuelto las asperezas entre la esclava de su habitación y su nueva esposa. Sin duda, Marissia estaba molesta porque se había casado y ¿quién sabía cómo la había estado tratando Karris? Con la ausencia de Gavin, tenia suerte de que Marissia aún sea una empleada de su casa. Una esposa más celosa habría vendido a la esclava que había estado tan cerca de su esposo.


  Pero Gavin no tenia tiempo de preocuparse por los sentimientos de una esclava con todos los problemas que enfrentaba.


  —¿La Blanca? —preguntó—. No acabas de…


  —Orea Pullawr ha pasado a la luz, mi señor. Mi señora Karris Guile ha ascendido para servir como la nueva Blanca.


  —Pensé que esa anciana iba a vivir para siempre —dijo Gavin. Pero sintió una oleada de orgullo por los logros de su esposa. ¡La Blanca!


  En retrospectiva, pensó, tal vez Orea había estado preparando a Karris para eso todo este el tiempo.


  Por las bolas de Orholam, las otras familias iban a perder la cabeza. ¿Andross Guile como prómaco, Karris Guile como la Blanca y Gavin Guile como el Prisma?


  Bueno, eso traería una serie de nuevos problemas. Pero Gavin estaba de vuelta, y con Karris a su lado, había pocas cosas que él…


  —Marissia, ¿hay algo extraño con el sonido aquí?


  —Mi señor. —Había un tono monótono en su voz.


  Con dificultad, Gavin se sentó. Su cama era el tipo de palanquín en el que se llevaban a los nobles cuando estaban heridos, con cortinas por todos lados para privacidad, pero pequeños y livianos para que los esclavos pudieran navegar por esquinas y calles estrechas.


  La pared no estaba muy lejos de Marissia. «Curva».


  —Oh, Marissia, no.


  Esa pared gris se curvaba como una lágrima o una bola aplastada. Gavin rompió las otras cortinas del palanquín. En todas partes, una única pared curva, brillando silenciosamente con luz interior. Gavin no podía ver el azul, pero podía ver todo lo que necesitaba de esa parpadeante luxina cristalina. Estaba en el infierno azul. Su carcelero había traído a Marissia para atender las heridas de Gavin. Para mantenerlo vivo. Para castigarlo.


  —¿Cómo llegaste aquí? —preguntó.


  —Fui secuestrada. Por asesinos de la Orden que fueron contratados por tu padre.


  —¡¿Qué?!


  —Mi señor, tengo secretos para contarle. No sé cuánto tiempo tengo.


  —Crees que te matarán. —Podía verlo en la tensa calma de su rostro, como una piel curtida mal estirada sobre un tambor.


  —Me permitieron ver las caras de mis secuestradores. Y el Señor Guile. Su padre me trajo aquí él mismo. Solo.


  El brazo de Gavin se estremeció por el simple esfuerzo de mantenerse sentado. Cayó de espaldas sobre el palanquín.


  —Por supuesto que sí —dijo—. No podía dejar que nadie supiera acerca de este lugar. Pero alguien tenía que ocuparse de mí, y supuso que sabrías sobre estas celdas después de tantos años conmigo, por lo que resolvió varios problemas a la vez. Ese es mi padre. Que Orholam lo condene.


  También era en gran medida de Andross Guile, el descartar a la esclava después de haber cumplido su propósito.


  Ni siquiera supondría que eso le molestaría a Gavin. Andross no pensaría en eso como el asesinato de la amante de Gavin; lo consideraría como la destrucción de un pedazo de su propiedad. Gavin siempre podría comprar otra esclava de cámara, una más bonita y joven, incluso. Esta tenía que tener más de treinta años, después de todo.


  —Marissia…


  Él podía ver en su rostro que ella también lo sabía.


  —No sé cuánto tiempo tenemos, mi señor. Por favor no. Mi coraje se está desvaneciendo. Por favor, tráteme como un explorador o un capitán de tus ejércitos, así puedo pensar en mí misma como una guerrera, porque no puedo soportar… —Su garganta se cerró.


  Gavin vaciló y luego se concentró.


  —Agua. De la copa esta vez. —No intentó sentarse. Con una mano temblorosa, ella le dio agua. La tomó torpemente, a su mano izquierda le faltaba el tercer y el cuarto dedo.


  —Informe —dijo cuando terminó, y aunque yacía de espaldas, su voz era una orden.


  —Lo que tengo que decir es bastante sensible, mi señor. ¿Qué hacemos con los espías?


  Él ya había pensado en eso.


  —Si mi padre te trajo hasta aquí, significa que no confía ni siquiera en sus espías más cercanos para que sepan de este lugar. Entonces tendría que estar escuchando a hurtadillas. Él sabe que suelo dormir por días, así que dudo que malgaste su tiempo de esa manera. ¿Simplemente sentado aquí, esperando a que me despierte, sin hacer nada mientras él sin duda necesita ocuparse de otras cosas? No. Hablar es un riesgo, pero es un riesgo que tomaré.


  Ella respiró hondo, preparándose. Apartó la mirada de su ojo.


  —Yo soy, es decir, yo era la maestra de espías de Orea Pullawr.


  Gavin sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago.


  Marissia se apresuró a continuar.


  —Al principio solo me encontré con algunos de sus contactos, pero lo hice bien. Ella siguió expandiendo mi papel hasta que, en los últimos años, cuando estaba perdiendo movilidad, me hice cargo de todo.


  Gavin no podía mirarla. Miró hacia arriba. Furioso, arrancó el techo del palanquín.


  Marissia guardó silencio.


  La acción lo dejó exhausto, consciente nuevamente de lo enfermo que había estado. Solo podía mirar hacia arriba, hacia el ano del infierno azul, donde lanzaban pan sobre las pobres almas que estaban dentro. Estaría comiendo las sobras de Andross Guile por el tiempo que le quedara de vida.


  —¿Y cómo encaja exactamente eso con nuestro arreglo, Marissia?


  —Hice todo lo posible para que encajara, mi señor.


  Él medio se rió.


  —¿Hiciste todo lo posible?


  —Nunca le traicioné.


  —¿Qué te hizo la Blanca? ¡Yo estaba aquí! ¡Eres mía! —Escupió—. ¿Con qué podría haberte amenazado que yo no fuera capaz de protegerte? No soy nada ahora, pero era… era indomable. ¿No recuerdas lo que hice por ti? ¿No recuerdas a los Oceánidas?


  —Lo recuerdo, mi señ…


  —La gente piensa que maté a ese joven imbécil en un ataque de ira porque había dañado mi propiedad. Lo hice para que nadie te volviera a hostigar. Maté a un hombre y terminé teniendo que purgar a toda su familia, por ti. Por una esclava. Y aun así, ¡aun así! ¿No tengo tu lealtad? De ti que compartiste mis habitaciones y mi cama. De ti, en quien confiaba más de lo que confiaba incluso en mi propia madre.


  —Mi señor… —Se estaba asustando, perdiendo todo el coraje que había reunido para contarle todo esto.


  —¿Qué le dijiste a la Blanca? —preguntó con voz peligrosa.


  —No le dije nada de lo que no habíamos acordado. Lo juro. Lo juro.


  Marissia había sido el regalo de la Blanca a Gavin. Una joven virgen, guapa e inteligente para ser su esclava de cámara, que no estaba contaminada por la política del Gran Jaspe o lealtades a ninguna otra familia. Ella era un gran regalo, y uno inusual. Tenía un parecido pasajero, más pronunciado en aquellos primeros años, con Karris. La Blanca obviamente había pensado que Gavin tenía un gusto.


  Como un Prisma joven y único, podría haber tenido fácilmente muchos esclavos de habitación. Los sujetos adinerados siempre daban regalos, buscaban favores y trataban de colocar espías cerca de él.


  Una procesión de esclavos no habría sido un problema, excepto por una razón: el conducto de comida que bajaba a la prisión de su hermano estaba conectado a su propia habitación. Independientemente de si los deberes de un esclavo de habitación eran puramente sexuales o si ella actuaba como un esclavo superior, como Marissia lo había hecho, un esclavo de habitación estaba en la habitación constantemente. Por lo tanto, en lugar de confiar en cien ojos que husmeen sobre sus secretos, Gavin había decidido volver a una espía de su lado. Había supuesto que la Blanca le había ordenado a la joven Marissia que lo espíe.


  Pero, ¿quién era la Blanca para tener más lealtad que Gavin?


  La Blanca le había pedido amablemente que le diera a la niña unas semanas para que se adaptara a su nueva vida. «Sería desconcertante que una joven esclava de los límites del Bosque de Sangre se adapte a la vida de aquí —dijo—. Dale tiempo».


  Gavin había ido más allá de eso. Había planeado cómo tomar posesión completa de su adquisición más reciente. La había seducido como si fuera una princesa. No fue un trabajo duro, y tampoco completamente engañoso. Inmediatamente se sintió atraído por la inteligencia obvia de Marissia, su belleza y, no menos importante para el joven y arrogante hombre que había sido, su deseo de complacer.


  En ese primer año, cuando Karris se había marchado había tenido mucho dolor en su corazón y creía que nunca volvería a verla, Gavin incluso pensó que estaba enamorado de Marissia.


  Como si uno pudiera amar a una esclava de la misma manera que uno ama a una mujer.


  Fue parte del escándalo. Fue el tema de las historias y canciones satíricas. Toda una secuencia de comedias estaba dedicada al aburrido Viejo Giles, el señor que dejó a su esposa por su esclava, dejó todas sus tierras y títulos para casarse con ella, y tuvo aventuras mientras intentaba hacer los trabajos básicos de granjeros o molineros o saqueadores de sal, o fabricantes de ladrillos, o panaderos, siempre fallando y teniendo que realizar otra ocupación en la siguiente historia. Generalmente en otra ciudad. Generalmente porque su esposa había aparecido en su lugar de trabajo.


  Otras historias de maestros y esclavas enamorados eran más oscuras y no cantadas muy a menudo delante de señores o damas. Esas eran las historias de cuando la esclava de cámara era demasiado bonita, cuya amante celosa la vendía a las minas de plata o a los burdeles, o la asesinaba directamente. Como todos los buenos dones, la belleza era una bendición para los ricos, pero a veces una maldición para los pobres.


  El miedo para un señor, que sus amigos se puedan burlar de él por ser un Viejo Giles, no se comparaba con lo que una esclava de cámara pudiera sentir, por un lado, tenía miedo de complacer a su amo demasiado poco y tenía miedo de, por otro lado, para ser vista, complacerlo demasiado.


  Gavin había decidido muchas veces que en lugar de sentir amor-amor, amaba a Marissia como un amo ama a su sabueso favorito. Podrías amar a un sabueso. Un sabueso podría amarte. ¿Pero amar a un sabueso como uno ama a una mujer? Antinatural. Desordenado.


  Cualesquiera que fueran sus pocos escrúpulos, había conquistado el corazón de Marissia junto con la propiedad de su cuerpo, y finalmente, después de estar seguro de que ella se preocupaba por él más que nada en el mundo, la confrontó con evidencia de su espionaje para la Blanca, fingiendo que se sentía traicionado por que sabía que ese había sido el punto desde el principio.


  Por supuesto, había sido injusto. ¿Cómo podía Marissia haber dicho que no a la Blanca, su dueña, cuando aún no había conocido a Gavin? Pero su estrategia había funcionado. Después de avergonzarla y aterrorizarla, Gavin hizo su arreglo con ella: Marissia continuaría espiando para la Blanca, pero primero le preguntaría a Gavin qué podía compartir con Orea Pullawr. Habría ciertos secretos que la Blanca nunca podría saber.


  Y luego, poco a poco, Gavin le había hecho conocer secretos verdaderos y otros falsos, siempre vigilando a la Blanca para ver lo que sabía, siempre poniendo a prueba la fidelidad de Marissia. Y fiel había sido, hasta Gavin incluso le había confiado el pan. No le había dicho que era para su hermano, pero había entendido que era un secreto horrible, y Orea nunca se había enterado.


  Y ahora la Blanca, Orea Pullawr, estaba muerta, y no había usado ninguno de los secretos, que Marissia le había contado, para destruirlo. Entonces, ¿qué tipo de traición parcial era esta?


  —Marissia —dijo Gavin—. ¿Por qué harías esto? ¿Qué lealtad le debes?


  Marissia enderezó su espalda y lo miró a los ojos.


  —Mi nombre es Marissia Pullawr. La Blanca fue mi abuela. Usted era mi misión. Nunca fui una esclava.


  Capítulo 4


  Karris Guile, la Blanca, la Elegida de Orholam, la Dama de las Siete Torres, la Señora de la Luz, la Mano Izquierda del Omnipotente, miraba fijamente a los Jaspes desde sus apartamentos en lo alto de la Torre del Prisma. Su palabra era ley en cada pedazo de tierra que sus ojos podían ver. Todos los trazadores de las Siete Satrapías debían su obediencia. Para la mayoría de la gente, ella era una figura de carácter casi mítico.


  Nunca se había sentido más impotente.


  No iba a dejar que eso continuara.


  A su alrededor, las otras seis torres de la Cromería se elevaban como en un abrazo, pero estaban situadas más abajo que la Torre del Prisma, como niños abrazando sus piernas, siendo un estorbo en lugar de ofrecer comodidad. Responsabilidades que cumplir, deberes a los que atender y demasiado de ambos. Karris, que siempre había tenido una afinidad por las virtudes azules del orden y la jerarquía —y una afinidad por su «sepultado» trazo de verde y rojo— estaba haciendo una lista no solo de los hechos que enfrentaría, sino también de las acciones que necesitaría tomar con respecto a cada uno, dejando de lado sus emociones por el momento.


  Solo tenía unos minutos antes de que llegara Andross Guile, y necesitaba de todas sus facultades para enfrentarlo. Tenía que trazar sus propios planes antes de que él llegara, porque si ella no estaba firmemente decidida antes de comenzar a hablar, él la guiaría hacia su destino con tanta habilidad que ella terminaría pensando que había sido su idea.


  Gavin se había ido. Su esposo, su Prisma roto —con cuyo rescate había arriesgado una guerra contra Paria y Ruthgar— se había desvanecido. Tan pronto como ella había salido de la ceremonia en la que fue ungida como la nueva Blanca, había enviado un escuadrón entero de guardias negros a la clínica de los quiroprácticos donde lo habían dejado. Había sido destruida. Todos se habían ido. La sangre salpicaba los alrededores. La puerta tenia astilladas sus bisagras.


  Tengo un contacto que posee una taberna en esa calle.


  
    [image: image] Preguntar a los contactos si hoy hay algún hombre inusual en el vecindario.

  


  Pero, ¿qué cuenta como inusual en un Día de Sol? La ciudad estaba llena de visitantes para las festividades del día santo; todos, desde peregrinos hasta piratas, se apilaron en la ciudad para celebrar.


  A lo lejos, aún humeaba la torre de cañones que había protegido la bahía Oriental. Setenta muertos allí. Sesenta y cuatro de ellos resultaron ser los matones guardias de luz de Andross Guile. Seis no fueron identificados.


  No, cinco desconocidos; se reportó que uno de los muertos es el comandante Puño de Hierro o tal vez su hermano Puño Trémulo.


  
    [image: image] Ir a ver el cuerpo yo misma para confirmar cuál de mis amigos es.

  


  No, eso no estaba bien para nada.


  
    [image: image] Ir a ver el cuerpo yo misma para confirmar su identidad.

  


  Exhaló lentamente. Las lágrimas no eran una opción ahora. No cuando su gente la necesitaba. Su Guardia Negra necesitaba saber que ella era fuerte. Andross Guile necesitaba saber que ella no era débil.


  Siguiente, dos grandes almenas se habían caído desde la parte superior de la Torre del Prisma, convirtiéndose en contrapesos de dos diferentes cables de escape que habían surgido de lugares ocultos, rutas de escape de las que Karris nunca había oído ni un susurro. Aparentemente, nadie más las conocía, porque nadie las había mantenido. Una había fallado.


  Sin embargo, la otra había funcionado, y Kip y su escuadrón (los Poderosos, se hacían llamar) habían escapado.


  
    [image: image] Preguntar a Carver Negro: ¿Sabía él de esta ruta de escape?


    [image: image] Coordinar con Carver Negro para asignar ingenieros y equipos de esclavos para volver a colocar las almenas en su lugar y reparar los mecanismos rotos.


    [image: image] Asignar constructores y trazadores para reparar y enterrar los cables nuevamente.

  


  Por qué los Poderosos habían tenido que escapar era todavía una pregunta que necesitaba ser contestada. Y si Karris ya estaba furiosa porque alguien había puesto al descubierto el viejo secreto de la ruta de escape, estaría más furiosa si hubieran tenido buenas razones para hacerlo. Mientras Karris, los Colores y los Altos Sátrapas habían sido secuestrados para elegir un nuevo Blanco, alguien había estado matando a los guardias negros en la misma torre.


  Kip se había ido. Además de ser su hijastro, había sido su discípulo durante nueve meses, y ella se preocupaba mucho por él, incluso si había sido desdichada demostrándolo. Según la Guardia Negra, la Guardia de Luz había intentado asesinar a Kip, y habían matado a Goss, uno de los Poderosos. Aparentemente se había ordenado a los guardia negros que se retiraran y, malditos por su obediencia, lo habían hecho.


  
    [image: image] Averiguar quién les ordenó retirarse.


    [image: image] Entrevistar a cada uno de los capitanes de vigilancia.


    [image: image] Interrogar al miembro del escuadrón de Kip que quedó atrás, Daelos. ¿Se lesiono durante el escape?

  


  Tisis Malargos, la hermana menor de Eirene Malargos —el verdadero poder en Ruthgar—, se había ido. Ella estaba muy abajo en la lista de los problemas inmediatos de Karris, pero había una guerra en curso, y tales detalles no podían ser descartados. Tisis había sido rehén de la Cromería, lo que garantizaba la lealtad Ruthgari. ¿Por qué había huido ahora? El hecho de que un rehén se marche sin autorización viola el tratado y, por lo tanto, técnicamente es un acto de guerra.


  
    [image: image] Encontrar a los amigos y esclavos de Tisis. Interrogar.

  


  El comandante Puño de Hierro había desaparecido. El prómaco Andross Guile lo había relevado de su posición, pero Karris lucharía con uñas y dientes para reincorporarlo. Por supuesto, primero tenía que encontrarlo, y la última vez que lo habían visto se dirigía a los muelles, que era exactamente lo que ella habría hecho si se hubiera encontrado repentinamente sin su puesto y supiera que Andross Guile estaba en su contra.


  Querido Orholam, ¿y si es Puño de Hierro el que murió en la torre de cañones?


  
    [image: image] Destruir la Guardia de luz. O, en su defecto, colocar espías en lo alto de la organización.

  


  Independientemente de si es Puño Trémulo o Puño de Hierro el muerto, ¿cómo había muerto? ¿Qué ha pasado?


  
    [image: image] Interrogar a algunos guardianes de luz directamente.


    [image: image] Consultar a Carver Negro.


    [image: image] Encontrar lugareños que hayan visto lo que sucedió.

  


  ¿Cómo iba a encontrar a Puño de Hierro? ¿Cómo podría traerlo de vuelta?


  
    [image: image] Decirle a todos los guardias negros que busquen a Puño de Hierro. Ofrecer una recompensa. Hacer todo lo posible. Ofrecerle lo que él quiera si regresa.

  


  Puño de Hierro era la única persona en la que Karris podía confiar sin reservas, porque…


  Marissia se había ido. Por muy difícil que fuera admitirlo, por los nuevos deberes de Karris, este era el peor golpe de todos. Marissia había sido la jefa de todos los espías de la Blanca durante años hasta que Karris había empezado a tomarlos recientemente.


  Karris pensó que se convertirían en amigas, así que la traición de Marissia fue un poco dolorosa. ¿Y quién sabe lo que se llevó con ella?… O a quién.


  Querido Orholam. ¿Qué pasaría si Marissia se hubiera llevado a Gavin? Pero, ¿qué podría hacer Karris? Parecía desesperante. No había indicios en absoluto sobre el paradero de Marissia, ni el de Gavin. Pero la mujer no podría haberse fugado con él sin ayuda. No tenía criados ni familia, así que eso significaba que tenía dinero.


  
    [image: image] Controlar a todos los espías. Determinar si cada uno de ellos es leal a mí o a Marissia.


    [image: image] Cambiar todo el dinero a cuentas nuevas.


    [image: image] Determinar cuánto ha robado Marissia, si es posible. ¿Cómo? ¿Ayudada por Turgal Onesto? El joven banquero tendrá la oportunidad de demostrar su valía ahora.

  


  La única buena noticia era que, independientemente de cuán alto había escalado, Marissia seguía siendo una esclava. Su oreja cortada significaba que tendría problemas para conservar el poder si no tuviera dinero. Dinero. El dinero es la respuesta para esa serpiente.


  Pero todo esto era restauración. Todo esto era simplemente pisotear agua después de un naufragio. No era suficiente. Karris necesitaba nadar hacia la orilla.


  Ella era la Blanca ahora. Eso significaba que todos los trazadores de las Siete Satrapías eran su responsabilidad. Significaba que la Cromería y el Gran y Pequeño Jaspe eran su responsabilidad. Cuidar de estos significaba que las armas físicas de fuerza bruta que había amado durante tanto tiempo eran inadecuadas para la tarea que tenía por delante.


  Tenía que ganar la guerra.


  
    [image: image] Ganar la guerra.

  


  Lo convirtió en un elemento de su lista, como si algo tan complejo pudiera comprenderse mejor si lo expresaba en palabras.


  Ganar batallas no sería suficiente. Por el número total de muertos, las Siete Satrapías habían ganado batallas. Pero sus números se desangraban cada noche mientras el Príncipe de los Colores añadía guerreros al suyo.


  La guerra de Karris no se libraría en los campos de batalla. Dependía de ella darle razones a la gente de las Siete Satrapías para luchar, sangrar, morir y matar. Otros serían las espadas en esta pelea. Ella sería el látigo y la pluma.


  Debía unir a las Siete Satrapías para esta guerra. Quien se oponga a ese objetivo, quien se oponga a ella, debe ser aplastado.


  Llamaron a la puerta y los ahora omnipresentes guardias negros anunciaron a Andross Guile. Él era solo la primera prueba.


  Encantador para comenzar.


  Andross Guile parecía haber robado toda la juventud que Karris había perdido en los últimos meses. No solo su pequeña panza redonda se estaba encogiendo sino que también su piel, antes pálida por estar tan cubierta de la mirada del sol, estaba volviendo a ponerse de color. Tenía la espalda recta, la cabeza en alto, mostrando los anchos hombros y la fuerte mandíbula de un Guile. Estaba renovado por la crisis.


  Un buen hombre para estos tiempos, entonces.


  Y esta es la primera y última vez que pensaré en Andross Guile como un buen hombre.


  —Es agradable verte sonreír en tiempos tan difíciles, Noble Dama —dijo.


  Karris no jugaba a ese juego que le gustaba tanto a Andross, Nueve Reyes, pero en este momento, sabía que solo tenía una carta: su propia actitud.


  Sabía más que ella, por lo que tenía sentido aplazar la reunión. Si él fuera Puño de Hierro, ella preguntaría: «¿Qué debemos hacer para ganar esta guerra?» Pero con Andross Guile, no había manera de que ella pudiera posicionarse como la subordinada.


  —Esos hombres que maté —dijo ella—. ¿Cómo vas a lidiar con las consecuencias de sus familias?


  Su rostro saltó de un puente, intentó voltearse y aterrizó sobre su vientre.


  —¿Yo?


  Ella lo miró de fijamente. Él había tratado de poner la elección del Blanco contra ella. Durante las pruebas, dos de los candidatos —secretamente «sus» candidatos— habían intentado sacarla de los grandes discos para que muriera. No había resultado bien para ellos.


  —Si nada más —dijo ella—, compartimos un apellido. Ese es un problema… para ti.


  Él se rió.


  —Oh, esa es una jugada interesante. ¡Ja! —La miró por unos momentos, y ella tuvo una breve fantasía de que estaba calvo porque su cerebro generaba tanto calor que se le había quemado todo el pelo—. Esperaba que pudieras elegir ser reconocida por tu nombre de soltera, para usar el término «soltera»… holgadamente.


  Karris vio que los ojos del guardia negro Gavin Greyling se abrían de par en par. No podía creer que Andross le estuviera hablando de esa manera.


  Y en ese momento, Karris le agradeció a Orea Pullawr por prohibirle usar luxina roja o verde. Después de años de usar constantemente el furioso rojo y el impulsivo verde, la lengua de Karris había sido una llama. Pero los meses de abstención le habían dado una nueva paciencia. Karris dejó que el insulto pasara bajo sus pies con un desden azul.


  —Hmm —dijo Andross, como si fuera simplemente interesante que ella no se sintiera ofendida. Como si hubiera jugado una buena carta, y la jugada no hubiera salido como él había pensado, y por lo tanto, había sido contrarrestado.


  Quería estar enojada, pero eso también era un desperdicio, ¿no? En su lugar, debía tomar nota: Andross lanzará insultos personales constantemente, no porque esté tratando de insultarte, sino porque está tratando de encontrar tus debilidades.


  —Nunca lo probaré —dijo—, pero lo sé. Trataste de que me mataran. O alentaste a los que lo intentaron. Es lo mismo, en lo que a mí respecta. Simplemente te detuve, entonces en mi opinión, si cagas en la cama. Tú la limpias.


  Un escalofrío atravesó a los guardias negros asignados a Karris y a Andross. Todos sabían cuán rápida era Karris. Sabían lo buena que era en el combate sin armas. Ella estaba dentro del rango letal de Andross Guile. Y la Guardia Negra estaba a cargo ​​de proteger tanto a la Blanca como al prómaco. ¿Qué iban a hacer si uno atacaba al otro? Desarmar a los combatientes era mucho más peligroso y complicado que simplemente neutralizar una amenaza.


  Pero Andross Guile simplemente se tiró de su nariz y se la rascó. Miró a los guardias negros, sus armas y sus amenazantes posturas.


  —Retírense, niños. Están aquí para hacernos lucir bien, para no hacer algo en realidad.


  —Mientras estás siendo un idiota sin una buena razón con las personas que no pueden defenderse —dijo Karris—, quiero dejarte algo en claro.


  —Oh, por favor hazlo.


  —Orea te ganó. Pusiste las cartas contra nosotros. Sé que lo hiciste. Tenias bajo tus brazos a los otros seis candidatos, ¿verdad?


  —¿A los seis? Eso sería excesivo, ¿no?


  —Crees que eres el mejor en todos tus juegos. Pero Orea te ganó. Ella te «ganó».


  Andross sonrió y se encogió de hombros.


  —Suerte —dijo, como si la selección de Karris como la Blanca y la muerte de dos de sus peones fueran insignificantes en el curso de una apuesta amistosa entre amigos.


  —No hay suerte. Orholam vuelve su rostro contra el orgullo, Andross Guile.


  —¿Crees que la divinidad misma te seleccionó? —dijo Andross, divertido.


  —Es el objetivo de todo el ritual, ¿no? —preguntó Karris.


  Andross se rió, como si no pudiera creer lo ingenua que era.


  —Extrajiste una piedra entre siete. Y tal vez no hubo suerte involucrada en absoluto, dependiendo de cuánto Orea se haya esforzado para llevártela a donde estabas. Ganaste. Toma tu victoria, pero no confundas eso con un mandato divino en…


  —Eso es exactamente lo que es. —interrumpió ella.


  Hizo una pausa y vio que hablaba en serio.


  —Oh, eres sorprendente, no puedo saber si estás fanfarroneando o si realmente crees eso. No, no me digas. Me gusta la incertidumbre. No eres jugadora, pero eres una carta fascinante, ¿cierto? Después de todos estos años, finalmente empiezo a ver lo que mi hijo vio en ti.


  —Hijos —le corrigió Karris. Ambos se habían enamorado de ella, después de todo. Para el sufrimiento del mundo entero.


  —No lo he olvidado —dijo Andross con su voz repentinamente de piedra.


  Oh, entonces esto no era solo un juego en el que había que encontrar debilidades y provocaciones. Había algo personal aquí. ¿Andross la culpaba a «ella» por todo esto? ¿Por la guerra, por la pérdida de sus hijos?


  Pero Karris no estaba aquí para destruir a Andross Guile. Ella estaba aquí para asociarse con él. Y la verdad era que sus problemas eran mutuos. Por mucho que ambos lo odiaran, estaban unidos en yugo no solo contra las amenazas externas, sino también contra las internas. Tres Guile en el poder no iba solo en contra de la tradición, si no también de la ley. Nadie se sentiría cómodo con un Guile como prómaco, otro como Prisma Electo, y un tercero como la Blanca.


  Karris hizo un gesto con la mano a los guardias negros.


  —Entonces, ¿cómo va eso?


  —¿Eso? ¿Te refieres a como estoy arreglando tu asesinato a Jason Jorvis y Akensis Azmith? Debes estar bromeando.


  —No el «asesinato». El juicio sumario a los traidores. Que es la dirección a la que iría en mi defensa si me llevaran a juicio.


  —¿No alegaras defensa propia? —preguntó Andross—. ¿Una mujer menuda como tú, contra dos hombres grandes?


  Cualquier prueba sería agonizante, por supuesto. Las personas que nunca han luchado hasta la muerte siempre parecen pensar que las decisiones en una fracción de segundo pueden derivarse racionalmente, y que una buena persona siempre tomará la mejor decisión y luego llevará a cabo lo que pretende sin problemas.


  La defensa propia sería el caso más fuerte, como lo sabía Andross. Karris había sido el objetivo de esos dos hombres, cada uno de los cuales era más grande y más fuerte que ella.


  Había tenido miedo, se podría decir. Si su reacción parecía desproporcionada, la gente tenía que recordar que era una mujer pequeña, y que eran hombres grandes y amenazantes. Simplemente había hecho lo que su entrenamiento le había enseñado: había puesto fin a la amenaza.


  Era todo verdad, pero no era toda la verdad.


  Karris no había tenido miedo. El combate era aterrador: podías hacer todo bien y aún así morir por una bala perdida o un error de un aliado o una suerte tonta. ¿Luchar contra dos idiotas sin entrenamiento mano a mano? No es tan aterrador.


  Podría haber sido capaz de salvarlos, pero solo tuvo tiempo para dos pensamientos mientras se sostenía al borde de la plataforma de prueba: Primero, que eran los hijos de familias nobles que se necesitaban en la guerra, y así se saldrían con la suya con su traición, blasfemia y asesinato. Segundo, que no iba a dejar que eso pasara.


  La defensa propia era una defensa legal perfectamente válida, pero decirle a la gente que su nueva Blanca había tenido miedo no era la forma en que quería comenzar su mandato.


  O podría señalar que según las reglas de la selección tal como se habían presentado, aparte de que ninguno de ellos debía trazar, no existían otras normas o leyes. El que regresara sería el Blanco, y el Blanco sería inmune a la persecución. Otra defensa perfectamente buena y verdadera.


  Pero su camino, ¿alegar traición? Eso desgarraría a esas familias. Si, durante las investigaciones posteriores, alguien se doblaba y admitía que habían tratado de manipular la selección del Blanco, Karris no tenía dudas de que los dedos terminarían apuntando a Andross Guile. Tendría que ser ejecutado como un traidor y hereje en la Mirada Fulminante de Orholam, junto con quién sabía cuántos más.


  —Si tomas ese camino, debilitaras mortalmente nuestros esfuerzos de guerra. —dijo Andross


  —Incluso si tengo éxito —admitió Karris. Reunir aliados no sería fácil después de diezmar a varias familias poderosas y demostrar que había corrupción en el corazón de la Cromería—. No he sido elegida para ser el Gris. Soy la Blanca ¿Qué es el blanco sin pureza? Ya es suficientemente malo que nuestro prómaco sea un infiel.


  Andross Guile le dirigió una mirada larga y apreciativa.


  —De repente te pones tan cruel.


  —Hmm —dijo Karris.


  Después de un largo momento, Andross dijo:


  —Me ocuparé de los Jorvis y los Azmith. No será necesario un juicio. —Asintió y se movió como si fuera a irse, luego se detuvo. Sonrió—. ¿Me disculpa, Noble Dama Guile?


  Ella sonrió un poco —sin maldad, dejándolo pensar que su carisma funcionaba incluso con ella— y le indicó que se retire.


  Solo después de que la puerta se cerró detrás de él, ella volvió a respirar.


  
    [image: image] Sobrevivir a la primera reunión con Andross Guile.

  


  Capítulo 5


  Era la noche del Día del Sol cuando Teia descubrió la nota en su cama. Simplemente estaba doblada y manchada con cera roja, sin sello impreso en ella. Teia ensancho sus ojos al paryl, no vio nada sospechoso y tomó la nota: «Informar en La Cobardía 27. Ahora».


  Sin firma.


  La Cobardía era el apodo del sexto piso en el lado oscuro de la torre roja.


  Aquí estaba el problema de servir a dos maestros que exigían total discreción: Teia no tenía idea de si Karris o Homicidio Certero habían dejado este mensaje.


  Esperaba que fuera Karris. Tenía tanto para informarle que era ridículo.


  Tampoco había dormido durante dos días, y no estaba en su mejor momento. La falta de sueño conducía inexorablemente a malas decisiones. Si esta nota era de la Orden, no podía permitirse ninguna mala decisión.


  El problema más inmediato era lo que Teia debería hacer con la capa maestra. Pero, ¿qué podría hacer ella ahora? ¿Dejarla en el baúl al pie de su litera? ¿Un tesoro digno de imperios, colgando silenciosamente en un gancho de la pata de su cama? Podría disfrazarla, claro, pero ¿cómo? ¿Qué pasa si las lavanderas llegan y la agarran? ¿Qué pasa si el lavado destruye la magia en ella?


  El instructor Fisk una vez había traducido mal un proverbio del Pariano Antiguo para sus clases: «Una espada innecesaria puede ser cargada, pero una espada necesaria no puede ser creada».


  Una vez que descifraron lo que realmente significaba, todos los jóvenes guardias se tomaron en serio el mensaje: llevaban dos pistolas o más; llevaban cuchillas de respaldo y cuchillas ocultas; durante toda la pelea para salir de la Cromería, Teia seguía pensando en su arpón con estacha. Lo había dejado en la sala de práctica. Todavía estaba allí abajo. Se había arreglado con paryl, espadas, su daga y un trabuco.


  Orholam ten piedad de mi alma, ese trabuco. ¿Cuántos de esos guardias de luz a los que había alcanzado con el trabuco en el ascensor habían muerto? Había matado hombres. Tal vez lo más preocupante es que no se sintiera mal por eso.


  A la mierda. Habían estado tratando de matar a sus amigos.


  Miró la capa, aún indecisa. Realmente no sabía mucho de cómo funcionaba. La Guardia Negra le había enseñado que no debía llevar un arma que no conoce a la batalla.


  Miró alrededor. Nadie. Cerró los ojos y se imaginó una extravagante capa de soldado Aborneano. Miró hacia abajo.


  Ligas de brocado y un cielo estrellado con medallones de oro en el terciopelo azul, hombreras puntiagudas en plata bruñida y cuello almidonado.


  La tocó, esperando que sus dedos atravesaran la ilusión.


  Era toda sólida. Real.


  No era posible. Debía ser un hechizo terriblemente poderoso, engañando no solo a sus ojos, sino también a su mente. Teia cerró los ojos con fuerza, esperó algunas respiraciones, y tocó la capa otra vez, cerrando su mente a la certeza de que la ilusión se habría ido.


  Era sólida. Real.


  La capa maestra no se andaba con vueltas.


  Era demasiado peligrosa usarla hasta que descubriera cómo controlarla. Se concentró de nuevo, y la capa se transformó en la capa gris pálida de recluta de la Guardia Negra, de un tono gastado por el uso y demasiado corta para que cualquiera de los otros reclutas la tomara prestada. La colgó en el gancho en un extremo de su litera con una oración rápida, agarró su actual la capa de recluta, y se fue.


  El viaje a la torre roja fue un rápido paseo a través de los puentes elevados que colgaban en el aire entre la Torre del Prisma y las otras seis torres sin soportes externos, brillando como una tela de araña adornada con rocío. Teia corrió por la escalera de los esclavos hacia Cobardía y Valentía, fue al lado oscuro de la torre y encontró la habitación veintisiete. Golpeó.


  Nadie respondió. La habitación veintisiete estaba en la curva exterior del lado oscuro de la torre; Teia miró hacia abajo por los pasillos doblados en todas direcciones, preguntándose si había atrapado la sombra de un esclavo saliendo por la sombría sala. Era mejor no ser vista. ¿A menos que ese fuera su contacto?


  Si lo fuera, a él no le gustaría ser abordado al aire libre, así que en su lugar intentó abrir la puerta. Sin llave. Tomó una respiración, trazó paryl, y entró.


  Fue golpeada en la cara por un rayo de luz, cegándola después de la oscuridad de la Cobardía. La luz fluía desde el manantial de luz, la reserva pura de luz solar bajaba por el centro de cada torre desde los muchos espejos que había encima.


  —Cierra la puerta —dijo una voz. Sonaba un poco apagada, y Teia supo de inmediato que estaba siendo alterada. Karris tenía un collar que hacia eso. Pero Karris no ocultaría su identidad ante Teia ahora.


  Eso significaba que Teia se encontraba con uno de los matones de la Orden.


  Curiosamente, esa comprensión la calmó. Al menos sabía a qué se enfrentaba.


  Ella cerró la puerta.


  —¿Te importa? —preguntó entrecerrando los ojos. La habitación estaba oscura, aparte de ese único rayo de luz, y la puerta detrás de ella estaba envuelta en un paño negro para absorber la luz y evitar que rebotara alrededor de la habitación y la iluminara.


  —Persianas —dijo una figura sentada en las profundidades de la habitación.


  Teia levantó una mano contra el haz de luz.


  —Por eso tiendo a no mirarlo directamente —dijo—. ¿Quién eres tú? Tengo mucho que hacer. No estoy de humor para juegos infantiles.


  Con un ruido sordo, la persiana se cerró y la habitación se sumió en la negrura.


  Trazó una antorcha de paryl inmediatamente, abriendo los ojos.


  —¡Nada de eso!


  Se congeló.


  —¿Nada de qué? —Podría haber sido una suposición.


  Hubo un silencio reptiliano. Teia sintió los movimientos del miedo, en lo profundo de su guarida, retorciéndose en su estómago como un viejo dragón con un sueño inquieto.


  —Diakoptês era un fabricante de lentes, sabes —dijo la voz.


  Cuando la Orden habló, fue como si tuviera otro idioma. Diakoptês. Teia todavía tenía que traducirlo mentalmente a Lucidonius. Para la Cromería, él había sido quien los iluminó cuando fueron encarcelados en la oscuridad del paganismo. Para la Orden, él fue el gran traidor, el que los había roto.


  —Eso he oído —dijo Teia.


  El padre de Kip, Gavin, le había dado unas lentes supuestamente creadas por el mismo Lucidonius, las más valiosos entre ellas, las lentes subrojas y las supervioletas que permitían a cualquier trazador ver sus respectivos espectros. Si eran en realidad el trabajo de Lucidonius o de algún otro genio, esas lentes nunca se habían duplicado. Pero ahora ese dragón se revolvía, completamente despierto.


  —¿Tienes lentes de paryl? —preguntó Teia. Ella no podía creerlo.


  —No estúpida. Bueno. Exijo una cierta inteligencia mínima incluso de mis Sombras, aunque tu propio maestro baila cerca de una llama".


  De los pocos que sabían de él, ninguno hablaba de Homicidio Certero tan despectivamente. Ninguno se atrevería, excepto…


  Teia cayó de rodillas.


  —Amo. Mi señor.


  Fue fácil para ella, la reverencia, la postración. Tantos años como esclava.


  Pero era correcto tener miedo. Este era el mismísimo Anciano del Desierto.


  Él no se movió. No habló durante un largo momento.


  Teia encendió sus ojos a una sensibilidad subroja, pero él no era más que una cálida mancha en la oscuridad. Probablemente estaba envuelto en muchas túnicas, su rostro era tan oscuro que debía usar túnicas más gruesas sobre él en caso de que ella usara paryl.


  —¿Mi señor? —preguntó Teia finalmente.


  —Nadie puede usar capas en mi presencia. Pon la tuya en el gancho de la puerta.


  Se quitó la capa y se puso de pie lentamente, segura de que tenía un mosquete que apuntaba hacia ella. Buscó a tientas hasta que encontró el gancho, y colgó su capa sobre él.


  Buena elección. Por una vez tomé la decisión correcta, dejando mi capa en la habitación.


  —Tira del gancho hacia abajo —dijo en voz baja.


  Ella tiró del gancho y un mecanismo se desplegó alrededor de la capa con un clic, asegurándola en su lugar. De modo que el Anciano del Desierto era paranoico acerca de sus Sombras y sus capas, incluso cuando sabía (o creía saber) exactamente cuantas capas tenían.


  Era, supuso Teia, tal vez la única forma de convertirse en un anciano cuando uno dirigía una red de asesinos.


  Una luz floreció en la habitación, azul fría. Teia no pudo sacar beneficio de eso. Se preguntó si eso significaba que era un trazador azul, o simplemente quería poder ver las expresiones en su rostro mientras hablaba con ella.


  La voz alterada emergió nuevamente de sus túnicas.


  —Hace un tiempo te vieron entrenar individualmente con Karris Roble Blanco.


  La garganta de Teia se tensó.


  —Si mi señor. Las, uh, las Arqueras intentan cuidarse una a la otra.


  —Ella se interesó especialmente en ti.


  Teia no podía saber si era una pregunta, no podía reconocer si había sospechas ocultas en esa declaración.


  —Parece que me quiere. Entrenamos juntas un par de veces.


  —Todo lo que has hecho me dice que debo confiar en ti, Adrasteia.


  Ella no dijo nada.


  —Una crisis es simplemente una oportunidad de llevar la capa del peligro. Por otro lado, ya sabes lo que dicen sobre los viejos guerreros y los guerreros valientes.


  —Uh. —Ella no lo sabia.


  —Ah, esta bien. Una esclava. No es estúpida, pero tampoco educada. No importa. Pondré a prueba tu lealtad sobre la marcha. El eterno problema de una orden secreta, ¿no es así? ¿El peligro de infiltración? Has subido tan rápido. Y tus dones te hacen tan útil que es difícil no ponerte a trabajar. Podría ser una tentación útil. Hmm.


  Con el corazón palpitando, Teia esperó de nuevo. Giró las palmas, indefensa, pero no dijo nada. Aquí había líneas, y cruzar cualquiera de ellas podría matarla. Por otro lado, no podía parecer demasiado autocontrolada, demasiado paciente, demasiado formidable.


  Finalmente, levantó sus manos. Había estado jugando a la niña malhumorada que ataca a cualquiera. Bien podría jugar hasta el fondo.


  —No puedo hacer…


  Pero él intervino de inmediato, como para evitarles a ambos las consecuencias de lo que ella podría decir:


  —Tengo una tarea para ti. La nueva Blanca está aislada, rodeada de enemigos, con todos sus amigos de más confianza huyendo o muertos. Acércate a ella.


  —¿Acercarme? Estoy en la Guardia Negra. Tan pronto como tome los votos finales, estaré cerca de ella todo el tiempo.


  —Quiero que seas más que eso. Ella necesitará un confidente. Conviértete en eso.


  Fue la mejor noticia que Teia pudo haber escuchado, pero se desanimó.


  —Soy… Soy una recluta. ¡Ella es la Blanca!


  —Ella misma fue tomada bajo el ala de Orea Pullawr de esta manera. Encaja en el molde. Hazle sentir que está haciendo lo correcto al acogerte. Es una orden.


  —Sí, mi señor —dijo, como si lo sintiera más allá de sus capacidades.


  —Adrasteia. La admiras, ¿verdad?.


  Teia tragó saliva. ¿Miento o no miento?


  —Lo hago, mi señor.


  —Nunca olvides.


  —¿Olvidar? —preguntó Teia. Hacerse el tonto nunca ha hecho daño.


  —Se te puede pedir que la mates y mueras haciéndolo.


  Teia se postró a sí misma.


  —Si mi señor.


  —¿Tienes dudas?


  Ella asintió, todavía mirando al suelo.


  —Bueno. Honestamente. Hubiera pensado que seria extraño si no las tuvieras. Adrasteia, tu trabajo es tan secreto que te será difícil comprender la sabiduría del Camino Carmesí. Pero puedo decirte esto. Seras importante. Para la Cromería, eres un esclava soñada. Para nosotros, eres una mujer que cambiará el mundo y lo dejará mejor gracias a sus sacrificios.


  —Si mi señor.


  —¿Te preocupas por Kip? —preguntó.


  —Dijo una vez que la Orden trató de matarlo. Una mujer… ¿Hillel?


  —En efecto. Ella era una de las mejores. ¿Quién espera que una gorda mujer de mediana edad sea una asesina? No era una Sombra, sin embargo.


  —Yo… Él estaba en mi escuadrón, y él era mi dueño, mi señor. Odiaba ser una esclava, odiaba ser su esclava, pero fue amable conmigo. No me violó. —Teia tuvo que reconocer su cercanía con Kip. Saca a la luz parte de un secreto sin que nadie te lo pida, y es posible que te confundan con alguien honesto.


  —Escúchate a ti misma —dijo el Anciano—. No te violó. Por lo tanto, ¿él es amable? ¿No ves cuán enfermo es eso? Todo su sistema de gobernanza, religión, sociedad… te empuja a ti, a decir que un hombre es amable porque no te violó.


  Teia vaciló.


  —Yo… Eso parece estar mal. Pero… no me pedirá que lo mate, ¿verdad, señor? ¿Puedo preguntarle eso?


  —Oh no, niña. Eso nunca sucederá. Kip no es nuestro enemigo. Al principio, pensamos que era insignificante, y su eliminación era una forma perfecta de acercarse a Andross Guile, que quería eliminar al inoportuno bastardo. Fue un error. Hemos aprendido desde entonces. Te lo juro, Adrasteia. Nunca tendrás que actuar contra Kip.


  El Anciano del Desierto fue muy bueno. Él fue muy, muy bueno. Tal vez fue el modulador de voz. Tal vez fue porque Teia había pasado un buen tiempo cerca de los mejores. Pero fuera lo que fuese, Teia sabia que estaba mintiendo. Un pequeño aleteo en su voz, una pausa, una oración recitada como si la hubiera practicado de antemano, la falta de contracciones.


  Por alguna razón, hasta ahora esto había sido simplemente una tarea. Ahora una repentina chispa de indignación atrapó su alma. ¿Me dices que no soy una esclava, pero me tratas como una idiota?


  ¿Qué tan estúpida crees que soy?


  El Anciano debe estar acostumbrado a lidiar con idiotas. ¿Pensó que atraería a Teia lentamente dentro de su círculo hasta que hiciera cualquier cosa por él?


  Oh, mira, una niña pequeña, una ex-esclava, pequeña y estúpida. Cuando se trata de engañarla, ni siquiera necesito intentarlo. Era como si, al salir de su crisálida —con nada más que la vieja mentira de «soy una esclava»— el Anciano la estuviera pisoteando antes de que sus alas se extendieran.


  —Eres joven, y sabes poco de nuestra fe todavía. Es natural tener preguntas —dijo el Anciano, sumamente confiado.


  Oh. Vete a la Mierda.


  Esta niña te va a destrozar, Anciano. Acabas de convertirte en mi misión en esta la vida. ¿Qué había dicho Kip? Diakoptês no significaba exactamente «Rompelotodo», era más como «el que desgarra», el que destruye por completo. En nombre de Diakoptês y por su cuenta, Teia iba a destruir a este bastardo.


  —Supongo que solo tengo una —dijo—. ¿Valdrá la pena?


  —Oh, por supuesto. Derribaremos todo el artificio de este mundo y lo romperemos. Mostraremos cuán hueca es la Cromería. Mataremos a su dios y los veremos huir hacia la oscuridad como cucarachas expuestas a la luz de nuestra furia. Destruiremos el edificio en el que descansa su poder y, al final, sabrán lo que hicimos para siempre.


  Teia frunció los labios y sacudió la cabeza con impaciencia. Respiró profundamente, como si eso fuera todo lo que había esperado.


  Estos no eran locos. Eran algo más peligroso. Estos eran fanáticos. Más peligrosos que los hombres meramente malos porque nunca descansarían, pero también serían más tontos. Los fanáticos siempre quieren explicar, ganar conversos.


  —Y ahora —dijo el Anciano—. Una recompensa por tu buen servicio. Y una prueba, supongo, para ver si eres lo que aparentas ser. Eres una niña amargada, ¿verdad?


  Teia levantó la vista enfadada, la alisó rápidamente. Dudando.


  —No me gusta que me ofendan —dijo. Había hablado con el Maestro Certero. Certero debe haberle dicho que quería vengarse de todos. Este era su papel. No podía parpadear. Nunca, no si iba a entrar.


  —Se harán malabarismos con los horarios para acercarte a la nueva Blanca. Comenzarás a acercarte a ella de inmediato. Mientras tanto… en los próximos tres días, etiqueta a una persona con paryl. Quien te haya ofendido, supongo. O quien quieras. Solo que no sean guardias negros. Ni nobles. Esa persona morirá. Mi regalo para ti.


  Capítulo 6


  
    [image: image] Convocar a Zymun.

  


  Karris no estaba en un buen momento para hacer esto ahora, pero tampoco había manera de que pudiera evitarlo. Había rechazado a Zymun al nacer; si repetía el insulto ahora, en esta horrible noche, no había forma de que la perdonara alguna vez.


  Perdonarse a sí misma ya estaba fuera de discusión.


  —Noble Señora —dijo Gill Greyling. Debe haber hecho un doble turno para seguir en servicio.


  
    [image: image] Acelerar la promoción de nuevos guardias negros, incluso a coste de la calidad.

  


  El instructor Fisk —Comandante Fisk ahora— se molestaría, pero ella lo ayudaría a elegir a aquellos con un don natural. Los reclutas tendrán que aprender mientras luchan. Significarían más muertes, pero tener guardias negros veteranos constantemente agotados significaría más muertes también, y si perdían demasiados veteranos, toda la fuerza se degradaría durante décadas.


  Dejar que los jóvenes mueran, para que los viejos puedan dormir.


  Maldición.


  Hizo un gesto a Gill para que abriera la puerta. Había sido un día demasiado largo. Pero si había sido un día largo para ella, tenía que haber sido una pesadilla para Zymun. Había sido llamado, tan pronto después de llegar al Gran Jaspe, para realizar la Liberación. Setenta y cinco viejos trazadores se habían sometido a su cuchillo hoy. Karris no podía imaginar lo que debía estar sintiendo.


  Gill no obedeció de inmediato, sino que le dio unos momentos extra para recuperarse, y estuvo a punto de comentar sobre su estado. A pesar de su inexperiencia, Gill iba a ser un excelente guardia negro. Solo los mejores no se preocupaban por su bienestar físico. Finalmente, satisfecho, abrió la puerta.


  Zymun Guile tenía diecisiete años, aunque parecía mayor vestido con sus galas de Prisma Electo. Cabello negro con peinado elegante, hombros anchos, ojos azules ya teñidos con un arcoíris de luxina, una nariz ancha y el aspecto devastador en un Guile.


  —Noble Dama —se inclinó, dibujando un arco con su mano y tocando su pie en señal de reverencia. Él la miró y tragó saliva—. Madre.


  Ella lo miró, incapaz de moverse, de responder. Se parecía tanto a la familia de su padre, un reflejo oscuro a su buen aspecto. ¿No podría parecerse a ella, un poco?


  Si él se pareciera más a ella, ¿haría que esta reunión fuera más fácil o más difícil?


  —Zymun —se las arregló. Ella tomó su mano y lo ayudó a pararse.


  Él confundió su gesto, y la abrazó de inmediato.


  Ella se congeló, pero él no se dio cuenta.


  —Madre. Madre, tenía tanto miedo de que no quisieras verme. —Su voz tembló al borde de las lágrimas.


  Ella no podía moverse. No podía hablar.


  Dio un paso atrás, recuperando el control de sí mismo. Froto suavemente la comisura de sus ojos hasta secarse las lágrimas que ella ni siquiera había visto.


  —Lo siento, lo siento —dijo—. Me pasé de la raya. Eso fue inapropiado. Perdóneme, Noble Dama.


  «¿Perdonarle?» Las palabras que Karris apenas había invocado fueron arrancadas de su garganta.


  —No… —Ella había querido decir, «No, hijo», pero no pudo forzar las palabras más allá de sus labios—. No, la ofensa es mía. Sé que tu día ha sido mucho, mucho más duro que el mío.


  La miró inexpresivamente durante un momento.


  —Sí, sí, yo… realmente no sé cómo debo sentirme hoy.


  —No tienes que sentirte como supones que debes, Zymun —dijo—. ¿Cómo «te» sientes?


  Él buscó su rostro, luego miró hacia otro lado.


  —¿Cómo lo hizo mi padre?


  —Con un inmenso odio y una terrible culpa —dijo Karris—. Pero, hablando confidencialmente por supuesto, la fe de Gavin en Orholam y en la propia Cromería nunca fue fuerte. Le costaba creer que Orholam pediría el asesinato de inocentes, independientemente de lo que ellos hubieran jurado o de si estaban de acuerdo con ello. Le rompía el alma, todo el tiempo. No sabía si tal vez iba a ser más fácil para ti, porque eres más joven o porque tal vez tienes más fe que él.


  —Ojalá lo hiciera, madre. Yo, yo quería ser fuerte por ti. Fue lo más difícil que he hecho en mi vida —Exhaló un gran suspiro—. He estado tratando de no pensar en eso. Pero es bueno honrar a Orholam en esto, ¿verdad? —Él la miró como para comprobar su reacción—. Estoy realmente asombrado de la fidelidad de aquellos a quienes hoy liberé a la luz. Son como héroes para mí. El propósito abnegado con el que llegaron a este día fue muy inspirador. Y si no hubiera sido entrenado tan bien, no podría haber hecho mi pequeña parte.


  Karris no sabía de qué se trataba, pero algo olía mal en su respuesta. Había matado a setenta y cinco personas hoy.


  ¿Cuál era la respuesta adecuada a eso?


  La mente es voluble. Ella había visto a hombres, que se habían enterado de que toda su familia había sido asesinada por los engendros, reírse porque simplemente no podían creerlo. Los soldados hacían bromas groseras sobre los cuerpos de sus compañeros muertos. Los médicos se reían de los chorros de sangre y diarrea. Cuando la vida es terrible, la única respuesta apropiada es la inapropiada.


  Pero una respuesta apropiada, ¿fría?


  —Madre —dijo de repente, tragando saliva. Susurró con firmeza—: Los «maté». —Se convulsionó en un sollozo apenas contenido—. Toda esa gente.


  Ella se sintió cálida de repente. Había estado tratando de ser fuerte por ella. Por supuesto que era eso. Lanzado a un mundo que no entendía, con reglas que no comprendía, y sujeto a demandas increíbles, había tenido que fingir.


  Continuó con prisa:


  —Traté de decirme a mí mismo que era lo mejor. Que iban a encontrarse con Orholam, que debería envidiarlos, pero estaba mi mano sobre el cuchillo. Yo nunca… nunca pedí esto. Nunca supe lo difícil que sería esto.


  Ella lo acercó y lo abrazó. Él se disolvió en sus brazos.


  Lloró en silencio por un minuto, y luego se echó hacia atrás, poniendo cara de valiente.


  —Yo… ¿Podemos no volver a hablar de eso?


  —Solo diré esto, Zymun. Honraste a Orholam y a esos valientes trazadores con lo que hiciste. Y a mi. Hiciste bien. —dijo ella. Aferrándose a sus brazos.


  Inclinó la cabeza, frunció los labios bajo el peso de su emoción y asintió.


  —Gracias —dijo en voz baja—. Siento que hayamos tenido que vernos así, Noble Dama. No quería que hablemos sobre mí. Acaba de ascender a la silla. Las felicitaciones están primero.


  —Gracias —dijo ella. Finalmente lo soltó. Era como si estuviera ligeramente fuera de su cuerpo mientras lo miraba. ¿Qué estaba buscando? ¿A ella misma? Era un hombre de diecisiete años, no un niño en el que vez rasgos de su madre y de su padre.


  ¡Oh mira! Tiene una nariz como la de su madre. ¡Oh mira! Tiene dos ojos, como su padre. Qué casualidad.


  Pero la sola idea de un padre la hizo pensar en Gavin.


  Gavin, querido Orholam. No hubo noticias en todo el día, ni una palabra sobre dónde estaba. Era como si le hubieran esfumado, como si ella nunca hubiera sacado su culo medio ciego del hipódromo de Rath. Tampoco había ni una palabra sobre Marissia. La perra. Karris se reuniría pronto con el banquero Turgal Onesto para ver si podía ayudar a rastrear a Marissia, pero hoy no había tenido tiempo de eso con todas las demás emergencias.


  Sonrió para alejar ambos pensamientos. Zymun no se había dado cuenta.


  —Estoy muy orgulloso de ti, madre —dijo—. ¡La Blanca! ¿No suelen elegir viejas brujas para eso? Y no eres eso. Quiero decir, eres mayor para ser trazadora, tal vez, pero no vieja. Y eres muy hermosa.


  No estaba muy dotado con la lengua dorada de los Guile, ¿verdad? Incluso Kip lo había hecho mejor que eso. Pero entonces, si él no había obtenido el «encanto» de un Guile, ¿de qué padre había heredado esa deficiencia?


  Y era un hombre joven, tratando de impresionar, y había pasado por mucho. Ella tenia que hacer concesiones.


  Debajo de toda su valentía y torpeza, probablemente estaba furioso con ella por su abandono y su distancia, pero también quería su aprobación. Ella le estaba pidiendo demasiado, incluso al solicitarle que la conociera hoy.


  Le tomó todo el coraje en su corazón ir directamente al tema, como lo hubiera hecho Gavin.


  —Vamos a quitar esto del medio, ¿de acuerdo? —dijo ella.


  —¿Madre?


  —No quería dejarte, Zymun, pero tampoco podía soportar tenerte. No tenía perspectivas ni amigos. O eso pensé. Y estaba avergonzada. No avergonzada de ti, sino avergonzada por las razones equivocadas. Pero quiero que sepas que no fue tu culpa. No me fui por nada de lo que hiciste.


  Le tembló el labio y apartó la vista, parpadeando.


  Orholam misericordioso. Su corazón se rompió otra vez.


  —No, yo… yo ya sé eso —dijo—. Quiero decir, ¿cómo podría ser mi culpa? Solo era un bebé, ¿verdad? Todavía no había hecho nada, ni bueno ni malo, ¿verdad? Quiero decir, no sé, ¿tal vez tu embarazo fue realmente horrible? ¿Y me culpaste por eso o algo así? Lo pensé mucho. Solo quería saber si había sido algo que había hecho. O si, o si por algún motivo te había parecido una especie de monstruo.


  Lo que sea que tenía atada a sus emociones se le escapó de las manos. Ella le dio la espalda.


  ¿Cómo pudo haber pensado eso?


  ¿Cómo podría no hacerlo?


  Pero él siguió hablando, rápido, siempre rápido.


  —Quiero decir, me dijeron que era un bebé lindo, pero no sabía lo que pensabas de mí. No les gustó que yo fuera guapo, en realidad. Al menos esa fue una de las cosas por las que me golpearon. Dijeron que era una carga. Dijeron que pensaba que era mejor que ellos. Era mentira. Solo quería encajar. Solo quería ser aceptado por alguien, por cualquiera. Todo empeoró cuando resultó que podía trazar. Podría mostrarte las cicatrices si quieres ¿Recibiste alguna de las cartas que te envié? Dijeron que las enviarían. Ellos lo prometieron. Mintieron sobre tantas cosas, pero estaba seguro de que estaban diciendo la verdad sobre enviar mis cartas.


  Cada sueño que había tenido para su hijo. Cada esperanza que tenía de que él sería protegido, amado, que creciera conociendo tanto a su madre como a su padre, se quemó y se rompió al mismo tiempo. Las pesadillas de sus largas noches se hicieron realidad, invadiendo su cabeza, sus mayores temores habían capturado su mente.


  Ella había querido liberarse del anzuelo, todos estos años: él estaba con una buena familia, se dijo a sí misma. Los Ash eran sus primos, y habían estado cerca de la rama de su familia durante generaciones. Ella había pensado que estaría lejos de las guerras y del peligro, de que sería amado y alimentado.


  Pero eso era todo una fantasía, ¿no? Que su abandono de alguna manera había sido beneficioso para él, y no solo un egoísta traspaso de un problema a otra persona. Ahora que el anzuelo la destripaba, cayó de rodillas, apenas podía respirar a través de sus sollozos.


  —Madre, madre, por favor… —dijo, y fue como si le estuviera hablando desde muy lejos. Ella pensó que conocía a Devon y Karen Ash. Parecían ser muy buenas personas, pero, los verdaderos monstruos tenían una extraña habilidad para esconderse a plena vista, ¿no?


  —Madre, por favor no te vuelvas a alejar —dijo Zymun.


  Le hizo señas para que viniera hacia ella. Él estuvo allí al instante, sentado en el suelo con ella, enterrando su cabeza en su pecho. Era más alto que ella, incluso sentado, por lo que fue un movimiento incómodo, pero ella lo entendió. Nunca había sido consolado por una madre, por supuesto que querría actuar como un niño pequeño.


  Ella cepilló su cabello con sus dedos, y un pequeño rayo de dulzura penetró toda la amargura.


  Él agitó su cabeza contra su pecho.


  —Madre, por favor, tengo tanto miedo de que me rechaces.


  —No, nunca —dijo ella—. Nunca más.


  —¿Me prometes que me mantendrás cerca? ¿Que nunca me enviarás lejos?


  —Lo juro —dijo.


  —¿Lo juras por Orholam? ¿Lo juras por tu esperanza de la luz?


  Era una carga, e invitaba al dolor en el futuro. Invitaba a la posibilidad de la clase de dolor que ella había rechazado cuando Kip había hecho su inocente broma, llamándola madre. Ella le había fallado a Kip entonces; no le fallaría a Zymun ahora.


  —Lo Juro por Orholam, por todo lo que es sagrado, por todo mi poder y mi luz. —Y finalmente, cuando este juramento pasó por sus labios, cuando finalmente sintió que había hecho algo bueno por él en su vida, aunque sólo fueron palabras, algo se le aflojó en el pecho, y su garganta le permitió decir la palabra que le había sido negada demasiado tiempo—. Lo juro… hijo.


  Capítulo 7


  —Kip, han pasado cuatro días. Cuatro días desde nuestra boda, y todavía…


  —Lo sé —dijo Kip. Estaba sentado en su pequeña cama en las habitaciones del capitán. Otra horrible noche estaba cayendo, y las palmadas en la espalda y las bromas sobre ser un pequeño bastardo astuto ya habían sido soportadas. La tortura pública había terminado, la privada comenzaba.


  —No tenemos que volver a intentarlo de inmediato —dijo Tisis.


  —¿Y te pusiste eso porque querías esperar hasta mañana? —preguntó Kip.


  En su excitación inicial en «Cásate y No Con Un Anciano», Tisis había comprado todo tipo de encajes y lencería de seda. Ahora llevaba un camisón que mostraba su escote y sus curvas. La nueva esposa de Kip era una de las mujeres más bellas que había visto en su vida, incluso durante el día, cuando vestía holgados pantalones de hombre, una túnica demasiado grande para ella y estaba sin maquillaje. Verla así solo hizo que todo fuera más doloroso.


  —Conoces la ley… —dijo ella.


  —¡No la conocía hasta que me lo dijiste!


  Ella frunció los labios. No le agradó que Kip levantara su voz.


  —Bien, entonces. Esperamos tres días más, y se acabó. Tendremos que… resolverlo a partir de ahí. No creo que Andross Guile haga nada imprudente…


  —No, no imprudente. Su venganza es cualquier cosa menos imprudente.


  Bajó la cabeza, y Kip la vio tragar rápidamente. Ella miró su camisón de seda.


  —Lo siento. No me habría puesto esto, pero no quería decirle a la esclava de mi hermana que me trajera algo más sencillo. Haría más preguntas de las que ya tiene. —Imitó a la esclava de cámara, Verity—: ¿El señor de la señora es lo suficientemente amable? ¿Tiene la señora alguna… pregunta delicada? No se supone que sea así, Kip. ¿Que pasa conmigo?


  —Tisis, tranquilizate ¿Por favor? —dijo Kip torpemente—. Recuerda… —El sonido atravesaba las paredes de las habitaciones del capitán como si no estuvieran allí. Tal vez ahí eran donde empezaban sus problemas. Tal vez si ella solo pudiera relajarse…


  Y tal vez esta era la cosa más estúpida del mundo de la que preocuparse en este momento. El mundo se estaba derrumbando, y Kip —que había luchado contra un inmortal y le había robado la capa maestra, que era un policromo de espectro completo, que era tal vez, sólo tal vez, el Portador de Luz— Kip que había matado a un rey y a un dios, que había escapado de la Cromería con todos los Guardias de luz detrás de él, que se había traído consigo lo mejor y más brillante que la Guardia Negra tenía para ofrecer: Kip, el hijo de Gavin Guile, no podía hacer el amor. Con su propia esposa.


  Era como si su propio cuerpo lo rechazara.


  Todo había sido meramente mortificante hasta que Tisis le había dicho que su contrato de matrimonio se anulaba automáticamente si no consumaban el matrimonio dentro de los siete días.


  —Soy un fracaso como mujer. —Como Tisis estaba fuera de la cama con su diminuto camisón, su cuerpo estaba cubierto de piel de gallina.


  Ella te abre su corazón, y tu miras sus pezones. Genial.


  —Tal vez no eres tú. Tal vez estoy haciendo algo mal —dijo Kip sin convicción. Ninguno de ellos creía eso.


  Eran pezones realmente grandes.


  Ella levantó sus cejas y tiró, quitándole las sábanas que él había amontonado sobre su regazo. Su túnica cubría su excitación tan efectivamente como el camisón de Tisis cubría el hecho de que ella tenía senos. Él se cubrió cautelosamente y se aclaró la garganta.


  —Lo siento —dijo ella—. No quise avergonzarte. Solo estaba… Tu cuerpo está haciendo lo que se supone que debe hacer, Kip. Yo soy el problema. Quiero decir, hay bromas sobre cómo todo lo que una mujer tiene que hacer es acostarse allí. «Tan fácil como caerse de un árbol» ¡Ja!


  Kip podía ver que ella estaba a punto de desmoronarse. Las lágrimas no iban a ayudar a su problema.


  —Tisis, tal vez deberíamos ir más despacio, tomarlo…


  —¿Ir más despacio? ¡Kip! ¡Solo nos quedan tres días!


  La ley había sido aprobada para proteger a los niños de ser casados ​​demasiado jóvenes por sus padres o para evitar matrimonios por conveniencia, había dicho Tisis.


  —Tisis, está helando. Ven aca. Lo solucionaremos juntos.


  Infló sus mejillas y se metió en la estrecha cama con él. Tiró las mantas sobre ella. Había pensado que se acostaría dándole la espalda para que pudieran hablar y abrazarse, pero ella se acostó cara a cara con él.


  Antes de que él pudiera decir nada, ella le besó el cuello, y toda esperanza de conversación racional se esfumó rápidamente. Kip todavía no había apagado la lámpara. Pero sus besos eran superficiales. Ella se separó casi tan pronto como Kip se había empezado a sentir confuso. Buscó un frasco en un estante. Su expresión era decidida, desapasionada. Se volcó aceite de oliva en la mano.


  A pesar de todo, su contacto fue un choque de placer, mientras extendía el aceite sobre él. Si ella hubiera continuado durante demasiado tiempo, Kip habría perdido el control. Pero en lugar de decir: «Quiero hacerte el amor», la expresión de su rostro decía: «No le fallaré a mi familia». Se frotó el resto del aceite y se sentó a horcajadas sobre Kip, subiéndose el camisón solo lo suficiente para hacer el trabajo.


  No hubo más preámbulos. Sin palabras suaves o carisias. Mantuvo a Kip en su lugar y se dejó caer sobre él.


  Como anteriormente, él fue detenido casi de inmediato. Ella hizo una mueca y empujó más fuerte, más fuerte hasta lastimarlos a los dos. Ella se relajó, acomodándose, asegurándose de que estaba en el lugar correcto, y luego arremetió de nuevo, haciendo otra mueca.


  Andross Guile había usado una vez un eufemismo, llamando a la vagina de una mujer como la Puerta de Jade. Kip lo había considerado embarazoso. Por supuesto, hablar con tu abuelo sobre hacer el amor es embarazoso, pero ¿por qué todos los eufemismos tenían que sonar sucios o infantiles?


  En este momento se sentía como si fuera un ariete contra la Puerta de Jade. La puerta estaba ganando.


  Tisis comenzó a llorar, las lágrimas corrían silenciosamente por sus mejillas, haciendo que su maquillaje se corriera, y aún no se daba por vencida. Estaba lastimando a Kip, y definitivamente se estaba lastimando a sí misma.


  —Tisis. Detente. ¡Tisis! —Susurró Kip.


  Ella lo ignoró.


  Él la agarró por las caderas y la mantuvo quieta.


  —Estas lastimándome.


  —Puedo hacerlo —dijo entre dientes.


  Por más que había tratado de evitar las áreas comunes en los baños públicos, Kip había estado lo suficientemente cerca como para saber que su amigo no era exageradamente grande. No era eso; dudaba que pudiera meter su dedo más pequeño dentro de Tisis. Ella dijo que tampoco era su himen. Se había roto cuando era joven.


  —Tisis, detente.


  Soltó el agarre mortal de su mano y se sentó sobre él, derrotada.


  —¿Qué hacemos, Kip? —Cuando se le sentó encima, él se sintió mucho mejor que con cualquier otra cosa que ella hubiera hecho antes, pero tal vez eso era solo por la ausencia de dolor.


  —Eres hermosa —dijo Kip—. Y tengo suerte de tenerte.


  Su expresión se suavizó. Ella se acostó sobre él y apoyó la cabeza en su pecho. Trató de hablar, pero luego se disolvió en lágrimas.


  Kip pensó que era mejor que ella durmiera de espaldas a él, en silencio, como lo habían hecho las primeras tres noches. Tal vez era su propia culpa. Con la conmoción de la batalla, la huida, la muerte de Goss en la Cromería, la probable muerte de Puño Trémulo en la torre de cañones y la declaración de Kip de que no iría con Tisis a Rath, ni siquiera habían intentado hacer el amor la primera noche.


  La segunda noche, ella descubrió que realmente planeaba llevar a los Poderosos a la guerra, en lugar de ir a Rath con ella. Había estado furiosa con él, y a Kip le había mortificado la idea de tener que desnudarse y exponer su cuerpo y sus cicatrices frente a una mujer cuya belleza haría temblar a una diosa. Ella había apagado la lámpara, le había dado el aceite de oliva, y se había metido en la cama, con las piernas abiertas, en silencio, con toda su actitud diciendo:


  —Solo hazlo, animalillo.


  A pesar de la falta de experiencia, Kip no había sido completamente despistado, pensó. Tisis había empezado a enloquecerse por su torpeza, y finalmente se había hecho cargo ella misma. Y… nada. No había encontrado a dónde ir cuando estaba arriba, no porque fuera un idiota; no había encontrado a dónde ir porque no tenía adónde ir. Habían fingido dormir, espalda contra espalda.


  Las bromas de la tripulación a la mañana siguiente habían sido insoportables. Y fue entonces cuando Kip perdió su oportunidad. Debería haber confesado a… ¿a quién? ¿A uno de los Poderosos? Ninguno de ellos había siquiera insinuado que algo como esto era posible.


  ¿Pero qué tan estúpido podría parecer? ¿A qué tipo de burlas invitaba eso? Llevé a una hermosa mujer a la cama, ¿y no supe qué hacer?


  La tercera noche había sido mejor y peor. Tisis tampoco le había contado a ninguno de sus esclavos, aparentemente estaba tan avergonzada como Kip. Ella le había fallado a su familia demasiadas veces, había dicho. No iba a fallarles de nuevo. Pero había decidido que no iba a desquitarse con Kip, y luego le había pedido perdón.


  Habían hecho algunos movimientos superficiales como besarse y acariciarse, pero lo intentaron y fallaron de nuevo. Ella se había puesto furiosa, pero no con Kip.


  Debería haber hecho el amor con Teia cuando tuve la oportunidad.


  La única cosa que Kip había pensado que definitivamente obtendría cuando accediera a casarse con Tisis, se la habían negaron.


  Tal vez debería dejar que el matrimonio sea anulado.


  Pero Andross le había asignado a Kip esta tarea. Él asumiría que el fracaso era una traición deliberada. La Cromería necesitaba atar a Ruthgar con el matrimonio Guile/Malargos. Esto era más grande que Kip, más grande que su frustración. Tisis y su familia también lo necesitaban, aunque los Guile habían obtenido la mejor parte de la negociación. Ella había sido rehén de la Cromería, como garantía del fin de las Guerras de Sangre entre Ruthgar y el Bosque de Sangre. Podía dejar el Gran Jaspe legalmente después de casarse, pero dejarlo antes y sin permiso era una violación de los tratados de paz, algo muy parecido a un acto de guerra.


  En tiempos normales, un rehén Ruthgari que se marchara sin permiso sería considerado como una diplomática metedura de pata entendida entre amigos. Durante una guerra en la que estaba en cuestión la lealtad de Ruthgar, sería mucho peor. Si Eirene Malargos realmente estuviera a punto de ponerse del lado del Príncipe de los Colores, recuperar a su amada hermana le daría la libertad para unirse a él si lo deseara. Sin embargo, si la Cromería manejaba mal la metedura de pata, amenazándola, podría empujarla al campo del Príncipe de los Colores. Anular su matrimonio podría significar romper una alianza.


  Los sollozos de Tisis se calmaron, y ella se movió como para ponerse más cómoda y dormir sobre Kip. Lo que en realidad era realmente agradable. Mucho mejor que el silencio frígido. Pero el movimiento hizo que su pierna rozara el cuerno de Kip. Estupendo. Por un momento casi lo había olvidado. Ella se congeló.


  Ella se sentó. Su maquillaje se había corrido, sus ojos estaban hinchados, y había mocos transparentes debajo de su nariz.


  —Al menos debería cuidar de ti —dijo, su voz tambaleó, a punto de llorar de nuevo.


  No era un pensamiento que no se le hubiera ocurrido a Kip en las últimas cuatro noches.


  Kip el Bocazas había vuelto, y ya estaba hablando:


  —En toda la historia, ha habido cinco grandes invitaciones no románticas al romance, pero esta… esta las eclipsó a todas.


  Ella lo golpeó con un puño en su pecho.


  —¡Kip! ¡No es divertido!


  —Estás sonriendo.


  —No lo estoy. —Pero por supuesto que sí. Su rostro era una guerra entre humor, frustración, desesperación y lágrimas—. Es sonreír o llorar, y odio llorar.


  —Tengo una idea —dijo Kip.


  —¿Cuál?


  —No es una buena idea, eso sí.


  —¿Cuál es?


  —Todo lo que puedo prometerte es que es un poco mejor que llorar.


  Capítulo 8


  Si esto hubiera pasado en cualquier otro momento de su vida, Gavin podría haber soportado el shock, haberlo absorbido en silencio y haber pasado a la siguiente cita en un día demasiado atareado. En cada momento negativo, él habría masticado la sorpresa. Se habría pasado seis o diez horas tumbado, sin pensar en ello. Y luego, desapasionadamente, tomaría esa sorpresa a la última hora del día y decidiría racionalmente qué hacer al respecto.


  Pero en este infierno gris, no había a dónde ir. Nada que hacer. Nada más en que pensar. Nada para ver, excepto la cara expectante de Marissia, como un perro fiel que espera una golpiza.


  Excepto que no era fiel.


  Tampoco un perro.


  —¿No eres una esclava? —preguntó Gavin—. ¿Te cortaste las orejas? ¿Quién haría algo así?


  —Tenía dieciocho años cuando vine a servirle —dijo Marissia—. Pero ya estaba profundamente enamorada de usted desde hacía tres años. Aunque nunca había visto mi cara. Desde que puedo recordar, había escuchado historias de mis amigos, de mi madre y de mi abuela. Todos sabían sobre los perfectos hermanos Guile.


  Gavin se preguntaba a veces si había sido tan estúpido cuando era joven que no había visto cuán diferente era su vida de la de los demás. Él y su hermano habían tomado el afecto y la atención como su deber natural, y su madre había silenciado hábilmente los gestos más exuberantes de la gente. En muchos sentidos, no tenía idea de que no todos crecieron tan queridos como él.


  Ella continuó.


  —No le presté mucha atención a la Guerra del Falso Prisma. Estaba demasiado lejos del Bosque de Sangre. Sabía que había una chica horrible a la que culpaban por todo, y que la lucha era terrible. Pensé que usted debía ser muy valiente. Y luego la guerra terminó, se instaló en una tierra distante, y casi de inmediato, la Guerra de Sangre comenzó de nuevo.


  —Dime. Cuéntamelo todo. Dame todo. —Tal vez podría recuperar el equilibrio si no tenía que hablar por un tiempo.


  Ella todavía no podía mirarlo a los ojos.


  —Mi experiencia de la guerra fue casi decepcionante. Mi familia fue destruida en pedazos, y cada vez que se suponía que yo debía estar en los lugares donde los invasores atacaban, simplemente… no lo estaba. Para mí, era como si mi familia desapareciera lentamente, cada vez que le daba la espalda. Nunca vi sus cuerpos. Nunca sentí el calor de los campos en llamas ni toqué las puertas rotas. Nunca olí la magia prohibida humeando en el aire. Un primo me lo confirmaría: había visto los cadáveres él mismo, no habría rescate, no había dudas sobre la muerte de mi hermana, luego la de mi padre y luego la de mi madre. No había falsas esperanzas, pero tampoco una la posibilidad de lamentarse. La tierra que nos habían arrebatado estaba en manos de los enemigos. No habría visitas a sus tumbas, ni coronas de recuerdos, ni cantos, ni fuegos sagrados contra la Larga Noche.


  »Me llevaron sigilosamente a los Jaspes, y descubrí que, después de irme, mis primos también habían sido asesinados. Pensé que había sido salvada por un motivo. Mi abuela Orea estaba más angustiada de lo que nunca antes la había visto. Y luego usted regresó de Rath. Acababa de poner fin a la Guerra de Sangre, que había estado hirviendo a fuego lento durante siglos. Simplemente la terminó, con un gesto fatal de su mano.


  »Creo que mi abuela había estado a punto de moverse en su contra. Pero eso la hizo cambiar de idea.


  »Ella volvió a encontrar la paz. Fue mi idea, ¿sabe?. Que yo me convierta en su esclava de cámara. Un día, mi abuela habló en privado con su madre; Felia dijo que usted estaba insatisfecho con su esclava de cámara actual, y ella misma estaba descontenta porque la mujer lo estaba espiando. Orea le preguntó a su madre si podría conseguir una niña para ella. Dijo que le daría una excelente esclava de cámara como regalo para compensar las fricciones del pasado. Estaba escuchando a escondidas, y cuando su madre le dio la descripción de lo que quería para usted, me di cuenta de que yo era perfecta.


  —Pero convertirte en una esclava… —Era el mayor temor de todas las familias con poder. Perder una guerra no significaba convertirse en comerciante: los nobles, o bien estaban en la cima o bien eran reducidos a la muerte o a la servidumbre más onerosa posible.


  —Lo perdí todo, Gavin. Mi familia. Nuestra fortuna, que para empezar no era grande. El poder de los Pullawr había disminuido desde que murió Ulbear Rathcore. Mi abuela se negó a usar el poder de su posición para ayudarnos. Su integridad fue nuestra lenta ruina. Su padre, el Señor Guile, tenía algo de rencor contra Ulbear, y creo que él orquestó gran parte de nuestra caída. Los Oceánidas habían sangrado para apoderarse de nuestras tierras, así que no había forma de que simplemente se las devolvieran a nadie, y menos a una chica de dieciocho años sin ejército ni fortuna.


  —¿Los Oceánidas?!


  —Sí. Y sí, Brádach Oceánidas me reconoció. Él no debería haberlo hecho. Nunca nos habíamos conocido. Pero él conocía a mi hermana, y el parecido era fuerte. Lo suficientemente fuerte, aparentemente. No sé si él mismo la mató, o si simplemente permitió su asesinato. Pero lo incité a golpearme. Sabía que su venganza sería rápida y terrible. Pensé que usted me amaba. Fue la primera y la última vez que le manipulé. Lo siento. Era la única forma en que podía vengar a mi familia. No tenía idea de lo lejos que irían las cosas.


  Gavin había matado a Brádach Oceánidas por golpear a Marissia y había puesto su cabeza en una pica. Los Oceánidas finalmente se pusieron del lado de los piratas para vengarse de los Guile por eso. Casi todos ellos habían sido ahorcados y sus tierras confiscadas.


  Todo por la mentira de una esclava.


  Habiendo conocido a Marissia siempre como de su propiedad, Gavin había confiado en ella para actuar de buena fe. Después de superar las pruebas de su fidelidad contra la Blanca, Marissia se había convertido, en opinión de Gavin, en una extensión de su propia voluntad.


  En cambio, sus propios secretos habían conducido a mentiras y estas mentiras a la muerte.


  No era como si ella fuera la única culpable. Él había tomado sus propias decisiones, y los Oceánidas también lo habían hecho. ¿Qué importaba ahora?


  —¿Pero Marissia, una esclava? —No podía superar eso.


  —Mi abuela no podía intervenir por mí en la política de las satrapías. O no lo haría. Se supone que el Blanco está por encima de la política, y las cosas eran tranquilas aquí. Mis perspectivas eran limitadas. Había sido entrenada para manejar una gran casa, para manejar esclavos y sirvientes, para ver que se cumplieran los protocolos adecuados, para revisar los libros pero no para guardarlos yo misma, para ver que los animales estuvieran bien atendidos pero no para cuidarlos, para comprobar que los cocineros trabajaran bien pero no para cocinar: sabía un poco de todo, pero no era dueña de nada. Era útil como anfitriona, pero inútil para todo lo demás.


  »Por supuesto, fui una tonta por pensar eso. Quien puede aprender tanto a los dieciocho años puede aprender fácilmente aún más. Pero sabía que nunca cumpliría mi sueño. Yo nunca sería esa noble dama con seis u ocho hijos abrazándola, que había sido todo lo que siempre soñé. Entonces me ofrecí como voluntaria.


  »Sabía que había sido salvada por un gran propósito, y ¿qué podría ser más importante que servir al mejor Prisma de todos los tiempos? Me dijeron que si me aceptaba, estaría con usted por años. Tal vez muchos años, si lo hacia bien. Era casi un matrimonio, para un corazón necio y desesperado como el mío.


  De hecho, cualquiera que se casara con un Prisma sabría que su matrimonio probablemente duraría solo siete años. Gavin había estado con Marissia por más de diez años.


  —Mi abuela estaba desesperada y yo le resolví muchos de sus problemas. Pero nunca se perdonó por dejar que me cortaran las orejas. Porque en el momento en que las cortaron, nuestro rumbo estaba fijado.


  Gavin pensó que había intentado la táctica más loca posible para salvarse de las consecuencias de la guerra civil. Se sentía entumecido. Marissia. Una Pullawr.


  —No fue una mala vida —dijo.


  —¿Qué?


  —Serví a las Siete Satrapías. Llegué a ver a mi abuela, a quien siempre había querido mucho, casi a diario. No la habría visto nunca si hubiera cumplido mi antiguo sueño. Ella habría estado aquí, y yo habría estado en algún lugar, emparejada con algún tonto o alguien que no fuera ni la mitad de mi. Eso es lo que dijo mi abuela, cuando intentaba ver el lado bueno. Y conseguí estar con usted. Y me amó a su manera, ¿verdad? No de la forma que pensé que lo hacía al principio, pero me cuidó.


  Había algo quejumbroso en la forma en que lo decía, como si no pudiera soportar hacer la pregunta, pero queriendo saber la respuesta más que nada.


  No es estúpida. Por supuesto que ella eventualmente había visto a través de esa mentira. Ella, que estaba más cerca de él que nadie, finalmente se dio cuenta de lo que significaba ser una esclava.


  Quería sentirse horrorizado por lo que había hecho, por en quién se había convertido, pero si lo hacía, el naranja que había en él sabía que ella lo consolaría. Él, que la había lastimado, le quitaría incluso su consuelo.


  Gavin había pensado una vez que su padre era un tonto porque el viejo había estado cerca de Gavin y nunca lo había visto por quien era. Él mismo había estado aún más cerca de Marissia y nunca la había visto en absoluto. Era algo amargo de asimilar.


  —Marissia, yo…


  Pero su pausa, la pausa que había hecho para tratar de ser justo con ella, fue demasiado larga. Ella lo tomó como algo negativo. Tragó saliva e interrumpió:


  —Mi señor, fue un honor servirle. Pero no es algo que repetiría, si tuviera la elección.


  Apretó los ojos con fuerza y ​​el dolor atravesó su ojo izquierdo.


  —Marissia, por favor…


  —No me mienta ahora, mi señor.


  —Te amé como un amo ama a su mejor esclavo. Estaba muy contento, pero me lo tomé como algo que me correspondía. Nunca te vi, Marissia. —Y eso no dice nada sobre ti, lo dice todo sobre mí.


  Ella lo tomó como una bofetada en la cara, pero después de un momento, respiró.


  —La verdad, de Gavin Guile. Debería agradecerle por eso.


  Tampoco era exactamente Gavin Guile. Pero confesar eso sería ir demasiado lejos.


  —Marissia… Marissia. Hiciste más por mí que nadie. Te debo más de lo que puedo pagar. Pero no tengo nada para darte por todo lo que has sacrificado por mí.


  —Entonces míreme ahora.


  Él la miró, sin saber a qué se refería.


  —Hábleme. Hábleme como si fuera una mujer libre. Como si fuera su amiga. Como si estuviera «aquí».


  Y entonces hablaron. Hablaron de personas que habían conocido. Hablaron de la infancia de Marissia, y de su familia, de su abuela. Marissia compartió historias sobre la anciana de las que Gavin nunca había oído hablar, y no solo de ella. Marissia le contó sobre las intrigas en la Cromería que nunca hubiera adivinado. Ella le contó acerca de las veces en que casi la sorprendió espiando para su abuela.


  Algo apretado en el pecho de Gavin se aflojó.


  A pesar de su situación, se rieron.


  Por una vez, Gavin imitó a su madre en lugar de a su padre, y le hizo preguntas en lugar de dar órdenes. Mientras Marissia hablaba y Gavin escuchaba, ella se soltaba más de lo que él la había visto en años. Brillaba hermosamente, imperdible. A pesar de todo, Gavin la había extrañado.


  Él la vio ahora.


  Y aunque el tiempo no tenía sentido aquí abajo, y la luz gris nunca variaba, hablaron hasta lo que debió de haber sido bien entrada la noche. Finalmente ella se levantó y se quitó el vestido de esclava, dejando solo su atuendo. Se arrastró hasta el palanquín de su convaleciente. Él tenía un mal presentimiento, pero ella solo les puso su vestido encima como una manta improvisada. No había forma de que él pudiera negarle el consuelo de sus brazos, y necesitaba la calidez. Ella se acurrucó contra él, y pronto se quedó dormida.


  Su brazo izquierdo estaba alrededor de ella, con sus dos dedos cortados. Su ojo izquierdo miraba hacia ella, ciego. Era un lisiado, en la prisión que él mismo había construido, y estaba abrazando a la mujer equivocada.


  —Lo siento —le susurró a la mujer que había vivido y que moriría por él—. Lo siento mucho. —Pero en esta fría noche, se acurrucó contra ella y pensó en su esposa.


  Karris, ¿alguna vez te volveré a ver?


  Capítulo 9


  Esto no es un maldito arroyo. Esto es un maldito océano. Esto es… ni siquiera puedo ver tierra.


  En los tres días transcurridos desde el Día del Sol, Teia no había tenido ni un solo momento para ir a ver a Karris. Cada hora de vigilia se había llenado. Turnos dobles en la Guardia Negra, custodiando a Carver Negro y a otros miembros del Espectro mientras investigaban qué había sucedido en la ciudad, a veces siendo interrogada sobre lo que sabía, luego limpiando los escombros y fregando los suelos con los otros reclutas el piso superior de la Torre del Prisma. Los reclutas ni siquiera estaban eximidos ​​de las conferencias, por lo que Teia solo había dormido unas pocas horas todas las noches, y no había tiempo para escabullirse y encontrarse con Karris, aunque la mujer hubiera dejado una respuesta a la señal de Teia de que necesitaban reunirse.


  Teia quería reportarse con Karris antes de haber hablado con el Anciano. Ahora era absolutamente necesario. Y totalmente imposible. Teia estaba siendo seguida. Si se reunía con Karris y la veían, significaría la muerte de ambas.


  Pero Teia tenía un superpoder con el que nadie había contado: estaba completamente paranoica. Había pensado que la seguían ciento de veces desde que comenzó a trabajar para la Orden, así que se había dado cuenta de una o dos cosas.


  Una, era un desastre paranoico.


  Dos, era bastante buena en eso.


  Ella conocía todos los lugares en donde podría perder una cola. Ya sea en la propia Cromería o en el Gran Jaspe, conocía algunos buenos trucos, y siempre estaba añadiendo nuevos a su lista.


  Así que. No hay tiempo para sentarse aquí tragando saliva como un pez estancado. Encuentra la cola, pierde la cola y luego informa. Podría preocuparse por todo lo demás después de eso.


  Comenzó a caminar, rápidamente, regresando a los cuarteles. Lo primero que había que hacer era averiguar cuántas personas la seguían y quiénes eran.


  Si un equipo de profesionales la seguía, era casi imposible saberlo. Si un escuadrón tenía tres o cuatro personas de estatura mediana y se ubicaban en cualquier área con tráfico decente, no había forma de que pudieras resolverlo.


  Pero Teia no creía que un equipo la siguiera. Quienquiera que lo este haciendo debía poder ver el paryl.


  Por supuesto, si el Anciano realmente tuviese anteojos para ver el paryl, simplemente podría prestárselos a cualquiera.


  ¿Pero soltaría un tesoro tan valioso de sus manos? No. Si el Anciano era la mitad de paranoico que Teia, no se atrevería a dejar su única defensa contra los mantos coruscantes fuera de su alcance.


  No había muchos trazadores de paryl en todo el mundo, por lo que las probabilidades de que Teia fuera seguida por un equipo de ellos eran bajas. Aunque por supuesto, el Anciano sería la única persona en el mundo que tendría acceso a todo un equipo de trazadores de paryl.


  ¡Agh! Así miente la locura.


  Teia tenía que hacer sus propias conjeturas y arriesgarse. Entonces: lo más probable es que fuera seguida por un único trazador de paryl. Podría estar equivocada, pero no daría nada por sentado en esta guerra de sombras hasta que pudiera averiguarlo con certeza. Tenía un día para elegir a alguien que moriría, y se le había prohibido a todos los que ella pensaba que se lo merecían. Si no marcaba a alguien, socavaría su propia pretensión de ser una mujer malhumorada y vengativa, ansiosa de infligir su furia sobre el mundo. Perder su disfraz entre la Orden no sería peligroso, sería fatal.


  En pocas palabras, si no elegía a otra persona para morir, ella lo haría.


  No era algo que ella quisiera hacer. Teia no era una asesina.


  No soy una asesina. Soy una soldado. Una soldado secreta, pero una soldado bajo autoridad, una autoridad buena y legítima, Karris. Karris sabría qué hacer.


  Es diferente de ser un esclavo, cuando lo eliges.


  Pero el tiempo se estaba acabando. Su fecha límite para etiquetar a alguien era mañana por la mañana, y Teia no podía hablar con Karris mientras la seguían.


  En los cuarteles, se quitó su capa habitual, hurgando en una mancha imaginaria antes de tirarla en el cesto de la ropa para que los esclavos la limpiaran. Miró a su alrededor, y su paranoia volvió a despertarse. ¿Había alguna persona en esta habitación que era secretamente trazadora de paryl, lista para seguirla o lista para informar a los que ya lo hacían? ¿Cuáles de los hombres y mujeres aquí eran traidores?


  Con su escuadrón, los Poderosos, nunca había tenido que preocuparse por eso. Ahora estaba demasiado sola.


  —Teia —dijo bruscamente el capitán Fisk mientras ella se dirigía hacia afuera, con la capa maestra doblada sobre su brazo.


  Estaba parado en la puerta de la oficina del Comandante Puño de Hierro.


  —Teia, entra aquí.


  Algo sobre verlo allí agitó la furia en el alma de Teia. Él no pertenecía a esa oficina. No merecía siquiera poner un pie allí. Caminó hacia él, pero no entró.


  Se mantuvo de pie. A ella no le importaba el instructor Fisk; era difícil no pensar en él de esa manera, a pesar de que había sido ascendido hace meses a Capitán. Al principio le había agradado, incluso, por su ferocidad, hasta que se dieron cuenta de que bailaba la canción secreta de Andross Guile. Había permitido las trampas que casi habían excluido a Kip de la Guardia Negra.


  Y ahora él era su comandante.


  —¿Sí, señor? —preguntó Teia con rigidez. Ella no quería estar en un espacio cerrado con él si podía evitarlo.


  —¿Qué es esto? —Exigió Fisk.


  Tenía ojeras debajo de los ojos, y su habitual porte militar estaba encorvado de cansancio. No era alto, pero era una masa de músculos con la cabeza afeitada y la barba corta.


  —Simplemente cansancio, supongo, señor.


  —Por orden del prómaco, estoy actuando como comandante de la Guardia Negra, Teia.


  Ella vaciló.


  —Felicitaciones por su… rápido ascenso, señor.


  —A mí tampoco me gusta —gruñó—. Yo soy el que exigió solamente ser “comandante en funciones”. Él también era mi comandante, recluta. Y mi amigo.


  —Sí, señor. —Neutral, evasiva. La conformidad plana de un esclavo todavía tenia sus usos.


  —¿A quién habrías puesto antes que a mí? —exigió.


  Quizás él tenía razón. Este no era el tipo de conversación que deberían tener en un espacio abierto.


  —Señor, solo soy una soldado, ascendida desde esclava. No cuestiono a mis superiores.


  —Mira, el Capitán Blademan ha sido encontrado muerto esta mañana en la bahía Oriental. Los tiburones le quitaron demasiado antes de que su cuerpo pudiera recuperarse para que nosotros supiéramos cómo murió.


  Teia tragó saliva. ¿Habría hecho esto la Orden? ¿Pero por qué? ¿Andross? ¿Para así colocar a Fisk como comandante? ¿El Príncipe de los colores, eliminando deliberadamente el liderazgo de la Guardia Negra?


  —Lo habría elegido para ser comandante antes que a mí, incluso con sus problemas —dijo Fisk.


  Eso era cierto. Teia estaba tan acostumbrada a ver tramas secretas en todas partes que estaba descartando las explicaciones simples. Blademan podría haber sido asesinado en una pelea de taberna. Había sido un hombre que rebotaba entre largos períodos de sobriedad y breves episodios de embriaguez violenta.


  Teia agachó la cabeza.


  —Lo siento, señor, sé que era un amigo.


  —Y habría elegido a Karris antes que a él, antes de todo esto. Pero ninguno de nosotros puede ocupar el lugar de Puño de Hierro, y no debería haber sido relevado del mando.


  —Yo, yo no quería decir… —¿Por qué Fisk le estaba diciendo esto a Teia? Nunca habían sido cercanos—. Señor, ¿podemos hablar de esto más tarde? Estoy en camino a…


  —Crees que soy un traidor. Tenemos que hablar —dijo Fisk. Se apartó de la puerta de la oficina—. Ahora.


  Fue un golpe en las tripas. La expresión y el silencio de Teia deben haber hablado por ella. Más vale que lo admitas y veas adónde va esto.


  Ella entró y él cerró la puerta detrás de ella.


  Tragó saliva. Cuando eres baja, liviana y no demasiado fuerte, estar encerrada era lo último que querías si se trataba de una pelea.


  —No es un traidor, señor. Pero esta bajo discusión.


  —¿Por qué?


  —Llamó a Rompelotodo “Kip el Bocazas”. Solo su abuelo lo llamaba así. Y solo en privado. Y luego amañó las reglas.


  Fisk respiró profundamente. Se frotó el puente de la nariz como si le doliera la cabeza.


  —No se necesitó mucho amaño.


  Teia no pudo hablar. De todas las cosas que podría haber esperado, una admisión directa de culpabilidad no estaba en la lista.


  Fisk miró hacia abajo.


  —Tuve… una relación con otro Guardia Negro. Se enteró.


  —¿Él? ¿Andross Guile?


  —¿Quién más?


  —Así que Andross le chantajeó. ¿Por cuanto tiempo?


  —Solo esa cosa en contra de Kip. Aunque me dijo que mi fracaso significaba que aún le pertenecía. Pero no amenazó con ninguna otra repercusión. Parecía entender que el propio Orholam debía haber querido que Rompelotodo entrara en la Guardia Negra. Él prómaco puede ser una persona horrible, pero no es irracional.


  —Entonces, ¿todavía le está chantajeando? ¿Está chantajeando a su amante?


  —No, no puede. Le confesé todo a la Blanca después…


  —¿Después?


  —Después de que Lytos muriera.


  Teia se crispó. ¿Lytos? ¿La relación de Fisk había sido con un eunuco? ¿Cómo funcionaba eso…?


  Por supuesto, ella sabía que los dueños de esclavos obligaban a sus eunucos a servirles sexualmente, pero por lo demás se suponía que un eunuco era asexual. Ese era el punto, ¿no? Que un eunuco libre quisiera una relación sexual ni siquiera se le había ocurrido, y tenia que ser eso porque a los Guardianes Negros no se les prohibían otros tipos de relaciones, por lo que no podían ser chantajeados con ninguna otra cosa. ¿Qué clase de satisfacción obtendría un eunuco de…?


  Por otra parte, no tenía que entender la mecánica del asunto. Podría ver la emoción de eso.


  —Lamento mucho su pérdida.


  La tensión alrededor de sus ojos se alivió un poco: le había preocupado que ella se burlara de él o que lo considerara un pervertido por haberse enamorado de un eunuco.


  —De todos modos, nada de eso importa —dijo—. Dejé de servir a Andross después de que Lytos murió y…


  —Lytos fue uno más, supongo —objetó Teia. Winsen, como arquero sin igual que era, había emplumado el corazón de Lytos cuando este había ayudado a Coturno a tratar de asesinar a Kip—. Andross Guile intentó impedir que Rompelotodo se uniera al Guardia Negra. Usted falló. Por ese motivo ¿Andross envió a Lytos para matar a Kip, y detenerlo de una vez por todas?


  Fisk negó con la cabeza.


  —Yo no… no lo creo. Cuando me enfrenté al prómaco, dijo que no solo no había chantajeado a Lytos, sino que nunca había hablado con él. Andross Guile dijo que arruinar la relación de un eunuco sería como que un emperador robara un anillo de oro a un mendigo. Tal robo no cambiaba nada para el emperador, pero independientemente del medio con el que ese mendigo hubiera obtenido ese anillo, nunca tendría otro en su vida. Andross dijo que mostraría una mezquindad en su espíritu al arruinar dicha felicidad. El prómaco no es un buen hombre, Teia, pero yo le creí. Todavía lo hago. Él es despiadado, pero no es cruel por puro gusto. Por otra parte, creo que alguien descubrió nuestro secreto y lo usó para chantajear a Lytos para que haga… lo que casi hizo. Ninguno de los dos podría haber vivido con una expulsión de la Guardia Negra.


  —¿Por qué me está diciendo esto? —preguntó Teia.


  —Porque sabes lo que es amar a alguien a quien te hayan prohibido.


  Teia se congeló. ¿Fisk? ¿Fisk había podido ver cómo se sentía Teia antes de que ella misma lo supiera? Ella se movió para objetar, pero él habló sobre ella.


  —Te lo digo porque eres completamente leal a Rompelotodo, y te quedaste atrás de todos modos. Creo que te quedaste por órdenes de él. Creo que te quedaste atrás porque estás espiando para él ".


  —No estoy…


  —Te quedaste atrás porque sabes que Rompelotodo es el Portador de Luz.


  —¿Disculpe? —dijo Teia.


  Eso le quitó el aliento a Teia. Cruxer creía que Rompelotodo era el Portador de Luz con el fervor de un profeta. Ella también lo pensaba, pero no le importaba ser parte de la historia o algo grandioso como eso. Ella siguió a Kip porque era genial y bueno. Eso era suficiente para ella.


  Y tenía que ser suficiente ahora, porque más no era una opción ahora que Tisis la Tetas estaba envainando su espada. Muchos hombres deseaban a Tisis; era alta, curvilínea, elegante y rica, con un exótico cabello rubio sedoso y un gusto exquisito. Teia no había perdonado a Kip por caer en la cama con esa criatura, pero lo había entendido.


  Pero Kip se había casado con ella. Una total extraña. Diez minutos después de haber besado a Teia, provocando locuras que ella nunca había conocido.


  Idiota.


  Fisk dijo:


  —Quiero que le hagas saber que estoy de su lado. Si él necesita al comandante de la Guardia Negra, estoy aquí para él.


  Teia ni siquiera pudo descifrar las palabras por un momento.


  Los amigos de Kip habían creído que él era el Portador de Luz. Claro, pero eran niños tontos. Los niños creían cosas estúpidas todo el tiempo, ¿verdad?


  Esto era diferente. ¿El instructor Fisk también lo creía?


  —¿Por qué querría…? —comenzó ella.


  —Todos hemos escuchado las historias. Es solo que algunas personas no quieren creerlas. “Él se levantará del verde” no tiene que significar venir del Bosque de Sangre o de Ruthgar. Podría significar que comenzará a trazar con el color verde. Una de las primeras genialidades de magia que Rompelotodo mostró fue cuando se convirtió en golem en la Batalla de Garriston: nunca había oído hablar del Golem verde. Él lo intuyó en el acto. Su voluntad era tan fuerte, trazó un verde que detuvo las balas de mosquete, Teia. “¿Matará a dioses y reyes?” Él ya ha hecho las dos cosas. “¿Será un extraño?” ¿Cuánto más extraño puedes ser que un bastardo mestizo de Tyrea? Cada una de esas cosas ofende a los luxiats, y hace que se les hierva la sangre, ya que les enfurece que un Portador de Luz sea necesario para corregir su adoración, pero ¿acaso la obra de Orholam no ha ofendido siempre a los que están en el poder? No me pondré en el lado equivocado de Orholam. «En la hora más oscura, cuando las abominaciones lleguen a las costas del Gran Jaspe, cuando su propia Esperanza haya muerto, él traerá la luz sagrada y desterrará a la oscuridad». “Su propia Esperanza”, Teia. Ese es Gavin Guile. Él está muerto. Nuestra hora más oscura se acerca. Tenemos que elegir un bando.


  Teia lo había escuchado traducirse como "la esperanza misma", pero quizás ese era el punto. Por alguna razón, Teia no había pensado en lo que significaría para el mundo si Kip realmente fuera el Portador de Luz.


  Si él fuera el Portador de Luz, sacudiría los pilares de la tierra. A la llegada del Portador, los piadosos, los desesperados, los pobres, los ingenuos, los tontos, los idealistas, los jóvenes; no acudirían en masa hacia él, sino a la esperanza de lo que el Portador haría por ellos. Para aquellos que no tenían nada, él podría ser todo.


  ¿Qué había pasado con esos primeros guerreros tribales que se habían salido de Paria junto con Lucidonius? Se convirtieron en Nombres. Habían gobernado las satrapías. Hombres y mujeres que habían sido esclavos, canteros, guardabosques, mercenarios y cerveceros se habían convertido en personalidades, generales y sumos luxiats.


  Por otro lado, para todos los que tenían poder ahora, sería aterrador. Provocaría una rebelión incluso en los mejores tiempos. ¿Pero ahora? En el momento en que la Cromería necesitaba un frente unido contra el Príncipe de los Colores, Kip podría astillarlo desde dentro, sin siquiera intentarlo.


  Por razones puramente practicas, la propia Cromería podría querer matar a Kip, que nunca había mostrado deslealtad por el momento.


  Pero los que matan a sus amigos por los problemas que pueden causar no merecen amigos.


  “¿Merecer?” ¿Todavía sigo pensando en el poder como si la moralidad tuviera algún tipo de relación con él?


  —No me dejó aquí para espiar. Decidí que servir a la Guardia Negra era para lo que estaba designada. Pero todavía somos amigos. No lo niego. Esa amistad no anula mi lealtad a mis juramentos, señor. —dijo Teia.


  —Aún no.


  Teia se humedeció los labios y admitió:


  —No lo hará. Nunca. Orholam prohibirá que tales decisiones nos enfrenten.


  —¿Pero si lo hiciera…?


  —Es como si le preguntara a una madre que si tuviera que sacrificar a uno de sus hijos, a cuál escogería. Es una pregunta cruel y eso no va a suceder. —rezó.


  —¿Y si lo hace? —preguntó.


  —Haré lo correcto, señor.


  —¡Ja! La mejor respuesta que podía imaginar. De todos modos, quería hacerte saber dónde estoy parado antes de que te ascienda a guardia negra.


  —¡¿Señor?!


  —Estarás de vigilia esta noche en la capilla del Prisma. Al amanecer tomaras juramento con algunos de tus hermanos y hermanas. Tu primer turno como guardia negro será encargarte de los pormenores de la Blanca mañana al mediodía. Estamos poniendo algunos traidores en la Mirada Fulminante de Orholam. Te recomiendo que duermas un poco ahora. Van a ser un par de días largos.


  Teia estaba atónita. ¿Guardia negra? ¿Tan pronto? ¿Estaba el comandante Fisk tan presionado como para que nuevos miembros se ocupen de los pormenores, o estaba tratando de usar su tiempo como comandante para meter a tanta gente en la Guardia Negra como fuera posible? Ella murmuró un agradecimiento y abrió la puerta para irse.


  —Dudó, sabes. Lytos —dijo el comandante Fisk en voz baja, apartando la mirada de Teia—. Al último momento. Rompelotodo no se lo dijo a tu escuadrón, pero sí a la Blanca. Lytos cambió de opinión, se arrepintió de su traición. Iba a atacar a Coturno para detenerlo cuando Winsen lo mató. No fue culpa de Winsen, así que Kip no se lo dijo. Lytos no debería haber estado allí en primer lugar, por lo que Rompelotodo soportó la carga de ese conocimiento sobre sus propios hombros. Pero él quería que la Blanca lo supiera. Cuando eres un líder, primero proteges a los vivos, pero honras a los muertos tanto como puedes. Es el tipo de honra que esperaría del Portador de Luz. Y… y Orholam se ocupó de que esa última palabra de fidelidad de Lytos llegara a mí, la única persona a la que más le importaría, así no tendría que recordarlo como un traidor. Esa es la misericordia de Orholam, ¿no es así?


  Capítulo 10


  La prisión de lo único que nos libraba era del tiempo. Gavin despertó con una nueva sensación de vigor. Por supuesto, la luz seguía siendo la misma, así que no tenía idea de cuánto tiempo había dormido. Aceptó su ignorancia como un regalo. Había dormido hasta que estuvo completamente repuesto.


  Y se sintió mejor. Más fuerte que la noche anterior, el dolor se desvaneció de su ojo hasta convertirse en un latido sordo. Se sintió casi como antes. O bien, pensó mientras se estiraba y se daba cuenta de ello, tal vez se trataba solo por su erección.


  De alguna manera, a pesar de la estrechez del palanquín, ninguno de ellos se había caído durante la noche, y la figura de Marissia estaba pegada a él. La curva de su trasero sostenía lo que se esforzaba por estar hacía arriba.


  Su contacto pareció despertarla. Él no podía alejarse. Había sido encarcelado desnudo, y con Marissia tan cerca suyo, podía notar el estado de animosidad que presentaba en ese momento. Marissia conocía su cuerpo como nadie en el mundo.


  Pero entonces ella hizo que su inquietud se esfumara, cambiando su propia posición, vaciló, y le dio un apretón. Ella siempre había amado el sexo matutino.


  —¿Eso es para mí? —preguntó.


  No lo era, pero parecía grosero decirlo. Se aclaró la garganta cuando ella se dio la vuelta con impresionante destreza, anclando una pierna en su cadera y mirándolo a la cara. Acercó su cuerpo.


  —Se siente mejor, ¿verdad? —preguntó.


  —Mucho.


  Un pensamiento pasó sobre su cara.


  —Entonces su padre me llevará pronto.


  Y como toda libertad, la libertad temporal ofrecida por esta prisión fue revelada como una mentira.


  —Puedo fingir estar más enfermo de lo que estoy. —dijo Gavin


  —Pero no podemos saber cuándo él está mirando, así que es inútil, ¿no es así?


  Gavin vaciló, luego dijo:


  —Sí.


  Ella lo miró a los ojos con una serenidad que desafiaba los sentidos.


  —Me matará.


  Gavin asintió, con la garganta cerrada. Ella era un cabo suelto.


  —¿Me haría un favor? —preguntó ella.


  —Cualquier cosa.


  —Hágame el amor. —Sus uñas le acariciaron la espalda de la manera que a él le gustaba. Pero después de haberla visto realmente por primera vez la noche anterior, ¿cómo podía ahora ignorar sus profundas corrientes y solo ver la superficie?


  Fácilmente. Oh tan fácilmente.


  Sus ojos eran abrazadores, intensos, llenos de añoranza, pena y miedo.


  —Una última vez, por favor. Muéstreme que signifiqué algo para usted.


  Orholam misericordioso. Gavin recordó la última vez que había hecho el amor con Marissia, justo antes de dejar la Cromería, se sentía como si de alguna manera estuviera engañando a Karris, aunque eso fue antes de que se casaran. Había rechazado la culpa entonces; cada señor tenía un esclavo de cámara. La mayoría tenía más de uno. Gavin fue francamente abstemio en comparación con otros.


  Ese día, Marissia le había hecho el amor como el fuego, con anhelo y una desesperada rabia oculta.


  No era de extrañar.


  Y ahora ella sentía todo eso de nuevo, y peor. Ella dijo: «Muéstreme que signifiqué algo para usted», pero eso en realidad quería decir, «Vamos a borrar los sentimientos y el miedo. Hagamos lo que siempre hemos hecho». Ella le haría el amor como si eso hiciera que él la amara.


  Marissia apartó su muslo de entre ellos, su cuerpo estaba caliente contra él. Y no por primera vez en su vida, Gavin se separó. Su cuerpo dijo lo que su voluntad no hizo. Las orejas de Marissia habían sido cortadas. La habían vendido, incluso si ella lo hubiera elegido. Había sido una esclava, ¿no? Había sido tratada como una esclava, así que eso la convirtió en una, ¿no? Y los esclavos no estaban absolutamente cubiertos por los juramentos de boda, ¿verdad?


  Le debía esto. Ella le había hecho el amor muchas veces cuando probablemente no había querido hacerlo. ¿No le debía esto al menos una vez?


  Y él quería hacerlo.


  Pero Karris. Karris, su esposa.


  Ella nunca se enteraría. Si ella se enterara, lo entendería. Si ella lo entendiera, lo perdonaría, como le había perdonado tantas otras cosas.


  Pero saber que otro te perdonará sin importar lo que hagas es una mierda, éticamente hablando, ¿no? Karris entendería que se había casado con un pedazo de mierda infiel. Karris entendería que no culpas a la mierda por ser una mierda. Es tu propia culpa por pensar que podrías pulir mierda y encontrar oro.


  Estoy cansado de ser una mierda. De ser un mentiroso. De ser un rompe-juramentos.


  Esto no era sobre Karris. Era sobre Gavin y qué tipo de hombre era.


  Gavin el Mentiroso. Gavin el Falso, que quería que todos lo quisieran… y silenciosamente engañando por detrás. Gavin el Gris.


  El hambre de Gavin era una trompeta resonando en su propio oído. Su cuerpo quería satisfacción. Conocía los placeres del cuerpo de Marissia. Se lo merecía, ¿verdad? Debería tomar todo pequeño consuelo que pudiera. Algo de dulzura. Después de todo lo que había pasado.


  Si Marissia hubiera hecho el menor movimiento para complacerlo, hubiera movido sus caderas contra él, hubiera llevado sus manos a sus pechos, hubiera besado sus fríos labios, habría actuado, se habría condenado de nuevo, con impaciencia. Era así de débil.


  Pero ella no lo hizo. Lo conocía muy bien. Más que eso, su autocontrol le dijo que ella lo amaba mucho.


  —Marissia —dijo, dolido.


  —Karris —dijo ella. Fue una derrota. Fue un corazón roto. Ella se deslizó hacia atrás, desenganchando su pierna de él. Su cara se derrumbó.


  Ella se merecía mucho más.


  —Mis juramentos, Marissia. No han valido nada durante toda mi vida. Esta es mi última oportunidad.


  Ella se bajó del palanquín y tragó.


  —¿Siempre voy a ser la descartada y la mejor segunda, mi señor? Aquí en el final, ¿no me queda nada?


  Y entonces lloró. No había esquinas en la celda esférica, pero se acurrucó lo más lejos posible de él, con las rodillas contra su pecho, ocultando su rostro. Había desperdiciado toda su vida con él.


  ¿Dónde estaba su lengua dorada ahora? Gavin se incorporó con esfuerzo, y el dolor volvió a atravesar su quemado ojo, dejándolo sin aliento por un largo momento.


  Tenía que haber algo que decir que fuera honesto, verdadero y reconfortante, pero Gavin no era un maestro de palabras como esas.


  —Así que vives.


  A Gavin casi le da un paro buscando la fuente de esa voz extrañamente decepcionada. Se había abierto un panel en la pared, y algo punzó el pecho de Gavin.


  Su único ojo bueno miró a su padre una fracción de segundo. Quería lanzarse y matar a ese viejo bastardo…


  Pero miró hacia abajo. Un dardo estaba clavado en su pecho, y se sentía calido. Muy cálido.


  —Marissia —dijo Gavin. Pero ahora no estaba seguro de lo que quería decirle. Sus pensamientos eran espesos, pegajosos. Esto era todo. El fin.


  —Ponte esto, Caleen —dijo Andross Guile. Se mantuvo erguido, como si hubiera tenido veinte años y forjado unos cuantos músculos. Le arrojó un par de esposas, absolutamente seguro de que ella obedecería. Él ni siquiera la miró.


  Andross miró a Gavin con intensidad en sus profundos ojos, pero no dijo nada más.


  —No puedes. La necesito —dijo Gavin.


  —¿La necesitas? —Había un borde de oscura diversión en su voz.


  —Por favor. Por favor no la mates. Me volveré loco sin ella.


  —¿Volverte loco? ¿Te preocupa «volverte» loco? —dijo Andross. Se rió, un sonido libre y abierto en la celda, y se dio la vuelta, desdeñoso.


  Gavin balanceó sus piernas sobre el lado del palanquín. Se puso de pie, se tambaleó y se apoyó en el. El calor se había extendido por todas partes.


  Parpadeó, de repente en el suelo, babeando por su mejilla. El dardo en su pecho había desaparecido. El palanquín se había ido. ¿Llevado por Marissia y Andross? Intentó hablar, pero no pudo articular ni una palabra.


  Pero Marissia y Andross no se habían ido, aún no.


  Lo último que Gavin vio fue la cara llena de lágrimas de Marissia cuando la sacaron de la prisión, desesperada, rota, mirándolo por lo que no podía dar.


  Y luego fue tragada por la oscuridad.


  Capítulo 11


  —¿Estamos siendo malos? —preguntó Tisis.


  —Estamos siendo traviesos. Hay una diferencia —dijo Kip. El sol de la mañana entraba a través de las grietas mal selladas de las paredes de la cabina del capitán, enfatizando la poca privacidad que tenían—. ¿Estás lista?


  —Será mejor que lo este —dijo ella—. Llegará en cualquier momento. Quítate la túnica.


  Habían pasado la mitad de la noche hablando. Pero planear era una cosa, llevarlo a cabo era otra.


  —Oh, acabo de tener otra idea —dijo Tisis, manteniendo baja su voz. Se sentó en la estrecha cama y balanceó sus delgadas piernas hacia un lado. Se había puesto la ropa interior de nuevo después de la desastrosa noche anterior, añadiendo una túnica ligera a su camisola y ropa interior—. La túnica, Kip —dijo, quitándose la bata y arrojándola a un rincón.


  Él ya la había visto en ropa interior varias veces, y había estado desnuda durante su primera interacción con ella, pero Kip no estaba ni siquiera cerca de estar acostumbrado a ver el cuerpo de Tisis. Antes de que la conociera, en realidad la odiaba por ser tan impecable. En ese momento pensó que había intentado matarlo, y ella le había hecho fallar la prueba del Trillador. Pero aún así. Odiar a alguien por ser bello era algo perverso, ¿no?


  Y él era realmente la última persona que debería odiar a alguien por lo que había heredado. De alguna manera, Kip había pasado de ser el hijo de la puta a ser el marido policromo de la heredera más rica de las Siete Satrapías, todo por su padre. Por supuesto, el hecho de haber sido un hipócrita al odiarla no lo hacía más fácil.


  No sería tan malo si ella no fuera simplemente hermosa. Incluso entre los miembros del escuadrón, los jóvenes tenían preferencias diferentes. Cruxer prefería las caras bonitas y un cabello oscuro y rizado como el que Lucía había tenido. Ferkudi se puso poético sobre un trasero que podría sacudir su casa como un terremoto. Gran Leo prefería a las chicas menudas, y cuando Teia se burló de la obvia diferencia de tamaño que eso crearía, Leo había dicho: «Sí, menuda, como tú, Teia, pero ya sabes, con pechos».


  Más tarde, en el entrenamiento, ella accidentalmente pateó a Leo en los testículos. Dos veces.


  El problema con Tisis era que era exactamente el tipo de belleza que más le gustaba a Kip. Piel clara y exótica para un niño del interior de Tyrea, el natural cabello rubio, cada vez más raro, una sonrisa enorme, ojos color avellana radiante, una cara en forma de corazón y ese cuerpo. Esos pechos.


  Kip trató de no pensar en eso.


  Lo cual no fue fácil, con ellos tensando la seda de su camisola con sus pequeñas correas y su profundo corte en el escote.


  Kip amaba a Teia, pero Tisis. Mierda. Mujer, tú eres la razón por la que un tipo inteligente y feo inventó el lenguaje, simplemente para poder tener alguna posibilidad contra hombres más guapos de cortejarte.


  Sin embargo, al estilo típico de Kip, se había dado cuenta de que amaba a Teia y luego se había casado con Tisis no mucho más de media hora más tarde.


  «Con mi cuerpo, te adoro», fue una parte de su arcaico juramento de boda. Bueno, esa parte iba a ser fácil.


  Ella se acercó lo suficiente como para presionar ese adorado cuerpo contra él.


  —Esto le pondrá la crema al kopi —dijo.


  Kip estaba familiarizado con la bebida amarga, y al principio pensó que era una insinuación sexual. Estaba a punto de decir algo acerca de que su piel era más clara que la de él, así que lo que realmente estaban tratando de hacer era poner kopi en la crema.


  A menos que por crema, ella se refiera a su…


  Luego se dio cuenta de lo que ella quería decir: «Este será el toque final». No era una insinuación.


  Cierto. Perdón por llegar hasta allí.


  —Arranca mi camisola —dijo ella.


  —¿Mmm?


  Ella le agarró las manos.


  —Como si hubiéramos sido tan apasionados que la rompiste anoche. —Sus ojos brillaron cuando puso sus manos en sus pechos, claramente encantado del juego.


  La segunda noche que trataron de hacer el amor, Kip le había ofrecido nerviosamente a Tisis que dirigiera las cosas. Ella había dicho que solo era técnicamente virgen, por lo que Kip se imaginó que eso le daba más experiencia que a él. Ella había pasado rápidamente de arrancarse la ropa a intentar la penetración, y después de que eso no hubiera sucedido, se había quedado furiosa y trató de culparlo, parecía demasiado pedir que dijera: «Oye, ¿te importa si solo juego un poco con tu cuerpo? Me gusta».


  En la cuarta noche de matrimonio, con la inclusión del aceite de oliva y un singular enfoque en romper la Puerta de Jade para que su matrimonio no sea anulado y comience una guerra que nadie podría ganar, la cual mataría a decenas de miles de inocentes y él sería recordado de manera ignominiosa por el resto de los tiempos, Kip no tuvo la oportunidad de que sus juguetonas manos se divirtieran mucho, juguetonamente o de cualquier otra forma.


  —¿Kip?


  —¿Mmm?


  —¿La camisola?


  —¿Mm-hmm? —dijo, perdido en la gloria bajo sus manos—. ¡Oh!


  Se aclaró la garganta y tiró suavemente del profundo escote, tratando de ignorar que una camisola de este material, con este encaje y teñido de este color, costaría más que lo que todos los aldeanos de Rekton habrían visto en un año. Por dentro, Kip seguía siendo el muchacho pobre, y se preguntaba si siempre lo sería.


  —Oh, por Orholam… —Ella puso sus manos entre las suyas y lo ayudó a desgarrar el escote hasta su ombligo, pero luego le sostuvo las manos allí. Ambos dudaron. Ella hizo una especie de movimiento felino en él que hizo todo tipo de cosas maravillosas—. Nunca cuidé de ti, ¿verdad?


  —No tomará mucho, lo prometo —dijo Kip.


  Miró a la puerta e hizo una mueca.


  —Verity estará aquí cualquier…


  Kip deslizó su mano desde la seda a la piel sedosa, y ella dejó de hablar.


  Lo miró con ojos repentinamente ardientes, como si estuviera furiosa. Levantó una pierna sobre su cadera y le agarró la cara con ambas manos.


  —¿Por qué, Kip? ¿Por qué? ¿Por qué quiero ser traviesa contigo cuando no puedo, pero cuando es perfectamente oportuno y tengo toda la noche, tampoco puedo? ¡Maldita sea! —Deslizó furiosamente las caderas contra él, lo besó y le mordió el labio inferior. Entonces se apartó.


  Sin interrumpir el contacto visual, se sacó la ropa interior y la camisola, arrojándolas a un rincón de la habitación. Ella despeinó su largo cabello rubio. Se metió en la estrecha cama y se cubrió con las sábanas, como si estuviera totalmente cómoda desnuda delante de su marido. Lo que, por supuesto, era lo que Verity necesitaba creer.


  —¡Ah! ¡Tengo una idea! —dijo Tisis—. El amor muerde. Tendremos que hacer eso mañana. La túnica, Kip. Sácatela. Después ven aquí y hazme unos chupetones en el cuello. Rápido.


  La madre de Kip había dicho una vez que si hacía una cara graciosa durante demasiado tiempo se atascaría. ¿Podría suceder lo mismo si su erección estuviera encendida demasiado tiempo? ¿Y si se atasca? Orholam, que no sea así. Los uniformes de la Guardia Negra que los Poderosos habían sido autorizados a llevar eran de un bonito negro camuflado, pero también eran muy ajustados.


  Alguien llamó a la puerta y, de repente, Kip se dio cuenta de que, de algún modo, el plan siempre había sido que respondiera desnudo a la puerta. Y luego tenía que fingir estar cómodo con eso. Como si fuera el tipo de hombre que respondería desnudo a la puerta porque, wow, después de una noche como la de anoche, ¿quién podría pensar en la ropa?


  Esa no había sido una idea de él, estaba seguro de ello. Incluso si Kip se cocinaba lentamente en un guiso de saciedad sexual hasta que se cayera a pedazos, no creía que nunca querría no cubrirse.


  —¿Mi señora, mi señor? El desayuno —dijo Verity desde afuera.


  —Mi señor esposo, ¿podría abrir la puerta, por favor, y luego volver a la cama? Hace mucho frío sin ti —dijo Tisis en voz alta. Ella le sonrió.


  Kip se quitó la túnica, muy consciente de los ojos de Tisis sobre él. Parte de él sabía que su modestia era ridícula en ese momento. Aunque él se había dejado la túnica puesta durante sus anteriores intentos abortivos de tener relaciones sexuales, ella ya sabía cómo se veía. Aún así, una cosa era saber que estaba gordo y otra verlo.


  Sostuvo su túnica frente a él con una mano, de manera casual, cubriendo la mayor parte del vientre y la ingle posible, y abrió la puerta. Una vez hecho eso, más atrás de Verity, vio a un marinero intentando echar un vistazo más allá de Kip, hacia la ninfa que todos sabían que había dentro.


  Kip solo le dio al hombre una sonrisa satisfecha, y cerró la puerta después de que entrara Verity, balanceando una bandeja de plata en una mano y un cubo humeante con agua en la otra.


  Verity era un tocón de roble nudoso, más ancha que alta, con un cabello plateado que antes era rubio, y tenía ideas mucho más sólidas sobre cómo deberían comportarse los señores y las damas que cualquier otro señor o dama que Kip haya conocido.


  —Oh, ¿ya es hora de desayunar? —dijo Tisis. Bostezó y se estiró lujosamente, destapada.


  Kip se olvidó del plan. Dejó caer la túnica de sus flojos dedos.


  La levantó del suelo, casi chocando con la esclava con su repentino movimiento en el pequeño camarote.


  —¿Tal vez mi señora preferiría bañarse y vestirse primero? —preguntó Verity.


  Kip intentó deslizarse detrás de ella justo cuando se inclinó repentinamente para dejar el cubo. Su ingle rozó un trasero tan grande y ancho que Ferkudi se desmayaría.


  Afortunadamente, su puño y la túnica acolchada interfirieron una fracción de segundo antes de que Kip pudiera girarse, tomando el contacto con su cadera en lugar de con la totalidad de su cuerno. Pasó junto a ella, pero su movimiento la empujó cuando dejó el cubo, dejando caer agua en el suelo.


  Verity se puso de pie lentamente, dejando el cubo en el suelo. Con un aire extremadamente apagado, suspiró, mirando el desorden. Entonces ella examinó a Kip, desnudo como estaba. Kip tragó.


  —¿Mi señor necesita algo? —preguntó Verity.


  Kip había captado las señales muy sutiles de que Verity no aprobaba que Tisis se casara sin el consentimiento de su hermana Eirene. Ella había extendido esa desaprobación al propio Kip.


  —Lo siento —dijo Kip.


  Ella volvió hacia Tisis, murmurando en voz muy baja:


  —Un verdadero señor sabría que no hay que disculparse con los esclavos. —Ella alegró y levantó su voz—: ¿Mi señora?


  —¿Sólo un baño de esponja? —preguntó Tisis, decepcionada.


  —Luché largo y tendido contra el capitán, mi señora. Él dice que el agua dulce es demasiado valiosa en un viaje como para ser usada para bañarse.


  Verity tomó una pantalla plegable y la configuró para bloquear la vista de Tisis, aunque la lógica de eso escapó de Kip. Levantó su voz, como si la pantalla fuera una barrera real.


  —Veo que su señor esposo ha desordenado sus trenzas. Supongo que tendremos que reservar algunas horas para arreglarlas esta mañana. Creo que también debería hablar con él sobre conseguir una esclava de cámara.


  —¿Qué? —interrumpió Kip—. ¿Por qué necesitaría una esclava de cámara? Te tenemos a ti.


  —No soy ese tipo de esclava, mi señor. Tendrá que conseguir la suya para eso.


  Tisis comenzó a reírse de inmediato, pero Kip no lo entendió.


  —Mi señor no necesita ese tipo de esclava, Verity —dijo Tisis—. Lo tengo bastante contento.


  —Muchos señores le dicen eso a su esposa mientras buscan placeres adicionales. Pero un señor que haga eso debe tener la decencia de hacerlo de manera segura, para no traer enfermedades y deshonra a su casa.


  —¡Verity! —dijo Tisis—. No dejaré que hables así.


  Kip lo comprendió lentamente. Primero, quiso reír con incredulidad. ¿A Verity le preocupaba que quisiera llevarla a la cama? Y luego todo lo demás se cristalizó en susurros sucios, no todos dirigidos hacia él, pero definitivamente dirigidos hacia él.


  Durante mucho tiempo se había sentido como un patán perdido en los modales estrechamente circunscritos de la nobleza, y las costumbres de la esclavitud eran las más opacas para él, y lo hacían más reticente que cualquier otra cosa.


  Le desconcertaba que cuando cometía errores, si se equivocaba por ser demasiado amable, dar una propina o mirar a un esclavo a los ojos o disculparse, a los esclavos les molestaban más esos deslices que cualquier otra cosa. Era como si estuvieran diciendo; «No rompas las reglas. Son todo lo que tenemos».


  Sabían cómo lidiar con el abuso, con ser ignorados o dados por sentado, pero hacerlos recordar sobre todos los privilegios de la libertad era demasiado duro.


  —Hmph —dijo Verity—. Ahora es una mujer casada, señora, y es hora de que se enfrente a los hechos. Su deber en la cámara es proporcionarle niños a mi señor. Es suyo para satisfacer plenamente sus deseos carnales. Pero no tiene deberes recíprocos en ese sentido. Si él desea hacer actividades que usted no disfruta o incluso si las realiza con más frecuencia de lo que usted desea, tendrá una esclava de cámara para eso. Por supuesto, como dama que maneja la casa, es su deber procurar una esclava de cámara que le agrade a su señor esposo.


  —Orholam misericordioso —dijo Tisis.


  —Es su misericordia —dijo Verity—. ¿Para qué más están los esclavos, sino para aliviar las cargas de mi señora?


  El viejo Kip se habría echado atrás, habría aceptado las astutas insinuaciones de la esclava.


  Kip empujó la pantalla plegable tumbándola a un lado. Verity estaba mojando un cubo de jabón en su cubeta. Kip la levantó y la sujetó contra la pared, su mano izquierda con cicatrices de fuego rodeó la garganta de ella.


  —Escúchame —gruñó Kip—. Mantengo mis juramentos, todos ellos, incluidos los de mi boda, y si vuelves a impugnar mi honor, te lo juro por Orholam, te arrojaré por la borda hacia los tiburones.


  —Mi señor, yo no estaba…


  —Ambos sabemos sí.


  Ella se había quedado lánguida. Solo otro esclavo siendo abusado por otro amo.


  —Mírame. ¡Mírame! —Gritó.


  Ella lo miró con la fría impasibilidad de una mujer que no valora mucho su vida. O tal vez con el frío terror de una mujer que creía que iba a morir.


  —Puedes odiarme, pero no derramarás veneno sobre mí en los oídos de mi esposa. No mientras esté aquí. Tampoco mientras no esté. ¿Me hago entender?


  —Perfectamente, mi señor.


  Él la soltó.


  —Si no puedes servirnos con lealtad, te venderemos de inmediato. Incluso te dejaré elegir qué oferta aceptaremos por ti. No te enviaré a un lugar terrible como castigo, pero tampoco te tendré aquí.


  —Sí, mi señor —dijo en voz baja.


  —Ahora toma la ropa sucia y vete. Tendré tu respuesta esta noche.


  Se movió alrededor del camarote más ágil de lo que Kip hubiera imaginado, recogiendo la ropa desechada de Tisis y observando, pero sin hacer ningún comentario sobre las lágrimas. Ella secó el agua derramada, y Kip se dio cuenta de que él todavía estaba desnudo. Tisis lo miraba fijamente, pero ya no había bromas. Estaba sosteniendo un paño delante de ella, y parecía un poco asustada.


  Oh mierda. ¿Acabo de saltar en la dirección equivocada?


  —¿Mi señor? —preguntó Verity—. ¿Quiere que también lave su túnica?


  La sostenía todavía en su mano.


  —Uh… ¿si? Sí —dijo. En realidad necesitaba lavarla. Había estado entrenando diariamente en cubierta con el escuadrón, y aunque se lavaba a diario, no había conseguido limpiar la ropa. En la Cromería, ponías tu ropa sucia en una canasta y aparecía mágicamente al día siguiente, limpia y doblada en tu cama.


  Pero él no entregó la túnica.


  Verity le dio una toalla.


  —Para su baño de esponja, mi señor —dijo ella. Era lo suficientemente grande como para que pudiera sostenerla frente a sí mismo mientras le daba la túnica.


  Caminó hacia la puerta con su pila de ropa.


  —Oh, ¿mi señor? Por si acaso mi señora es demasiado delicada para hablar de esas cosas, y ya que se lavará. Asegúrese de limpiarse bien debajo de su prepucio. El jardín perfumado de una dama debe ser fragante, pero el roble de un caballero debe oler solo a jabón.


  Kip estaba tan horrorizado que no pudo decir nada. Tisis resopló. Kip agitó la cabeza, reconociendo que ella había anotado un punto.


  Sus labios se apretaron brevemente en una línea para evitar sonreír, Verity salió por la puerta.


  —Regresaré a su debido tiempo para vestir a mi señora y llevar los platos. Mi señor. Mi señora.


  Fue solo cuando ella cerró la puerta detrás de sí misma que Kip se dio cuenta de que la broma de despedida también había sido una prueba: ¿Era Kip el tipo de amo que la lastimaría ante cualquier provocación? ¿Su insinuación de adulterio había cruzado una de las relativamente pequeñas lineas importantes? Era el tipo de cosas que un esclavo querría saber.


  Se sentó en la cama, sin saber si había aprobado o no, o qué significaba para él.


  Tisis había colocado la pantalla en su lugar y continuaba con su baño de esponja.


  —Me asustaste, pero fue una buena distracción.


  —¿Eh? —preguntó Kip, saliendo de su ensueño.


  —Distraerla así para que yo pueda lavarme. Ella me dijo ayer que no olía a sexo.


  —Como si yo fuera tan inteligente. —Kip solo se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta después, pero Tisis no dijo nada desde detrás de su pantalla. Kip se puso su ropa interior y su uniforme negro limpio.


  Cuando Tisis emergió vestida con su túnica de color verde musgo y pantalones con un cinturón de cuero que enfatizaba su delgada cintura, tenía una mirada extraña en sus ojos.


  —¿Así que derribaste la pantalla porque realmente estabas enojado?


  —¿Sí? —dijo Kip. ¿Era esta una pregunta con trampa?— ¿Soy un matón?


  —Eres un señor —dijo Tisis como si fuera una pregunta extraña—. La alta burguesía conoce tus títulos, pero también sabe lo que eras antes de llegar a la Cromería. Te devoraremos si nos dejas, Kip. Incluso nuestros esclavos. Eso es lo que hacemos cuando nos amenazan.


  —¿Serán siempre batallas y disputas, incluso en mi propio bando? —preguntó Kip.


  —Sólo si pierdes las importantes —dijo. Ella vio que él no entendía—. Kip, en la época de Lucidonius, Karris Ciegasombras era una actriz, una chica de teatro. Fue considerada lo siguiente a una prostituta por la sociedad educada. Nadie habla de ella como una chica de teatro ahora. Ella se convirtió en un Nombre. No hay un camino intermedio para gente como tú y ella. De repente, te elevas mucho y todos quieren saber si lo mereces. ¿Yo? Puedo ser una dama nacida de una gran familia con una o dos excelencias, pero poco más digno de comentar. Ese camino está cerrado para ti. Llegas repentinamente a la cima, y ​​todos los demás sienten que han sido derribados. Tienes que demostrar lo que vales.


  —¿Incluso a los esclavos?


  —Los esclavos no sólo reciben órdenes, sino también indicaciones de sus amos. Verity era la institutriz de Eirene. ¿Eirene enviándola a servirme? ¿No crees que eso fue una pequeña indirecta? Mi hermana insinuaba que yo actuaba como una niña. Pero también es porque confía en Verity.


  —Si lo hubiera sabido, tal vez no la hubiera amenazado de muerte —dijo Kip con una mueca.


  —Sobre eso. ¿Estabas enojado porque era verdad, o porque querías que ella pensara que lo era?


  Algo en su intensidad hizo que Kip se olvidara de todos sus pensamientos.


  —¿Porque era verdad? —preguntó Kip, confundido.


  —Eso de que mantienes tus juramentos.


  Así que, por supuesto, Kip pensó de inmediato en los juramentos que no había cumplido: uno a su madre, para vengarse de su violación por parte de su padre, una historia que había sido una tontería de un adicto. Y luego le había jurado a Gavin que destruiría Klytos Azul. Él había estado haciendo todo lo posible para investigar al Color a través de las bibliotecas prohibidas, pero nunca había encontrado nada condenatorio allí, y también había roto ese juramento. Él dijo; «Tal vez estaba tan furioso porque ya he fallado juramentos antes».


  Y le habló de ellos, sin demasiados detalles. Ella seguía siendo una Malargos, después de todo.


  —Pero consideras que tus juramentos de boda son un compromiso, y planeas hacer todo lo que puedas para mantenerlos? —preguntó.


  —¡Sí! Absolutamente —dijo.


  —Pero la amas.


  Teia. Fue un puñetazo en los intestinos. Así que no era ajena a eso. Kip no había dicho ni una palabra sobre Teia. ¿Tisis había deducido eso de qué? ¿Unas miradas?


  ¿Miento?


  Después de una pausa tan larga, una mentira sería inútil, ¿no?


  —Sí. Creo que si. No lo sé. He estado enamorado de como cuatro chicas en los últimos dos años. Siempre de las imposibles. Tal vez es por eso que eres aterradora. No sólo no eres imposible; no solo eres posible; eres real, y el rechazo te dolerá mucho más cuando ocurra, ¿no?


  Tenía la intención de usar la técnica que su abuelo le había enseñado: usar su boca-trabuco para su propio beneficio y ver cómo reaccionaba la otra persona ante la escandalosa verdad que le había disparado.


  Excepto que Tisis no respondió en absoluto. Ella simplemente lo miró.


  Bueno, ahora Kip se sentía desnudo de una manera nueva que era casi tan incómoda como la primera.


  Luego dijo:


  —Cuando no te quitabas la túnica, ¿escondías tus cicatrices o tu… estómago?


  —Puedes decir grasa —dijo.


  —No lo haré. —Ella no dijo nada más, y él no pudo evitar sentirse impresionado por su tranquila dignidad.


  —¿Enseñaron eso en la escuela de señoritas?


  No quiso decirlo en voz alta. Pero ella no respondió. De nuevo.


  —Lo siento —dijo.


  —¿Cómo las conseguiste? —preguntó ella, como si él fuera un niño travieso. Lo que era bastante justo.


  —Demasiado pastel.


  —Las cicatrices —dijo ella, ignorando su intento de humor, aunque él no pudo decir si lo hacía a propósito o no.


  —Perdí una apuesta —dijo. Estaba tomando la táctica totalmente equivocada, navegando directo hacia la tormenta en lugar de cortar por las olas.


  —¿Con algún tipo de animal? —dijo enojada—. Kip, hubo una parte de nuestros votos que decía: «Que no se extienda nunca la oscuridad entre nosotros». ¿Por qué me mientes sobre cosas estúpidas?


  Se suponía que era un intento de broma:


  ¿Una apuesta?


  Aposté la cena a que podría salir de un armario cerrado. Las ratas apostaron a que no podría. Yo fui la cena.


  Nadie nunca se había reído realmente de esa broma, pero pensó que tal vez estaba en la versión.


  Justo cuando estaba a punto de explicarse y pedir disculpas, ella dijo:


  —Sobre esos votos. Si ella apareciera y fuera posible, yo nunca lo sabría…


  —No voy a añadir 'infiel' a la lista —dijo Kip.


  —¿La lista?


  Maldita sea. Atrapado. Y ninguna broma era posible ahora, no después de lo idiota que ya había sido.


  —La lista de cosas que, uh, me disgustan de mí mismo.


  —Eso lo decide —dijo ella.


  —¿Decide qué? —preguntó Kip.


  —Reeny va a estar tan furiosa —dijo Tisis. Ella cuadró sus hombros y enderezó su espalda. ¿Reeny? Oh, su hermana Eirene—. Pero si no puedes huir con tu esposo, ¿con quién puedes huir?


  —¿Qué? —¡¿QUÉ?!


  —No me voy a casa, Kip. Voy contigo. Donde quiera que vayas, voy.


  —Realmente no…


  —Ahorra tu aliento. No hay nada que puedas decir que cambie mi opinión. Trata de detenerme y nuestro trato se cancela.


  —¿Amenaza vacía? —Después de toda esa charla sobre fallarle a su familia…


  —¿Qué tal ésta, entonces? —Ella se acercó y agarró su entrepierna a través de la ropa—. Esto se queda conmigo. Si decides dejar mi compañía, te irás sin él.


  —Oh, vamos, finalmente acababa de dormirse.


  —¿Te parece excitante que te amenace con arrancarlo?


  —No cuando lo dices así.


  —Así que está resuelto. Voy —dijo triunfante.


  Él la empujó hacia atrás.


  —Esto es. Esto no es un juego. Vamos a la guerra. No eres una luchadora.


  —Y no eres noble —dijo ella—. Pero nos enseñaremos el uno al otro.


  —Tisis, es diferente. Los nobles no te matarán…


  —Si crees eso, eres un tonto.


  Bueno, mierda. La pausa de Kip fue una admisión de derrota.


  —Aún no lo sabes, pero me necesitas tanto como yo te necesito a ti —dijo Tisis.


  Ella sonrió tímidamente, pero al menos no le restregó la victoria.


  —Al escuadrón no le va a gustar —dijo Kip.


  Ella lo señaló.


  —¡Jaja! ¡Vencí a un Guile!


  Esperaba que su cara fuera un reflejo de Kip el Despreocupado. Pero ella solo sonrió maravillosamente por un momento, descongelándolo más de lo que él admitiría.


  Entonces su boca se frunció en rápida desaprobación.


  —Además, ¿realmente pusiste ropa limpia en tu cuerpo sucio?


  —¿Sí?


  Ella resopló con una mueca de horror.


  —Mi señor esposo, seguramente usted debe saber, el jardín perfumado de una dama debe ser fragante, pero el de un señor…


  —¡Ah! ¡Bien! ¡Me lavaré!.


  Capítulo 12


  Teia bajó la torre usando las escaleras de los sirvientes. Solo un pequeño enredo a su cola. Las escaleras estaban lo suficientemente atascadas con sirvientes, esclavos y discípulos como para molestarlo y darse tiempo a ella misma para pensar.


  Subió al piso principal, cruzó las otras escaleras y bajó aún más. El comandante Fisk le había dado una idea.


  En pocos minutos, ella estaba en el calabozo. Pocas personas eran retenidas aquí, excepto un par de trazadores antes del Día del Sol. Aquellos que hubieran roto el halo serían colocados en cuartos de colores seguros para ellos, o cuartos ennegrecidos para los policromos. Como el Día de Sol acababa de pasar, no debería haber nadie aquí, excepto quienquiera que fuera a ser ejecutado mañana.


  Dos de los soldados de la torre de Carver Negro estaban ubicados frente a una pesada puerta de roble. Cuando Teia se acercó, se inclinaron respetuosamente. Los soldados de la torre siempre habían tenido relaciones razonablemente buenas con los guardias negros, pero por la afluencia de los guardias de luz de Andross Guile, a quienes odiaban, ahora trataban a los guardias negros como amigos queridos.


  —¿Están reteniendo a los acusados para la ejecución de mañana? —Preguntó Teia.


  —Sí, señor —dijo el viejo soldado de la torre. Ya había pasado su mejor momento, tenia las rodillas rígidas y mucha experiencia.


  No estaba siendo grosero al ver a una pequeña muchacha que —para otro soldado de la torre— podría parecer la personificación de lo bajo que habían caído los estándares de la Guardia Negra. Todo lo contrario, de hecho.


  A través de una peculiaridad del protocolo, los soldados de la torre siempre se dirigían a los guardias negros como “señor”, independientemente del género. Al parecer, se había originado con algún error o insulto deliberado que involucraba a un Arquero particularmente varonil. Los guardias negros lo habían convertido en soldado de torre, exigiendo que cada uno de ellos fuera llamado señor; cuando Teia se había quejado con Quentin de que el lenguaje era extraño, él especuló que tal vez era análogo a cómo se llamaba a todos los magistrados, sin importar el género, mientras que las declinaciones de los sustantivos para sus alumnos se mantuvieron como “discipula”, “discipulus”, “discipulae”, y “discipuli”, mientras que un grupo mixto de niñas y niños fueron llamados por el plural femenino “discípulae”.


  Como Quentin le explicó a Teia; «El lenguaje no es raro. La gente es rara. El lenguaje tendrá sentido hasta que la gente vomite sus fonemas». Teia no tenía ni idea de lo que eso significaba, pero había entendido lo esencial.


  El hombre más joven miró a su oficial, obviamente desconociendo el protocolo.


  —Uh…


  —Más tarde —dijo el hombre mayor—. ¿Como podemos ayudarte?


  —Necesito entrevistarlos —dijo Teia.


  Parecían listos para decir que no.


  —Estoy en el equipo de ejecución de mañana, y no nos dicen nada —dijo Teia—. Tengo que… determinar en qué aspectos pueden presentar un peligro… para la asamblea.


  Con los soldados, si hablabas como un burócrata, asumirían que has sido asignado para hacerlo. Todas las órdenes de mierda vienen vestidas de jerga.


  Ella volvió a su propio tono.


  —Sabes lo que sucede si algo sale mal durante la ejecución, es culpa nuestra. Con todo lo que ha sucedido recientemente, la Guardia Negra no está para recibir otro golpe.


  El soldado mayor se veía como si ella estuviera pidiendo lo imposible y él odiara decir que no.


  —Mira. —dijo Teia—. Ni siquiera soy una guardia negra por completo. Voy a hacer mi vigilia esta noche. Acabo de estar de servicio, y después de vigilar toda la noche, mi primer trabajo oficial es ver lo que todo el mundo me dice que es una forma horrible de morir. La Mirada Fulminante de Orholam es la muerte con la que asustan a los trazadores desde el momento en que aprendemos por primera vez que podemos trazar. La Guardia Negra se ha estirado hasta romperse, y todo empeoró por los imbéciles de la Guardia de Luz que echaron a mis amigos como si fueran traidores. Sé que esta no es la forma normal de hacer las cosas, pero ¿qué ha sido normal recientemente? Puedes tomar todas mis armas, haz lo que necesites. Solo necesito hablar con ellos para que alguien pueda marcarlos en una lista. Y no voy a tener mi primer acto oficial mintiéndole a mi comandante diciéndole que lo hice si no lo hice. Pero tampoco quiero comenzar mi servicio fallando en una tarea tan simple. ¿Puedes darme un respiro?


  Por un momento, Teia quedó impresionada con su propia mentira.


  —No muchos guardias negros nos permitirían tomar sus armas. Tienen la tendencia de mantener ese privilegio de manera bastante firme —dijo el hombre mayor. Era un derecho singular: a los guardias negros se les permitían las armas en presencia de sátrapas, diplomáticos, Colores y del Prisma. Eso los diferenciaba de todos los demás, sobre todo de los guardias de torre como estos hombres.


  Teia esbozó una sonrisa.


  —Eh, si me preguntas mañana, cuando sea una verdadera guardia negra, ¡no me rendiré tan fácilmente!


  Se rieron juntos, y Teia puso sus armas sobre la mesa.


  El anciano se movió para abrir la puerta.


  —No me pondría al alcance de ese falso profeta. Sé que tienes entrenamiento y todo, pero la locura les da fuerza. El joven luxiat se sienta mayormente allí y llora. Pero la locura… nunca se sabe. El último es el trazador, vigila las serpientes. Sin ofender. Oh. Zapatos.


  —¿Zapatos? —preguntó ella.


  —Tienes que quitarte las botas. Ponte estos.


  Teia no se había dado cuenta, pero había sandalias de varios tamaños en una alfombra. Se puso unas que eran de su tamaño.


  La puerta se abría a la prisión más extraña que Teia había imaginado. Todas las superficies estaban forradas con espejos. Las antorchas de luxina naranja proporcionaban un único espectro de luz tenue.


  El soldado de mayor edad la acompañó por el reluciente pasillo. Incluso el piso era espejado, las sandalias pulían la plata machacada a cada paso. Se acercaron a la primera puerta y el soldado le entregó a Teia un espejo montado en una manija. Él le explicó cómo debería usar el espejo para mirar hacia las esquinas y ver si había alguna amenaza. Luego, después de que ella se hubiera puesto las antiparras, le entregó un cuchillo pequeño con un mango de gran tamaño. La hoja ni siquiera era más larga que su dedo meñique.


  —Piedra infernal —le dijo a su desconcertada mirada—. Si alguno traza. Drena su luxina sin matarlos. Sin embargo, también funciona contigo, así que no dejes que te lo quiten. Ah, y si te capturan, nuestras órdenes son entrar disparando con los mosquetes. No intentamos recuperar a los rehenes. Ellos lo saben. No es una broma. Lo hemos hecho antes.


  —Estupendo. Gracias.


  Él se fue y Teia oyó que la puerta se cerró detrás de ella.


  Abrió la ventanilla que había en la puerta de la primera celda. Extendió el espejo, y se sorprendió al reconocer al hombre que había allí. Ella cerró la ventana. Era el profeta del Príncipe de los Colores, el coordinador de espías que ella y los Poderosos habían vigilado meses atrás. Había tratado de matar a Gran Leo. No le molestaría verle ejecutado o dejarle una marca con paryl para que sea asesinado. Buena opción, tal vez.


  Caminó más lejos por el pasillo espejado, sus pequeñas sandalias pisaban un piso que realmente debería haber estado más limpio. Hombres. Era como si estuvieran físicamente ciegos a los desastres a menos que los mencionaras específicamente: ¿Está limpio este piso? Sí señor. ¿Ves esa suciedad? Sí señor. ¿La viste antes cuando me dijiste que estaba limpio? No señor.


  Teia abrió la ventanilla de la celda siguiente, miró con el pequeño espejo en ángulo y se detuvo. El joven que estaba dentro tenía la cabeza gacha, ignorando el sonido de la ventana que se había abierto. Era un desastre desaliñado, pero también había algo familiar en él.


  Orholam misericordioso.


  —¿Quentin? —preguntó Teia.


  Se congeló, y fue una admisión de culpabilidad. Un momento después, su cabeza se levantó.


  —No —dijo—. No, no.


  —Quentin, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó Teia. Abrió la puerta y entró. Teia era pequeña, aunque más fuerte de lo que muchos supondrían. Pero si había un hombre de quien ella no tenía nada que temer, era Quentin. Estaba delgado hasta el punto de que era doloroso mirarlo. Él a menudo olvidaba comer mientras estudiaba, probablemente pesaba menos que ella. Sin embargo, era una mente brillante, un gran matemático que dominaba las materias en cuestión de meses, las que a otros les tomaba una carrera completa. Leía pergaminos y libros en cuestión de horas, y recordaba casi todo lo que había leído.


  La suya era el tipo de mente erudita que aparecía una vez por generación, si es que era una gran generación.


  —Quentin, ¿qué está pasando? —preguntó. Su celda era un cubo con paredes y piso de espejos y un techo naranja luminoso que daba un tono enfermizo a la piel del joven.


  La miró con tanta vergüenza que ella pensó que él iba a vomitar.


  —Me encontraron —dijo—. Nunca se dieron por vencidos.


  —¿Quien? ¿Qué? —preguntó ella.


  —Ni siquiera sabía su nombre cuando lo hice —dijo.


  —¿Qué?


  —Se suponía que sería Kip —dijo—. No lo conocía a él ni a ninguno de ustedes entonces. Fue antes de conocerte.


  —Quentin, ¿de qué diablos estás hablando?


  —Pero yo sabía. Cuando me dio las órdenes de hacerlo, sabía que estaba mal.


  —¿Qué hiciste, Quentin?


  Él la miró como si no pudiera creer que ella no lo supiera ya.


  —Traté de matar a Kip. Lucía se metió en la línea de fuego. No quise golpearla… pero intenté asesinarlo, así que realmente no cuenta como un accidente, ¿verdad?


  —No —dijo Teia, horrorizada. Quentin se había convertido en amigo de ellos. Era inquieto, nervioso y asustadizo, pero lo habían atribuido a que era por que tenía el cerebro torcido de un genio.


  —Por eso le juré a Kip que nunca le mentiría. Esperaba que él me preguntara, algún día. Pero nunca lo hizo, y luego se fue, y pensé… pensé que tal vez Orholam me había perdonado. Pero luego vinieron los guardias negros. Nunca habían renunciado a descubrir quién la había matado. Esperaba que no me tomaran con vida.


  —¿Tú? ¿Le disparaste a Lucía? —Teia apenas había visto a la figura encapuchada levantar el mosquete. En sus sueños, siempre había sido un monstruo. Alguien eminentemente capaz. Un asesino cuya bala había sido interceptada sólo por la voluntad de Orholam. No un niño asustado. Nunca Quentin.


  —Fue patético lo fácil que me convirtieron. Algunas amenazas, algunos sobornos. Eso es todo lo que tomó. Sabía que estaba mal, Teia. Me van a ejecutar y me lo merezco.


  —¿Quién te envió? —La luz naranja hacía que Teia se sintiera tan escurridiza como el mismísimo Anciano del Desierto.


  —El sumo luxiat Tawleb. Se lo dije a la Blanca. Pero él juró que era mentira, por supuesto. ¿Y cuanto vale mi palabra contra la suya? No tengo evidencia.


  Era verdad; Teia lo sabía. No había engaño ni en la voz ni en la mirada de Quentin.


  Teia no había sido amiga de Lucía. Se dio cuenta desde el principio de que Lucía no tenia lo suficiente para convertirse en una guardia negra. ¿Por qué hacer amistad con alguien que no iba a durar mucho?


  Era práctico, pero también de alguna manera un poco desalmado.


  —Quentin, vine aquí con la esperanza de encontrar una solución a un gran problema. Parece que lo he hecho.


  Ella etiquetó a Quentin con una marca de paryl.


  —¿Qué problema? —preguntó Quentin—. ¿Qué quieres decir?


  Pero este asesino no tenía derecho a una explicación.


  Teia se fue.


  Capítulo 13


  Kip se quedó en la cabina del capitán, tratando de poner su cara de Rompelotodo antes a enfrentarse al escuadrón.


  Iban a estar furiosos con él. Después de todo su entrenamiento, los Poderosos habían alcanzado una equivalencia aproximada entre sí, una fuerza de trabajo. Añadir a Tisis al grupo sería como añadir una quinta pata a un perro. No podrán evitar tropezar con ella, deberán que compensarla, disminuir la velocidad y tomar precauciones ya que tendrán que protegerla.


  Pero aquí estaba él.


  Abrió la puerta a un brillante mediodía, con buen viento y pocas nubes. Actuó con indiferencia, como lo haría un joven novio después de una noche de salvaje esfuerzo conyugal. Con solo una pizca de arrogancia, caminó hacia popa donde los Poderosos estaban trabajando para crear una trainera.


  El capitán, un Bosquesangriento de pelo negro y piel clara, con un bigote largo y barba como una lamprea pegada a su cara, le sonrió al pasar.


  —Finalmente encontraste el botón de la perla, ¿eh? —preguntó, golpeando a Kip en la espalda y riéndose.


  «¿El qué?» Pero Kip se sonrojó tristemente, aceptando la burla como si no creyera que el hombre fuera un imbécil.


  —¡Día cinco! —dijo el capitán—. ¡Ja! Teníamos apuestas en marcha. Me has hecho ganar dos danares. Parece un chico inteligente, dije, y esa muchacha que tiene ahí parece entusiasta si no me equivoco. No le tomará toda una semana, dije. Estaba borracho. Sin embargo, me has hecho bien, y claramente lo hiciste bien anoche. ¿Cuántas veces…?


  —Oye, oye —dijo Kip, extendiendo una mano para detener al hombre—. Esa es mi esposa, ¿eh?


  Habían sido cuatro veces. Cuatro veces, tumbados uno al lado del otro, moviendo sus cuerpos para hacer que la litera rechinara, Tisis gritando mientras Kip gruñía y gemía, y luego intentando silenciar los sonidos de sus risas.


  «¿Cuatro veces? —Kip le había preguntado a Tisis—. ¿No es mucho?»


  «En realidad, no. Quiero decir, a veces cuando yo…»


  En subrojo, Kip pudo ver el calor de su rubor extenderse por su cara a pesar de la oscuridad.


  «¿Cuándo tú…?», Le preguntó.


  «Uhm, cuando escuché a la gente hablar sobre hacer el amor», dijo.


  A pesar de que él tenía la impresión de que eso no era de lo que ella hablaba, él dijo:


  «Siempre pensé que eran exageraciones, fanfarronadas, porque entonces hubiera oído a los guardias negros mayores bromear sobre el hecho de que ya no eran tan jóvenes».


  «Pero nosotros “somos” jóvenes», había dicho Tisis.


  Lo suficientemente jóvenes como para que ninguno de nosotros sepa cuántos clímax en una noche son creíbles, pensó Kip. Así que fingieron cuatro para ella y tres para él, y se rieron y confabularon hasta altas horas de la madrugada.


  Sin embargo, aparentemente habían alcanzado el número correcto para ser creíbles a su edad, porque el capitán levantó las manos en una rendición rápida.


  —No quise faltarte el respeto. —Él sonrió—. Todo lo contrario. Buenos días, mi joven señor.


  ¿El botón de la perla?


  Los Poderosos se encontraban en plena discusión en la popa, donde estaban construyendo la trainera. Todos llevaban sus uniformes negros, con la insignia de los Poderosos en el cuello: una figura con los brazos extendidos, irradiando poder, pero con la cabeza hacia abajo como si estuviera orando, concentrándose o con dolor. No importaba cuántas veces la viera Kip, algo en esa figura removía en lo más profundo de su memoria. ¿Cómo había elegido Andross Guile ese emblema? Seguramente ese escorpión tenía un alma insensible al arte.


  —¡Rompelotodo! —gritó Cruxer. El líder de los Poderosos era alto, delgado, confiado y guapo. Un azul por naturaleza, así como por las finas rayas de luxina en sus ojos marrones, era serio pero no sin sentido del humor. Siempre hacía lo correcto, y siempre lo hacía rápido. Eso lo convirtió en un gran líder. Creyendo siempre lo mejor sobre los demás, de alguna manera lo sacaba a la luz—. Rompelotodo, ¿podrías venir aquí y decirle a Ben-hadad que no es tan inteligente como cree que es?


  Kip había esperado alguna broma acerca de “dormir hasta tarde”, pero, por supuesto, el hecho de que hubiera evitado las burlas por el momento no significaba que no vendrían más tarde. Pero cuando el escuadrón se había burlado de él en los días anteriores, no le había molestado. Habían renunciado a todo para estar aquí con él.


  —¿Qué estás destruyendo ahora? —preguntó Kip, uniéndose al círculo entre la montaña de músculos de Gran Leo y Ben-hadad, que andaba en muletas, con una rodilla atada a una tablilla desde su lesión durante su huida de los Guardias de Luz en la Cromería.


  —Estoy destruyendo métodos obsoletos de construcción naval. Y tal vez métodos de navegación, también. —dijo Ben-hadad. Luchando para manejar su muleta, se quitó las antiparras con lentes amarillas y azules y alternó entre gesticular con ellas y frotar las líneas que habían dejado sobre sus orejas por lo apretadas que las llevaba.


  —Rompelotodo, destruyó la trainera —dijo Gran Leo—. Literalmente.


  —¿Espera? ¿Qué? —preguntó Kip—. Pensé que era… —Miró por el costado hacia el agua, donde esperaba ver la trainera que habían estado construyendo durante cinco días. No había nada allí.


  —¡Mira! ¡Mira! —Dijo Ben-hadad, medio disculpándose, medio dándose la oportunidad de explicarse—. Me llevó unos días intuir los principios de la hidrodinámica.


  —¿Hidro qué? —preguntó Ferkudi. No muy idiota, ni muy sabio, Ferkudi era el tipo con el que podías contar para aspirar pimienta en un desafío. Era el tipo que se hurgaría abiertamente la nariz durante las siguientes seis semanas, feliz de tener la excusa. También era el tipo que lanzaría su grueso cuerpo en la línea de fuego por ti, sin pensarlo dos veces. Con una redondez afable solo acentuada por su cabeza afeitada, era su mejor luchador, un trazador de azul y verde, y sólido en todos los sentidos de la palabra.


  —La forma en que se mueve el agua, Ferk —dijo Kip.


  —Duh, se mueve cuesta abajo. Ustedes, chicos inteligentes, a veces… —Ferkudi negó con la cabeza.


  Ben-hadad lo ignoró.


  —No es un diseño original, es sólo que no entendí cómo…


  —¡No es un diseño en absoluto! —Dijo Gran Leo—. ¡Has destruido nuestra trainera!


  —Me refería a la siguiente. ¡Y esa trainera era una basura! —dijo Ben-hadad.


  —¡Tú la diseñaste! Dijiste que era la mejor trainera jamás construida. Y ayudé a construirla. Probablemente tracé dos años de mi vida —dijo Gran Leo, señalando como el rojo había aumentado a aproximadamente un cuarto de su oscuro iris—. ¡Me rompí el trasero trabajando en esa cosa!


  —Todavía queda mucho camino por recorrer antes de que te quedes sin trasero —dijo Winsen en voz baja, dando una mirada significativa a las caderas de Gran Leo. Mientras que Gran Leo era, por lejos, el más grande de los atletas de élite, Winsen era, por lejos, el más pequeño. Ligero y poco llamativo, excepto por las barras de luxina amarilla que manchaban sus fríos ojos azules, era el único miembro de los Poderosos que no daría miedo si uno se lo encontraba en un callejón oscuro.


  Y esa sería precisamente la reacción equivocada. No solo era el asesino más habilidoso de todos, sino que a Winsen simplemente no le importaba. Con su arco largo, había realizado tiros que ninguno de ellos podría hacer, y tiros que ninguno de ellos haría, porque estarían preocupados por las consecuencias de golpear a civiles o amigos. Winsen parecía incapaz de preocuparse por las consecuencias.


  —¡Cierto! Y tenía razón —dijo Ben-hadad, calmando a Gran Leo—. Pero las traineras son un nuevo invento. Gavin Guile las acaba de descubrir. Eso es lo que las hace… Mira, confía en mí. Yo mismo haré todo el trazado.


  —No, lo prohíbo —dijo Cruxer, hablando en voz alta. Por lo general, les permitía ordenar las cosas por sí mismos, de modo que cuando intervino se callaron al instante—. Confiamos en ti, Ben-hadad. Pero no la trazarás solo. No puedes quemarte tu solo. Compartiremos la carga de hacer la nueva. Pero la próxima vez, pregúntame antes de destruir lo que pertenece al escuadrón, ¿entendido?


  —Fue mi diseño…


  —Y el trabajo del escuadrón —interrumpió Cruxer—. Todos ponemos todo lo que tenemos en la olla. Para algunos de nosotros, eso puede significar sólo trabajo muscular…


  —Ese sería yo —dijo Ferkudi. Innecesariamente.


  —… en un proyecto en particular, pero todos damos lo mejor de nosotros. ¿Entendido?


  Pasó un breve momento, y Kip quiso apresurarse e intentar mejorar las cosas. Cruxer y Ben-hadad chocaban las cabezas constantemente. Cruxer veía todo en blanco y negro, y Ben-hadad veía implacables sombras de gris.


  Para Ben-hadad, su vida y honor eran de los Poderosos, pero sus creaciones eran suyas. Se valoraba a sí mismo por sus brillantes inventos, y esa —esa única cosa— no la quería compartir, y no creía que guardarse ese poquito fuera demasiado pedir para un escuadrón al que él le daba todo lo demás.


  Para Cruxer, estabas dentro o fuera.


  Pero Kip no intentó intervenir. Más tarde, tal vez, cada uno sería más receptivo a la razón, más flexible. Pero no delante de todos.


  Ben-hadad estaba tratando de mantener la calma y dijo con firmeza:


  —Haré la mejor trainera que pueda para que el equipo pueda estar a salvo.


  —¡Cap! ¡Capitán! ¡Señor! —gritó el vigilante desde arriba.


  Ante la alarma en su voz, el escuadrón reaccionó de inmediato. Posturas bajas, antiparras puestas, equipo desplegado, buscando amenazas, manos en las armas. No importaba que la mayoría de las calamidades que pudieran ocurrirles en el mar fueran imposibles de combatir; era puro instinto.


  La galera no tenía una torre de vigía adecuada, por lo que el vigilante simplemente estaba parado sobre el mástil principal, balanceándose, con una mano en el aparejo. Por encima de las velas de vientre completo, el hombre estaba apuntando hacia el norte.


  —¡En frente! —dijo Kip.


  Se volvieron y miraron pero no vieron nada.


  —Vamos —ordenó Cruxer.


  Así que corrieron hacia la proa, deslizándose y saltando por los empinados escalones de la escalera del castillo trasero, esquivando a los malditos marineros y subiendo hacia el castillo de proa mientras el capitán gritaba a sus marineros. El capitán podía ser un imbécil, pero parecía ser capaz. Cuando llegaron a la proa, los Poderosos se dispersaron, cada uno de ellos había trazado su color, excepto Kip, que era él más lento. Kip seguía intercambiando antiparras dentro y fuera del estuche de su cadera, echando un vistazo a las sucias velas blancas para absorber cada color por separado.


  —¿Qué es eso? —preguntó Cruxer.


  —¿Ben? —dijo Ferkudi.


  —¿Uh-huh? —dijo Ben-hadad.


  —Estamos mirando hacia el norte, ¿verdad?


  —Noroeste, técnicamente, pero…


  —¿Por qué está saliendo el sol por el norte?


  En unos momentos, todos lo vieron. Al principio, parecía ser el sol, pero de un color amarillo cegador como el del sol naciente, no rojo como debería serlo en el horizonte. Y a medida que se elevaba, el orbe se deformó, se alargó, como el dedo más largo de una gran mano, y luego simplemente la primera nube emergente de una vasta hilera de nubes rodeaban la vista.


  —¡Tormenta! —gritó el vigía.


  Los marineros entraron en acción. Una tormenta que sabían como manejar. Solo los Poderosos estaban congelados. Sabían que esto no era una tormenta normal.


  Esta era una tormenta de luxina, devastadora de ciudades, asesina de ejércitos, la ira de Orholam, el azote de los dioses. Y venía directo hacia ellos.


  A medida que la luminosa hilera de nubes llenaba el horizonte, el mar reflejaba el cielo con una claridad antinatural. Pequeñas agujas brillantes destellaban entre el mar y el cielo, como si los tejieran con luz.


  Esta era la consecuencia de que las Siete Satrapías no tuvieran un Prisma para equilibrar los colores. Los trazadores inevitablemente causaban desequilibrios, y estas tormentas se desataban espontáneamente. Nadie entendía aún por qué ocurrían donde lo hacían, qué las provocaba exactamente o por qué terminaban.


  —Rompelotodo, Winsen —dijo Cruxer—. ¿Qué tan bueno es ese amarillo?


  Winsen se lamió los labios.


  —Es difícil decirlo desde esta distancia, pero eh… creo que es mejor de lo que yo puedo hacer.


  Kip se puso sus antiparras amarillas.


  —Cubre todo el espectro amarillo. Y algo de eso, sí, algo de eso es sólido.


  —¿Esta lloviendo? ¿Alguien? —preguntó Cruxer, aunque tenía los mejores ojos de los Poderosos.


  Habían oído historias de una tormenta de cristal en un pequeño pueblo en Atash. Cristales de luxina azul del tamaño de puños y afilados como navajas de afeitar habían caído del cielo y habían destrozado todo en un radio de un día de caminata, pero no más lejos. Nadie sabia si la historia era cierta. El amarillo sólido sería peor.


  Un viento extraño empezó a soplar a sus espaldas, empujándolos hacia el frente de la tormenta. No era como ningún otro viento que Kip hubiera sentido antes. Era completamente constante. Sin ráfagas, sin variación alguna en su fuerza, sólo un simple y constante empuje.


  Las olas distantes frente a la tormenta se aplanaron en un círculo en expansión. Sin cortes, sin variación alguna. El mar se convirtió en un espejo perfecto para las nubes brillantes de arriba. Las grandes nubes luminosas que corrían en dirección contraria al viento parecían chocar contra él como si fuera una pared, y luego se volteaban sobre esa pared, como una masa de panqueques que se extendía sobre una plancha de anillos concéntricos.


  Las nubes se doblaban en todas partes, las agujas brillantes volvieron a destellar. A medida que se acercaban, ya no eran meras agujas, sino troncos de árboles, enormes pilares desde el mar hasta el cielo.


  En cada punto, el mar plano latía, palpitaba de color amarillo, se amontonaba como un vórtice y luego se aglomeraba hacia abajo antes de explotar en el cielo. La luxina amarilla resplandecía de luz, pero también cada pilar estaba envuelto en un espiral de fuego que ascendía hasta el cielo.


  Cada columna pulsaba luminosamente durante varios latidos, luego se partía, cayendo en el agua y ahora la luz en el mar se entrecruzaba con las olas gigantescas que se expandían en anillos como consecuencia de los impactos de los rayos de luxina.


  —Orholam misericordioso —dijo alguien.


  —Esto es imposible —dijo Ben-hadad.


  —Está sucediendo —señaló Ferkudi amablemente.


  —No, esto es imposible —dijo Ben-hadad.


  —Ustedes chicos inteligentes… —dijo Ferkudi.


  El viento murió, y el mar se detuvo abruptamente y se aplanó cuando el borde frontal de la tormenta de luz pasó sobre ellos.


  —¡¿Qué hacemos?! —les gritó el capitán.


  Kip apartó los ojos de la tormenta. Todo lo que se podía asegurar en el barco había sido asegurado. Los marineros habían arreciado las velas, tratando de dar a la nave la suficiente propulsión para cortar las olas, pero no lo suficiente como para que el viento rompa los mástiles.


  Entonces Kip vio que todos lo miraban. Como si tuviera las respuestas.


  —Tortuga —dijo Cruxer.


  Al principio, Kip pensó que Cruxer le estaba hablando a él, a la tortuga-oso, la bestia ridícula que se le había ocurrido como su propio avatar y que había acabado tatuada en su antebrazo, invisible excepto cuando trazaba. Pero el resto del equipo lo entendió. Se unieron alrededor de Kip, y los trazadores verdes y azules empezaron a colocar escudos de luxina a su alrededor para protegerlos a todos de la lluvia de guadañas.


  Ir más abajo habría sido más seguro, pero Cruxer pensó que Kip resolvería esto.


  Nos enfrentamos a una fuerza de la naturaleza, y esperan que yo lo arregle. Por las pelotas de Orholam.


  —¿Por qué es imposible, Ben? —preguntó Kip.


  —Porque es amarillo. —Se detuvo, como si eso fuera suficiente para explicar el miedo en su cara.


  —¡¿Y?! —exigió Cruxer.


  —Las tormentas vienen de desequilibrios. El amarillo esta el centro del espectro. Es el punto de apoyo. No debería ser posible que el centro esté fuera de equilibrio. Así que si lo esta, estamos verdaderamente…


  Pero el resto de lo que dijo se perdió cuando los marineros gritaron aterrorizados. El capitán alzó la voz:


  —Asegúrense de…


  A unos pocos cientos de pasos, el mar se llenó de cráteres. Los relámpagos cayeron sobre el agua en dirección estos, y fueron succionados.


  Con una onda expansiva que sacudió la galera y derribó a casi todos los que estaban en cubierta, el mar explotó hacia arriba. El fuego giraba en espiral alrededor de la columna de luz, descargándose desde las nubes brillantes de arriba.


  Descargándose.


  Kip se puso de pie. El agua y la luxina amarilla cayeron sobre el barco de a cubetas, barriendo a varios marineros y la mitad de los Poderosos. Pero era amarillo líquido, gracias a Orholam. Se iluminó al caer sobre cubierta, cegando pero no matando a nadie. Kip no tenía ni idea de si tendrían la suerte de ser golpeados solo por el líquido amarillo o si había sólidas navajas de afeitar amarillas en camino.


  Descargándose. Porque estaba desequilibrado.


  Kip dejó la tortuga, corrió hacia la proa justo a tiempo para sentir que se elevaba mientras la galera escalaba una ola montañosa.


  —Rompelotodo, vuelve… —gritó Cruxer.


  Pero la ola era demasiado grande, demasiado rápida para que la galera la escalara. La proa se clavó en ella, frenando la nave tan repentinamente como si hubiera golpeado una pared. Winsen salió expulsado del suelo. Kip agarró su muñeca mientras caía y estaba trazando antes de darse cuenta. Se esposó una de sus propias muñecas a una cuerda que conectaba la proa y el mástil y la otra a la muñeca de Winsen.


  Entonces el agua los golpeó como una bofetada de la cola de un demonio marino.


  Kip y Winsen fueron lanzados hacia atrás, y luego hacia arriba por la cuerda, al aire, a mitad de camino hacia el mástil principal. Cegados y con los pulmones medio llenos de agua, cayeron, bajando por la cuerda de regreso a cubierta cuando la cresta pasó y la proa se zambulló corriendo por la parate trasera de la ola.


  El resto de los Poderosos todavía estaban agachados, aferrados a la cubierta en un círculo de luxina, como una garrapata enterrada en la piel de la nave.


  Tan pronto como los pies de Kip tocaron la cubierta, estaba corriendo. Arrojo a Winsen hacia el escuadrón, sin darse cuenta de que había tirado la luxina amarilla sólida que había trazado, ¿amarillo sólido? ¿Así de rápido?.


  Saltó por encima de la barandilla del castillo de proa hasta llegar a la cabeza del pico cuando la embarcación tocó fondo entre las olas, y se aferró con luxina amarilla cuando el barco comenzó a ascender nuevamente.


  Respiró hondo, y el pico se hundió en la siguiente ola, el agua chocó contra él, recorriéndolo como si fuera una mancha ofensiva.


  Pero luego el aire. Esta segunda ola fue más pequeña que la primera.


  Kip se puso de pie, cogiendo la funda de las antiparras de la izquierda de su cadera. Si el amarillo estaba fuera de equilibrio, eso significaba… Si el centro del espectro estaba fuera de equilibrio, podría estarlo solo en los extremos. La funda de Kip tenía siete pares de antiparras, que terminaban en subrojo y supervioleta, que se equilibraban entre sí.


  Pero había un color más allá del subrojo: el color de Teia, el paryl. En la leyenda, había otro en la dirección opuesta, más allá del supervioleta: el chi. Kip no tenía idea de cómo trazaría el chi. Demonios, todo lo que sabía sobre el trazado de paryl era que los ojos de Teia se abrían tanto que el negro de sus pupilas se apoderaba de todo el ojo. Sujetando con una mano la cuerda que sostenía el mascarón de proa, Kip avanzó todo lo que pudo.


  No hubo una tercera ola. Un poco de suerte, por fin.


  —¡Rompelotodo! Lo que sea que vayas a hacer, ¡hazlo rápido! —gritó Cruxer.


  El mar se había calmado, otra vez. Una planitud antinatural que desafiaba la razón después de las olas titánicas que acababan de pasar.


  Los rayos pasaron sobre las olas para chisporrotear contra el casco del velero. Por primera vez que Kip pudo recordar, vio miedo en los ojos de Cruxer, ya que ambos se dieron cuenta de que la siguiente columna de fuego y luz surgiría directamente debajo de la embarcación.


  No había forma de que la nave o cualquiera en ella sobreviviera.


  Kip se volvió hacia las olas. Miró directamente hacia abajo y abrió los ojos, más ancho, a pesar del dolor, a pesar del brillo. En subrojo, y luego más allá. Era como abrir demasiado la boca, la incomodidad se convirtió en dolor, y la luz le clavaba dagas en la cara.


  Y más ancho.


  Y aún más.


  Casi se asfixió, y luego el paryl se enfocó como si hubiera estado esperándolo.


  El paryl corría bajo las olas, como nubes soplando a través de un cielo azotado por la tormenta, y la conciencia de Kip fue arrastrada hacia el centro del vendaval, donde se arremolinaba bajo la galera. Un duro nudo de paryl y algo más —¿chi?— se estaba formando, zumbando como un pararrayos sobre cada una de las siete torres de la Cromería. Kip podía sentir el aumento de la tensión.


  Oh Mierda.


  El paryl y ese otro color se estaban tocando, y lentamente se retorcían, como compañeros que se juntaban para bailar. Kip podía sentir las presiones que se acumulaban detrás de cada uno.


  Y se retorcían con fuerza, girando juntos, el relámpago crepitó…


  Kip los apartó con toda su voluntad.


  El mar explotó, y sus ojos de paryl se cegaron. Todo se perdió en los gemelos que rugían a su izquierda y a su derecha, y grandes chorros de agua que corrían hacia el cielo se abalanzaron sobre él. Podía sentir los chorros retorciéndose en el cielo sobre el barco como un alambre, descargando al desequilibrado amarillo.


  El paryl y el chi querían unirse, querían aplastar a Kip en su abrazo. Kip se mantuvo de pie, con las manos extendidas, los brazos extendidos, los hombros anudados por el esfuerzo, sus gritos perdidos en la cacofonía. Lloró en agonía, agua de lágrimas mezclada con agua de mar y agua brillante, sal a la sal, profundidad a lo profundo, magia a la magia.


  Nada más que magia.


  Kip apenas se atrevió a parpadear, aunque el mundo era un torrente de luz indiferenciada que lo apuñalaba. No podía perder los colores. Su cabeza cayó, con la barbilla hacia abajo, los brazos extendidos, temblando, agotado, desafiante. No importaba dónde mirara con sus ojos ciegos: la magia estaba en todas partes. La magia lo era todo.


  Y lo estaba aplastando. Era como separar a dos carneros que querían chocar cabezas para mostrar su dominio, cada lado dando tumbos y retorciéndose, siempre arremetiendo.


  Los brazos de Kip eran de piedra. Cayó de rodillas, aún manteniendo separadas las corrientes de paryl y chi.


  Sus brazos caídos, a medio camino de sus costados, su voluntad, casi extinguida.


  Quería caer muerto, caer en el mar, y no ser más.


  Pero antes de que sus brazos cayeran, sintió una presencia detrás de él, abrazándolo y sosteniendo sus brazos hacia arriba.


  —Te tengo, Kip. ¡Vamos, Kip, ya casi hemos pasado!


  ¿Kip? Todos en el escuadrón lo llamaban Rompelotodo. ¿Quien…?


  —¡Ayúdenme! —gritó Tisis.


  Y Kip sintió otro par de manos sobre él.


  —¡Rompelotodo, puedes hacerlo! —dijo Cruxer, levantándolo.


  Kip estaba llorando. Oh, Orholam, duele. Puñaladas de dolor le atravesaron los ojos, bajando por su espina dorsal. Sus brazos eran gelatinosos. Su voluntad era polvo.


  —Otra cuenta de diez, Rompelotodo —dijo Cruxer—. Dame solo otros diez.


  Murmurando entre lágrimas, Kip contó con Cruxer.


  —¡Capitán, dígame cuando hayamos pasado! —gritó Cruxer sobre su hombro—. Ocho, nueve y… sigue, Rompelotodo, te conozco, tienes cinco más…


  Pero Kip se había ido.


  * * *


  —Tienes cinco más, te conozco, Andross Guile. Planes dentro de planes —dice la joven. Katalina es el tipo de chica torpe cuya belleza se ha desplegado como una vela repentinamente llena de viento: piel oscura y luminosa, raros ojos azules y una tímida sonrisa. Es una suerte que Andross sea el primer pretendiente en venir a arrancar esta flor; es una muy buena suerte, porque habría tenido que cortejarla a pesar de su belleza o falta de ella: ella tiene lo que él necesita.


  Él le hace un movimiento de cejas, ella se ríe y pone otro montón de pergaminos en el escritorio. Pero retiene dos.


  —Pero no puedo mostrarte estos dos. Si alguien lo supiera, perdería mi posición aquí y avergonzaría a mi familia y a toda la tribu Tiru. Soy la bibliotecaria más joven de Paria.


  —«Si alguien lo supiera» ¿eh? —Andross sonríe imprudentemente—. Oh, ¿qué podría hacer para convencerte de mi discreción?


  Ella fingió fruncir el ceño, y ese ceño fingido golpeó a Kip como una bofetada. No reconocía esa sonrisa. No reconocía esos ojos claros. No reconocía esa belleza. Pero él conocía ese ceño fruncido.


  * * *


  Kip jadeó.


  Estaba llorando, ciego, y unas manos lo levantaban, lo cargaban.


  —¡Lo hiciste! Kip, lo hiciste! Orholam misericordioso, nos salvaste —dijo.


  No es «ella» quien hablaba. No, era Tisis. Tisis fue quien acudió a él, lo atrapó. Lo salvó.


  Estaba llorando, y se avergonzaba de su llanto.


  —¿Qué pasa con sus ojos? Uno es… y el otro…


  —¡Cubran sus ojos! Está mirando al sol, tontos —gritó el capitán.


  La gente gritaba órdenes y sugerencias una y otra vez. Kip escuchó que una puerta se abría de golpe, y fue empujado hacia adentro. Sus rodillas golpearon lo que tenía que ser su propia cama, y ​​se sentó, unas gentiles manos lo guiaban.


  —Deberíamos sacarle… —dijo una mujer preocupada.


  —Solo déjalo respirar, Verity —dijo Tisis.


  Kip levantó la vista y, a pesar de que sus ojos estaban cerrados y ahora vendados con telas, podía ver tres figuras en la habitación. ¿Tres? Verity y Tisis se movían, tratando de cuidarlo, sus cuerpos se iluminaban de un color más allá del púrpura, sus ropas y cabellos eran translúcidos, cualquier trozo de metal, hebillas, joyas y horquillas destellaban de un brillante color blanco. Estaba viendo en chi.


  La tercera figura era cristalina. Ella sonrió, sus labios llenos, su cabello era un magnifico halo rizado alrededor de su cabeza. Rea Siluz, la guerrera, la bibliotecaria, la inmortal de alguna manera era más real que nunca.


  Ella le sonrió, brillando, literalmente brillando de orgullo por él. Kip no tenía idea de cómo una emoción podía tener color, pero por alguna razón parecía natural.


  —El enemigo dirigió esa tormenta hacia ti, así que esta curación me está permitida. No te quedarás ciego, no hoy —dijo, y extendió su mano como si hiciera la señal de los tres sobre él, su pulgar en un ojo, el dedo medio en el otro, y su dedo índice tocando su frente donde estaba el ojo de la mente. El calor se disparó a través de él, y cayó en un sueño bendito.


  Capítulo 14


  Teia siempre había imaginado que su vigilia en la Guardia Negra sería una de las experiencias más religiosas de su vida. Después de una noche de oración en la cima de la Torre del Prisma, el iniciado elegido haría sus juramentos finales cuando saliera el sol. Teia siempre había creído en Orholam, pero generalmente estaba demasiado ocupada para orar o asistir a algo más que las misas obligatorias. Orholam era el emperador del universo, pero ella le había rendido pocos tributos.


  Sin embargo, había esperado su vigilia, pensando que finalmente le daría tiempo para orar y concentrarse. Tal vez —al ser una vigilia que marcaría el curso de toda su vida— Orholam prestaría especial atención en ella. Hablaría con ella, incluso.


  En cambio, apenas había podido abrir sus párpados durante la noche. Murmuró algunas oraciones, cantó algunas canciones tradicionales y se preguntó si había cometido un gran error al quedarse en los Jaspes en lugar de ir con Kip.


  Y por las punzadas en su vientre, su flujo lunar comenzaría pronto. Seis meses desde su último ciclo, ¿y llegaba ahora? Mierda.


  ¿Realmente marqué a Quentin para que muriera?


  Va a morir de todos modos. Es la guerra. Es necesario.


  Como Marissia.


  ¿A cuántos de mis amigos tengo que matar antes de estar en el bando equivocado?


  Soy una soldado, una guardia negra bajo órdenes.


  ¿Pero Quentin? ¿El imbécil y adorable Quentin?


  Maldita sea.


  Todos sus nervios, todos sus tics, su extraño juramento a Kip de que nunca le mentiría. Su extraña insistencia de que ayudaría a los Poderosos pase lo que pase.


  Quentin había estado tratando literalmente de disculparse desde que lo conocieron. Pero no era un arrepentimiento real. No cuando no te enfrentarías a la justicia.


  Pero juzgar lo que era arrepentimiento real no dependía de ella, ¿verdad? Ese era el trabajo de Orholam, y del Blanco.


  Soy una soldado, no un verdugo. No puedo matarlo. No puedo ser su jueza. Eso no es lo que soy. Me he excedido de mi autoridad.


  Puedo matar cuando se me ordena hacerlo, pero no lo elijo yo. Eso no es lo que soy.


  Y de ese modo, ella sabía que tenía que ir a arreglar eso. Incluso si eso significaba fallar en su vigilia.


  Se levantó y abrió la puerta. Un guardia negro llamado Presser estaba velando su vigilia, pero él no dijo nada. La vigilia de un guardia negro era suya. Si ella se iba, se iba.


  Respirando profundamente, Teia pasó por delante de los guardias negros en la puerta de Karris, y se dirigió al puesto de guardias negros que custodiaban los escalones y el ascensor. Era medianoche, pero el Comandante Fisk aparentemente estaba de guardia con su gente, charlando tranquilamente bajo la luz anaranjada de sus antorchas, la habitual iluminación de luxina todavía no había sido reparada.


  —¿Te vas? —preguntó Fisk—. Si abandonas tu vigilia, estás fuera. Ya lo sabes. —Él se lo estaba tomando de manera inusualmente personal, se podría decir.


  Ah, probablemente había recibido algunas críticas por haberla ascendido a una guardia negra tan pronto. El fracaso de ella se reflejaba negativamente en él, y justo cuando comenzaba su mandato como comandante.


  Teia usualmente se habría intimidado, pero el naranja le dio una idea.


  —No abandono mi vigilia, señor. Estoy cumpliéndola. Orholam me dijo que hay algo que debo hacer. He cometido una transgresión contra un hermano. Necesito hacer lo correcto antes de los votos finales.


  Tleros, una Arquera de la Guardia Negra tan flaca como la lanza que llevaba, dijo:


  —Se supone que debes ocuparte de ese tipo de cosas antes de tu vigilia.


  —No supe que iba a hacer mi vigilia hasta el día de hoy. ¿Qué es mejor, la obediencia tardía o la desobediencia? ¿Debo honrar nuestras tradiciones y permanecer toda la noche con una conciencia culpable, o debo honrar a Orholam y obedecerle? —Era la mejor manera que se le ocurrió de no culpar a Fisk por no darle suficiente tiempo.


  Pero él captó el mensaje. El comandante Fisk hizo una mueca.


  —Tienes razón. Debemos hacer algunas concesiones. Regresa antes del amanecer, recluta, de lo contrario has roto tu vigilia.


  —¿Hablas en serio? —preguntó Tleros. Ella vaciló—. Err, Comandante.


  —Sí —dijo el comandante Fisk—, ¿y por qué no meditas un poco sobre cuál debería ser tu tono cuando hablas con tu comandante?


  —Sí, señor —dijo Tleros. Ella vaciló de nuevo—. ¿Tal vez un turno en el fregadero ayudaría a enfocar mi mente?


  El comandante Fisk se limitó a mirarla con enfado.


  —¿Dos? —preguntó Tleros.


  —Los que creas que sean necesarios —dijo Fisk.


  Los hombros de Tleros se hundieron.


  —Sí señor.


  Teia bajó por el ascensor, se detuvo en una planta sobre el piso principal, descendió por las escaleras, y encontró a los mismos hombres de guardia en la prisión de los espejos. Gracias a Orholam por eso.


  Algunas bromas más tarde, mientras buscaba a un asesino con paryl, ella llegó hasta la celda de Quentin.


  Abrió la ventanilla.


  No creía que él estuviera durmiendo, pero su cuerpo estaba demasiado caliente como para estar muerto. Los últimos restos de su marca de paryl todavía se aferraban a su cabeza. Pensó en no despertarlo. No quería hablar con él. Ella no lo había matado, ¿no era eso suficiente?


  —Quentin —dijo antes de pensar demasiado en ello.


  Se despertó con facilidad, pero no con culpa como antes.


  —¿Es hora? —preguntó antes de siquiera volverse hacia la puerta.


  —No, aún es de noche. Tienes seis o siete horas todavía.


  —Teia.


  —Quentin, odio lo que hiciste, pero no te odio a ti. Yo también he tomado el camino equivocado antes.


  La miró por un rato, silencioso y sobrio.


  —No hay nada que pueda hacer para compensar lo que he hecho —dijo—. He cooperado con la Blanca, he dicho todo lo que sé, y todavía no estoy ni cerca de equilibrar lo que hice y lo que traté de hacer. No tengo nada más para decir.


  —Joder, Quentin.


  —Supongo que tienes preguntas o no habrías regresado. Estoy dispuesto a responder.


  —¿Quien estaba involucrado?


  —Como dije, el sumo luxiat Tawleb me dio las órdenes. Creo que uno de los otros sumos luxiats puede haber estado involucrado, pero no me dijeron nada que me diera pruebas de ello. Es pura especulación. Pero sé que los sumos luxiats temen que los Guile se hayan vuelto demasiado poderosos.


  Su miedo sería mayor ahora, pensó Teia. ¿Pero que al menos uno de ellos había estado dispuesto a matar para mantener el equilibrio de poder? ¿Luxiats? ¿Matar? Mucho menos un sumo luxiat. ¿Adónde iba a ir a parar el mundo?


  —¿Necesitas algo? —preguntó ella.


  Su calmada compostura se debilitó por un instante.


  —Mi confesión no fue para mejor. No podían permitir que ningún luxiat me visitara, no fuera que sean espías o asesinos. El Prisma Electo Zymun vino en cambio. No estaba muy interesado en… nada.


  —Zymun es un gilipollas.


  Quentin reprimió una sonrisa, luego se volvió sombrío.


  —Supongo que no me merezco nada mejor. De hecho, merezco algo peor.


  —Seguramente hay algo que pueda hacer por ti.


  El tragó.


  —Hay… una cosa. —Se aclaró la garganta—. Mi, uh, mi madre. Me prohibieron los instrumentos de escritura. Por una buena razón, supongo. Me pregunto si podrías enviarle un mensaje. Puedes ponerlo con tus propias palabras. Dado que soy un traidor, las autoridades temen que envíe un código. Dile la verdad, Teia. Perdió todo en la Guerra del Falso Prisma, y quería que me quedara con ella más que nada. Éramos muy unidos. Pero sentí la llamada de Orholam. Mi madre se sacrificaba por… —Se interrumpió, soplando, hinchando las mejillas para no llorar—. Por Orholam. Y yo… hice esto. Me convertí en un asesino. Porque el sumo luxiat Tawleb me prometió que yo también podría ser un sumo luxiat. Me dije a mí mismo que lo obedecía porque quería que ella estuviera orgullosa de mí, pero no era por ella. Era por mí. Por mi orgullo.


  Joder, Quentin —dijo Teia de nuevo.


  —Adiós, Teia. Gracias por ser mí amiga, aunque no lo merecía. Si me disculpas, creo que pasaré el resto de la noche rezando.


  —Yo también —dijo ella—. Es mi noche de vigilia. Me convertiré en un guardia negra al amanecer.


  —¡Felicidades! —dijo, y parecía sentir verdadera alegría por ella. Pero entonces su rostro se oscureció una vez más—. ¿Podrías… si tienes tiempo… rezar para que sea valiente? No soy valiente por naturaleza y no quiero avergonzarme a mí mismo. —Tenía un nudo en la voz y las mejillas mojadas—. Aún más.


  —Lo juro. Yo… —Ella se aclaró la garganta. Era difícil hablar—. Estaré en el escuadrón de la Blanca mañana. Si necesitas fuerza, solo mírame, Quentin. Te apoyaré.


  Capítulo 15


  El Emperador de las Siete Satrapías estaba sentado en su trono de luxina, imperturbable. Las piernas dobladas, las manos sobre las rodillas. Cagó y ni siquiera se movió. Dejó de comer, y pronto ni siquiera necesitó cagar.


  Se sentó en el centro de todas las cosas, moviéndose solo para estirarse y lamer el hilo de agua que se deslizaba por la pared, por la curvatura de su celda, y descendía hasta al vertedero de desechos sobre el que estaba sentado.


  Su pan descendió por el conducto superior y rodó hacia él. Lo tomó con la mano izquierda y rápidamente se le cayó por la falta de sus dedos. Cuidadosamente tomó de nuevo el pan y lo puso en el semicírculo que tenía frente de sí mismo. Era una tortura tener el pan siempre delante de él, pero esto tenía un propósito: que el viejo lo vea morir de hambre.


  Soy un Guile.


  Dondequiera que mirara, sólo se veía a sí mismo reflejado en las paredes de la celda. ¿No ha sido así siempre? ¿Alguna vez había visto a alguien más?


  Ella estaba muerta. Él la había matado. Por su buen servicio, había recompensado a Marissia con la muerte.


  La había amado, ahora lo veía. La había amado con un amor tan pequeño como su propia alma. La había amado como un hombre ama a la mano con la que se masturba. Y pensaba mucho en ella.


  No era un buen hombre, Gavin Guile.


  Dazen Guile. Lo que sea.


  Una breve sonrisa arrugó la arrogancia que tenía en su rostro. Había engañado al viejo con su disfraz. Había engañado a Andross Guile una vez. Lo volvería a hacer.


  Ninguna prisión puede retenerme, padre.


  Otro día. Otro pedazo de pan. Y se estaba debilitando. Su aliento era fétido, su piel estaba grasienta, sus músculos estaban débiles y sus ojos intermitían entre la lucidez y deslucidez.


  Todas las consecuencias normales del ayuno, aunque no estaba seguro de cuánto podría soportar su cuerpo.


  El dolor del hambre era merecido. La tortura de tener a su alcance los medios para aliviarlo era más que merecida.


  Pero más que merecerlo, el dolor era necesario. Uno no engaña a Andross Guile a un bajo precio.


  Y cuando llegó el momento, soñó con Marissia, soñó con tirarla desde el balcón cuando Karris la encontró en su cama.


  Soñó y despertó, y descubrió que no podía notar la diferencia. Hay menos calambres de piernas en los sueños, tal vez. Karris. Esto era por Karris.


  Los sueños eran un déjà vu. Había soñado con esta celda cuando su hermano estaba sufriendo aquí abajo. Durante dieciséis años, había soñado con este relajante infierno azul, la superficie de las paredes cristalinas de luxina azul brillaban como el sol en el mar.


  Distraídamente, Gavin se preguntó cómo su padre había reparado el daño de la verdadera fuga de Gavin. Andross no podía trazar azul, por lo que debe de haber tenido ayuda. Pero cualquier ayuda habría tenido que ser resuelta después. Si Andross se había tomado la precaución suficiente de traer a Marissia aquí él solo, eso significaba que estaba guardando todo el conocimiento de estas celdas para sí mismo.


  Hubieran sido muchos asesinatos si hubiera tenido que arreglar cada una de las celdas de las cuales el verdadero Gavin había escapado.


  Pero, por supuesto, Andross Guile no era un derrochador como su segundo hijo cuando se trataba de trazar. No había manera de que se molestara en mantener a las numerosas celdas en funcionamiento. Sólo tendría dos. Una para mantener a Gavin, otra como respaldo. Si Gavin se escapaba de una, Andross lo dejaría quedarse en la segunda hasta que reparara la primera y corrigiera su debilidad, y luego lo regresaría a la primera celda. Eficiente y frio.


  Como debió haber sido Gavin.


  Todavía podía oír los mosquetes que resonaban en el estrecho espacio mientras volaba la cabeza de su hermano.


  ¿Qué había pensado Andross cuando encontró el cadáver?


  ¡Karris! ¿Me estás buscando? Seguramente, seguramente ella debía de estar haciéndolo. Ella misma lo había rescatado de la Nuqaba. No lo abandonaría ahora. ¿Pero cómo podía encontrarlo?


  Gracioso. Es gracioso cómo se había obsesionado por mantener en secreto esta prisión durante tanto tiempo, y ahora su única esperanza era que alguien la encontrara pronto.


  Gavin no había enterrado a su hermano. No había hecho nada por él. Sólo lo dejó allí para que se pudriera. Que literalmente se pudriera.


  ¿Quien hizo eso?


  Recordó a Gavin riendo cuando eran niños. Por una broma que le hicieron a uno de los chicos Roble Blanco. Habían puesto miel en la ropa interior del niño dormido. El chico, Tavos, de alguna manera no se había dado cuenta hasta el día siguiente, horas después de despertarse, cuando ya estaba en la Bahía de Zafiro en un viaje de pesca con su padre. Las olas habían sido altas ese día y Tavos no había podido nadar, lo que había provocado un abrupto final del viaje y la ira permanente de Tavos Roble Blanco y su padre.


  Como se había reído su hermano mayor Gavin.


  De una manera que Gavin nunca volvería a reírse.


  Pero fue solo otro asesinato en la lista, ¿no? Dazen tuvo que haber matado, personalmente, quizás a más gente que nadie en la historia.


  No era un hombre, era una epidemia. Se movió por la tierra eliminando a trazadores jóvenes y viejos, halos rotos intercambiados por sangre. Había derramado un río de sangre, y en ese río, todo lo que pudo ver fue su propio reflejo.


  No era un buen hombre, Dazen Guile. No merecía escapar. Pero él iba a hacerlo. No por él mismo. Ella merecía tener un marido, y había sido maldecida por amar a Dazen.


  Lo menos que podía hacer era estar allí.


  El pan le hizo una seña para que dejara esta farsa de intento de suicidio, pero no lo tocó.


  Uno no engaña a Andross Guile a un bajo precio. Se frotó la cara con la mano lisiada.


  En la reluciente pared gris, vio a un hombre muerto. Un tuerto, sonriéndole, el muerto le guiñó el ojo.


  Capítulo 16


  Kip estuvo ciego durante tres días. Nunca había tenido más miedo en su vida. ¿Qué era un trazador sin sus ojos? ¿Cómo podía defraudar a todo el mundo abandonando la batalla antes de que realmente hubiera empezado?


  No lo dijo con palabras. ¿Quién lo entendería?


  A pesar de la oscuridad, o quizás debido a ello, las cartas de los Nueve Reyes que había absorbido seguían resonando en su cabeza. Vivió como hombres que habían perdido sus extremidades. Como una mujer hereje a la que le habían arrancado los ojos. Como un guerrero destrozado que atacaba a aquellos que lo amaban.


  No fue exactamente un consuelo.


  Consuelo. Ese era el nombre de una pistola, ¿verdad? Abadón, el rey de… ¿las langostas?


  Pero ese pensamiento, ese recuerdo —¿era siquiera su propio recuerdo?— se le escabullo como todos los demás.


  Tisis compartía la cama con él, acurrucada contra él, pero no parecía saber cómo zanjar la brecha. La abrazó, pero sin sus ojos para juzgar sus expresiones, no confiaba en sí mismo para no hacer el ridículo o lastimarla haciendo algo indebido. Solamente dormían.


  Al tercer día, se sentó en la cama y se quitó las vendas. Podía ver perfectamente. Sus ojos se sentían bien.


  Pero los que rompían el halo usualmente se sentían bien. Parte de la locura era creer que no estabas loco.


  Verity casi deja caer su bandeja cuando entró y lo encontró levantado.


  —Mi señor —dijo ella.


  —Mis disculpas, Caleen.


  —Por favor, mi señor, llámeme Verity.


  —Con mucho gusto. Verity, ¿quieres mirarme los ojos y decirme lo que ves? Lo mejor es saber qué tan malo es inmediatamente.


  —¿Es eso seguro?


  Kip asintió, y ella retiró algunas pesadas cortinas que habían puesto en las paredes. ¿Dónde habían estado cuando intentaron hacer el amor aquí? Verity lo miró a los ojos por un largo momento mientras él parpadeaba. Por la claridad de la luz, tenía que ser casi mediodía.


  —Hay algo, perdóneme, mi señor, hay algo cautivador en sus ojos, como si un color más allá del color brillara allí, pero su halo está intacto, si eso es lo que le preocupaba.


  Kip se alegró de oír eso, y se comió su desayuno mientras ella cumplía con sus obligaciones, finalmente salió para decirle a los demás que él se había levantado y estaba bien.


  Entonces se dio cuenta de que si rompía el halo en paryl o chi, sólo había unas pocas personas en todo el mundo que podrían saberlo, y ninguna de ellas estaba en este barco.


  Podría estar loco y no saberlo.


  Cruxer entró solo.


  —Rompelotodo —dijo, asintiendo con la cabeza—. Pensamos que era mejor no abrumarte viniendo todos juntos.


  —Gracias. ¿Puedes decirme qué pasó ahí fuera? —preguntó Kip.


  —¿Cuánto recuerdas?


  —Hasta donde el tornado de agua iba a explotar debajo de la galera.


  —Esa fue la parte emocionante —dijo Cruxer. Se aclaró la garganta—. Bueno, explotó, la mitad en cada lado de la galera, y siguió tratando de volver a juntarse. Dos enormes trombas giratorias. Y… de alguna manera… las mantuviste separadas hasta que la galera zarpó. La tormenta de luz pasó tan rápido como llegó. Todo ha ido bien desde entonces. Salvaste la nave y a todos en ella. —Él se aclaró la garganta otra vez—. Un, umm, un par de marineros trataron de adorarte.


  —¡Ja! —dijo Kip—. Muy gracioso.


  Cruxer no compartió su diversión.


  —Estaba hablando en serio. —Se mordió el labio—. Rompelotodo, te vi hundir el Gargantúa. Esto fue… Rompelotodo, me congelé. Nunca antes me he congelado ante el peligro. Tisis fue quien te salvó. Nos avergonzó a todos.


  —¿Porque es una chica?


  —Tal vez un poco. Pero sobre todo porque somos guardias negros. Se supone que debemos estar allí para ti. Te hemos fallado.


  —Llegaron a tiempo —protestó Kip. Él recordaba mucho de eso ahora. Las manos sobre él, los gritos.


  —Llegamos allí en segundo lugar.


  —Llegaron muy pronto.


  —Podrías haber… casi caes en el…


  —¿Qué dijo el comandante Puño de Hierro sobre los errores del pasado? —preguntó Kip.


  Cruxer hizo una mueca.


  «Miren sus errores el tiempo suficiente para aprender de ellos, luego póngalos detrás de ustedes».


  Kip enarcó las cejas.


  —Oh, cállate —se quejó Cruxer. Se cogió una uña por un momento—. Tisis está diciendo algunas cosas que incomodan al escuadrón, Rompelotodo.


  —¿Que cosas?


  —¿Supongo que le dijiste que nos íbamos? Ha estado insistiendo en que viene con nosotros. Ella dice que le dijiste que podía hacerlo.


  —Lo hice.


  —Pero me dijiste que la íbamos a dejar.


  —Y luego cambié de opinión. Tuve que hacerlo.


  El disgusto de Cruxer tenía un peso casi físico.


  —Rompelotodo, tenemos que pensar en algo ahora mismo. Sé que dije que estarías a cargo cuando tuviera sentido que estuvieras a cargo, y yo estaría a cargo el resto del tiempo, pero eso no está funcionando. No puedo lidiar con la incertidumbre.


  —La incertidumbre es parte de…


  —La incertidumbre es parte de tu mundo. No del mio. Cuando doy órdenes, tengo que saber que van a seguirlas. O cuando alguien me dice algo, tengo que saber que es verdad.


  Eso dolió.


  —No es una mentira cuando alguien te dice lo que cree que es la verdad y está errado. Los planes cambian. De todos modos, diablos, desígnala como un miembro honorario de los Poderosos. Ella me salvó —dijo Kip—. Allí, ¿ves? Los Poderosos no fallaron ahora. Ella fue la más rápida de todos nosotros en reaccionar.


  Cruxer hizo una mueca. Era, pensó Kip, un buen truco para salvar las apariencias. Pero Cruxer no estaba interesado en trucos. A pesar de todo, lo dejó pasar.


  —No se trata de eso. No se trata solo de eso, de todos modos. Rompelotodo, propongo que usemos un modelo diferente para nuestro equipo.


  —¿Y como es eso?


  —Yo digo que imitemos cómo interactuaban el Prisma y el comandante de la Guardia Negra. Es parecido de lo que hacemos ahora. Tú decides a dónde vamos, aunque yo doy la información y registro cualquier disconformidad, y te mantengo vivo cuando vamos allí. Tú eres el jefe, pero no nos molestaremos el uno al otro al hacer nuestro trabajo.


  Pero que Kip tomara esa pobre imitación del Prisma, era altamente sugerente de algo más.


  —Nunca he afirmado ser el Portador de Luz, Crux.


  —Esa es una incertidumbre con la que puedo vivir.


  —Quiero que sepas que creo que Tisis puede ayudarnos, Cruxer. De otra forma, no le hubiera dicho que venga con nosotros.


  —No estoy convencido. Y si hacemos que la maten, su hermana pasará de ser una aliada muy tenue a ser una enemiga mortal. Pero no necesitas convencerme. No hace falta que me pidas que la lleve. Simplemente dé la orden… mi señor.


  Capítulo 17


  El día más importante de mi vida, y en lo único que puedo pensar es en como hacer pis.


  Cuando el grupo completo de guardias negros se había unido a Teia y a los otros reclutas en sus vigilias antes del amanecer, la manca nueva instructora de la Guardia Negra —Samite— había traído cortésmente a Teia y a algunas otras futuras Arqueras, copas de kopi. Teia solo había probado el estimulante una vez y no le había gustado su sabor, por lo que nunca había tomado una taza llena.


  Esta mañana, había drenado al kopi con gusto.


  Ahora tenía que orinar, y se sentía nerviosa. Con la carga de la inevitable muerte de Quentin fuera de sus hombros, había tenido algo parecido a la vigilia que siempre había esperado tener: lloró y luego juró ante Orholam por todos sus problemas, y luego le rogó que lo perdonara, luego le rogó que le guiara, luego se quedó en paz y lloró de nuevo. Tuvo la sensación, durante algunos frágiles y sensibles minutos, de que no estaba sola, de que no la habían abandonado, de que tenía un propósito, de que él la conocía. Él la vio. A él le importaba. Había sido una noche demasiado cargada.


  Como mi vejiga.


  Orholam, no me dejes mojar mi nuevo uniforme.


  Cincuenta guardias negros se habían reunido con ella y había otros cinco reclutas en el techo de la Torre del Prisma, saludando al sol mientras salía. El comandante Fisk se giró tan pronto como el sol apenas había aclarado el horizonte. Este iba a ser un día muy ajetreado para todos, por lo que la ceremonia se abreviaría en el mejor de los casos. No es que Teia se quejara.


  —La hija de Adrasteia Gallaea —dijo el comandante Fisk, después de saludar a cada uno de los demás. Teia no había escuchado el nombre de su madre desde el día en que fue seleccionada para entrenar en la Guardia Negra. No quería pensar en sí misma como la hija de esa criatura, aunque los esclavos eran conocidos tradicionalmente por su matronímico—. La Guardia Negra es una orden antigua, llena de honor. Nacimos de la lealtad y el fracaso, del honor de los treinta poderosos hombres de Lucidonius y de la vergüenza de las satrapías que no protegieron a su viuda y a nuestra segunda Prisma, Karris Ciegasombras. Tras su muerte, los que quedaron de los treinta organizaron esta guardia para proteger al Prisma y, como última instancia, para proteger a las Siete Satrapías de un Prisma.


  Descendió un calmado silencio, los guardias negros contemplaban, los más nuevos estaban confundidos. ¿Proteger a las satrapías del Prisma?


  Entonces sonó un estallido como un disparo de mosquete. Cincuenta pares de manos fueron a las armas. Cincuenta pares de ojos estaban cubiertos con antiparras de colores.


  Pero sólo fue la apuntalada puerta de repuesto la que cayó al suelo cuando alguien subió al techo.


  Karris Guile, Karris Roble Blanco, ahora Karris Blanca, permaneció en la entrada por un momento para dejar que sus antiguos hermanos se relajaran y luego salió. Llevaba el vestido blanco de su cargo, pero uno recién hecho, ajustado a su figura delgada y musculosa. Las puntas del cuello del vestido estaban afiladas, hacían recordar a las espadas, y todos sus detalles eran de plata brillante, no de oro. El vestido en sí era de corte delgado, y si Teia no se equivocaba, estaba impregnado de luxina, al igual que los uniformes de la Guardia Negra. Aunque era un vestido, era uno en el que la antigua guardia negra podía moverse. Era una feminidad de acero, y Teia recordó inmediatamente que hace unos días, cuando trataron de sacarla de la plataforma de pruebas, esta mujer había pateado a dos grandes hombres hacia la muerte sin vacilación, remordimientos o demasiado esfuerzo.


  La guardia negra Karris Roble Blanco había sido pequeña, rápida y feroz.


  Lo único pequeño de Karris Blanca era su cuerpo.


  Mientras los guardias negros la saludaban y sus asistentes se abrieron en abanico en el tejado, ella dijo:


  —¿Me permite, comandante?


  —Es un honor, Noble Dama —dijo Fisk—. Adelante, por favor.


  Karris se dirigió a ellos sombríamente.


  —Los Prismas no rompen el halo como el resto de nosotros, pero se vuelven locos después de su tiempo asignado. Algunos de ellos. Otros, no pueden manejar lo que la Liberación les exige. Otros, cuando llega el final de su mandato, y saben que van a morir, intentan escapar.


  Teia nunca había oído hablar de eso. Ella vio que algunos de los otros también estaban confundidos. ¿Quién podría imaginar ser llamado para matar a Gavin Guile?


  Entonces se dio cuenta de que no había oído hablar de eso porque la Guardia Negra era así de competente. Los prismas que se avergonzaban a sí mismos rompiendo sus juramentos y tratando de huir eran «siempre» asesinados de forma discreta. Nunca se filtraba ni una palabra. ¿Quién podría escapar de la Guardia Negra?


  —¿Pero cómo saben que van a morir? Si Gavin Guile llegó a su tercer mandato, ¿cómo no sabrían otros Prismas si ellos mismos no tuvieran un segundo o un tercer mandato? ¿O es eso? ¿Ellos no lo saben y por lo tanto huyen? —preguntó Teia.


  —Ellos lo saben. De alguna manera lo saben. —Pero Karris parecía preocupada, como si hubiera partes de esto que ella tampoco entendiera.


  Orholam misericordioso, ¿había estado eso en los papeles que Teia había ayudado a robar?


  —¿También nosotros lo sabemos? —preguntó otro—. ¿Hay alguna advertencia?


  El Comandante Fisk dijo:


  —Los Colores y el Magisterio les dirán cuándo es probable. Pero siempre es «posible». Ninguno de los guardias negros que ahora prestan servicio ha tenido que cazar un Prisma, y ​​rezamos para que nunca lo hagamos, pero nuestro servicio es largo. ¿Tienen alguna otra pregunta antes de continuar?


  Teia negó con la cabeza.


  —Su deber es difícil, pero se los prometo: no se les pedirá que traicionen su honor —dijo Karris


  Era una respuesta a la pregunta que Teia no podía hacer en frente de todos los demás: ¿mi intento de infiltración en la Orden del Ojo Fragmentado comprometerá mis juramentos?


  Pero no era una respuesta exacta, ¿Cierto?


  No tendré que traicionar mi «honor», pero es posible que deba romper (o aparentar romper) mis juramentos. ¿Karris enhebraría el estrecho ojo de una aguja con sus palabras?


  Karris Roble Blanco no lo habría hecho. ¿Karris Blanca?


  ¿Por qué había venido Karris aquí? ¿Para acercar aún más a los guardias negros con ella, para desearle suerte a una antigua alumna o para asegurarse de que Teia prestara los juramentos?


  Todo lo anterior, sin duda. Somos guerreros, y esta es nuestra suerte.


  —Comandante —dijo Karris—, ¿Puedo continuar con ustedes?


  —Nos sentiríamos honrados, Noble Dama. Aunque uno puede ser llamado a otros deberes, uno nunca deja de ser un guardia negro —dijo, y luego se volvió hacia Teia y los demás—. La Guardia Negra forma una cadena ininterrumpida que se remonta a la época de Lucidonius. En la inducción, recitamos las historias de nuestros antepasados ​​para recordarnos quiénes hemos sido, quiénes somos y a qué debemos aspirar. Al final, cada uno de nosotros nombramos a un guardia negro que nos haya inspirado, un padrino cuyas cualidades nos ayudarán a convertirnos en el mejor guardia negro que podamos ser. Noble Dama, ¿empezaría por nosotros?


  —Recuerdo a Karris Ciegasombras, la esposa y viuda de Lucidonius, y una Prisma. Aunque nuestra orden no se estableció hasta después de su muerte, se construyó sobre los cimientos que ella dejó. Bailarina, poeta, actriz, y, cuando los tiempos lo exigieron, finalmente una guerrera y trazadora de ferocidad sin igual, hizo un juramento de no casarse con ningún hombre que no pudiera vencerla en voluntad, ingenio y armas. Lucidonius falló doce veces, en doce meses consecutivos, hasta que ella admitió que él al menos la igualaba en voluntad. Él hizo trampa en el examen de ingenio, drogándola de antemano, y ella reconoció que mostraba un ingenio propio. Y por último, con las armas, perdió, aunque algunos argumentan que lo hizo a propósito.


  —Karris Ciegasombras más tarde salvaría la vida de Lucidonius tres veces, y fallaría en la cuarta. Karris es valiosa para mí porque el corazón de la Guardia Negra es el amor. Amor por las Siete Satrapías, amor por esta hermandad y, en los mejores tiempos, amor por el líder que protegemos. Karris Ciegasombras me recuerda que en este reino de los mortales, incluso si amamos con perfección, podemos fallar.


  La Blanca retrocedió.


  Un guardia negro alto y de cabeza afeitada llamado Asif se adelantó.


  —Recuerdo a Finer. Fue un guardia negro durante la época de los Prismas Leonidas Atropos y Fiona Rathcore. Derrotó al Rey Bandido en la batalla de las Llanuras Fantasmas. Guapo, divertido y amado por todos, se esperaba que algún día fuera comandante de la Guardia Negra. En vez de eso, se fue y huyó. Mató a cuatro de sus hermanos antes de que pudiera ser abatido. Finer me recuerda la importancia del deber, y que toda la fama y el renombre no valen nada si no cumplimos nuestros juramentos.


  Su primo, Alif, dio un paso adelante.


  —Recuerdo al comandante Ayrad, quien se sentó en silencio, analizando hasta que llegó el momento de actuar. En sus peleas de prueba, se colocaba siempre en el último lugar. Cuadragésimo noveno al final de la primera semana, trigésimo quinto al final de la segunda, luego vigésimo octavo, luego decimocuarto, y en la última semana, luchó desde el lugar catorce al trece, del trece al doce, del doce al once, luego al diez, al nueve, al ocho, al siete, al seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno. Nunca en nuestra historia un hombre o mujer ha luchado tantas veces o ganado con tanta autoridad. Debido a su inteligencia, Ayrad no luchó con mayor intensidad, sino que aisló la debilidad de cada oponente y lo eliminó de manera eficiente. Más adelante, esa inteligencia lo llevaría a ser comandante de este sagrado cuerpo, y salvaría las vidas de cuatro Prismas.


  »Y sin embargo —dijo Alif—, Sin embargo, el mismo comandante Ayrad caería envenenado. El culpable nunca fue encontrado. Incluso Ayrad con todo su intelecto tenía puntos ciegos, como todos nosotros. Aprendí de él que nunca, nunca podemos bajar la guardia. —Dio un paso atrás.


  Tlatig, una arquera, dio un paso adelante. No era una persona guapa. La boca inclinada, los ojos entrecerrados, la piel manchada, el cuerpo con menos curvas que las siete torres, sólo cuando levantó un arco, una gracia se apoderó de ella. Ella era entonces una maravilla como lo es una golondrina en vuelo. Surrealista, presuntuosa, un milagro andante con un arco. En el campo de entrenamiento, Tlatig llevaba una diminuta camisa, atada con fuerza, para mostrar los músculos anudados de sus hombros y la V de su espalda.


  —Recuerdo a la comandante Dauntless. Ella abandonó sus nobles conexiones y las aspiraciones de su familia para servir a las Siete Satrapías. Ella tenía dos sueños, ser una guardia negra y ser madre, y sacrificó a este último para ser el primero. Cuando se retiró después de una larga e histórica carrera —cuyos detalles les diría si el Comandante Fisk no nos hubiera pedido que fuéramos breves hoy— trató de tener una familia y, a esa altura de su vida, no pudo. Ella me recuerda el alto precio del deber, y que nuestros antepasados ​​lo pagaron y vivieron con honor. La comandante Dauntless vivió en el deber y murió con honor, aunque le costó gravemente. La recuerdo y me esfuerzo por cumplir con su estándar.


  Teia miró a Tlatig con otros ojos. ¿Tlatig quería una familia? ¿Ese era su mayor anhelo, y el precio que estaba dispuesta a pagar por esta familia? Tlatig nunca había parecido del tipo maternal. Por otro lado, por su mirada ligeramente avergonzada, Teia pudo decir que se sentía expuesta por haber compartido tanto, pero lo había hecho de todos modos, eso le reveló a Teia que ella le estaba dando algo precioso.


  Otra Arquera, Piper, dio un paso adelante. Llevaba su cabello atado en un nudo en la parte posterior de su cabeza, tenía unos halos tensos y el rostro arrugado de una mujer en su último año antes de su Liberación.


  —Recuerdo a Massensen, a Ikkin, a Gwafa, a Mennad. Massensen derrotó a tres toros de hierro de grandes cuernos en la Llanura de Melos en la Rebelión de Jadmar. Ikkin Lanza Danzante mató al jefe de guerra de Jadmar, el gigante Amazul. Gwafa demolió al Nekril, el aquelarre que asedió a Aghbalu. Mennad dio su vida salvando al Prisma en Pericol cuando estuvo allí para firmar los Papeles Ilytianos. Todos estos héroes eran un solo hombre. Massensen tomó un nuevo nombre cada vez que realizaba un acto que convertiría a cualquier hombre en una leyenda. Donde otros tomarían un nombre que celebrara sus actos heroicos para recordárselo a la gente por siempre, Massensen hizo lo contrario. Tomó un nombre nuevo y sencillo cada vez, y se negó a convertirse incluso en un capitán de guardia. Creía que toda la gloria debería reflejarse a Orholam, y que su propia fama debería ser compartida con sus compañeros y su Prisma. Él era simplemente un guardia negro, y cualquier otro guardia negro era su igual.


  »Massensen me recuerda que vestimos de negro para que podamos servir en la oscuridad. Nos vestimos de negro para que la luz brille más. Massensen me recuerda al deber con excelencia.


  Por alguna razón, fue sólo cuando Piper habló que Teia finalmente dejó de pensar en su vejiga y se sintió atraída hacia las palabras. Estos fueron algunos de los héroes más grandes de la historia. Estas eran personas que habían alterado el curso de las satrapías, aplastado reinos, salvado Prismas y Colores, y luchado contra monstruos legendarios. Esta era la compañía a la que estaba siendo invitada. Como igual.


  Esto era lo que había querido desde que podía recordar. Todos los temores y dudas sobre sí misma se desvanecieron. La llamarían esclava, pero ella no es una esclava que elige servir.


  Mientras pensaba, con el corazón hinchado y una lágrima fría en sus mejillas, la normalmente tranquila Nerra había dado un paso adelante. Ella sonrió tímidamente.


  —Recuerdo a Thiyya Tafsut. Sirvió tranquilamente todos sus días y se retiró en el Día del Sol a sus cuarenta años. Ella solicitó y recibió permiso para quedar embarazada, ya que le quedaba poca luz. Embarazada, el día anterior al Día del Sol, se abalanzó contra un engendro que intentaba asesinar a su Prisma. Ella fue asesinada, y no mató al engendro, pero lo redujo lo suficiente como para que otros lo hicieran. Otros en esas circunstancias habrían dudado, se habrían salvado a sí mismos, habrían salvado a su bebé. Ella no. Me recuerda que incluso aquellos que no son grandes pueden, a través de un gran sacrificio, cambiar la historia.


  Y ese era el costo de unirse a esta compañía. Lo que los hacía temibles era la totalidad de su dedicación, su disposición a pagar todo lo que uno podía pagar.


  Pero a cambio, compraban una vida que importaba.


  Incluso una esclava de los confines del imperio podría importar.


  No era que estos héroes no hubieran fracasado; era que lo habían hecho: todos ellos, tarde o temprano, en público o en privado. Eran héroes a pesar de sus fracasos, porque habían luchado con todo su corazón hacia la luz. La Guardia Negra era fuerte porque no se sentía amenazada por esos fracasos. Esta era una compañía que viviría en la luz.


  Y por alguna razón, Teia no pensó en como sería una espía. Ella absorbió la luz del alba, la luz de un propósito claro y una devoción sólida. Solo deseaba que Kip y el resto del equipo pudieran compartir esto con ella.


  Gavin Greyling se había adelantado.


  —Recuerdo a Gavin Guile.


  —Gavin Guile nunca fue un guardia negro —espetó Fisk—. Aunque era genial. Es, Noble Dama. Mis disculpas. Elige otro, Greyling.


  —Siento discrepar, Comandante —dijo Gavin Greyling—. Respetuosamente. Justo antes de la Batalla de Ru, cuando hundió el gran barco «Gargantúa», Gavin Guile recibió el nombre de guardia negro por el mismísimo Comandante Puño de Hierro. Entre nosotros, Gavin es conocido como Prómaco.


  —Ni usted ni el Comandante Puño de Hierro tenían la autoridad para nombrar un prómaco —dijo Fisk—. Y aunque nuestro estimado emperador ejerció esa posición, la devolvió al Espectro hace muchos años. Estás avergonzado…


  —Disculpe, señor, pero no se trataba de un título, sino de un nombre de guardia negro que, de acuerdo con nuestras mejores tradiciones, refleja la esencia del hombre. Si es bien ganado y se lo reconoce, no es nuestra manera de despojar a un guardia negro —incluso honorario— de su nombre si no ha perdido el derecho a él al actuar deshonrosamente. ¿Está sugiriendo que Gavin Guile actuó de manera deshonrosa? —Gavin Greyling lo estaba presionando, pero lo hizo con tanta alegría que era difícil estar enojado con él.


  —Cuida tu lengua, hijo. —Incluso para el Comandante Fisk, aparentemente.


  —Sí señor.


  El comandante Fisk vaciló, miró a su alrededor y frunció los labios.


  —Nadie habla de esto. Este círculo está cerrado —ladró—. Continúa.


  No sin una pequeña cantidad de arrogancia, Gavin Greyling dijo:


  —Recuerdo a Gavin el maldito Guile, que ganó la Guerra del Falso Prisma, que fue más listo que los Conspiradores Thorn y puso fin al Levantamiento del Acantilado Rojo. Gavin Guile, que capturó a reyes piratas y señores de los bandidos, que terminó las Guerras de Sangre con su ingenio y un gesto mortal de su mano, que llevó la justicia a las Siete Satrapías. Gavin Guile, que cazó guerreros y criminales, que construyó la Muralla de Agua Brillante en menos de una semana, que abortó los nacimientos de dioses, destruyó al menos dos «perdiciones» y mató a un dios de pleno derecho en el cabo de Ru. Gavin Guile, que se enfrentó a un demonio marino y sobrevivió, salvando a toda la gente de Garriston y a la Guardia Negra, también. Gavin Guile, quien hundió el gran barco «Gargantúa» de Pash Vecchio con una rata. Gavin Guile, quien nos armó para la guerra y le dio a la Guardia Negra la totalidad de los mares con nuestros blindados marinos y destructores de cascos. Gavin Guile, corazón de nuestro corazón, nuestro Prómaco, el que nos precedió en la guerra, que vino y conquistó y vendrá de nuevo.


  Los guardias negros no pudieron evitarlo; aplaudieron.


  Teia había oído que ya lo habían estado buscando en las traineras. A veces en servicio, a veces fuera. Y nunca se rendirían.


  —Por un hombre así, moriría dos veces —dijo Gavin Greyling.


  —¡Gavin, Gavin! —gritaron varias voces.


  Pero Teia estaba mirando a Karris. Tenía la cabeza inclinada, y la vio tragar una vez, con fuerza. Pero cuando Karris abrió los ojos, su rostro era impasible, sin ningún indicio de angustia. Ella asintió regiamente a los guardias negros.


  —Gracias —dijo Karris.


  El comandante Fisk dijo con brusquedad:


  —Todos tenemos deberes que nos esperan este día, reclutas. Somos una compañía histórica, pero también somos esclavos, aunque algunos de nosotros somos esclavos con orejas sin cortar. Servimos un período, casi como sirvientes contratados, pero nuestro comandante puede extenderlo a voluntad y nuestro eventual retiro puede ser solicitado, pero concederlo es solo decisión del comandante. Incluso si ahorran dinero para comprar sus propios papeles, su comandante no necesita aceptarlo. Somos esclavos honrados, pero esclavos. Para los guerreros trazadores como todos nosotros, no hay vocación superior, no hay mayor servicio, no hay posibilidad de ascender más alto que esta brillante compañía. Pero nuestras vidas son cortas y duras, y vivimos bajo la dirección de otros.


  —Teia, después de haber tomado la vigilia para reflexionar sobre tu vida y sobre este llamado, ¿has elegido un padrino a cuyo ejemplo aspirarías?"


  —Sí —dijo Teia—. Elijo al Comandante Puño de Hierro, quien silenció él solo a la artillería en la Batalla de Garriston, salvando innumerables vidas, quien dirigió esta compañía con honor y valentía, y al final fue expulsado sin ninguna razón. Puño de Hierro me recuerda que nos unimos a la Guardia Negra para servir, no para nuestro propio beneficio. Me recuerda que esté tan atenta a los que dan las órdenes como los que empuñan las espadas.


  Hubo un murmullo silencioso en respuesta a eso. Teia pensó que estaba de acuerdo, a nadie le gustaba la forma en que Puño de Hierro había sido descartado y luego había desaparecido, aunque seguramente era lo único seguro que podía hacer, pero francamente, a Teia no le importaba lo que pensaran de su elección.


  Después de un momento, el Comandante Fisk asintió, dejándolo pasar.


  —Bien, entonces, si quiere atarse a sí misma y a su honor a esta compañía, repita después de mí. —Y Teia lo siguió, repitiendo frase por frase—: Yo, la hija de Adrasteia Gallaea.


  —Yo, la hija de Adrasteia Gallaea.


  —Juro que seré fiel y leal a la Noble Dama Karris Blanca y a sus sucesores, de acuerdo con la ley.


  —Juro que seré fiel y leal a la Noble Dama Karris Blanca… —¡Terror, caos! ¡Teia olvidó las palabras!


  Pero Fisk la incitó suavemente:


  —Y a sus sucesores, de acuerdo con la ley.


  —Y a sus sucesores, de acuerdo con la ley.


  —Protegeré al Prisma con mi vida, y en última instancia…


  —Protegeré al Prisma con mi vida, y en última instancia…


  —Protegeré a las Siete Satrapías de él o de sus sucesores.


  —Protegeré a las Siete Satrapías de él o de sus sucesores.


  —Así que ayúdame —vaciló en dar la reverencia apropiada—, Dios.


  —Así que ayúdame, Dios.


  Entonces, como si la vida de Teia no hubiera cambiado para siempre, el Comandante Fisk siguió con los demás.


  Capítulo 18


  Alto, magro y con ojos de halcón, Cruxer se puso de pie ante el escuadrón para dar órdenes.


  Voy a explicarles esto en términos que puedan entender:


  —Cállense —dijo.


  Los Poderosos estaban reunidos en la cubierta, felicitando a Ben-hadad y al ridículo Ferkudi, quien acababa de probar con éxito la nueva trainera de Ben. No todos habían tomado bien la noticia de que Tisis se les uniría. Así que prestaron atención, pensando que Cruxer quería que se callaran para poder explicarles. Pero no dijo nada más.


  —Oh. Vamos —dijo Winsen.


  —No —dijo Cruxer—. Tienen sus órdenes. ¿No les gustan?. Bien. No les gustan. Cierren la boca. ¿Desde cuándo a los soldados les gustan las órdenes que reciben?


  —No somos exactamente soldados —señaló Gran Leo. Cuando se cruzó de brazos, sus bíceps sobresalieron como las piernas de un buey.


  —Estamos en este modo: recibimos una tarea, tenemos que llevarla a cabo. Que nos tenga que gustar no está en ninguna parte de la descripción. —dijo Cruxer.


  —No estoy pidiendo obediencia ciega —dijo Kip.


  —No debería tener que hacerlo —dijo Cruxer—. Le hemos prometido nuestras vidas y honor. Dejen de actuar como niños y comiencen a actuar como guerreros. Ha habido muchas mujeres en la Guardia Negra.


  —Todas las últimas mujeres en la Guardia Negra fueron un caso especial, y lo sabes —dijo Gran Leo.


  —Cada «persona» en la Guardia Negra es un caso especial —dijo Cruxer.


  —Nada de eso importa —dijo Winsen—. Hacemos nuestras propias reglas. Ya no somos guardias negros.


  A todos les dolió que se lo recordaran. Sólo Ferkudi parecía impasible. Él dijo:


  —Bueno, no quiero poner reglas que nos maten.


  —Creo que el hecho de que nos maten estaba prácticamente asegurado desde el momento que decidimos venir con Rompelotodo —dijo Ben-hadad—. Sin ofender, Rompelotodo.


  —No me ofendí —dijo Kip. Porque es maravilloso que mis amigos más cercanos asuman que voy a hacer que los maten.


  De alguna manera, ninguno de ellos notó la aproximación de Tisis. Con su cabello rubio metido debajo de un petaso, pantalones desaliñados, túnica y un cinturón lleno de armas en sus caderas, casi encajaba con la tripulación de la nave.


  —Deberían llevarme —dijo ella—. Sólo son seis. Yo seré el siete de la buena suerte.


  —No soy supersticioso —gruñó Gran Leo.


  —¡Yo lo soy! —dijo Ferkudi—. Desde esa vez que hablé con esa vieja bruja, y ella dijo: «Hijo…»


  —¡Ferkudi! —dijo Cruxer.


  —No, ella dijo «hijo», no sabía mi nombre. Ya era lo suficientemente espeluznante como…


  —¡Ferk! —dijo Cruxer.


  —¡Oh! Oh. Bien.


  —Hay cosas que puedo hacer que ninguno de ustedes, hombres grandes y terriblemente fuertes, pueden hacer —dijo Tisis.


  —¿Como qué? —preguntó Gran Leo.


  Ferkudi parecía complacido de ser llamado un hombre grande y terriblemente fuerte. Flexionó sus pectorales en un pequeño baile.


  —Ella tiene mi voto.


  —Cállate, Ferk. ¿Como qué? —preguntó Gran Leo.


  —Puedo hablar con extraños sin asustarlos.


  —Gracioso —dijo Gran Leo—. Pero estamos tratando de tener una conversación seria…


  —Hablaba en serio —dijo Tisis—. Sé que todos miran a Ferkudi y piensan que es un gran tonto. Basta, Ferkudi. Mírenlo. Ahora mismo. —Se volvieron y miraron al gran tonto—. Ferkudi —dijo ella, exasperada—, quítate el dedo de la nariz.


  Retiró su dedo y frunció el ceño.


  —¡Ahí! Como eso.


  —Oh, amigos —dijo Winsen—. Lo entiendo.


  —¿Entender qué? —​​preguntó Cruxer, claramente irritado de no comprenderlo.


  —Mírense todos —dijo Tisis—. Se conocen desde hace años. Algunos de ustedes desde que apenas caminaban. Miren lo que les pasó mientras no prestaban atención. No son seis muchachos que viajan a través de una satrapía extranjera en busca de aventuras. ¿Qué aspecto tienen?


  Kip sabía de lo que estaba hablando, pero fue atrapado por otro pensamiento. Estos jóvenes guerreros le habían estado cortando el paso, diciéndole que no podía venir con ellos, faltándole el respeto por su belleza. Ahora la estaban escuchando en silencio. Ya los había embaucado, y ellos aún no lo habían notado.


  Excepto tal vez Winsen. Él no parecía afectado por su encanto y, espeluznantemente, le divertía todo el asunto.


  —Te ves jodidamente aterrador —murmuró Kip.


  Era verdad, y Kip lo vio estrellarse contra Cruxer, por alguna razón. Tal vez porque él era el comandante. De alguna manera, Winsen se había visto a sí mismo como un oficial subalterno, un líder cuyo mandato seguramente le sería arrebatado y sería arrastrado de vuelta bajo el liderazgo de alguien mayor. Un líder de niños. Siempre había sabido que tendría que comenzar desde el fondo cuando saliera al mundo real.


  Pero ahora aquí estaba. Orgulloso de que los Poderosos fueran el mejor escuadrón entre los aprendices de la Guardia Negra, pero no se había dado cuenta de que ahora ellos estaban entre los mejores del mundo.


  Serían temidos, porque eran temibles. Grande, sonriente y generoso, Ferkudi podía tener una capa de ternura alrededor de su gran y redondo armazón, pero también podría arrancar el brazo de un hombre con el poder de esos grandes hombros. Agreguemos al hombre-montaña de Gran Leo, al silenciosamente amenazador Winsen, al elegante Cruxer con sus espinillas calcificadas, al musculoso y con doble antiparras de Ben-hadad, y a Kip, no muchas personas bloquearían su camino en un callejón oscuro.


  —También me refería a ti, Kip —dijo Tisis.


  Él resopló, y lo miraron como si estuviera loco.


  —¿Qué? —preguntó él.


  —Te están llamando el Partidor de Tormentas —dijo Tisis.


  —Rompetormentas, ahora, en realidad —dijo Ben-hadad—. Mi sugerencia.


  —Oh, oye, ¡eso es inteligente! —dijo Ferkudi.


  —A veces los elogios de tu parte no tienen el efecto deseado —dijo Ben-hadad.


  Pero Kip no estaba escuchando. Siempre fue un juego, ¿verdad? Estos nombres eran el sostén de una fachada: si no eres un verdadero héroe como Puño de Hierro pero tienes que hacer lo que él haría, tienes que tomar prestados todos los trucos que puedas. Como “Rompelotodo”. “Rompetormentas” encajaba en el molde, pero eso había sido… una casualidad. Irrepetible. Había sido suerte. Si incluso intentara trazar paryl o chi de nuevo en este momento, solo se haría daño.


  Pero Tisis todavía lo miraba fijamente, como si fuera un idiota por dudar de sí mismo.


  ¿Tisis lo miraba así? ¿Tisis? ¿Quién había visto su embarazosa desnudez? ¿Quién había visto las vergonzosas cicatrices de un hombre que no había sido capaz de defenderse de los pequeños roedores?


  «Un par de marineros trataron de adorarte», había dicho Cruxer.


  Era como si todas las caras a su alrededor trataran de decirle que era un hombre diferente del que él sabía que era.


  A algunos hombres les gusta la sensación de la lana sobre sus ojos, supongo.


  Esa era una buena desestimación para los marineros, ¿pero su esposa? ¿Sus amigos, quiénes lo conocía mucho mejor que ella?


  Tenían un punto ciego para él, nacido de su amor y perdón. Sus amables miradas sobre él era más un reflejo de sus personalidades que de la suya.


  —Cierto —dijo con facilidad—. Está en el punto. ¿Todos nosotros, entrando en el Bosque de Sangre, todos armados, todos con ojos de trazadores, todos con la piel oscura de los extranjeros? Nos veremos como invasores o bandidos.


  Cruxer suspiró, y Kip pudo sentir la frustración que emanaba de él. Cruxer era el mejor de ellos, y el más ciego. Kip lo amaba por eso.


  —Ella nos retrasará —protestó Gran Leo, pero ya había perdido.


  —¿Algo más de lo que yo lo haré? —preguntó Ben-hadad, haciendo un gesto hacia su rodilla—. ¿O también quieres dejarme atrás?


  —Eso no es lo que quise decir —dijo Gran Leo.


  Pero ahora Kip fue distraído por otro problema. Verity caminaba por la cubierta, cargando con el equipaje, tomando un lugar en la periferia de la conversación, con la cabeza gacha, solo una esclava, invisible, gracias.


  —Uh-uh —dijo Kip. Tomó su propio bolso y lo revisó brevemente: jabón, ropa de repuesto, artículos diversos, una olla, un plato, una caja cartas y bastones de monedas, con el número correcto de monedas dentro—. No vendrás.


  —Seré de lo más útil, mi señor. Cocinar, limpiar, remendar, cosas para las que se ha acostumbrado a tener un esclavo. Puedo aliviar su vida en el camino de cientos de maneras.


  —No tengo ninguna duda de ello —dijo Kip. Miró dubitativamente los otros bolsos que llevaba. ¿Cuántos de esos eran para ella y cuántos para Tisis?


  —Uhm, Rompelotodo, ¿alguien que cocine para nosotros? —dijo Ferkudi—. ¿Alguna vez has tratado de comer el estofado de ardilla de Cruxer?


  —Nunca fui bueno lavando ropa. —dijo Winsen.


  —¿Se trata de mi anterior… imprudencia, mi señor? —preguntó Verity—. Porque puedo prometerle…


  Kip levantó una mano.


  —No se trata de eso. Tisis viene con nosotros. Su hermana se pondrá furiosa y necesito que alguien en quien Eirene Malargos confíe sin reservas le diga que esta fue realmente una decisión de Tisis. Necesito que alguien le diga la verdad, toda la verdad.


  —Lady Malargos se pondrá furiosa conmigo, mi señor.


  —Y por eso, lo siento. ¿Supongo que has intentado controlar a Tisis?


  Ella frunció el ceño. Fue un sí.


  —Igual que yo.


  Respiró hondo, luego inclinó la cabeza, cediendo.


  Cuando Kip se volvió, Winsen y Ferkudi lo estaban mirando. Ferkudi se veía triste, como un niño al que le habían negado un pastel. Winsen, sin embargo, parecía molesto. Kip se dio cuenta de que cuando había levantado la mano para que Verity dejara de hablar, también lo habían tomado como una orden para ellos.


  —Tengo que admitir que me gustaba más cuando era uno de los nuestros —dijo Winsen—. ¿Si me disculpa, mi señor? —Dibujó un arco burlón.


  —No, en realidad —dijo Kip—. Antes de irnos, tenemos que resolver una cosa más. No solo para nosotros, sino para Eirene Malargos.


  —¿Qué cosa? —preguntó Winsen. Él y los demás miraron a Verity, quien de repente estaba tratando de parecer muy poco amenazante.


  —Exactamente lo que hemos planeamos lograr —dijo Kip.


  —Yo digo que vayamos a joder al Príncipe de los Colores —dijo Gran Leo.


  —No creo que estemos en la parte de participación de la audiencia en el espectáculo —dijo Ben-hadad.


  —¿Qué? —preguntó Gran Leo.


  —Cállense, ambos —dijo Cruxer.


  Kip respiró hondo.


  —El fuerte de las Siete Satrapías siempre ha sido su comercio. A pesar de que nuestra religión y nuestra política nos unen, hemos sido fuertes en parte debido a los vientos alisios, el circuito de comercio y la mezcla de sangre, cultura y bienes que nos ha permitido. Ilyta produce las mejores armas de fuego, aunque están lo más lejos posible de las mejores fuentes de pólvora, en Ru. El hierro Pariano se envía a todas partes. Los cultivos de Ruthgar alimentan a todas las satrapías. Eso significa que incluso un granjero en Abornea puede permitirse comprar naranjas Tyreanas frescas en alguna ocasión. Pero también hay desventajas en esto. Nadie en otras satrapías intenta extraer plata en la escala que hacen en Laurion en Atash. Todo el mundo sabe que la mejor y la mayor parte de la sal proviene de la costa Ruthgari. Los astilleros del Delta del Gran Río se alimentan casi exclusivamente con la madera del Bosque de Sangre. El punto es —y sé que los estoy perdiendo, pero denme unos momentos más— el punto es que la Cromería ha estado fingiendo que esta guerra no es seria desde el principio. A cada paso, ha sido peor de lo que creen, y «mucho» peor de lo que dicen. La especialización que ha sido tan útil va a ser devastadora, ya que perdimos los únicos lugares que nos hacen falta para hacer la guerra. No fue un gran golpe económico para las otras satrapías cuando perdieron las naranjas y las duras maderas Tyreanas. Pero ahora hemos perdido las minas de guano de Ru para la fabricación pólvora y toda la plata de Laurion, la plata que pueden usar los Túnicas Rojas del Príncipe de los Colores para contratar mercenarios y piratas.


  »En la batalla del cabo de Ru, perdimos nuestra marina. Se está reconstruyendo, pero eso requiere tiempo y recursos, ninguno de los cuales tenemos en exceso. Pero si los paganos toman el Bosque de Sangre, se llevan madera barata y abundante que está cerca de nuestros astilleros.


  »Eso desencadenaría una espiral de muerte para nosotros: si no podemos conseguir madera, no podemos construir barcos. Si no podemos construir barcos, no podemos defender a los astilleros. Si toman los astilleros, toman el mar Cerúleo. Si toman el mar Cerúleo, no necesitarán ganar una sola batalla contra nosotros. El Gran Jaspe y el Pequeño Jaspe son islas, y están lejos de ser autosuficientes. Un simple bloqueo naval significaría que todos allí se mueren de hambre.


  —Nuestras traineras pueden hundir cualquier barco que lancen contra nosotros —protestó Cruxer.


  —Es cierto, absolutamente —dijo Kip—. Pero las traineras no pueden transportar comida, pólvora, sal, madera, hierro o todas las decenas de miles de cosas que el Gran Jaspe necesita cada día. Y el hecho es que el secreto de las traineras no será un secreto para siempre. ¿Por cuánto tiempo será nuestra ventaja? ¿Un año? A los Túnicas Rojas les llevará un año o más construir la marina que necesitan. ¿Qué hará la Cromería si aparecen con una vasta marina «y» traineras?


  —Morirán —dijo Winsen.


  —Haz esto simple para nosotros, Rompelotodo —dijo Ben-hadad—. ¿Que tenemos que hacer?


  —Estoy seguro, y Lady Eirene Malargos necesita saber esto —dijo, mirando a Verity—, que si perdemos el Bosque de Sangre, perdemos la guerra. Ya hubo una batalla en Vado Vaco, y nuestro bando perdió. Penosamente. Ruthgar perdió treinta y cinco mil hombres allí. ¿Eso, seguido por Peña Corva y la inútil victoria en la Confluencia de Dos Molinos? Ruthgar está harto de tomar la peor parte de cada batalla. Harto de enviar hombres a morir. Creo que todos en nuestro bando han descartado a los Bosques. Están demasiado lejos, son demasiado caros y difíciles de defender. Una mejor línea, creen, es el Gran Río. Creo que los Sátrapas y los Colores nunca dirán esto en voz alta, pero enviarán fuerzas simbólicas para hacer una guerra de guerrillas en el Bosque para ganar tiempo mientras construyen sus propias defensas, pero nadie enviará decenas de miles de soldados a morir de nuevo. En resumen, las Siete Satrapías ya han caído. Simplemente no tienen la voluntad de hacer lo que hay que hacer para ganar.


  Un silencio cayó sobre ellos.


  —El peor discurso de guerra de la historia —dijo Winsen.


  —Pero… —dijo Kip, sonriendo de repente—. Tenemos algunas ventajas. Dentro de Tyrea y Atash, había gente que quería que el Príncipe de los Colores ganara. Se deshizo de lazos odiosos y rompió los tratados malos. Liberó a los esclavos. Prometió riquezas y un regreso a los dioses ancestrales. Una parte de la gente lo amaba. Eso no pasa en el Bosque de Sangre. La gente aquí se preocupa mucho por la naturaleza, y ven a los engendros como algo profundamente antinatural que desafiá el orden de las estaciones en las que la vida cede ante la muerte. Además, el Príncipe de los Colores perdió los estribos aquí. Borró pueblos enteros, y dejó que sus hombres arrasaran y violaran a otros. Esta es la satrapía que se encuentra justo en frente de la ciudad fronteriza donde doscientas mujeres jóvenes saltaron a la muerte desde las murallas de Peña Corva «con sus hijos en brazos». La gente aquí está dispersa, pero es dura y conoce la tierra íntimamente. Son cazadores, tramperos, guías, madereros y capitanes de río. En algunas áreas, nunca han reconocido mucho a la Cromería, pero reconocerán a alguien que viene y lucha con ellos contra un odiado invasor. Reuniremos a todos los que quieran y tengan algo que ofrecer, y le mostraremos al Príncipe de los Colores por qué se llama el Bosque de Sangre. Tisis creció allí. Ella conoce a la gente y sus costumbres. Con su ayuda, vamos a ir al Bosque Profundo, formaremos un pequeño ejército y salvaremos la satrapía.


  —En otras palabras —dijo Gran Leo—. Vamos a joder al Príncipe de los Colores. Como dije.


  Kip golpeó al gran hombre en su hombro.


  —Exactamente. Solo tuve que usar más palabras para explicárselo a los lentos.


  —¡No me miren! —dijo Ferkudi.


  Y así, con la capital de Ruthgar casi a la vista, abordaron la extraña nueva trainera que Ben-hadad había apodado el «Propulsor Poderoso».


  Kip había sacudido la cabeza. Tisis había murmurado, «Chicos». Ferkudi había soltado una carcajada. Winsen había sonreído. Cruxer se había sonrojado y dijo:


  —No puedes llamarlo así.


  —Somos los Poderosos —dijo Ben-hadad—. Las unidades de propulsión son propulsores, eso es todo. —Maldito mentiroso.


  —¿Supongo que serás el primer hombre en montar el «Propulsor Poderoso»? —preguntó Tisis.


  Su frente se arrugó.


  —Eso lo hace sonar…


  —Asegúrate de adoptar una postura amplia, con las piernas separadas, o él te arrojará.


  —¿Él? Yo no…


  —¿Necesitas más instrucciones? Porque me estoy volviendo bastante experta en montar un propulsor poderoso —dijo ella.


  Ben-hadad palideció.


  —Querrás asegurarte de tener un buen agarre y aflojar las caderas un…


  —¡Muy bien! ¡De acuerdo!


  Horas más tarde, se adentraron en la desembocadura del Gran Río, en la buena trainera «Halcón Azul».


  Capítulo 19


  —Es tu culpa. Esta guerra. Esta locura. Toda esta demencia y muerte.


  Gavin levantó la cabeza ante el sonido de la voz, pero no había nadie en su celda, ni ninguna ranura abierta hacia el exterior desde la cual alguien pudiera dirigirle esas palabras. Volvió a cerrar los ojos. El silencio era una almohada sobre su cara.


  Lo que era extraño, considerando que las superficies duras reflejaban cada sonido que hacía. Pero inmóvil, apenas respirando, sentado con las piernas cruzadas, con los dedos extendidos haciendo el signo de los tres en actitud de oración, se estaba acostumbrando a sus propios ruidos pequeños. Era natural que, al estar durante demasiado tiempo desprovisto de sensaciones, empezara a alucinar.


  ¿Cómo lo hiciste tú, hermano?


  Su hermano se había vuelto loco aquí, pero lentamente. Muy lentamente. Dieciséis años en este infierno monocromático, ¿y durante cuánto tiempo estuvo cuerdo? ¿Diez años?


  Gavin no creía que pudiera llegar a los dos meses.


  Curioso.


  Apenas se había movido desde que Marissia se fue. No tenía control de nada más que de su propio cuerpo.


  Siete días. En siete días no había comido nada. En la progresión natural del ayuno, ni siquiera había tenido hambre desde el desgraciado tercer día.


  Al séptimo día, el agua había caído en cascada por encima de él. Primero, el torrente de agua jabonosa. Cuando Gavin había creado esta prisión, pensó que dar tal lujo era una muestra de su amabilidad. Además, no sabía cuánto tiempo podría vivir un hombre en la inmundicia sin contraer algún tipo de infección, enfermarse y morir. La Guerra de los Prismas había visto mucha inmundicia, pero había sido una guerra medida en meses. Incluso entonces, casi tantos hombres habían muerto de enfermedades como en batalla.


  Pero cuando diseñó la prisión, se olvidó de calentar el agua. Un torrente de agua fría y jabonosa para un hombre desnudo sin medios para calentarse no fue nada amable.


  Incluso mi intento de amabilidad terminó en crueldad.


  Pero Gavin soportó el torrente. Frotó un poco de agua sobre sus heridas, pero no hizo ningún movimiento para limpiar su barba o su piel. Simplemente se sentó cerca de la cloaca en el suelo y observó cómo su pan era empapado y succionado.


  Una lima, para defenderse del escorbuto, llegó a continuación. (Ahora no había naranjas, con la pérdida de Tyrea). Gavin no podía saber, por supuesto, si su padre la había teñido de azul como él mismo siempre había teñido las naranjas que había enviado a su hermano.


  Pero no se apresuró en agarrarla.


  El agua corriente fluía ahora, limpiando el agua jabonosa y la lima.


  Gavin se sentó, impasible, con el rostro entre las manos.


  Con la nueva limpieza de la celda, de alguna manera podía oler de nuevo su propio hedor —deliberadamente, esta vez— y el ligero aroma a tiza de la luxina azul. Levantó la vista hacia su reflejo, atrapado en proporciones inhumanamente estrechas por la curvatura de la pared reflectante, brillando ligeramente en las facetas cristalinas de luxina azul. Parecía disgustado con él.


  La figura demacrada dijo:


  —¿Morir de hambre? ¿Crees que es una forma aceptable de que un Guile se vaya?


  —Controlo lo que puedo —dijo Gavin.


  —No te tomaba por un cobarde.


  —¿Qué quieres decir? —Gavin desafió a su reflejo. Estoy desquiciado, pensó.


  —Decídete. Todavía tienes dientes, ¿verdad? Si quieres vivir, muerde el pan. Si quieres morir, muerde tu muñeca. Desángrate.


  Tal vez no era su imaginación.


  Gavin podía imaginarse burlándose de sí mismo, pero no era así como lo habría hecho.


  Con las manos delante de la cara, Gavin no podía ver si la boca del reflejo se movía al mismo tiempo que la suya o no. ¿Su cordura era tan frágil?


  —¿Qué estoy haciendo? —preguntó Gavin en voz alta. Hablar con uno mismo era una cosa, hablar como si uno fuera realmente dos personas diferentes era otra.


  Entonces sintió un escalofrío por su espalda. Podría haber jurado que esta vez el reflejo no se movió exactamente como debería haberlo hecho.


  Inclinó la cabeza. Entrecerrando los ojos. Husmeando. El reflejo no se estaba moviendo con él.


  —¿No te acuerdas? —preguntó el reflejo. Esta vez, Gavin estaba seguro de que su boca se movía, mientras que la suya no lo había hecho. Pero la voz estaba totalmente en su cabeza—. ¿Dónde está tu memoria perfecta, Gavin Guile? —preguntó.


  —Dazen.


  —No importa ahora, ¿verdad? Después de lo que hiciste. Fratricidio.


  No. No importaba.


  —¿Qué eres? —preguntó Gavin—. No me siento loco. Ni con fiebre. No he estado ayunando tanto tiempo como para ver apariciones.


  —Realmente «no» lo recuerdas. Estoy consternado. Gavin Guile, el hombre tan cercano a ser un dios, ¿ha olvidado su propia creación? Pero una parte de ti recuerda, ¿no es así? Si no, ¿por qué hablas en sueños?


  —¿De qué estás hablando? ¿Qué eres? —Y luego el recuerdo lo golpeó—. Orholam misericordioso, eres el cadáver. —El nombre en sí era un eco lejano para él. Algo de lo que su hermano le había hablado una vez, años antes, ¿quizás?


  —Todavía no entiendes lo cruel que eres realmente, ¿verdad?


  —No fui cruel —dijo Gavin—. Hice lo que tenía que hacer. No podía matarlo, y no podía dejarlo ir. Esta era la única manera. Se suponía que lo sería hasta que pudiera establecer mi gobierno. Las cosas me se fueron de las manos. Nunca hubo un momento en que pudiera soltarlo en forma segura. Pensé que algún día lo habría. Pero nunca hice nada para ser cruel. Nunca fue eso.


  La aparición sonrió, no muy convencida. Como si Gavin fuera patético.


  —El negro no te quitó tanto —dijo el cadáver—. Sé que lo querías. Alimentaste al negro con todas las obscenidades que habías cometido, todos los crímenes y horrores. La luxina negra es el olvido, la locura y la desorientación, así que la mayoría de las veces funcionó. Pero una cosa no es. No es limpia. Nunca funciona exactamente como esperas, ¿verdad? Olvidas las cosas equivocadas y se te pega como alquitrán en los dedos de tu mente.


  Durante años, Gavin ni siquiera había recordado que trazar negro era posible. Debe haber alimentado a la luxina negra incluso con su conocimiento de cómo trazarla. Durante años, no había podido recordar lo que había hecho. Desgraciadamente, ahora —demasiado tarde— eso estaba volviendo a él en pedazos, piedras negras volteadas en la luz, borrando recuerdos que era mejor dejar en las orillas del río Remordimiento.


  —¿Qué eres? —preguntó.


  —Tú creaste estas prisiones, la primera en un solo mes, el resto en el transcurso del primer año. Una obra gigantesca. Una brillante demostración de tus dones, de tu monomanía y tu miedo. Pero lo sabías. Sabías que él estaría aquí abajo por mucho tiempo, y sabías que no tendría nada que hacer más que descubrir cómo deshacer lo que habías hecho. Y la destrucción es mucho más fácil que la creación, ¿no es así?


  »Pero luego te diste cuenta de que eso no solo era verdad para las cosas, sino también para los hombres. La destrucción es más fácil que la creación. Así que me creaste. Un reflejo de ti mismo. Una distracción. Una disuasión. Sabías que con el tiempo Gavin descubriría como fugarse, a menos que pudieras evitar que toda su mente se concentrara en resolver el rompecabezas. Así que me creaste, para destruirlo a él primero, para que nunca pudiera destruir tu prisión.


  —No —dijo Gavin. Era demasiado plausible, demasiado inteligente.


  —Habías estado explorando las artes prohibidas de la proyección de la voluntad, y así arrojaste una parte de ti mismo en esta prisión. De hecho soy un reflejo de ti, Dazen. Soy todo el odio que sentías por tu hermano mayor, más fuerte, más seguro, con su aire natural de superioridad, con el total afecto y orgullo de su padre, con su fácil dominio de todo lo que tenía a mano. Con su desprecio casual por ti. Solo me necesitabas para que fuera una distracción, pero decidiste ir mucho más allá de eso. Me creaste para ser un instrumento de tortura. Tu hermano vivió solo, con sólo tu odio para hacerle compañía durante dieciséis años.


  —Yo nunca…


  —Eres un hombre más cruel de lo que crees. Por supuesto, luego usaste el negro para borrar el recuerdo de lo que habías hecho. Como si un pecado olvidado fuera un pecado perdonado.


  Gavin tragó saliva.


  —Pero toda magia se desvanece, arrastrada lentamente por las arenas de los años que pasan, y empiezas a recordar, ¿no es así?


  No podía ser cierto. Pero encajaba. Recientemente había soñado con su primera Liberación como Prisma, y ​​ese sueño había terminado con su uso de luxina negra. A propósito, para borrarse la memoria.


  Había funcionado. Había perdido el recuerdo de esa noche —¿y de cuántas otras?— durante más de diecisiete años.


  ¿Cuánta maldad podía recordar que había hecho? ¿Cuánto peor deben ser los recuerdos que el viejo él había decidido que necesitaban ser alimentados al negro?


  —Puedes salir de aquí, sabes —dijo el cadáver.


  —¿Cómo? —preguntó Gavin.


  —Sabes como. Trazando negro. Una última vez.


  —Cualquier idea que termine con las palabras «una última vez» es una mala idea —murmuró Gavin.


  —¿Qué? —preguntó el cadáver.


  —Algo que solía decir mi padre.


  —Eres mayor ahora. Tienes más control de ti mismo y de tu magia. Podrías hacerlo de forma segura.


  —No tengo magia.


  —Puedes tener el negro de nuevo.


  —No. Es locura, veneno, asesinato y muerte. Es lo que me trajo hasta aquí.


  —Sí, aquí, «vivo» —dijo el cadáver—. ¿Cuánto recuerdas de Roca Hendida?


  —Todo —dijo Gavin.


  —Mentiroso.


  —Recuerdo lo suficiente.


  —¿En serio? Lo dudo mucho. ¿Para cuánta verdad estás listo, «Gavin» Guile?


  —No me quedan ilusiones.


  El cadáver soltó una carcajada.


  —Es extraño que yo sea un fragmento de ti, cuando tú eres tan delgado y hueco. Gavin, Gavin. ¿Recuerdas haber conocido al Espejo Janus Borig cuando eras un niño?


  —Sí.


  —¿Recuerdas lo que ella dijo?


  Vagamente.


  —Sí. ¿Que importa? Los Espejos no lo ven todo.


  —No te acuerdas.


  —No —admitió Gavin—. Y no quiero hablar de eso.


  —Oh, es una lastima. Porque no fui creado para atormentar a tu hermano, no. Lamentablemente, me creaste para atormentar a un prisionero. ¡Qué ahora eres «tú»! —Un pequeño, alegre e irritante culo. ¿Alguna vez Gavin había sido así? Oh sí, lo había sido. Él había perfeccionado sus habilidades contra su hermano mayor cuando eran niños—. Y —dijo el cadáver—, no tengo más que tiempo, y tú no tienes a dónde ir.


  —Lánzalo y termina con esto —dijo Gavin. Pero su estómago se revolvió. ¿Cuánto tiempo podría durar con un gemelo burlándose de él en su infierno? Esta aparición conocería todas sus debilidades, todos sus aversiones secretas. El cadáver sería un mejor atormentador para Dazen de lo que podría haber sido para el verdadero Gavin.


  —Janus Borig te lo dijo, Dazen. Ella te dijo que podrías trazar el negro.


  —Sí, ¿y qué? —Gavin había recuperado los recuerdos sobre eso.


  —Ella te dijo que «solo» podrías trazar el negro. Eras un monocromo negro, Dazen. Se lo contaste a tu hermano. Tú, que eras débil, el único hijo de una familia poderosa que no podía trazar. Podías sentir la vergüenza de tu padre, su entusiasmo que nadie más conoce, su esperanza de que él pudiera arreglarte eventualmente. Entonces, cuando escuchaste que tenías el negro, presumiste de ello y Gavin te temía. Como es lógico. Cuando comenzaste a evidenciar tus poderes, tu hermano sabía cómo lo hacías, porque tú se lo dijiste. Y poco a poco, Gavin comprendió que tenía que detenerte.


  —No, eso no es cierto.


  —¿Recuerdas por qué fuiste a la finca de los Roble Blanco para enfrentarte a los hermanos de Karris?


  —Fui allí para verla. Íbamos a fugarnos.


  —No, sabías que ella ya se había ido. Te preocupabas por ella, un poco, al menos lo suficiente como para no querer que muriera. Pero nunca planeaste casarte con ella. Tú mismo filtraste que venías a llevártela.


  —No.


  Pero el cadáver siguió, sin prestarle atención.


  —Si sabías que se había ido, ¿por qué fuiste a la finca de los Roble Blanco? ¿Por qué, a sabiendas, te enfrentarías a siete hermanos, siete trazadores?


  —No lo haría. No es así como sucedió. —Pero fue hace tanto tiempo. Todo era confuso.


  —Fuiste por la misma razón por la que has cazado a los engendros tú mismo. ¿Por qué un Prisma cazaría a los engendros en persona? Cuando Orea Pullawr intentó detenerte, fue una pequeña discusión: «Gavin, te matarán», dijo. Pero luchaste por el derecho a cazar engendros como si tu propia vida dependiera de ello. ¿Por qué haría un Prisma una cosa así?


  —Podía cazarlos de forma segura. No había ninguna razón para que otros hombres murieran. Ya habían muerto muchos. No era peligroso para mí.


  —No, esas son las mentiras que le has dicho a otros para que se vean bien. La verdad, Gavin, era que era peligroso para ti no hacerlo.


  —¿Qué tiene que ver esto con los Roble Blanco? —preguntó Gavin.


  —Porque entre ellos, los hermanos abarcaban todos los colores. Porque el negro es vacío, pero el vacío puede ser llenado. La oscuridad puede estar llena de luz. El negro puede contener todos los colores. Fuiste a la finca de los Roble Blanco para asesinar a esos jóvenes, para robar sus poderes. Porque eso es lo que hacen los trazadores negros.


  —No. —Pero sólo salió un susurro.


  —Y es por eso que tuviste que cazar engendros. Te has estado quedando sin poderes desde el primer día, y tenias que ser reabastecido con la sangre de los trazadores. En su debilidad y su amor, tu madre lo negó. Tu padre y tu hermano sabían la verdad. Aguantaron todo lo que pudieron, pero cuando asesinaste a todas esas personas en la finca de los Roble Blanco, sabían que eras un monstruo. Sabían que tenían que detenerte. Tú, Dazen, eres el Prisma Negro.


  Dazen había creado su personaje de Gavin como una copa de vidrio. Como un vidrio fundido que se le da forma con aire caliente, que se endurece hasta un acabado fino, hermoso y quebradizo. Viendo la capa de oro enroscada en el delicado tallo, el púrpura imperial del vino y oyendo el melodioso tintineo del cristal fino, el mundo había sido cegado por las manos que sostenían la copa.


  Ahora, con el vino sorbido hasta las lías, el vaso se resbaló de los dedos borrachos, giró fuera de control y se hizo añicos… una explosión de mentiras, ahora brillando hacia la luz, afiladas y peligrosas. Se agachó para recogerlas, avergonzado.


  Recogió los fragmentos con dedos temblorosos, y le cortaron. Dotado ingrato. Embustero. Impostor. Asesino. Ladrón. Fratricida. Traidor. Villano. Sangre y vino fueron regados con lágrimas en las rotas baldosas de su mente. Falso maestro, falso profeta, falso rey. Testarudo, ignorante, de corazón negro, trazador negro, Prisma negro. Prisma Negro.


  Capítulo 20


  —Entonces, uh, su señoría, ¿cómo se llama esta ciudad? —preguntó Winsen.


  Los Poderosos estaban navegando el Gran Río como lo habían estado haciendo durante más de una semana. Winsen había estado acosando a Tisis con preguntas aparentemente inofensivas desde que pasaron por delante de los guardacostas de Rath.


  —No sé cómo se llama esta, pero pronto deberíamos llegar a una ciudad llamada Verit. Está justo en la base de las Cataratas Atronadoras —dijo ella—. Es donde el Gran Río y el Akomi Nero se unen, o bien, para nosotros, se dividen a medida que avanzamos río arriba más allá de las cataratas. El Akomi Nero se origina en las Tierras Altas de Ruthgar.


  —Un gran hito, ¿eh? —dijo Winsen.


  —Enorme —dijo ella. Estaba tratando de aparentar que las preguntas de Winsen no le molestaban, pero para Kip era obvio que lo hacían.


  —Es bueno saber que nuestra guía conoce al menos los grandes hitos, supongo —dijo, no en voz baja.


  Ella se sonrojó, su pálida piel no le hacía ningún favor mientras su sangre hervía. Pero no dijo ninguna palabra grosera. Kip le había preguntado, torpemente, si se suponía que él debía hacer algo para defender a su esposa de sus propios amigos, y ella había dicho que no, que tenía que ganar ciertas batallas por su cuenta.


  Pero no estaba del todo seguro de que lo dijera en serio, y Winsen usualmente lograba caminar justo en la línea donde él no era grosero, pero estaba poniendo en duda su valía.


  —Quiero decir, has estado en este río unas cuantas veces, ¿verdad? —preguntó Winsen.


  —Winsen —interrumpió Cruxer—. ¿Estás siendo un gilipollas?


  —No, señor. Mi intención específica es no ser un gilipollas —dijo el joven.


  —¿Es también tu intención específica acercarte lo más posible a la línea? —preguntó Cruxer.


  Winsen vaciló. Uno no le mentía a Cruxer. Winsen se había insubordinado una vez, antes. Cruxer lo echó de la trainera. Había nadado hasta tierra —a través de las aguas donde se sabía que vivían los caimanes— y tuvo que caminar tarde y noche para alcanzarlos.


  Cuando llegó, solo una hora antes de que tuvieran que partir, Cruxer lo había reprendido por llegar tarde a su turno de guardia. Se había quedado despierto y había empezado su turno en los juncos.


  —Sí, señor, lo es. —dijo Winsen—. ¿He calculado mal, señor?


  —Oh, no sé si estabas justo en la línea o por encima de ella, Win. Orholam juzga el corazón, y yo también. Mantén la boca cerrada hasta que acampemos, ¿por qué no lo haces?


  Winsen saludó —silenciosamente— y eso fue todo. Por ahora.


  No ayudó que Tisis no hubiera sido capaz de responder a ninguna de sus preguntas. Ella le había dicho que no conocía el río inferior. Él dijo: «Pero seguramente tú lo conoces mejor que el resto de nosotros, que nunca hemos estado aquí, ¿verdad?».


  Al ver que no llegarían a la cima de las Cataratas Atronadoras esa noche, acamparon temprano para evitar quedarse en Verit o en cualquiera de las ciudades periféricas.


  El «Halcón Azul» fue una maravilla una vez más. Les habría tomado la mayor parte de un día si hubieran viajado convencionalmente.


  No solo habían pasado a las autoridades con facilidad, sino que también habían evitado a los piratas del río, se deslizaron fácilmente sobre los obstáculos que de otro modo habrían requerido un piloto con mapas actuales, y también habían sido capaces de cazar desde la cubierta.


  Sin embargo, habían bajado el ritmo después de haberse quedado atrapados en bancos de arena media docena de veces. Con trazo y mucho esfuerzo muscular, siempre habían podido escapar, pero habían perdido muchas horas cada vez. Ben-hadad ya estaba trabajando en un diseño para el próximo «Halcón Azul», y había agregado un calado menos profundo, camuflaje y un medidor de profundidad a sus diseños.


  Esta noche, como lo había hecho varias veces antes, Kip fue con Tisis a un pueblo cercano para obtener noticias. Incluso tan lejos de los combates, los aldeanos de Ruthgar y del Bosque sabían mucho sobre el mundo. El Gran Río era, por lejos, la mayor ruta en cuanto a bienes y noticias entre Puerto Verde, la Ciudad Flotante de Dúnbheo y Rath, y desde allí hasta el resto de las satrapías. Tisis usualmente averiguaba lo que sabían.


  Aunque usaba un alias, los aldeanos siempre la consideraban como Bosquesangrienta. En la simplicidad de su pueblo en Tyrea, Kip siempre había pensado que el cabello rubio y la piel clara debían ser rasgos genuinos Ruthgari, pero el Gran Río hacía que los que vivían en sus orillas fueran casi tan diversos como cualquier otro pueblo de las costas del Mar Cerúleo.


  Esta noche se detuvieron en una granja descuidada con juguetes para niños en el patio, pero sin jardín. Como siempre, trajeron la caza con ellos, una forma segura de ser acogidos en las granjas que visitaban, y gritaron un «hola» a una buena distancia para anunciarse sin amenazas.


  No había ninguna dama en la casa, solo un veterano de las Guerras de Sangre y su hijo de doce años que no parecía muy bien mentalmente; mirando fijamente al fuego de la cocina, riéndose en momentos extraños, graznando o chillando de repente y luego riendo, hablando sin sentido, a veces en voz alta.


  Sin embargo, Tisis no mostró temor por el niño y terminó sosteniendo una de sus manos en la de ella, y no le importó cuando él olfateó su cabello.


  Cuando el veterano vio que no tendrían palabras crueles sin importar cómo actuara su hijo, se entusiasmó. Les dio un conciso análisis de la disposición militar de las ciudades de la parte alta del río, y de los lugares que probablemente atacaría Rey Blanco, dado lo que sabían de sus fuerzas.


  Era la primera vez que Kip escuchaba el término.


  Al parecer, "Rey Blanco" era como que el Príncipe de los Colores se llamaba a sí mismo ahora.


  Al final de la noche, Kip había pedido al hombre que se uniera a ellos, pero Deoradhán Wood negó con la cabeza.


  —Has visto a mi chico. Su madre tampoco estaba bien. No como él, pero no estaba bien. De la cabeza. O tal vez del corazón. Se metió en el río hace dos años atrás. ¿Entiendes? Caminó hacia el río. Ni siquiera me dejó un cuerpo que enterrar, una tumba que visitar. Maldita sea. Casi me mata a mí también, cuando lo hizo. Ahora vivo por mi hijo.


  El hombre estaba sufriendo, pero Kip no pudo evitar sentir que ese sufrimiento era innecesario.


  —Todavía tienes una mente clara y una espalda fuerte. Tendría un lugar para ti. Un lugar con honor y un propósito. ¿No hay nadie que pueda cuidar al niño por un tiempo? ¿Seis meses? ¿Un año, tal vez? Tenemos oro para ayudar, si alimentarlo y todo eso es una carga.


  —No, él vale su comida. Es buen ayudante —dijo Deoradhán Wood—. Pero no puedo ir. Mi destino no es fácil, pero es bueno. Llevaré esta carga hasta que el Altísimo me libere de ella de una u otra manera.


  —Si alguien no detiene al Rey Blanco —dijo Kip—, nadie podrá sentarse en su granja y vivir en paz, haciendo el bien.


  —No soy un cobarde, hijo. No soy un viejo cansado. ¿Pero grandes causas y multitudes de extraños? ¿Qué clase de hombre sacrifica a su propio hijo por eso? Además —continuó—, le di mi palabra de que nunca lo abandonaría, sin importar qué. Un juramento estúpido, quizás, pero hombres mejores han acatado peores. Que Orholam ilumine sus caminos y guíe sus flechas, jóvenes guerreros.


  Cuando regresaron al campamento, todo estaba listo y el fuego ardía alegremente. Comieron y compartieron lo que habían averiguado. No era mucho, pero fue suficiente para ayudarlos a analizar su siguiente paso.


  En las Cataratas Atronadoras, tenían que decidir si debían pagar para usar las grandes esclusas para subir el barco al nivel del río por encima de las cataratas, pagar a porteadores o intentar portar el «Halcón Azul» ellos mismos, venderlo, o destruirlo y construir uno nuevo.


  Tenían suficiente como para pagar el transporte o las esclusas, pero Cruxer pensó que podrían necesitar el dinero más adelante, y los porteadores podrían inspeccionar el barco de cerca, el primer paso para que la Cromería pierda su ventaja secreta. El «Halcón Azul» era demasiado pesado para que lo llevaran con facilidad, especialmente porque se sabía que los porteadores saboteaban a aquellos que evitaban sus servicios, aflojando peldaños y reacomodando los letreros para guiar a los excursionistas a caminos sin salida construidos para llevarlos a lugares en los que era imposible dar la vuelta.


  Era el tipo de bandidaje que la Cromería nunca había erradicado, y probablemente nunca lo haría. Eso molestaba a Kip.


  Pero lo que el veterano convertido en granjero les había dicho les hizo saber que caminarían mucho río arriba. Valía la pena construir otra trainera. Se les rompió un poco el corazón al abrir el sello de luxina y dejar que el bote se disolviera a polvo, pero tal secreto militar no era algo que simplemente se entregara a cualquiera que tuviera el dinero para ello.


  Ascendieron fácil y rápidamente. Los porteros incluso parecían amistosos. Tal vez la mirada constante de Gran Leo alentó su deferencia.


  Cuando llegaron a la cima de las cataratas, caminaron un par de leguas hasta que encontraron un lugar aislado y agradable. Ben-hadad estaba emocionado con la construcción de una nueva trainera, incluso si trabajar con tanta luxina significaba acelerarlos a todos hasta el final de sus halos.


  —Da lo mismo —dijo Gran Leo, con sus ojos rojos y subrojos como las rayas de un tigre— No es que ninguno de nosotros vaya a vivir lo suficiente como para preocuparnos por romper nuestros halos.


  Les tomó todo el día.


  Esa noche, alrededor de la fogata, Winsen comenzó de nuevo.


  —Entonces, Poderosa Dama Guía, ¿qué sigue?


  —Las cosas se ponen diferentes ahora —dijo—. En las costas del Bosque de Sangre y en el río inferior hay muchos tipos de gente, y los quiero profundamente. Pero son más ciudadanos de las Siete Satrapías que bosquesangrientos. Aquí, donde no es fácil para los extranjeros venir, la tierra es salvaje. Hay zonas pobladas, incluso dos grandes ciudades, pero son pequeñas lámparas en la noche del Bosque. Es posible que vean personas con orejas bifurcadas o con un tono azul en la piel. No digan nada. Son los últimos de la sangre pigmea, menos que mestizos. Un cuarto. Un Octavo. No me pregunten.


  —¿Por qué no? —preguntó Ben-hadad.


  —No es una historia feliz —dijo Tisis.


  —¿Cómo es eso? —presionó Winsen—. Tenemos menos probabilidades de cometer errores si sabemos cual sería el error.


  —Me lo preguntas como si pensaras que no lo supiera. —dijo con calma.


  —Tienes toda la razón. —dijo.


  —Winsen —dijo Cruxer—. ¿Estás…?


  —No señor. No en todo este tiempo. Solo estoy tratando de obtener una idea clara de cuáles son nuestros puntos fuertes aquí. ¿Nuestra guía realmente sabe algo más de lo que leyó de un libro en las bibliotecas de la Cromería? Porque miren, me di cuenta de algo el otro día.


  Él esperó.


  —Oh, por favor, continúa —dijo Ben-hadad con sarcasmo—. Estamos en ascuas.


  —Has dicho que creciste entre estas personas. Pero… tú eres Ruthgari, no una Bosquesangrienta. Y has sido una rehén de la Cromería desde que te conozco o sé de ti. Quiero decir, no me importa que solo estés aquí para entretener a Lord Guile por la noche, pero si eso es todo lo que eres, preferiría que no fingiésemos que eres otra cosa más que la traga sable real.


  Kip estaba a medio camino del círculo antes de que alguien pudiera parpadear, pero fue interceptado antes de que pudiera enfrentar a Winsen por nada menos que Tisis, quien se lanzó contra él.


  —¡No! —dijo ella—. No. Deja que yo me encargue de esto.


  Kip miró a sus amigos y vio que ella tenía razón. Miradas dubitativas se encontraron con la suya.


  —Oye —dijo Ben-hadad, encogiéndose de hombros—. El liderazgo debe ir acompañado de algunas ventajas, pero Winsen no se equivoca del todo. Merecemos saber lo que ella aporta a la mesa… y si sólo es la felicidad de nuestro líder, ¡excelente! Pero tal vez si eso es todo, entonces no debería estar guiándonos… ¿Por qué me miras como si yo fuera el imbécil?


  —Vete a la mierda —dijo Kip—. ¿Crees que les mentiría a todos?


  —Kip, Rompelotodo —dijo Tisis—. Por favor déjame explicarles. Que esto sea entre ellos y yo.


  Kip retrocedió. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Dejar que sus amigos le dijeran a su esposa que ella solo era buena por lo que podía hacer en la cama?. Él no había hablado muy bien de ella antes de haberse casado, de acuerdo. Por las bolas de Orholam, esto empeoraría cien veces más si descubrieran que para lo único que pensaban que ella era buena en realidad no estaba funcionando en absoluto. «En absoluto».


  —Después de que Gavin Guile terminó con la Guerra de Sangre —dijo Tisis—, por su decreto, todas las familias principales de ambos bandos tuvieron que ceder ciertas tierras, y se les dio tierras iguales al otro lado del río. Me criaron en las nuevas tierras de los Malargos en el interior del Bosque de Sangre. Desde el principio, mi misión era convertirme en una Bosquesangrienta, para que mi familia pudiera conservar esa tierra e inspirar lealtad. A los diez fui seleccionada para ser rehén de la Cromería…


  —¡Diez años! —dijo Winsen.


  —Pero cuatro meses al año me permitían volver a mis tierras mientras mi primo Antonius tomaba mi lugar como rehén. He pasado la mayor parte de esos meses en el Bosque, y una parte en Rath, y sí, Win, he pasado gran parte de mi tiempo en la Cromería aprendiendo sobre la casa que he adoptado.


  »Así que sí, soy inútil en una pelea. Nunca he fingido lo contrario. Puedo cargar y disparar un mosquete, pero esa es la extensión de mis habilidades marciales. Pero conozco mucha historia arcana que incluso la mayoría de los bosquesangrientos podrían no conocer. Como cuando me preguntaron cuando trataban de probar que yo era una farsante, ¿por qué no deberían preguntarle a los pigmeos sobre su linaje?. La respuesta es que eso implica que ustedes creen que ellos tienen sangre humana.


  —¿Y eso es malo? ¿Por qué? —preguntó Kip.


  —Debido a que las mujeres pigmeas pueden tomar la semilla de un hombre, pero no pueden soportar dar a luz a sus hijos. ¿Entienden?


  Los jóvenes se miraron.


  —¿No? —dijo Kip.


  —De hecho, suena perfecto si te gustan pequeñas. —dijo Ferkudi.


  Todos lo miraron.


  —Quiero decir, si te gustan las mujeres realmente pequeñas, ¡oh, hey, no me refiero a niñas! ¡No quise decir eso! ¡Y yo no! No soy… quise decir que no hay embarazos, ¿verdad?


  —No, no. —dijo Tisis—. Lo que quise decir es que pueden quedar embarazadas por hombres, pero mueren en el parto. Siempre. Por supuesto, los hombres pigmeos podrían procrear con mujeres humanas sin ningún problema. Pero en la siguiente generación, las hijas mestizas tenían el mismo problema. Incluso dos mestizos casados ​​a menudo terminaban con la muerte de la mujer, si no en el primer hijo, a menudo en el segundo. Incluso un mestizo casándose con un pigmeo corría riesgo. Los emparejamientos pronto fueron prohibidos por ambos lados, llamados malditos. Así que las mitad o un cuarto de los que se ven ahora son los hijos del amor tabú o el producto de algo que mi querido, encantador, que-arda-en-los-fuegos-de-los-nueve-infiernos, antepasado Broin el Cruel llamó «violación retributiva».


  »Ahora, tanto hombres como mujeres, los mestizos son bienvenidos en las comunidades —algunos incluso piensan que son de buena suerte, ya que obviamente han esquivado la muerte—, pero son completamente rechazados en el matrimonio y el romance, ya que ¿quién pasaría de forma intencional una maldición de muerte a sus hijos? Incluso a los hombres y mujeres pigmeos, naturalmente altos, les resulta difícil encontrar pareja.


  —Me perdí en «violación retributiva». ¿Qué demonios? —preguntó Kip.


  —Broin el Cruel perdió una carrera de caballos y reclamó que el jinete del pigmeo —un niño—, no pesaba lo suficiente y, por lo tanto, estaba haciendo trampa. Comenzó una guerra por ello. Dijo que la única forma de purgar a los pigmeos de su naturaleza fraudulenta era la violación. Sólo de la sangre virtuosa —la suya y la de sus hombres, por supuesto—, podría venir una semilla virtuosa, para dar frutos virtuosos en la tierra contaminada; las mujeres pigmeas. Así trató de hacer un sacramento de la violación. No era para el placer de sus hombres, como ven, según su doctrina perversa, la violación era para la salvación de los pigmeos. Así que castraron a los hombres, violaron a las mujeres y condenaron a muerte a la mitad de la siguiente generación —las hijas— también. Decir que los efectos de ese imbécil asesino han sido de gran alcance sería quedarse corto. Fue en parte para escapar de su legado que mis propios antepasados ​​dejaron el Bosque y fueron a Ruthgar. Y ahora entienden por qué decidimos trabajar el doble de duro para encajar como bosquesangrientos otra vez.


  Gran Leo lanzó una maldición.


  —Mis padres viajaron por el Bosque durante diez años, y nunca hablaron de algo así.


  —En realidad no es algo de lo que hablemos —dijo Tisis—. Muchos de los pigmeos se retiraron al Bosque Profundo después de eso. Hace ya unos cien años. Se dice que todavía existen tribus libres de ellos, y a donde vamos, podemos encontrarlos. Llevan una sonrisa permanente, parte de la estructura ósea de sus caras. Pero te arrancarán la garganta si los insultas, y se dice que su magia de voluntad puede hacer que el bosque se vuelva contra sus enemigos. Así que si nos encontramos con alguno, Winsen, vigila tu descuidado e indisciplinado ano parlante por una vez, o tu corta y amarga vida puede llegar a un final violento y ninguno de nosotros va a iniciar una guerra por ello. ¿Entiendes?


  Él la miró por unos momentos, y luego apartó su mirada.


  —Sí, Dama Guile.


  Milagro de milagros, por primera vez que Kip podía recordar, el joven en verdad sonó un poquito castigado.


  Capítulo 21


  Era una tradición que el nuevo Guardia Negro recibiera algún deber oneroso para celebrar su juramento. Teia estaba tan exhausta que estaba considerando seriamente hacer valer su privilegio de Arquera en este momento. Tenía calambres, pero las otras mujeres odiaban que una chica usara su sangre lunar para eludir tareas no deseadas.


  —Es hora —ladró el comandante Fisk. Los otros guardias negros en el tejado estaban de pie, riendo y contando chistes.


  Optar por no participar en nada sería una forma terrible de empezar. La persona nueva siempre era considerada inútil hasta que probara lo contrario. Independientemente de cómo le había ido en el entrenamiento, este era un nuevo comienzo. Lo cual era genial si el entrenamiento no te hubiera ido bien y necesitabas demostrar que mereces estar aquí. Pero era terrible si lo que querías era tomar todo el renombre que te habías ganado en el entrenamiento y por una vez, sólo por una vez, por el amor de Orholam y por todo lo sagrado, realmente necesitabas irte a la cama, llorar por aproximadamente diez segundos, y luego dormirte.


  —Tengo una tarea especial para ti, Teia —dijo el comandante Fisk—. Tú y yo nos alzamos juntos, ¿no? Yo era tu instructor cuando eras una iniciada. Te he visto. Y conozco a una persona holgazana cuando la veo.


  Ah, diablos. Era tan injusto. ¡Ella nunca hizo menos que nadie!


  T. este es el momento de optar por no participar, rápido. Si esperas a que te diga cuál es la tarea, quedarás realmente mal.


  Pero ella no dijo nada.


  —Y no eres una. —dijo. Él echó un vistazo hacia Samite, la manca nueva instructora de la Guardia Negra. Teia se preguntó cuál era el significado de esa mirada—. De hecho, nunca he visto a nadie involucrarse en sus deberes tan rápido, sin importar cuales sean.


  ¡¿Qué?! ¿Un cumplido?


  —Sacaste con vida a tu escuadrón de esta isla porque eras leal a ellos, y luego los abandonaste, porque eres leal a nosotros.


  Teia tragó y asintió. Ella entendió que él estaba dando forma a la historia. Habría chismes entre los guardias negros y dudas sobre su lealtad, tanto por luchar junto con su escuadrón como por abandonarlos. Los Poderosos, técnicamente, no eran desertores —se habían marchado con el permiso del prómaco y antes de hacer los juramentos finales—, pero se habían ido justo cuando la Guardia Negra realmente necesitaba más gente. Y ellos habían sido el escuadrón Aleph, el mejor escuadrón de reclutas. Su ausencia debilitó a la Guardia Negra, y eso había provocado sentimientos dolorosos que podrían extenderse sobre Teia.


  El comandante estaba poniendo la mejor cara posible ante la lealtad dividida de Teia.


  —Me imaginé que estarías aquí esta mañana —dijo el comandante Fisk—. Siempre perdemos algunos guardias justo al final, pero te conozco. Sabía que te quedarías. Es un gran momento, para cualquiera de nosotros, así que fui y hablé con algunos eruditos anoche. Les pregunté qué significa Adrasteia. ¿Sabes lo que me dijeron?


  —No, señor. —Teia pensó que a sus padres les había gustado porque pensaban que sonaba bonito.


  —Es curioso. A veces te preguntas si un nombre da forma a una cosa. Pero si no lo sabías… Adrasteia significa «no inclinada a huir». Y aparentemente, es verdad. De todos modos, te ves como el infierno. Y tienes que estar en la ejecución del mediodía —Hizo una mueca—. Hasta entonces, tienes tareas de inspección.


  —¿Señor?


  —Hay una litera, la quinta, en el cuartel de las Arqueras. Asegúrate de que esté en regla. Hazlo rápido, no debes tomarte más de cuatro o cinco horas.


  ¿Una litera?. Inspeccionar una litera por cinco horas…


  ¡Oh, esa era «su» litera!


  Ella hizo un saludo y caminó hacia las escaleras para salir.


  —Ella corre hacia el deber, y cuando llega el momento de irse, camina —dijo el comandante Fisk—. ¡Muévete, «Caminante»! ¡Antes de que cambie de opinión!


  Ella comenzó a protestar, pero no importaba. Si ella se hubiera ido rápido, él habría hecho una broma sobre cómo ella «no estaba inclinada a huir» a menos que su litera estuviera en el otro extremo. Esto era lo que significaba ser el guardia negro más nuevo.


  Se sentía… increíble.


  Inspeccionar su litera durante cinco horas se sentía increíble.


  Despertar no lo fue. Habría jurado que había estado dormida sólo unos minutos cuando los gemelos Greyling la despertaron.


  —Teia, es hora. Te dejamos dormir todo lo que pudimos. Tenemos que irnos. Ahora.


  Ella se sentó.


  Pero los ojos de Gavin se abrieron de par en par.


  Gill miró a su hermano menor y se aclaró la garganta.


  Teia no se había acordado de que se había quitado la túnica antes de acostarse, y su camisola se había torcido mientras ella había caído en su sueño, por lo que expuso casi la totalidad de sus pechos al sentarse.


  —¡Gav! —lo regañó Gill mientras Teia volvía a poner las cosas en su sitio. Golpeó la espinilla de su hermano con el mango de su lanza.


  —¡Ay! ¿Qué fue eso…?


  —Sabes por qué fue, simio. «Mira, no te quedes boquiabierto».


  Gavin se estremeció.


  —Lo sé. Lo sé. «Mira, no te entretengas». Lo siento. Lo siento.


  —No a mí. —dijo Gill.


  —¿Qué? —preguntó Gavin.


  —No me lo digas a mí.


  —Bueno, estaba intentando no mirar de nuevo… —comenzó Gavin—. Me cuesta mucho controlar mis ojos cuando… ¿Sabes?


  —¿Problemas para controlar tus ojos? ¿Y tú eres trazador? —dijo Teia—. ¿Y ustedes son los veteranos a los que se supone que debo admirar? —Se puso de pie y cogió el dobladillo de su camisola—. ¿Me disculpan?


  —¿Eh? —preguntó Gavin—. Oh.


  Se dieron la vuelta, ella se desnudó y se vistió rápidamente con ropa limpia.


  —No fue mi intención… Yo, uh, pulí tus botas y tu cinturón para que pudieras dormir un poco más. —dijo Gavin.


  Oh no. Primero, Teia no quería que nadie revisara sus cosas. Segundo, él estaba un poco ansioso por complacer.


  —Bueno, ya que eres tan servicial y estás tan interesado en mis asuntos personales, toma esto —Puso un montón de prendas en sus manos—, y ponlas en el cubo de basura para los trapos sucios de menstruación.


  Gavin dejó caer la ropa de sus manos como si hubiera tenido un hueco.


  Gill soltó una carcajada.


  —Estoy bromeando —dijo Teia—. Pero estoy en mi luna, así que necesito un minuto.


  Él parecía mareado y aún desconfiaba de la ropa que tenia a sus pies.


  —Y Gavin, eres dulce y todas las cosas maravillosas, pero… no, nunca. Casi lo hice una vez, y no tengo ningún interés en hacerlo de nuevo. Las reglas están ahí por una razón, y voy a obedecerlas. No es nada personal.


  No parecía que lo entendiera, pero ella pasó a su lado y se lavó en los baños de las Arqueras lo más rápido posible. Malditos calambres, de todos modos. Tal vez su hermano mayor se lo explicaría mientras ella no estaba.


  Cuando regresó, él había puesto el resto de su ropa en la canasta para los esclavos. Se alegró de haber recordado cambiar el disfraz de la capa maestra, por lo que ahora lucía como una capa de la Guardia Negra. Después de que ascendías, los esclavos tomaban tu ropa de recluta, la lavaban, la parcheaban y se la daban a la siguiente generación. Teia ni siquiera quería pensar en lo que habría pasado si hubiera dejado que la capa maestra se mezclara con cualquier otra capa de recluta de la Cromería.


  Pero ella no había metido la pata, esta vez.


  Se puso la capa. Se sentía resplandeciente, orgullosa.


  —Te ves bien —dijo Gill—. Te ves como una guardia negra.


  La dejaron revisar sus propias armas, un guardia negro siempre revisaba sus propias armas.


  —No quise darte a entender nada de eso —dijo Gavin con torpeza—. Solo estaba tratando de darte más tiempo para dormir.


  Su rostro se despejó. El rechazo era duro para cualquier hombre. El rechazo y la pérdida de prestigio juntos era demasiado para la mayoría.


  —Oh, me equivoqué, entonces. Estoy tan emocionada de finalmente ser una guardia negra que me mantengo en estado de alerta ante cualquier cosa que me haga meter la pata, supongo. ¿Perdóname, hermano? —preguntó ella.


  ¿Por qué una mujer andaba de puntillas alrededor de los sentimientos de los hombres…?


  —Por supuesto, hermana —dijo, y todo estaba bien.


  Al menos los hombres generalmente compensaban su estupidez al ser maniobrados fácilmente.


  Tuvieron que correr para llegar a tiempo a sus puestos, formándose en frente de los apartamentos de la Blanca, y el capitán de la guardia Tempus les hizo una mueca de disgusto por no ser puntuales en este día de días. Era un hombre de pelo salvaje, con raíces grises. Tenía una piel de color negro y ojos azules intensos combinados con halos azules.


  —Llegan cinco minutos tarde. —dijo.


  —Es mi culpa, señor. —dijo Gill.


  Gavin y Teia lo miraron. Gill realmente era un hermano mayor. Se burlaba constantemente de Gavin, pero cuando llegaba el momento de ocuparse de las cosas, Gill siempre estaba allí.


  El capitán Tempus le dio a Teia una bolsa de terciopelo que no era más grande que un monedero.


  —Lentes oscuras —dijo—. Para que no te quedes ciega usando paryl en pleno sol.


  El pasillo estaba abarrotado, no solo con guardias negros, sino también con esclavos que frotaban los pisos y el techo intentando sacar las manchas de humo y sangre. Los canteros y carpinteros hacían sus propias medidas y cálculos con sus propios aprendices y esclavos, y los esclavos de la Cromería estaban tratando de trabajar entre todos ellos. Limpiar y reparar el piso más alto de la Torre del Prisma no era algo que se pudiera hacer a un ritmo más rápido y a la vez de forma eficiente. Media docena de guardias negros vigilaban a los trabajadores en todo momento.


  La violación de esta área, el santuario de la Blanca, el hogar de los guardias negros, había sido tomada como una afrenta personal. Teia estaba segura de que tendría que responder a más preguntas sobre eso en un futuro cercano.


  El capitán de la guardia Tempus los guió más allá de los guardias de la puerta. Un grupo de diplomáticos, esclavos de cámara, un ansioso luxiat y la instructora Samite estaban alrededor del escritorio de la Blanca. Cuando el escuadrón de Teia entró, Karris declaró:


  —Todo lo demás tendrá que esperar. —Su voz se elevó sobre la gente que la rodeaba, aunque con su diminuta estatura, ella no lo hizo.


  —Díganle a Carver Negro que me reuniré con él en dos horas y que tenga tantos informes como sea posible. Díganle a la embajadora Ruthgari que no la veré hasta la cena. Háganle saber que no la estoy retrasando a propósito. Hagan que se siente conmigo para tranquilizarla. Despejen todo en las primeras dos horas después del mediodía, tendremos algunas demandas urgentes de personal para la reunión con los sumos luxiats después de las ejecuciones. ¿Estamos listos?


  El luxiat que la acompañaba palideció.


  —Seguramente no presidirá la ejecución con «eso»…


  Teia todavía no podía ver a Karris, así que ella no entendió de lo qué él estaba hablando, pero la habitación quedó absolutamente inmóvil ante su reproche a la Blanca.


  Cuando los diplomáticos se movieron nerviosamente para dejar que el escuadrón de Teia avanzara, Teia vio lo que Karris estaba usando y casi se echó a reír. Quienquiera que se sorprendiera por la elección de Karris no tenía idea de con quién estaba tratando. Llevaba un atuendo muy parecido al que había usado para el juramento de Teia. Un uniforme blanco de la Guardia Negra, ajustado alrededor de su atlético cuerpo, impregnado con luxina y decorado con hilos plateados. Ella incluso había señalado —¿caprichosamente?— su rango en el hombro izquierdo. Un cero Pariano, un círculo estirado que parecía un ojo.


  Dado que su ropa era blanca, el atuendo revelaba sus curvas mucho más de lo que lo hacían los uniformes negros, pero para los ojos de Teia y los guardias negros, eso solo les reveló que Karris no se había dejado engordar cuando había abandonado su puesto en la Guardia Negra. Ni modesto ni inmodesto, era amodesto, indiferente a la interpretación sexual de cualquier hombre o mujer. Esta era la representación de un cuerpo como poder, como un instrumento de guerra afilado con el uso. Su ropa decía: «Recuerda quién soy, de dónde vengo y cómo pienso gobernar».


  Haría falta un hombre blando y lujurioso como un luxiat para ver este cuerpo —tallado para la guerra— como un receptáculo de su deseo ilícito.


  —Acabo de hacer algo inesperado —le dijo Karris—, y digno de reproche. Pero esa cosa no fue lo que elegí usar. Si eres demasiado tonto como para usar tus ojos cuando deberías usar tus oídos, eres demasiado tonto como para aconsejarme. Puedes atreverte a corregir a la Blanca, pero hazlo por los motivos correctos. Dile a tus superiores que no quiero volver a ver tu cara, y si lo hago, habrá consecuencias. Para ellos. Y para ti. Hay muchas almas más allá de las Puertas Sempioscuras que anhelarían la sabiduría de un luxiat.


  —Noble dama, yo no… —El sudor apareció instantáneamente en su cara.


  —En otro momento, me encantaría haberte dado una segunda oportunidad. La lujuria, después de todo, es un pecado del cuerpo. Pero has ido más allá de la lujuria, has ido hasta las profundidades del orgullo al dar reproche a otro por tu propio pecado. Por lo tanto, la debilidad de tu cuerpo nubla el ojo de tu mente. Orholam te perdonará si te arrepientes de verdad, pero no tengo tiempo para ti mientras haya hombres y mujeres en el Magisterio con la vista despejada que puedan darme verdaderos consejos. Vete.


  Él la miró por un momento, viendo hierro allí. Luego miró a los guardias negros, que ni siquiera habían dado un paso adelante, pero sus ojos eran paredes ante él. Miró a los otros cortesanos y no encontró señal de ayuda de ninguno de ellos. Algunos, sin duda, con los que había trabajado durante años.


  Giró sobre sus talones, con la espalda recta, y salió de la habitación, resoplando.


  Karris obviamente lo descartó de su mente antes de que llegue a la puerta. Ella hizo un gesto a los cortesanos para que se fueran.


  Caminó hacia el rincón donde estaban las esclavas y se sentó en una silla, permitiendo que sus trabajaran en su cabello mientras hablaba.


  —Mis hermanos y hermanas, mis «antiguos» hermanos y hermanas —les dijo a los guardias negros—. Espero que no consideren impertinente que use un atuendo similar. Debería haber preguntado primero. Hace poco peleé con un vestido, y casi me cuesta la vida. Estamos en guerra, y no me quedaré indefensa. Confío en que ustedes me defiendan, pero a su vez, pueden confiar en que seré una carga tan pequeña como sea posible. —Una sonrisa se dibujó en su rostro—. Además, es imposible encontrar otra cosa tan cómoda como los uniformes negros.


  Ellos compartieron su sonrisa.


  —Creo que ofensa es lo último que sentimos, Noble Dama… —Tempus hizo una pausa. Estaba dentro del protocolo dirigirse a la Blanca como «Noble Dama», pero obviamente tenía la intención de agregar su nombre, y su ingenio le falló. ¿«Noble Dama Karris» por su amistad en la Guardia Negra? ¿o era demasiado informal? ¿«Noble Dama Guile» debido a su tan esperado matrimonio? Pero este había sido muy breve y doloroso, ¿y eso aparentaba desconocer todo lo que ella había logrado bajo su propio nombre? ¿«Noble Dama Roble Blanco»? ¿Eso aparentaba desconocer su matrimonio?


  Ella notó su dilema.


  —Prefiero «Noble Dama Blanca», gracias. También soy esos otros nombres, pero por el tiempo que Orholam me haya dado en esta oficina, soy la Blanca antes que todo lo demás.


  Sus esclavas habían terminado de poner los alfileres en su cabello, y ahora le estaban poniendo una gran peluca y un tocado en la cabeza. El marfil luminoso de un demonio marino había sido tallado en una corona de siete puntas. Suspendido sobre el punto central había un diamante, más pequeño de lo que uno podía esperar. El cabello blanco-plateado caía en cascada alrededor de los hombros de Karris y cada punta había sido teñida con uno de los siete colores.


  Su único guiño a sus orígenes como trazadora verde y roja era un único pendiente en cada oreja, uno rubí y otro esmeralda. Ella hizo señas con la mano para que no le pusieran maquillaje.


  —Estoy lo suficientemente pálida. —dijo. Y no me importa si me ven sudar. Mientras las esclavas trabajaban, otra levantó una serie de pergaminos para que ella los leyera. La Blanca asentía de vez en cuando, y la esclava pasaba las páginas.


  La Blanca estaba practicando su discurso, comprendió Teia.


  —Me retracto. —dijo Karris—. Pónganme un poco de maquillaje.


  El capitán Tempus se aclaró la garganta.


  —En la mayoría de los días, se esperaría que la Blanca llegara tarde, Noble Dama Blanca. Pero hoy no se lo espera nadie.


  —Gracias, capitán —dijo Karris, molesta. Entonces suspiró—. Lo siento. En la inesperada ausencia de mi esclava principal, es muy amable de tu parte recordármelo. Soy muy consciente de las presiones en los horarios de hoy. Por favor, no actúes de manera diferente. No estoy acostumbrada a… todo esto. Nada de esto. Orea hacía que pareciera tan fácil.


  —Llevaba haciéndolo diez años cuando usted la conoció. —dijo Samite—. En tu primera vez en el círculo de entrenamiento, no intentas ganar; intentas sobrevivir.


  —No parece el momento ideal para aprender sobre la marcha, ¿verdad? —preguntó Karris.


  Dímelo a mí, pensó Teia.


  Karris se puso de pie, con su maquillaje terminado.


  —¿Vamos? —preguntó ella.


  —Usted no… quiero decir, entiendo que despida a algunos luxiats babosos, pero en realidad no va a salir con ese… ¿O necesito encontrar un nuevo trabajo? —dijo Samite.


  Karris sonrió.


  —¡Ja! Solo estaba jugando contigo. Me preguntaba qué tan lejos me habrías dejado ir. Todas las cosas pueden ser permisibles, pero no todas son fructíferas.


  Ella hizo una seña y dos esclavas salieron del armario, llevando un vestido entre ellas. Se abrió como una concha, de lado. Karris metió sus manos por las mangas como si se pusiera una chaqueta, y el resto se ajustó a su alrededor.


  —¿Cómo tomó el sastre mis exigencias? —preguntó Karris a la menor de las esclavas.


  —Creo que «apoplejía» es la palabra indicada. Pero obediencia también.


  Karris sonrió a los guardias negros.


  —Toda esta seda está bajo tensión, y esta navaja incrustada en este canal debería cortarla al instante. Así que si necesito pelear o, lo más probable, si estoy herida y necesitan alejarme del peligro o ver qué tan grave es una herida, pueden quitarme el vestido en cuestión de segundos. —Se volvió hacia la esclava—. Mangas más cortas la próxima vez.


  —Dijo que si usted pedía mangas más cortas le dijera que buscara otro sastre, porque saltará de cada una de las siete torres hasta que una de ellas acepte liberarle de este infierno en el que lo ha confinado.


  Karris se rió.


  —¿Es una regla universal que cuanto más talentoso es el artista, más fastidioso es?


  —Todos somos un fastidio si podemos salirnos con la nuestra —dijo Samite—. Y a los grandes artistas se les permite salirse con la suya más a menudo que al resto.


  Alejando a las esclavas y ahora acomodándose la falda ella misma, Karris preguntó:


  —¿Cómo me veo? No importa. No contesten. Es demasiado tarde para cambiarme. El mediodía no espera a nadie.


  Pero se detuvo en la puerta.


  —Algunos de ustedes ya lo saben, pero algunos son demasiado jóvenes para conocerme. No anhelo esto. He matado a engendros y hombres, y ni siquiera me gusta matar engendros. Hay un momento para angustiarse, y hay un momento para actuar. Hoy hacemos lo que se debe hacer y no nos apartamos de la verdad ni de nuestro deber. Entrenadora Samite, ¿te acuerdas de Ithiel Greyling?


  —Por supuesto. Esos mercenarios de ojos azules le atravesaron la mano con una flecha embadurnada de estiércol. —dijo Samite—. Que Orholam los envíe al infierno.


  —Ithiel conocía esas flechas. Intentas tratarlas y obtienes gangrena. Mueres, siempre. Un cirujano podría cortarle la mano por la muñeca, pero aún así correría riesgo de morir. Si hubiera hecho eso, tal vez Ithiel podría haber sido un entrenador, como tú. Pero Ithiel tenía dos hijos. No quería renunciar a la lucha, no quería renunciar a la Guardia Negra. Su esposa ya lo había hecho para casarse con él. Pero también amaba a su familia y quería estar allí para ellos. Así que le quitamos el brazo a la altura del codo. Instantáneamente.


  —Es lo más valiente que he visto. —dijo Samite.


  —¿Darte cuenta en un instante de que no vas a tener la vida que soñabas, pero no malgastar ni un momento quejándote, en lugar de eso, actuar de inmediato para salvar todo lo que puedas? Esas son más agallas de las que yo hubiera tenido. —dijo Karris. Orholam misericordioso, Karris no había pensado en Gavin hasta el mismo momento en que dijo las palabras. Ella lo apartó, tratando de volver a la senda—. Vivió hasta hace un par de años, ¿verdad?


  —En efecto. Y crió dos malditos buenos hijos. —dijo el capitán de la guardia Tempus.


  Nadie miraba hacia Gavin y Gill Greyling, pero Teia vio que las lágrimas corrían por sus rostros al ver que su padre era honrado.


  —Lo que hacemos hoy, con esta ejecución, es ese corte —dijo Karris en voz baja—. Debemos cortar demasiado profundo. Debemos matar a hombres que podrían haber sido salvados. Uno esta podrido, pero los otros dos, en tiempos más tranquilos… Tal vez podrían haber sido tratados con una medicina más suave. Pero hoy cortamos profundo para que podamos salvar el resto del cuerpo. Pero quiero que lo sepan, yo también odio esto.


  Quentin, pensó Teia. Vamos a matarte. Querido Orholam, Quentin.


  Capítulo 22


  No soy mejor que mi hermano. Pero yo vivo.


  Gavin esperó, hambriento, ayunando, preguntándose si su padre lo había visto o si había sido olvidado. Toda su táctica se basaba en que su padre lo vea elegir la muerte, y el agua que limpiaba la celda cada semana borraba toda evidencia de ello.


  Gavin tampoco sabría necesariamente si su padre bajara a observarlo.


  Pero nunca puedes parpadear cuando miras a un Guile.


  Solo había un ligero hilillo de agua, tan leve que normalmente se aferraba al techo y descendía por la pared con solo un goteo ocasional. A lo largo de los años, la luxina azul se había desgastado formado un ligero canal en la pared. Tapó ese pequeño canal con los dos dedos restantes de su mano izquierda, observó cómo el agua retrocedía, salía de la canaleta y finalmente se deslizaba alrededor de sus dedos cayendo hacia el olvido.


  
    La muerte siempre encuentra un camino.


    Tapa los huecos que puedas;


    Grita desafiante que vives,


    La vida se filtra a través del tamiz mortal.

  


  Cuando construyó estas celdas, consideró que había dos problemas principales en toda prisión: lo que entra y lo que sale. Había pasado noches enteras pensando en cómo entregar la comida, y cómo quitar los residuos y el agua.


  Lo había entendido exactamente al revés. El problema con una prisión no es lo que entra y sale; es lo que se queda.


  Cuando cagó —muy raramente ahora, había pasado mucho tiempo desde la última vez que había comido, pero había sido un problema al principio—, tuvo que limpiarse con la mano izquierda como los bárbaros de antaño de las Tierras Agrietadas. No encontró manera de lavar su mano adecuadamente después. Así que, cuando comía, tenia que romper su pan con la mano derecha y los dientes.


  Una vez en los primeros días, se olvidó, y comió tres bocados con ambas manos.


  El Poderoso Gavin Guile, el Noble Señor Prisma, el Emperador de las Siete Satrapías, el Prómaco de Orholam, el Defensor de la Fe… comemierda.


  Se preguntó entonces, durante días, si ese sería su fin. ¿Tendría alguna infección y se cagaría la vida mientras su padre observaba o, peor aún, no lo hacía? No tenía idea de la frecuencia con que su padre lo vigilaba, pero no podía ser muy menudo. Independientemente de cómo lo hacía el viejo arácnido, bajar hasta aquí no sería fácil. Aún más difícil sería mantener su pasadizo en secreto y venir sin que nadie se percatara de su ausencia.


  Sin embargo, Gavin nunca se había enfermado, lo que demostraba algo profundo acerca él o de Orholam o del estado de la filosofía natural. No estaba seguro de qué era ese algo profundo, pero definitivamente demostraba algo sobre sí mismo.


  Por lo menos, la mierda que comió y su miedo enfermizo hicieron que el ayuno fuera más aceptable.


  Después de los primeros días, el hambre había pasado. Casi lo echaba de menos, por muy loco que suene, ya que al menos habría sido una distracción constante. Una bendita distracción de lo que había dicho ese demonio en el cristal. «Tú, Dazen, eres el Prisma Negro».


  Se había convencido a sí mismo, de alguna manera, de que odiaba el Día del Sol. Que odiaba asesinar ritualmente a todos esos trazadores. Se había convencido a sí mismo de que estaba siendo noble cuando cazaba a los engendros personalmente. ¡Estaba salvando la vida de la gente! Se había convencido a sí mismo de que había ido a la finca de los Roble Blanco ese fatídico día por amor.


  Como si un Guile supiera algo de amor.


  Sabía lo que era el amor, seguramente. Sabía cómo se vería, cómo olería, cómo actuaría. Aunque nunca fue sabio, era lo suficientemente inteligente como para saber la verdad. Él simplemente nunca pudo sentirlo. Era una Guile, y eso significaba corrupción.


  Orholam perdónalo. Cada pequeña cosa que había hecho bien había sido una débil expiación por el asesinato de miles. Apenas podía recordar los golpes de su cuchillo en todos esos Días del sol, las palabras poco sinceras ofrecidas para consolar a los condenados. Había convertido el día más sagrado del año en solo otro largo día de trabajo.


  Tengo que trabajar tan duro, pensó, mientras mataba a los mejores y más brillantes hombres y mujeres de las satrapías.


  Absorbiendo sus poderes en cada muerte.


  Se había convencido a sí mismo, últimamente, durante un tiempo, quizás… de que su hermano había sido el villano después de todo. Su hermano debe haber sido un asesino, un tramposo, un violador, un monstruo. ¡Y su padre! Peor, peor aún.


  Pero Gavin… no, Dazen. Dazen Cara-Falsa. Dazen el Impostor, era el monstruo aquí.


  Él mismo había sido el tirano, la bestia solitaria que sería un dios. Simplemente no había tenido mucho éxito. Había dejado que su padre permaneciera en el poder. Había dejado que la Blanca se opusiera a él. Había sido menos competente de lo que podía creer.


  Y eso le dolía más que la idea de que era malvado.


  Era malvado y ni siquiera era bueno en eso.


  Pero.


  Pero. Sobrevivió. Él estaba aquí. Mutilado y quebrado. Con el ojo quemado y los dedos cortados. Habían roto todo menos su voluntad.


  Mientras tuviera eso, podría vencer. Y lo haría.


  ¿Él era el tipo malo? Que así sea.


  ¿Era un monstruo? Sería el mejor. Él emergería. Consolaría a Karris, y se vengaría de sus enemigos.


  Ella estaría mejor sin él. Él veía eso ahora. Pero ella no. ¿Y cuantos años le quedaban, de todos modos? ¿Cinco, tal vez?. Había mantenido una apariencia amable durante diecisiete años. Podía hacerlo durante cinco años más por ella.


  Seré dulzura y luz para sus ojos, y bilis amarga y fuego infernal para mis enemigos.


  ¡Maldita sea, padre! ¡Ven aquí de una vez!


  —¿Quieres hablar? —preguntó el cadáver.


  Gavin no dijo nada. No respondes a un torturador que solo tiene palabras como forma de tortura.


  Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, su padre llegó.


  Gavin fue despertado por el ligero temblor que indicaba que la celda estaba siendo levantada. Cuando construyó la celda, pensó que sería imperceptible. Sin embargo, después de su estancia aquí, el pequeño cambio se sintió como un terremoto. Se despertó al instante y se sentó, plácido, meditativo.


  Cuando la ranura en la pared se abrió —del azul aparentemente sin fisuras—, no estaba donde Gavin había imaginado que estaría. Un trabajo de primera calidad, ocultando su ubicación. Su propio trabajo.


  Pero casi tan pronto como se abrió la ranura, algo se deslizó por el hueco. Cuando Dazen venia a visitar al verdadero Gavin aquí abajo, sólo había dejado aire libre entre ellos. Andross Guile no era tan confiado, o tan arrogante, tal vez.


  Andross Guile colocó una ventana entre ellos, brillante, cristalina y translúcida pero no totalmente transparente, por lo tanto, probablemente era de luxina azul.


  Gavin se paró sobre sus tambaleantes piernas y se enfrentó a su padre. El viejo Guile era visible solo a través del propio reflejo de Gavin. Y Andross era un espejo perverso de él. Parecía sano. Se veía mejor de lo que se había visto en veinte años.


  En contraste, el mismo Gavin se veía como el infierno. Era como si su padre le hubiera robado toda su juventud. Su piel estaba bronceada en donde la de Gavin estaba pálida. La grasa de todos sus años sedentarios se había fundido ahora en su mandíbula afilada y sus anchos hombros Guile. Sin guantes, sin gafas, no se parecía en nada al inválido que había sido últimamente, o tal vez que simplemente había fingido ser.


  Una docena de silenciosas expresiones pasaron sobre la cara de Andross Guile a la velocidad de sus pensamientos. Finalmente, todo lo que dijo fue:


  —Hijo.


  Fue un golpe al riñón.


  No debería haber hecho nada de eso, pero envió a Gavin a dar vueltas. Sin ninguna razón, pensó en su propio hijo. Aunque no por nacimiento, Kip era suyo por adopción, y Gavin lo amaba ferozmente. Había reconfortado al niño solo con poco, cierto. Solamente veía y amaba al Guile que había en él. Gavin no había sido un gran padre, pero había hecho algunas cosas bien. Lo había metido en la Guardia Negra. Le había dado tiempo en medio de esas buenas personas para ayudarlo a crecer recto y alto en lugar de encorvado, como lo habrían hecho los mimados hijos e hijas de los otros nobles.


  Y había salvado la vida de Kip, la primera vez.


  No era mucho, pero todo eso lo había hecho sólo por el bien de Kip, no por el suyo. Lo había intentado. En el poco tiempo que había pasado con el niño, antes de que esta guerra lo destrozara, lo había intentado. Una vez.


  ¿Qué había hecho Andross Guile por sus hijos, con todo el tiempo del mundo? Con toda la riqueza y todo el poder que había acumulado, con todo el tiempo libre que podría desear y años ilimitados, ¿cuándo Andross Guile se había quitado los ojos de encima y simplemente se había comportado como un padre?


  —Cuando era niño, ¿por qué nunca fui a ti cuando necesitaba un padre tan desesperadamente? —preguntó Gavin—. Tú estabas ahí. ¿Pero donde estabas? ¿Qué clase de hombre abandona a su hijo aquí? No importa. Poner a tu familia en este infierno es el menor de tus pecados. —Saludó a su padre con un gesto de desdén—. ¿Me llamas hijo? No. Este animal con forma de hombre no es nada para mí. Tú no eres mi padre.


  Gavin comenzó a llorar, y no pudo evitar cerrar los ojos. Las lágrimas que le entraban en el ojo le dolían tanto que lo cegaron. Vio una sola expresión en el rostro de su padre antes de escuchar el rasguño y el chasquido del cierre de la ranura.


  Se tambaleó hacia la pared y se apoyó contra ella, susurrando:


  —Maldito seas. Maldito seas por todo lo que fuiste y todo lo que pudiste haber sido. Maldito seas por todo lo que deberías haber sido y por lo que naciste para ser, pero nunca fuiste. —Y como ahora la pared era totalmente reflectante, le susurró a ese espejo azul donde su padre podría no estar, y donde estaba su propio reflejo—. Maldito seas por el infierno que te has construido a ti mismo, Guile.


  Capítulo 23


  —Algo no está bien —dijo Gran Leo—. ¿Qué es lo que no está bien acerca de esto? ¿Alguien?


  —No hay remos —dijo Cruxer—. ¿Cómo diablos nos olvidamos los remos?


  El «Halcón Azul II» no tenía remos; estaba casi a oscuro, y esto era un problema para una nave con propulsión a luxina en un río con una corriente que los arrastraba hacia lo que podrían ser enemigos.


  De pie en la proa de la trainera, Gran Leo dijo:


  —Eso no. Eso. Algo no está bien sobre eso. —Señaló con su barbilla a los extraños que los esperaban.


  —Es mi culpa —dijo Ben-hadad, sin dejar de mirar al «Halcón Azul»—. Mi diseño. Mi trabajo. —Su rostro se iluminó—. Pero… hey, creo que ya sé cómo arreglarlo. Por la sonrisa brillante de Orholam, muchachos, será hermoso.


  —¿Puedes arreglarlo «ahora»? —preguntó Cruxer, mirando nerviosamente hacia los hombres armados que los esperaban en la orilla.


  —No, no, no, pero sí en el «Halcón Azul III» —dijo Ben-hadad—. Si le damos a los remos una forma convexa y modificamos un poco el casco, podemos hacer que se doblen sin problemas y se encajen en los cañones aquí. ¿Ves? Se anidarán uno dentro del otro. Y si los hacemos de agua brillante, ¡se doblarían como armadura! Rompelotodo, ¿crees que puedes hacer tanto amarillo sólido?


  —Ben. —dijo Gran Leo, su voz retumbó profundamente en advertencia.


  Ben-hadad se subió las gafas.


  —¿Hmm?


  —Cállate. Alguien que me diga que hay de mal con esto. Con ellos. Mi instinto se está volviendo loco.


  —Podría ser miedo. —dijo Ferkudi.


  Gran Leo lo miró como un martillo cayendo sobre un pulgar errante.


  —No es miedo —se corrigió Ferkudi—. Definitivamente no es miedo.


  Nadie más le respondió a Gran Leo. La trainera se deslizó lentamente río abajo en el agua del atardecer. Sin luz solar no había luxina, sin luxina no había movimiento. Sin remos no había otras opciones. Así que miraron a las figuras en la orilla del río, y las figuras les devolvieron la mirada.


  Podían encender sus antorchas de luxina, pero eran valiosas y tenían muy pocas. Nadie quería desperdiciar sus antorchas de luxina porque les tenían miedo a unos pocos aldeanos.


  —La corriente nos está empujando hacia ellos —dijo Tisis—. Y el viento no está ayudando.


  Un hombre increíblemente grande con el torso desnudo y un niño estaban en la orilla, pero otra docena de hombres y mujeres estaban sentados alrededor de un alegre fuego más arriba en la orilla, cocinando la cena y hablando en voz baja.


  —Somos demasiado interesantes para que solo dos de ellos estén en la orilla —dijo Kip.


  —Si tú lo dices. —dijo Winsen.


  Kip lo dejó pasar, aunque estuvo muy de cerca de golpear a Winsen en la nariz.


  —Somos demasiado peligrosos —dijo Kip—. Eso es lo que está mal, Leo.


  —Están tratando de no asustarnos. —dijo Tisis, comprendiéndolo.


  —¿Quién trata de no asustar a seis hombres armados y con uniformes? —preguntó Kip.


  —La gente que se asusta a sí misma. —dijo Ferkudi.


  —Silencio, todos —dijo Cruxer. Sostenía la bolsa de cuero encerado que llevaba las antorchas restantes de los Poderosos—. Winsen, cuento catorce en la playa. ¿Hay otros en los árboles?


  —Son Bosqueprofundos —dijo Tisis—. Si hay más escondidos en los árboles, nunca los verás.


  —Ninguno en los árboles. —dijo Winsen, ignorando a Tisis.


  Cruxer repartió las valiosas antorchas.


  —Nadie quiebre una a menos que yo dé la orden. O a menos que muera, supongo. Ese es un tipo grande, peludo y pecoso.


  Había algo salvaje en el hombre parado al borde del agua. Llevaba una camisa de lino marrón, pero colgaba completamente abierta, desatada para lucir su pelaje rojizo y sus músculos del pecho, las puntas de la camisa estaban metidas en su cinturón, tenía las mangas enrolladas para mostrar anillos de cobre pulido alrededor de sus enormes bíceps. Por todas partes estaba cubierto de un espeso y rizado cabello rojo sobre pecas: en el pecho, brazos y estómago. Una barba como una zarza ardiente colgaba a medio camino de su pecho, contrastando con la calvicie de su cabeza. Y aunque Gran Leo le sacaba casi una cabeza de altura, este guerrero estaba tallado en piedra. A pesar de que la poca luz, la distancia y el cabello, Kip podía ver las venas en cada uno de sus músculos. Y cicatrices, ¿como si hubieran sido hechas por animales salvajes?


  Tisis se quedó sin aliento, y al principio Kip sintió una punzada al pensar que ella estaba admirando la increíble virilidad de ese hombre salvaje, pero cuando ella se volvió hacia él dijo:


  —«¡Mírala!».


  El niño no era una niño, sino una mujer pigmea.


  Su apariencia sacudió algo que estaba suelto. Un recuerdo o…


  * * *


  Estoy tumbado boca abajo, inmóvil, en el matorral de la jungla, a sotavento de un árbol caído. Bichos repugnantes se mueven debajo de mi vientre y se escurren sobre mis manos. La mayoría de ellos inofensivos, espero. Una araña-pájaro se posa en una rama al alcance de la mano. Las arañas me aterrorizan más allá de toda lógica, pero no me muevo. No te atrevas a hacerlo. A través de la maleza y los árboles a menos de veinte pasos de distancia está la batalla.


  Los guerreros pigmeos azules llevan lanzas y látigos, pero el mayor peligro son los grandes lobos-tigre que montan. De pie, son lo suficientemente grandes como para que se miren a los ojos con un hombre alto, son casi demasiado grandes para que los pigmeos puedan montarlos. Tienen mandíbulas largas más parecidas a las de un caimán que a las de un perro. Los lobos-tigre no son monturas entrenadas como los caballos, son más bien como una punta de flecha a la que te atas. Apenas pueden ser controlados, y eso sólo por la magia de voluntad; si un jinete se cae, puede esperar que se lo coman. Buscan a sus presas con la vista, por lo que su sentido del olfato no es tan agudo como el de un perro, pero es mucho mejor que el de un hombre.


  El chi que tracé debería haber matado el olor de mi cuerpo —dale eso, las cosas viles—, pero no puedo hacer nada con mi aliento. No tengo la capacidad para volver a trazar chi, no ahora. Prácticamente puedo sentir como crecen los tumores cada vez que lo hago.


  Uno de los lobos-tigre viene hacia mí ahora, grandes y anchas patas silenciosas sobre la vegetación. Gruñe.


  Mis intestinos se convierten en agua, y no podría moverme aunque quisiera. El lobo-tigre se lanza y cierra sus colmillos contra la enorme araña-pájaro que está encima de mí, la baba de su boca salpica mi frente.


  Su jinete maldice y tira de una de sus orejas, y él obedece, masticando alegremente. Antes de que se den la vuelta, alcanzo a ver bien al jinete, su mirada profunda, los dientes al descubierto.


  Ella es…


  * * *


  No es la misma mujer. Muy parecida. Tal vez un antepasado. Pero esa mujer no era esta. O tal vez la falta de familiaridad de Kip con los pigmeos hacía que todos les parecieran iguales: afilados rasgos elfos, cabello púrpura imperial, la boca permanentemente hacia arriba y depresiones en las mejillas que a menudo los hombres confundían con sonrisas y hoyuelos, llegando a llamarlos diablos sonrientes.


  Por un momento, Kip fue suspendido entre el conocimiento de la carta y el suyo.


  Y luego, en un abrir y cerrar de ojos, salió de ese «tiempo que no es el tiempo».


  Y luego la trainera se hundió entre los guijarros de la orilla del río.


  —Saludos —dijo Kip—. Hemos venido a luchar.


  Eso sonó mal.


  —No para luchar contra ustedes, obviamente —agregó—. Quiero decir, esperamos no tener que hacerlo… No estarán luchando por el Rey Blanco, ¿verdad? Eso sería incómodo.


  —El buen Kip Lengua de Oro. —susurró Winsen.


  —Sabemos por qué has venido —dijo la mujer pigmea, con voz aguda—. Hemos sido enviados para darles la bienvenida. ¿Kip Guile? ¿Y tú, Tisis Guile, nacida Malargos? ¿Y los Poderosos, supongo?


  —Eso es… correcto. —dijo Kip. ¿Sabía de Tisis y su matrimonio? ¿Cómo podría ella saber eso?


  —Soy Sibéal Siofra. Este es el Conn Ruadhán Arthur. Somos de Shady Grove.


  —¿Shady Grove? —dijo Tisis—. Están muy lejos de casa.


  Una nube pasó sobre el rostro de Sibéal.


  —Ya no hay hogar. No para nosotros. El Rey Blanco ha expulsado a todos los que lo precedieron. Primero, en Shady Grove, dimos la bienvenida a los refugiados, luego, para nuestra vergüenza y contrario a nuestras tradiciones los rechazamos y luego nosotros nos convertimos en refugiados. Hemos perdido hogares, tribus, cónyuges, hijos, tierra y fe. Sólo tenemos sed de venganza. Guíanos, «Luíseach», iremos a cualquier parte, siempre y cuando nos guíes contra esa abominación.


  —¿Lee shock? —preguntó Kip, masticando el acento, aunque la terminología probablemente no debería haber sido lo más importante en su mente.


  —Portador de Luz. —dijo Tisis.


  —Oh, genial. Eso de nuevo. —Se volvió hacia Sibéal y el Conn Arthur—. Reúne a tu gente.


  —No nos corresponde darles ordenes —dijo el Conn Arthur—. Aquí todos estamos sin clanes, sin amos, somos libres.


  Kip nunca había escuchado a nadie decir «libres» con semejante mezcla de odio y desesperación. Aunque ya había tenido largas conversaciones con Tisis sobre los habitantes del Bosque, al parecer, iba a necesitar aprender más sobre ellos.


  Saludó a la gente que estaba cerca del fuego, casi todos miraban con curiosidad hacia él y los Poderosos.


  —Tengo cosas que decir. Si quieren escucharme, vengan aquí. —gritó Kip.


  Se acercaron más de las doce personas que estaban alrededor el fuego. El bosque se vació, más de cien hombres, mujeres y adolescentes llegaron desde los árboles.


  Tisis levantó una ceja hacía Winsen.


  —No hay gente en el bosque, ¿eh?


  Él maldijo entre dientes.


  Y mientras se reunían alrededor de Kip, estas personas, sin zapatos, sin esperanza, desamparadas, con los ojos vidriosos por la conmoción y la pérdida, con las mandíbulas apretadas colmadas de una ira despiadada, Kip se dio cuenta de que se estaba metiendo en el papel de Guile: usaría sus palabras para influir en las voluntades de los hombres. El talento Guile era más poderoso que su magia. La magia requiere voluntad, pero las palabras forman, giran, dirigen y se reflejan de un objetivo a otro.


  Lo había visto hacerlo. Se había maravillado de ello. Lo envidiaba. Estaba asombrado por la profunda convicción de su padre de que la gente haría lo que él quería que hicieran.


  Pero estas vidas no eran suyas para que él las gastara como quisiera. Él no era nada para estas personas, era un extraño, un intruso.


  ¿Cómo se atrevía a venir a ellos con promesas? Mucho menos promesas que nunca podría cumplir.


  Cuando se reunieron, dijo:


  —Soy Kip Guile. Si han oído hablar de mi familia, tal vez sepan de nuestras habilidades para influir sobre la voluntad de los demás. A veces para bien. A veces no. —Sacudió la cabeza—. No estoy aquí para ser su señor. No estoy aquí para someterlos a mi voluntad, para manipularlos o hacerlos mis vasallos o el de cualquier otra persona. Estoy aquí para pelear. Soy un policromo de espectro completo, y me han enseñado a luchar los mejores del mundo. Con otros, no sólo, maté al rey Rask Garadul de Tyrea, con los guardias negros, Gavin y Karris Guile, maté a Atirat en la Batalla de Ru justo cuando intentaba asumir la divinidad. Sé cómo pelear, y los Poderosos aquí conmigo son mejores que yo. Pero no conocemos este país como ustedes.


  »Voy a golpear al Príncipe de los Colores, ese farsante Rey Blanco. Voy a golpearlo fuerte, y donde no se lo espera. Y seguiré golpeándolo hasta que uno u otro de nosotros muera. Podemos hacer mucho daño solo con los Poderosos. Pero solos, no creo que podamos detenerlo. Podemos hacer más y vivir más tiempo si nos unimos, si nos enseñamos unos a otros. Si vienen conmigo, nos moveremos rápido, trabajaremos duro durante largas horas y dormiremos poco. Vamos a luchar, matar y morir. Eso es todo. Eso es todo lo que ofrecemos. Mi objetivo es expulsar por completo al Rey Blanco del Bosque de Sangre. Si podemos matar hasta el último maldito engendro mientras lo hacemos, mucho mejor. No garantizo la victoria, pero creo que es posible si luchamos juntos. Así que no hay un gran discurso. Únanse a nosotros o no. Déjenme saber lo que han decidido por la mañana.


  Lo miraron como si no pudieran creer que eso era todo lo que iba a decir, pero a la vez que se puso a armar las tiendas de campaña junto con los Poderosos, la multitud se dispersó lentamente.


  —Bueno, eso fue… —dijo Winsen—. Pero supongo que no están tratando de matarnos, así que eso es algo.


  —Cállate, Winsen —dijo Tisis—. Kip, eso fue perfecto.


  —No estaba tratando de ser perfecto. Estaba tratando de ser honesto.


  —Eso es exactamente lo que necesitan.


  —¿Dijiste que fueron enviados? —le preguntó Cruxer a Sibéal y al Conn Arthur, quienes se habían quedado con ellos—. ¿Por quién?


  Sibéal sonrió, y Kip estaba seguro de que era una sonrisa.


  —Por una profeta que conocen como el Tercer Ojo, y su esposo, Corvan Danavis. Aliados.


  —Maldición —dijo Gran Leo detrás de Kip—. ¿Me estás diciendo que tenemos a una Vidente de nuestro lado? Podríamos tener una oportunidad en esta guerra, después de todo.


  —Envían sus saludos desde mil leguas de distancia, y quieren que les diga que esta es toda la ayuda que pueden enviar. —dijo Sibéal.


  —Oh, mierda. —dijo Gran Leo.


  Capítulo 24


  Gavin esperó mucho tiempo, apoyado en la pared hasta que las lágrimas habían pasado y estaba seguro de que su padre no regresaría. Midió tres manos por encima. Se lamió el dedo y marcó un punto.


  Todo había sido por esto: los días de miseria e inanición, la cuidadosamente calibrada lucha con su padre.


  «Aquí» era donde la luxina había sido sellada. Había necesitado que la ranura se abriera para localizar el sello. Y había necesitado hacer enojar a su padre lo suficiente como para que no regresara pronto; de lo contrario, Gavin podría comenzar su plan y hacer que su padre que lo interrumpiera antes de que pueda llevarlo a buen término.


  Pero ahora venía la otra parte mala. Comió todo el pan que quedaba en la celda. Comer sería una miseria por un largo tiempo después de esto.


  Enfrentarse a su padre había sido lo peor, pero Dazen había hecho muy bien esta prisión, y la luxina azul es más dura que una uña. Más dura que un puño.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó el cadáver. Hacía tiempo que no hablaba.


  Gavin no dijo nada, respiró hondo y se preparó. Midió cuidadosamente. Con el dedo meñique, estiró su labio hacia abajo, y antes de que pudiera pensar más, golpeó su cara contra la pared.


  Agitó la cabeza. Su labio estaba ensangrentado e hinchado.


  El cadáver estaba desconcertado.


  —Te dije que si quieres suicidarte…


  Gavin golpeó su cara contra la pared otra vez.


  Le tomó cinco intentos más aflojar su diente canino. Lo sacudió de un lado a otro, de un lado a otro, con los ojos llorosos, y finalmente lo arrancó con un grito.


  Se le resbaló de los dedos por culpa de la sangre y la saliva. Rebotó en el piso de luxina azul y, con su percepción de profundidad arruinada por tener un solo ojo, Gavin se lanzó hacía él desesperadamente…


  Y lo atrapó en el aire antes de que cayera por el agujero de desechos.


  Se mantuvo firme, ensangrentado, con el cuerpo hecho trizas, pero decidido, desafiante.


  La luxina azul es más fuerte que las uñas o los puños, pero el esmalte es aún más fuerte. Gavin tomó el diente canino entre sus dedos ensangrentados y, como la bestia solitaria y rabiosa que era, comenzó a masticar la pared.


  Capítulo 25


  A Kip y Tisis se les dio su propia tienda de campaña. La idea de tener algo de privacidad fue emocionante hasta que Cruxer dijo:


  —Estaré afuera, haciendo la primera guardia.


  Se encontró con la mirada exasperada de Kip.


  —Yo soy como el comandante, tú eres como el Prisma, ¿cierto? —preguntó Cruxer.


  —Pero es una tienda de campaña. —dijo Kip.


  —Por lo tanto, no es tan segura como la cabina de un barco. —dijo Cruxer.


  —Pero es una… «tienda de campaña». —dijo Kip.


  —Sabemos lo que van a hacer ahí dentro. ¿Y qué? Finge que no podemos oír, y nosotros también lo fingiremos. No habrá comentarios mañana, ni chistes. Tú lidias con la brutal dificultad de tener que hacer el amor con tu bella esposa en donde alguien podría oír las mantas susurrar, y nosotros lidiaremos con tener que quedarnos despiertos toda la noche, vigilando bajo el viento y la lluvia.


  —Me haces quedar como un idiota cuando lo dices de esa manera.


  El resto del escuadrón se aclaró la garganta y evitó su mirada.


  —Oigan, no es como si hubiera escogido… —Kip se detuvo—. Esperen, de hecho lo hice, ¿eh? Bien. Lo siento.


  Se metió en la tienda. Era pequeña, apenas lo suficientemente grande como para que se sentaran; planeaban llevar todo sobre sus espaldas, después de todo.


  Tisis ya tenía el aspecto fresco de una persona que acababa de bañarse. Ella le pasó un paño limpio y señaló la pequeña tina con agua.


  —Duerme limpio y no tendremos que lavar las mantas tan a menudo. —dijo.


  —Si tan sólo hubiéramos traído a un esclavo para que se preocupara de esas cosas por nosotros. —se quejó Kip.


  Ella sonrió.


  —No te lo reprocho, Kip.


  —Yo si.


  —Eres gracioso —dijo ella—. Haces lo correcto, a menudo lo más brillante, y luego finges que no querías hacerlo. ¿Como es eso?


  —No se. Tengo un montón de estupideces por dentro, luchando por salir. Y, uh, gracias.


  —¿Por qué?


  —Por lo de «brillante».


  —¿Por decirte que haces lo más brillante? No es un cumplido. Es solo la verdad. No creo que tengas esa axila lo suficientemente limpia.


  Frunció el ceño. Tratar de bañarse con una esponja mientras estaba sentado y no dejar caer agua jabonosa sobre sus cosas era un fastidio.


  —¡Oye, tengo que dormir contigo! —dijo ella. Estaba bromeando, pero una parte de ese comentario perforó a Kip.


  Apartó la vista y volvió a poner el paño en el agua jabonosa, trató de perderse en la mecánica del baño.


  —Espera, espera, espera. ¿Qué fue eso? —preguntó ella—. Ah, diablos, Kip, ¿qué dije?


  —Lo siento —dijo—. Sé que no pediste nada de esto.


  —¡Detente! Deja de hacer eso. ¿Sabes siquiera lo mal que estás? Siempre piensas que todo lo que crees sobre ti mismo está mal. Por el queso de los pies de Orholam, Kip, ¡es tan frustrante!


  —¿Queso de los pies? Es buena. —dijo, sonriéndole.


  —Desvías y rediriges. Siempre. —Ella suspiró y se rindió—. Ellos te quieren, ya lo sabes.


  —¿Quien?


  —Los Poderosos.


  —Son increíbles. —dijo Kip.


  —Te respetan.


  —Bueno… me siguen, pero eso es, ya sabes, accidentes de nacimiento y todo eso. Soy un Guile. Soy policromo. No sucede muy a menudo.


  —¿Crees que te quieren porque eres un Guile?! Tú… eres estúpido… —Ella se acostó y se dio la vuelta de modo que su espalda estaba hacia él—. Ya sabes, estaba planeando que esta noche fuera realmente buena. Si no fueras tan irritante…


  —¿Eh? —dijo Kip—. ¿Lo siento?


  —No entiendes nada acerca de las mujeres, lo sé. Pero aquí te doy un consejo: cuando tu esposa es amorosa, no la hagas enojar justo antes de ir a la cama.


  —¿Amorosa? —preguntó Kip. Sabía lo que significaba, pero ¿cómo se perdió…?


  —Buenas noches, Kip.


  —¿Lo siento? Quiero decir, lo siento. Lo siento mucho.


  —Buenas «noches», Kip.


  —A algunas personas les gusta el sexo furioso.


  —No a mí. Buenas. Noches.


  Maldita sea.


  Kip pensó en acostarse, pero no estaba cansado. Estaba inquieto. Pensó en cómo —brevemente y sin querer— había visto esa tarjeta esta tarde. Tenía otra baraja de cartas originales de Janus Borig en su bolsa, sin tocar desde que las había puesto allí.


  Había dos barajas: una que Andross había poseído y que Gavin le había robado en algún momento, y las que Kip había salvado del incendio en la casa de Janus Borig cuando la habían asesinado. Esa había sido la baraja responsable de la visión de esta tarde. Había sido la baraja la que casi lo había matado.


  Realmente no había querido volver a tocar ninguna otra carta después de eso. Pero esa visión cambió las cosas. Estaba aquí, totalmente fuera de su ambiente, entre gente nueva. Al menos debería mirar las cartas para ver si había alguna que pudiera ayudarlo. No necesitaba ver ninguna de ellas, pero sería un tonto si no usara una herramienta tan poderosa.


  Buscando en su bolsa, encontró las barajas rápidamente. Sacó las cartas.


  No eran las mismas cartas. Incrédulo, las abanicó en la manta sobre su regazo. Era una baraja estándar, sin cartas inusuales, definitivamente no eran originales. Era como si alguien las hubiera cambiado, encargándose de que la baraja tuviera el peso correcto. ¿Verety?


  Pero había un pedazo de papel entre las cartas.


  «Por favor, hazme saber cuánto tiempo te llevó descubrir el intercambio. Pensé que lo harías en los primeros tres días. Grinwoody me apostó cinco danares a que te llevaría cerca de dos semanas». No había ninguna duda de quién era, y no era Verity.


  Andross sabía que Kip se iba con Tisis.


  Andross sabía qué barco tomaría Tisis.


  Andross había puesto a uno de sus hombres en el barco.


  Le había llevado a Kip más de dos semanas.


  Totalmente aplastado por este día de mierda, Kip se dejó caer sobre sus mantas, derrotado. Aterrizó sobre el largo cabello de Tisis, tirando de él.


  —¡Ay! —dijo ella—. ¿Por qué hiciste eso?


  No había un suspiro lo suficientemente grande en el mundo.


  Capítulo 26


  ~ Artillero ~


  —No está a la venta. —le digo.


  —¿Quién dijo algo sobre una venta? —pregunta el hombre envuelto.


  —Es un fideicomiso sagrado.


  Ésa era la razón, y no me corrige, así que sabe sobre el Capitán Artillero. Cornezuelo, es astuto. Tendré que andarme con cuidado.


  Pero sé cómo tratar con tipos como este. Está todo envuelto como un bebé, como si tuviera una enfermedad en la piel tal vez, pero creo que está bien después de todo. Me ha abordado aquí, fuera del abrevadero de Lee Lee, mi taberna favorita en la teta hinchada que es el Gran Jaspe. Me estaba esperando, y me siento demasiado borracho para esto.


  —No creo en lo sagrado ni en lo profano —dice él—. Creo en tener lo mejor.


  —¿Qué significa eso para mí? —pregunto.


  —Quiero mostrarte un barco. La mejor chica del Mar Cerúleo o de cualquier otro.


  —Todo capitán o propietario que vende un barco dice lo mismo. —le digo.


  —Todo el mundo lo dice. Algunos de ellos lo creen. Pero uno de ellos tiene razón.


  —Las probabilidades de que ese «uno» seas tú son escasas, de hecho. —le digo, pero no puedo evitar estar intrigado.


  —Echa un vistazo por ti mismo —dice—. Te dejaré subir a bordo armado como quieras, y puedes examinarlo como gustes.


  —¿Cuál es el truco? —pregunto.


  —Sin trucos. Te diré más después de que decidas si ella vale la pena. Aunque todavía no ha habido un marinero que valga la pena que haya despreciado a «Golden Mean».


  Ahí está su cebo. He oído hablar de ese barco. El asombro y el babeo son suficientes para revolver el estómago de un hombre. Y sus ojos.


  —Echaré un vistazo. —No me importaría ser el hombre que refute las tonterías y las mentiras sobre lo maravillosa que es.


  No estamos lejos del muelle. Ella es una nueva galeaza Ilytiana, pero veo que las historias eran ciertas. Ella es de color blanco hueso, pero con un brillo dorado en su piel, como una pálida mujer Bosquesangrienta con sus caderas sudorosas al atardecer.


  —¿Teca Aborneana? —pregunto.


  —Más ligera y más fuerte que cualquier otra madera conocida por el hombre.


  —Demasiado porosa para la cubierta. Tu nave es una mierda. Se deformará y se hundirá antes de la Larga Noche.


  Pero no me voy, y él no la defiende.


  —¿Está realmente imbuida de agua brillante? —le pregunto.


  —Solo lo suficiente para llenar los poros de la madera, y solo en el casco. No hay necesidad de agregar peso donde no es necesario. Sin embargo, la luxina amarilla que impregna la madera está segmentada, por lo que la madera todavía puede flexionarse. Te lo advierto, eso significa que tienes que contratar a un trazador de agua brillante cada diez años. Uno bueno. Me dijeron veinte años, pero los armadores…


  —Jurarían que su propia madre era virgen, antes de venderla para que fuera la nalga de un pésimo capitán. —coincido.


  —Desconfío de mí mismo, así que contraté a mi propio trazador amarillo para que la examinara. Ella estimó diez años. La ventaja es que con el revestimiento de luxina amarilla, los percebes no crecerán en el casco, lo que la hace aún más rápida. —dice él.


  —Eh. Eso significa que no puedes arrastrar a un hombre por la quilla. —Por supuesto, todavía se puede, pero sin los percebes, puede que sobreviva. Lo que tiene sus propias ventajas.


  Él no dice nada de nuevo.


  La ausencia de percebes significa que no tienes que limpiarlos, y esa es una de las partes de mantenimiento más costosas y más lentas de realizar para cualquier barco.


  —¿Cuántos cañones?


  Él se ríe, y hace que sus vendajes se deslicen. Puedo ver que es casi tan de piel nocturna como yo. Un hombre mayor, sin embargo, por cómo se mueve. Flaco.


  —¿Estás familiarizado con los trabajos de Phineas Vecchini?


  Aquí es donde sus mentiras se van a enrollar alrededor de sus piernas. Conozco bien a Phin.


  —Algunos —le digo—. ¿Esto es de su taller, o está sellado por su mano?


  —El Maestro Vecchini ha dejado de trabajar —dice el hombre—. Dejó que sus hijas se hicieran cargo de su negocio.


  Todos saben eso. Supongo que esa no es la mentira para hacerle tropezar, entonces.


  —Son buenas, pero otros son tan buenos como ellas —me quejo—. Tal vez algún día la más joven sea rival de su padre. Tal vez. Sin embargo, las armas de sus hijas no son tan jactanciosas como te gustaría decir.


  Él ajusta sus vendas con paciencia.


  —No me estoy jactando de las armas de sus hijas. Convencí a Phin para que volviera al trabajo, una última vez. Las chicas no querían que lo hiciera, dijeron que arruinaría su salud y bien podría haberlo hecho. Se pasó un año en esto.


  —Pah. ¿Cómo hiciste eso? Oí que le juró a esa arpía con la que se casó que nunca…


  —Su esposa falleció hace dos años. Sus hijas insistieron en que no aceptara el trabajo, pero luego le ofrecí algo que no pudo resistir.


  —¿Qué le ofreciste? —pregunto—. Ese viejo cabrón no se dejaba llevar ni por las mujeres, ni la riqueza ni el vino. ¿Qué podrías ofrecerle?


  Como el hedor insidioso del vino cagado, un aura presumida rodea al hombre vendado.


  —Le dije que los cañones eran para ti.


  ¿Phin había pasado un año con todos sus falsificadores, herreros, fundidores, grabadores y aprendices, en su taller eructando humo día y noche? ¿Por mí?


  Eso me golpea un poco las rodillas, para ser franco.


  Una cosa es gritarle al mundo que eres el mejor. He estado haciendo eso incluso desde que no era verdad. Es otro gran pez a tu lista que el mejor del mundo te reconozca como el mejor, también.


  Es como encontrar otro barril de coñac en la bodega dos días después de que se te terminaron las monedas de oro.


  —¿Cuántos?


  —Cuarenta cañones. Varios tamaños. Algunos con piezas que ni mi lanzador de cañones ni mi artillero le encontraron sentido. Phin se echó a reír y dijo que sabrías para qué servían, o lo descubrirías, o, si después de todo lo que prometí, las armas no eran realmente para ti, podríamos… sodomizarnos a nosotros mismos.


  No estoy seguro de qué significa eso, pero es un armador. A ellos les gusta la charla elegante para hacerles compañía mientras se sientan en sus montones de dinero y estupideces. Sin embargo, suena como si el viejo Phin me hubiera dado un infierno, y eso me hace más feliz que un marinero que sale por la puerta de un burdel con poco personal.


  —No te creo —le digo—. ¿Quién la está cuidando?


  —Nadie —dice—. Los despedí a todos. Me dieron a entender que a los contrabandistas y piratas les gusta contratar su propia tripulación. Y dado que puedo llegar a entregarte esta nave, no planeaba pagar por una tripulación mientras tanto.


  ¿Entregarla? Así que no quiere pagarme para que la capitanee en algún recado.


  —Te lo dije antes, no está a la venta. Tampoco la intercambio. El Capitán Artillero esta integrado. ¿Integrado? ¿Se ha integrado? Eso no suena bien. —Maldita sea, sin embargo. ¿Una espada por un barco? Tengo pocos usos para uno, y muchos para el otro, sin importar lo que dijera ese charlatán de Orholam.


  —Tienes integridad. Sí, eres conocido por eso.


  Hay un brillo en sus ojos que no me gusta. Como si lo entretuviera, puñetero. Debería meterte los pulgares en los ojos.


  —La respuesta es no, entonces, y tú lo sabes, y yo lo sé… —Pero no me muevo.


  Él tampoco lo hace.


  —Una mirada no va hacer daño. Al menos sabrías si te estaba diciendo la verdad sobre esos cañones.


  Pasa un largo momento, luego digo:


  —Se lo debo a esa vieja cabra, supongo. Sólo un miradita.


  —Por supuesto.


  El Capitán Artillero es famoso por sus disparos, por supuesto, pero tampoco es tonto acerca de barcos. Esta nave es de primera clase. Había un poco de suciedad en las esquinas dejada por la última tripulación, y el Artillero nunca permitía que el pliegue duro se doblara en el borde de la vela enrollada: se ve bien en tierra, pero le da a la tela un lugar débil en el cual eventualmente se rasgará.


  La mayor parte de ella, sin embargo, es simplemente asombrosa. El Maestro Espeluznante me da una linterna y se queda arriba. No tiene interés en volver a verla, dice, y no quiere que me ponga nervioso con él detrás de mí.


  La inspecciono durante media hora. Ella es un sueño.


  Y luego voy a la cubierta de tiro. Los cañones son indiscutiblemente obra de Phin. Pero en lugar de estar sobre ruedas, estos cañones están sobre vías. Hay perillas, diales y miras articuladas.


  Entiendo intuitivamente algo de esto. Está hecho para que un artillero —el mejor artillero—, pueda subir y bajar una hilera completa por un costado, asegurarse de que cada cañón esté apuntando exactamente como desee y disparar cada uno exactamente cuando lo necesite, por separado o todos juntos.


  Antiguamente, podía entrenar a mi tripulación para ello, pero sólo podía apuntar un cañón perfectamente por mí mismo. Aquí, si entiendo bien, un hombre puede dirigir a su tripulación como si fuera otro grupo de extremidades, ellos haciendo los trabajos más tontos de frotar y recargar, y el Artillero haciendo el trabajo de puntería y disparo.


  En el castillo de proa, en primer plano, hay un cañón grabado con un nombre que me da un puñetazo en el vientre. Me agacho a su lado, lleno de asombro, admiración y odio. En el grabado se lee «Ceres» o «El Argumento Convincente».


  Ella es el pináculo absoluto de la artesanía de los fabricantes de cañones, una culebrina extraordinaria de casi cuatro pasos de largo, con un agujero más ancho que mi propia mano extendida y un disparo tan grande como mis bolas. Con esta obra maestra, podría hacer mis propias leyendas. Pasé diez minutos con ella antes de subir, y la escupí antes de irme, luego froté esa escupida en el largo tubo como si fuera mi propia vara.


  ¿La espada de Guile por esta nave? El barco tiene un valor de cien espadas, sin importar cuán adornadas y enjoyadas estén. Un centenar al menos.


  Debo tener este barco. Y no puedo.


  Cuando robé la espada, ese profeta me dijo que el mar correría con mi sangre si la perdía. No soy un hombre supersticioso, pero tampoco soy tonto. Qué difícil es tener una espada, pensé.


  —El honor del Artillero —le digo al hombre envuelto como un leproso para ocultar su identidad—, no está a la venta.


  —¡No es una venta, no! Nunca mancillaría el nombre del Artillero sugiriéndolo. Pero… —Puedo ver la máscara del hombre tensarse en las esquinas mientras sonríe debajo de ella—. Incluso Dios juega a los dados.


  Capítulo 27


  Antes del amanecer, Kip se despertó en una tienda vacía y con el temor de que cuando saliera no encontraría a nadie allí. Finalmente se habían dado cuenta. Había tratado de ser audaz. Trató de tomar la iniciativa, pero no lo hizo como lo habría hecho su padre. Y luego también había enfurecido a su esposa. El buen Kip Lengua de Plomo.


  Con el pecho tenso, se puso la ropa. Tomó algunas respiraciones profundas. Todo estaba tranquilo ahí fuera. No se escuchaba ninguno de los sonidos habituales de personas moviéndose en el campamento. Ni siquiera los sonidos matutinos de alguien que va a hacer sus necesidades. Intentó peinarse el cabello con los dedos, y luego se enfrentó a la realidad.


  Había mucha gente parada allí. En silencio. Armada. No solo mucha gente. Más de cien personas.


  Todo el mundo.


  Y los Poderosos estaban, de la manera más inútil, parados muy atrás.


  Todos lo miraban fijamente.


  —Entonces, ¿qué van a hacer? —preguntó Kip. Cuando has puesto todas tus monedas en la mesa, no puedes parpadear—. ¿Esto significa que vendrán conmigo? ¿O necesito demostrar algo? ¿Quieren que pelee contra un oso o algo así?


  Oh, diablos. Kip no sabía por qué había elegido un oso. Debe de haber estado dando vueltas en su cabeza porque Tisis le había dicho anoche que en su vieja lengua, Arthur quería decir «oso». Ruadhán quería decir «rojo pequeño». Por lo tanto, el gigante —líder de Shady Grove— era el Pequeño Oso Rojo.


  Me ofrecí para luchar contra el Maestro Enorme McEnormenson. Soy más tonto que las palabras.


  El Conn Arthur parecía preocupado, como si no estuviera seguro de si Kip lo estaba desafiando. Oh, por favor, no. Pero el hombre miró a Sibéal Siofra, que negó con la cabeza.


  Afortunadamente, el conn no dijo nada.


  La mujer pigmea dio un paso adelante.


  —El Tercer Ojo nos dijo cosas imposibles, pero no nos dijo tanto como nos gustaría.


  —Profetas —dijo Kip—. Son así.


  —Nos dijo que viniéramos hasta aquí para conocerte, pero que si queríamos tener alguna esperanza de derrotar al Rey Blanco, tendríamos que luchar contra uno de sus capitanes en Deora Neamh… en dos días.


  —Y… —dijo Kip.


  —Es una cascada —dijo Tisis, saliendo de la nada—. Está a cien leguas de aquí.


  —Ah —dijo Kip. Dado que una velocidad de marcha a través del bosque era de unas diez leguas al día, o remando río arriba tal vez de unas quince leguas al día, eso parecía imposible—. ¿Cuántos trazadores tienes?


  El Conn Ruadhán Arthur inclinó la cabeza hacia un lado, desconcertado.


  —Disculpe, Señor Guile —dijo Sibéal Siofra—. Pensamos que lo sabía. «Todos» somos trazadores.


  Kip miró a su alrededor. Sin excepción, estas personas eran de piel pálida. Y sólo unos pocos tenían algunas manchas de luxina visibles en sus brazos, incluso los más viejos. Eso era extraño. Algunos eran tan pecosos que podrían cubrir manchas de color naranja o rojo, pero la mayoría no lo era.


  Había muchas personas de ojos azules entre ellos y varios pigmeos, y los ojos claros deberían haber hecho que los trazadores fueran el doblemente de obvios. Pero no había notado los iris sombreados en ninguno de ellos.


  —Oooh —dijo Tisis como si se hubiera dado cuenta de algo. Miró a Kip como si quisiera añadir algo más, pero en cambio dijo—: No son sólo «habitantes» de Shady Grove…


  —No —dijo el Conn Arthur—. Somos Fantasmas. Míranos y tiembla —dijo sarcásticamente—. ¿Eso va a ser un problema?


  —¿Muchos de ustedes pueden trazar luxina sólida? —preguntó Tisis.


  —Sí —dijo Sibéal, aparentemente aliviada—. Simplemente… no tenemos mucha práctica.


  ¿Trazadores que intencionalmente no han trazado? ¿Qué sentido tenía eso?


  —Un momento —dijo Kip, y sacó a Tisis a un lado. En voz baja le preguntó—: ¿Fantasmas?


  —Es una escuela para trazadores que no está bajo la autoridad de la Cromería. Hace mucho tiempo, cuando la Cromería estaba consolidando el control sobre todos los trazadores, declararon que todos en esas escuelas eran herejes. Los que se quedaron a menudo eran declarados muertos por sus familias, ya sea para repudiarlos o para escapar del castigo de la Cromería por la apostasía de ese miembro de la familia. Por lo tanto, los trazadores entrenados en Shady Grove se denominaron Sombras o Fantasmas. Dado que también tienden a mantener un perfil bajo para que la Cromería no renueve su caza, el nombre se les quedó.


  —¿La Cromería los cazó? —preguntó Kip.


  —El Magisterio, en realidad. Lúxores.


  Kip se volvió hacia Sibéal y el Conn Arthur.


  —Les gusta hablar sin rodeos, ¿verdad?


  —Por lo general es más rápido —dijo el Conn Arthur—. ¿No es así?


  De acuerdo, Kip el Bocazas. Sal y juega.


  —Los han señalado como herejes. ¿Lo son?


  El conn se tomó un momento de disgusto para digerir eso, pero luego dijo:


  —Amamos a Orholam y lo seguimos.


  —Para no eludir una historia dolorosa y muchos sentimientos difíciles… —intervino Sibéal Siofra—. Tenemos algunas diferencias doctrinales, y no nos sometemos a la afirmación el Magisterio de la primacía.


  Por el dedo torcido del pie de Orholam, su sonrisa permanente era difícil de superar. Kip pensó que su verdadera expresión era una sonrisa incierta y apacible. Él suspiró.


  —La buena vieja Cromería. Nunca falla en hacer temerosos a sus amigos y audaces a sus enemigos —dijo Kip—. Bien, entonces. Esto es una guerra, no una prueba de admisión de doctrina para el Magisterio. Pongámonos a trabajar.


  Los dividió en equipos para comenzar a construir traineras para todos. Organizó los números correctos de trazadores de cada color necesarios y puso a Ben-hadad a cargo de supervisar la creación de las traineras, dejando que el joven genio averiguara el número y composición más eficientes de las embarcaciones, dada la cantidad de personas que tenían que mover y la habilidad o falta de ella de los trazadores disponibles.


  Kip se puso a trabajar observando la predisposición de sus nuevas fuerzas. La mayoría de los Fantasmas aquí eran aquellos que ya no tenían un hogar. O bien habían hecho de Shady Grove su hogar, o los hogares de sus familias estaban en áreas que el Rey Blanco ya había capturado.


  Con Cruxer y el Conn Arthur, Kip repasó un mapa que Tisis pudo dibujar de Deora Neamh y sus alrededores. Ella nunca lo había visitado, pero había estudiado extensamente la geografía del Bosque de Sangre, y sabía dibujar. Le mostraron el mapa a todos los Fantasmas que habían visitado la ciudad y lo modificaron según fuera necesario.


  Kip se quedó mirando el mapa. El problema con esto era que la tierra era montañosa —era el hogar de una alta cascada—, y el mapa era malo para mostrar los cambios de elevación.


  —¿Qué quieren de esta ciudad? —preguntó Kip.


  —Esclavos. Un botín. Lo habitual, supongo. —dijo el Conn Arthur.


  —No —dijo Cruxer—. Hay un molino de agua aquí, debajo de la base de las cataratas. ¿Dónde guardan los granjeros su grano antes y después de haber sido molido?


  Encontraron a alguien que había visitado la ciudad. Dibujó un almacén a lo largo del rocoso río, en el lugar donde el río era navegable para barcos y barcazas más grandes. Había un buen tramo entre el molino y los muelles. Ni siquiera había pensado en agregarlo antes, porque estaba fuera del alcance del papel.


  Kip no sabía cuánto tiempo había mirado el mapa. No tenían idea de cuántos hombres y engendros atacarían la ciudad. Si realmente fuera un grupo de forrajeo, contendría una pequeña fuerza de combatientes destinados a amedrentar a la población, pero estarían compuestos principalmente de obreros y seguidores del campamento[1], que se ven obligados a prestar servicio, para llevar el grano de vuelta al campamento principal.


  —Rompelotodo —dijo Cruxer. Era casi mediodía, y Kip todavía estaba dando vueltas a las cosas en su mente, visualizando el terreno—. Ben-hadad dice que han terminado las traineras. Ahora están por probarlas.


  Kip no se movió.


  —¿Los prototipos?


  —¿Mi señor?


  —Fallarán.


  —Bueno, estas no son las primeras traineras que construye Ben.


  —Son las primeras que ha construido junto a trazadores ineptos, con tantos a la vez, le es imposible controlar cada paso.


  Justo entonces una serie de maldiciones resonó desde la orilla del agua. Se dieron vuelta y vieron que una sección entera del casco se había desintegrado y una trainera se estaba hundiendo rápidamente.


  Kip le sonrió a Cruxer.


  —Bueno, no tienes que estar presumiendo al respecto —dijo—. Si no llegamos a tiempo, podríamos perder a nuestros nuevos aliados, ya sabes.


  —Eh, la profecía dice que «podemos» llegar a tiempo; por lo tanto, lo «haremos», ¿verdad?


  Cruxer hizo una mueca.


  —No creo que funcione así. Y tal vez el Tercer Ojo nos mintió para que lo intentemos. Hasta podría estar trabajando para el Príncipe de los Colores por lo que sabemos, y estaríamos dirigiéndonos hacía nuestra destrucción.


  —Corvan Danavis no permitiría que eso sucediera. —dijo Kip.


  —Bueno, tal vez estos Fantasmas están mintiendo sobre lo que dijeron Corvan y la Vidente.


  —¿Cómo sabrían que tal mentira funcionaría con nosotros? —preguntó Kip.


  Cruxer solo frunció el ceño.


  —¿Por qué estas tan amargado, Crux? No es propio de ti.


  El joven comandante se frotó la cara.


  —No dormí bien anoche.


  Bueno, Tisis y yo no hicimos nada para mantenerte despierto, eso es seguro.


  —Eso generalmente no te deja de mal humor.


  Cruxer frunció los labios. Pero luego habló.


  —Tuve una terrible pesadilla sobre el Comandante Puño de Hierro. Se sintió como una premonición. Los dos estábamos heridos por peleas contra engendros o algo así. Pero luego nos volvimos el uno contra el otro. Nos matamos el uno al otro, Rompelotodo. —Él negó con la cabeza—. Se sintió muy real.


  —Si te sirve de consuelo —dijo Kip—, no creo que puedas matar a Puño de Hierro.


  —Lo sé, no puedo imaginar nada que nos vuelva uno contra el otro.


  —No, me refiero a que el hombre podría darte una patada en el culo mientras toma kopi y lee las noticias informativas del día, sin derramar una gota.


  Una sonrisa involuntaria apareció en la cara de Cruxer.


  —Eres una verdadero grano en el culo, lo sabes, ¿verdad?


  —Te cubro la espalda —dijo Kip, palmeando el hombro de su amigo—. Y si luchas contra Puño de Hierro, me tendrás ahí.


  —Muchas gracias —Sin embargo, la cara de Cruxer volvió a caer—. Ojalá estuviera aquí. Ojalá él nos estuviera guiando, no yo. Quiero decir, no te ofendas, Rompelotodo. Pero sabes lo que quiero decir, ¿verdad? Estoy diciendo tonterías, estoy demasiado cansado. Lo siento.


  —Sé lo que quieres decir. Desearía que estuviera aquí… —Kip olvidó lo que estaba a punto de decir cuando se le ocurrió algo—. Huh.


  Se puso unas gafas y comenzó a trazar, intercambiando gafas cuando era necesario. En unos pocos minutos tuvo un modelo de luxina bastante bueno del mapa que habían dibujado.


  Cruxer había convocado inmediatamente a la gente que había ayudado con el mapa, y Kip mantuvo abierta la luxina para que pudieran hacer que el modelo fuera preciso.


  Los líderes se habían reunido cuando Kip expandió el modelo para incluir el campo circundante.


  —Evita la batalla, busca la victoria —dijo Kip. Recordó eso de uno de los libros del Maestro Danavis—. Están aquí por el grano. Conn Arthur, debes montar un ataque en el almacén. Vienes directamente desde el bosque «aquí».


  —Puedo hacerlo, pero ¿por qué queremos ir tras el grano? ¿Piensas quedártelo? Si socavamos el apoyo de la gente…


  —Para ganar, los Túnicas Rojas necesitan ese grano, así que si lo amenazamos, tienen que defenderlo. Sin embargo, intenta no prender fuego los almacenes. Tú decides cuántas personas necesitas para hacer creíble el ataque, pero debe fallar. Deben retroceder y reagruparse, probablemente «aquí», a la vista de ellos, dándoles tiempo para pedir refuerzos.


  —Y… ¿después qué? —dijo el Conn Arthur—. No hay forma de rodearlos en este valle sin ser vistos.


  —No los atacamos en absoluto. Esto no es una batalla; es un asalto.


  —Yo no… —dijo Cruxer.


  Kip preguntó:


  —¿Cuál es el problema con mover grandes cantidades de grano?


  —Es pesado, voluminoso —dijo Cruxer.


  —Cierto. Su objetivo es transportar el grano, por lo que querrán tomar las barcazas de la aldea para enviar el grano río abajo y luego volver a subir el río hasta su afluente. Pero no puedo imaginar que los aldeanos sean tan tontos: si estás sentado sobre una fortuna en grano, lo último que haces cuando ves que viene un ejército es dejar tus barcazas a la vista para hacer que tus cosas sean más fáciles de robar. Naturalmente, si ves barcazas, las hundes. Por…


  Kip miró a su alrededor. Todos le prestaban toda su atención, ni siquiera intentaban interrumpir. Incluso Cruxer parecía impresionado. Como Tisis había dicho, se volvían hacia él. No solo se estaba convirtiendo en un líder ante los ojos de ellos, si no también a los suyos. ¿Qué significaba eso?


  Continuó.


  —Por lo tanto, los Túnicas Rojas o bien tienen sus propios carros aquí arriba sobre las cataratas, o bien tienen barcazas más atrás. Con las traineras, los Poderosos pueden colocarse en sus posiciones sin ser notados.


  El Conn Arthur dijo:


  —¿Por qué estamos viendo lo mismo y veo un problema, pero usted no? Como usted dijo, sus barcazas o carros están en un afluente completamente diferente por encima de las cataratas. Si dividimos nuestras fuerzas para atacar en dos lugares a la vez, ¿cómo podremos coordinar un ataque? No tenemos idea de cuántos soldados, trazadores y engendros podrían tener. Podrían masacrarnos.


  —Los afluentes desembocan cerca de Deora Neamh. Cuando comience la batalla en el almacén, podremos escuchar un disparo de mosquete.


  —¿Sobre el ruido de la cascada? —preguntó Cruxer.


  —Buen punto. —dijo Kip.


  —No es tan grande —dijo alguien que había visitado la ciudad—. Oirías un mosquete sobre ella. —Otros estuvieron de acuerdo.


  —¿Qué pasa si algo sale mal? —preguntó el Conn Arthur.


  —Oh, algo saldrá mal —dijo Kip—. Incluso si no lo hace, usaremos bengalas de luxina para comunicarnos.


  —Si las usamos nosotros delataríamos nuestra posición —dijo Cruxer—. Y si estos, uh, Fantasmas las usan, el enemigo verá que están usando bengalas y sospecharán de una trampa.


  —No. No las verán, porque usaremos bengalas supervioletas —dijo Kip—. Conn Arthur, dime que tienes al menos un trazador supervioleta.


  —Tres o cuatro.


  Kip continuó.


  —Y antes de señalar que esto significa que tenemos que tener a dos personas mirando el cielo constantemente en el espectro supervioleta, especifiquemos los tiempos. Cada uno de nosotros tendrá un reloj de arena o un reloj de agua, lo que sea que Ben-hadad pueda hacer, y revisaremos el cielo en horas fijadas. Incluso si este capitán tiene trazadores de supervioleta, no sabrán que están mirando o cuándo mirar si lo hacen, así que se perderán lo que sea que les señalemos a ustedes. Recuerden, nuestro objetivo no es acabar con ellos. Ni siquiera es luchar en absoluto. Esto les impedirá obtener comida. Salvar el pueblo, salvar el grano y matar a muchos Túnicas Rojas, todo eso es bueno, pero muy secundario. Si hundimos las barcazas o quemamos los carros y esparcimos sus caballos y aún así consiguen el grano y deciden llevarlo al ejército principal, tendremos muchas más oportunidades de eliminarlos en el bosque.


  Todos pensaron en ello por un momento. Era lo mejor que Kip podía hacer sin exploradores ni una idea real de las fuerzas enemigas.


  —Bueno, suena genial —dijo el Conn Arthur—. Por supuesto, los planes siempre funcionan.


  Capítulo 28


  —¿Cómo se lo tomaron los sumos luxiats? —preguntó Andross, con un tono de voz bajo y tranquilo. Teia estaba caminando al lado de Karris Blanca mientras cruzaban el delicado puente verde entre el Pequeño Jaspe y el Gran Jaspe hacia la plataforma de ejecución, por lo que no pudo evitar escuchar.


  —Tan bien como esperábamos que lo hicieran. —dijo la Blanca.


  —¿Pero no se rebelarán? —Insistió.


  —Lo descubriremos en el futuro, ¿no? —dijo Karris.


  Teia se alegró de haberse puesto las lentes oscuras. ¿Karris estaba trabajando con Andross Guile?


  Claro que tiene que trabajar con él, T. Ella es la Blanca, y él es el prómaco. Pero esto sonaba más como… como si estuvieran en el mismo bando. Andross Guile era una cloaca abierta. Era la encarnación humana del mal. Teia no quería que Karris estuviera cerca de él más de lo absolutamente necesario.


  Pero el prómaco ya se estaba despidiendo.


  —Detesto no saber de antemano exactamente cómo van a reaccionar los demás.


  —Imagínatelo —dijo secamente Karris—, algunos de nosotros siempre vivimos de esa manera.


  —Que horror. —dijo Andross, pero Teia pensó que parecía ligeramente complacido de que su nuera se estuviera burlando de él.


  Ugh. A Teia no le gustaba que el anciano actuara como humano.


  Cuando los guardias negros emergieron del túnel que era el Tallo de Lily, Teia vio a la multitud por primera vez. El sordo rugido de sus murmullos la bañó como si de repente se hubiese deslizado en una bañera llena de especulaciones. Aunque ocupaba el segundo lugar en la línea de guardias negros, se sentía como si todos los ojos estuvieran sobre ella.


  Todo el Distrito de las Embajadas estaba lleno de edificio a edificio con personas. La gran plataforma de ejecución se había construido contra la pared, debajo de los grandes espejos que se conocían como la Mirada Fulminante de Orholam. Cerca de la plataforma estaban los funcionarios de la Cromería, los nobles, los soldados, los guardias de luz y los guardias negros, pero cuando Teia subió los escalones, solo vio un océano de humanidad.


  Teia había pensado que habría una gran multitud. No había acertado ni la mitad de eso. Casi todos los hombres, mujeres y niños que vivián en el Gran Jaspe habían asistido a este evento. Esclavo, libre, Pariano o Tyreano, no importaba. Una masa ondulante de humanidad llenó la plaza, la gran avenida y todas las calles que convergían a lo largo del Distrito de las Embajadas. Los balcones de las mansiones, las embajadas y los techos de las tiendas se llenaron hasta reventar de espectadores.


  Todos querían ver qué pasaría. Todos querían escuchar lo que la Cromería tenía para decir. Con la muerte de la antigua Blanca, la ascensión y el casi asesinato de la nueva Blanca, el descubrimiento de las rutas secretas de escape de la Cromería y la explosión de la torre de cañones, parecía que el velo de seguridad de los isleños del Gran y Pequeño Jaspe había sido arrancado. Todos habían escuchado la lectura de las listas de los muertos. Habían oído hablar de las batallas. ¿Pero todo eso, más el arresto de traidores, «aquí»?


  De repente, la realidad de la guerra había llegado a casa.


  La Cromería no había declarado la explosión de la torre de cañones como un error. No había mentido, exactamente. Simplemente había dicho: «No fue un accidente». Todos asumieron que el Príncipe de los Colores había atacado.


  Creyendo que habían sido atacados, la gente quería garantías. Muchos querían sangre. Que las personas a las que se ejecutaría hoy no tuvieran nada que ver con el ataque no parecía importar. Esta era la oportunidad que tenía la gente de escuchar a la nueva Blanca y juzgarla, sentirse calmada o enfurecida, o estar desanimada.


  No es de extrañar que Karris estuviera nerviosa.


  Los guardias negros se extendieron por toda la plataforma. Teia y Stump, siendo los más bajos, flanquearían a Karris para no hacerla parecer más pequeña de lo necesario. El comandante se situaría entre los Colores y los sumos luxiats detrás de Karris.


  La multitud se quedo en silencio cuando Carver Negro se adelantó para presentar a Karris como la nueva Blanca. Teia no le prestó atención; todo era títulos y trivialidades. Ella estaba haciendo lo que debía hacer aquí: escanear la multitud en busca de peligros, alternando entre el paryl y el espectro visible. Ya había mirado a través de la ropa de todos los que estaban en la plataforma. Con el paryl podía ver a través de la tela pero no a través de la piel, y los mismos cuerpos de los hombres y mujeres que ya estaban en posición podían ocultar las armas.


  Era una cosa incómoda, poder ver a través de la ropa de la gente. La mayoría de la gente, pensó, se veía mejor con la ropa puesta. Ahora sabía cosas sobre los sumos luxiats que probablemente nadie más sabía.


  Por los frescos cortes y ronchas sobre viejas cicatrices de su espalda, el sumo luxiat Amazzal obviamente practicaba la autoflagelación. Era una práctica mal vista, aunque no estaba explícitamente prohibida a menos que impidiera que el penitente desempeñara sus deberes. La sumo luxiat Mohana tenía las estrías de al menos un embarazo, lo que podría o no, ser escandaloso. Ciertas clases de luxiats estaban autorizados a casarse, pero en general, no los que deseaban progresar en el Magisterio. ¿Tal vez Mohana había perdido a su hijo y se había unido a los luxiats más tarde? ¿O cambiaron las normas en algún momento?


  Secretos, secretos por todas partes. Teia no quería saber de ellos, y no podía evitar ver a aquellos que estuvieran al alcance de sus ojos.


  Parecía injusto. Divino. ¿Cómo es que tenía este poder? Este poder para ver y matar. ¿Cómo tenía ella ese derecho?


  Y hace un año, estaba quejándome de que mi color era inútil.


  De repente todos estaban inclinándose, y Teia se estremeció. Ni siquiera se había dado cuenta de que Carver Negro estaba terminando su presentación. En toda la plaza, todos se inclinaron o hicieron una reverencia tan profundamente como les era posible.


  De pie frente a esas decenas de miles, Karris esperó hasta que todos se hubieran levantado. Luego esperó un poco más. Luego más, hasta que fue incomodo. ¿Se había congelado? ¿Alguien tenía que hacer algo?


  Justo cuando Teia estaba segura de que uno de los Colores se movería para rescatarla, Karris comenzó a hablar con una voz fuerte y clara.


  —La guerra está aquí. Ojalá no fuese así. Demasiados de nosotros hemos pensado en esta guerra como algo lejano. Las proclamaciones no han significado nada para nosotros, porque nuestra propia gente está cerca. Nuestros seres queridos han estado a salvo. Así que hemos hecho oídos sordos ante el lamento de las viudas. Hemos endurecido nuestro corazón contra las madres que lloran por niños y niñas que nunca volverán. ¿Qué es una guerra lejana para nosotros?


  »Pero la guerra está aquí. Ojalá no fuese así. Han notado la escasez en los mercados. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que han tenido una naranja Tyreana? Pero una naranja es solamente es un lujo, seguramente podemos dejarlo pasar. Pero, el algodón también es caro, por la pérdida de Atash, ¿no es así? Y la lana, ya que los comerciantes llytianos han reconsiderado el viaje. ¿Y entonces qué? ¿Qué es esta guerra para nosotros? Quizás más parches en nuestra ropa, y que nuestros hijos tengan que arreglárselas con túnicas y vestidos que ya no les quedan. Constructores, ¿no han visto el precio de la madera duplicarse? ¿Por qué? Porque nuestros hermanos en el Bosque de Sangre han dejado sus sierras para levantar espadas, o han usado sus hachas de cortar madera para cortar engendros. ¿Y qué? ¿Qué es esta guerra lejana para nosotros? El resto de nosotros postergaremos las reparaciones que nuestros hogares necesitan hasta el próximo año. Ustedes, los constructores, tendrán que cobrar el doble a los ricos y rezar para que les paguen para que puedan alimentar a sus familias. Ustedes, armadores y pescadores, pagarán el doble por la madera que necesitan para las reparaciones sin las cuales sus barcos se hundirían, por lo que tendrán que cobrar el doble por sus bienes, por sus peces. Pero ¿qué es esta guerra lejana para nosotros? Pagaremos con monedas, no sea que tengamos que pagar con sangre. Para aquellos con dinero, eso suena como un intercambio aceptable.


  »Pero notaremos que cierto tipo de carga llega a nuestra isla con más frecuencia, no con menos. Esclavos. Las madres hambrientas pensarán, es mejor que mi hija hambrienta viva como esclava a que muera aullando aquí. Es mejor que coma de las monedas de su miseria a que muera y deje que todos mis hijos huérfanos se las arreglen solos. Díganle a esa madre que se paga con monedas, y no con sangre. Pero ¿qué es esta guerra lejana para nosotros?


  Hizo una pausa, con la cabeza inclinada. Y nadie dijo nada. No era como ningún otro discurso de manifestación que Teia hubiera escuchado.


  Karris dijo:


  —Amigos mios, amados bajo la luz, la guerra está aquí, y ojala no fuera así, pero no somos inocentes de su génesis. Después de la Guerra del Falso Prisma, nuestras hermanas y hermanos de Tyrea nos rogaron por el ojo de la misericordia, y en su lugar solo entregamos justicia. Tomamos el sagrado mandamiento de «Amar la misericordia, hacer justicia y caminar humildemente ante el Señor de la Luz», e ignoramos las partes que no nos gustaron. Tomamos nuestra propia venganza. Cuando tomamos una mandamiento y obedecemos solo las partes que nos benefician, eso no es obediencia.


  »Hemos pensado que porque Orholam nos ha bendecido, su amor y sus bendiciones nos pertenecen, sin importar lo que hagamos. Hemos tratado a nuestro señor como un esclavo de nuestros deseos. ¿Dónde está el «caminar humildemente» en eso? Nosotros, sus líderes, somos los culpables.


  Hubo algunos movimientos incómodos entre los Colores y los sumos luxiats. Karris, recién ascendida a su exaltada posición, no había estado entre el «nosotros» a los que ella estaba tan directamente impugnando ahora. Ellos, por otro lado, habían estado todos. Y por la gran atención en sus rostros, tampoco sabían lo que planeaba decir a continuación.


  Excepto por Andross Guile, cuyo rostro era un misterio, como siempre.


  —Por lo tanto —dijo Karris—, los que estamos aquí antes que ustedes, los Colores y los sumos luxiats, estaremos de luto y ayunaremos durante los próximos tres días. Invito a aquellos de ustedes que puedan hacerlo a unirse a nosotros, a orar por nosotros, a pedir la bendición y la sabiduría de Orholam en nuestros esfuerzos. Porque aunque nos hemos equivocado, aún hay trabajo por hacer. Podemos arrepentirnos, pero las consecuencias de nuestros pecados permanecen. Ojalá no fuera así, pero la guerra está aquí.


  »No podemos luchar y dar por sentado que Orholam esté de nuestro lado. Debemos luchar para asegurarnos de que estamos del lado de Orholam. Y eso significa purificar nuestra propia casa primero.


  »No me malinterpreten. No perderemos tiempo proclamando nuevos festivales y días santos de arrepentimiento. Si dudamos, también perderemos todo el Bosque de Sangre y Ruthgar. A medida que nos purifiquemos, también prepararemos nuestros ejércitos. Los que oran orarán, y los que luchan lucharán, pero los que dirigen harán ambas cosas.


  »Así que volvamos al trabajo que tenemos ante nosotros hoy. El primero es un síntoma de nuestro vacío. Un vacío que ha llegado hasta el mismo Magisterio. Donde haya un vacío de verdadera adoración, será llenado por nuestra propia venalidad, nuestros deseos, nuestra codicia y nuestro orgullo. Es una mancha en la Cromería y en el Magisterio mismo. —Ella disminuyó la velocidad—. Debe ser… purgado. Y de una forma u otra, será «purgado».


  Esa palabra, usada dos veces, usada tan deliberadamente, provocó un escalofrío entre los luxiats. Cuando eran comisionados, los lúxores siempre comenzaban sus purgas entre los luxiats primero. Cualquier luxiat con creencias heterodoxas o fallas personales tendría mucho que temer si la Oficina de Disciplina fuera comisionada y empoderada nuevamente.


  —Y de hecho —dijo Karris—, para mi gran horror, nuestro primer culpable de hoy proviene del propio Magisterio. —La multitud abucheaba y silbaba, y Karris pareció desconcertada por un momento. Teia sintió lo mismo. No era fácil distinguir los abucheos y silbidos dirigidos hacia ti de aquellos dirigidos hacia otro sujeto.


  Pero entonces ella siguió adelante.


  —Quentin Naheed se distinguió muy pronto. Entre los muchos eruditos brillantes de la Cromería, desde sus primeros días aquí, se destacó consistentemente como uno de los más inteligentes. Apenas un año después de tomar sus votos y ponerse la túnica negra, ya era reconocido como un erudito ejemplar, un historiador talentoso, hagiógrafo y traductor. Sus excelencias son muchas, y su mente es inigualable. Sin embargo, el hermano Quentin Naheed también es un asesino.


  Ella hizo una seña, y los soldados de la torre adelantaron a Quentin. Lo habían despojado de su ropa interior, se parecía a un pequeño pájaro empapado y sacudido por un tiempo en la boca de un gato, con las plumas flojas, la dignidad tomada.


  El corazón de Teia se desplomó. Se dio cuenta demasiado tarde de que aunque había jurado mirar a Quentin a los ojos, para ser su fuerza, con ella usando las duras, angulosas y opacas gafas, su mirada no sería para nada un consuelo. Y el pegamento que sujetaba las gafas no se volvía a pegar bien, por lo que no podía quitarlas y volver a ponérselas.


  Pero un juramento es un juramento. Ella las arrancó.


  Uno de los sumos luxiats, el Hermano Tawleb, se movía con mal humor. Le murmuró algo a la sumo luxiat Selene que estaba a su lado, pero ella no dijo nada.


  —Hermano Quentin Naheed —dijo Karris—. ¿Eres culpable de asesinato?


  —Sí, Noble Dama —dijo, miserable—. Asesinato e intento de asesinato, violando mis juramentos ante la fe y ante el propio Orholam al hacerlo.


  —¿Se te ha obligado a esta confesión? ¿Te han golpeado o han hecho amenazas contra tu familia?


  —No. —dijo, perplejo.


  —Más fuerte, por favor. —dijo ella.


  El sumo luxiat Tawleb se movió de nuevo, claramente agitado, pero sin querer causar una escena.


  —No, no fui golpeado. De hecho, cuando aparecieron los soldados, estaba aterrorizado, pero también me sentí aliviado.


  Karris se volvió hacia la multitud.


  —En mi época, he cazado a engendros impenitentes y he luchado contra rebeldes. Apenas pareces un criminal normal. ¿Estás dando tu confesión en un intento de clemencia?


  Una vez más, el impacto en la cara de Quentin no pudo haber sido fingido.


  —¿Clemencia? Le disparé a una chica en la garganta mientras intentaba asesinar a su hijastro, Noble Dama. Si parezco decidido ante a mi muerte, es solo para no llorar y avergonzarme más.


  —Noble Dama —intervino el sumo luxiat Tawleb—, discúlpeme, por favor. Pero, ¿no estuvimos de acuerdo en que era una idea terrible dejar que este traidor, este repugnante hereje pagano, extienda sus mentiras sobre las personas aquí presentes las cuales podrían ser vulnerables o engañadas? Una audiencia es exactamente lo que estos traidores esperan obtener. Mire, incluso ahora, esa… esa postura, como si este hombre, que le disparó a una niña para que pudiera morir en la calle como un perro, hubiera hecho algo heroico. Como si hubiera algo noble en él. Acabemos con esto.


  —Entiendo por qué quieres silenciarlo. —dijo Karris, en voz alta.


  Él palideció, pero respondió rápidamente:


  —Sí, porque una vez fue muy querido por mí, y estoy furioso de que mi propio discípulo se convirtiera en un traidor. Es una mancha para mi honor y mi juicio, y sí, es una vergüenza que…


  —No, hermano Tawleb. —dijo Karris. Ella sacudió la cabeza tristemente.


  Pero sus palabras cabalgaron sobre las de ella.


  —… que alguien tan cercano a mí albergara tal bilis en su corazón, y no lo haya notado. Pero si va a tratar de decir que…


  —¡Suficiente! —Levantó una mano, y él finalmente se detuvo.


  ¿Que estaba pasando? Teia miró a sus comandantes para obtener una pista sobre qué hacer, pero simplemente parecían listos para cualquier cosa. El capitán de la guardia Blunt la miró y le levantó las cejas.


  Oh, mierda. Con paryl, a pesar del dolor de ensanchar sus ojos bajo esta luz brillante del mediodía, Teia volvió a buscar un arma en Tawleb.


  Oh, «mierda». Antes se le había pasado. Tenía una daga, sujetada bajo su axila con un paño, por lo que no le había sobresalido ninguna correa. ¿Por qué un sumo luxiat iría armado? ¿Debería hacer algo? ¿Atacar a un sumo luxiat por estar armado? No había hecho ningún movimiento con ella.


  Hizo la señal de la mano para «cuchillo» y se tocó la axila. El capitán de la guardia, el comandante y Stump la recibieron.


  Teia se perdió algo de lo que Karris dijo sobre que esto no era una corte, pero que el Sumo Magisterio se había reunido y discutido algún tipo de evidencia. Karris sacó algunos papeles y le pidió a Tawleb se que los explicara.


  Se acercó para examinar los papeles. Este sería el momento en que atacaría, si fuera a atacar. Teia vio que el comandante se tensaba, a punto de dar la orden de derribarlo en vez de arriesgarse, pero luego Karris les hizo una señal muy sutil.


  Por supuesto que conocía las señales de mano de la Guardia Negra, y las había atrapado dando vueltas incluso mientras hablaba. Ella lo sabía.


  El comandante hizo un gesto para detenerse.


  —¡Estos no valen nada! —Dijo el sumo luxiat Tawleb, y Teia supo entonces que no iba a atacar—. Falsificaciones. Estás tratando de convertirte en una tirana, Karris «Guile». Estás poniendo al Espectro por encima del Magisterio. Eres una hereje, una apóstata, una puta pagana.


  Se oyeron gritos ahogados en la multitud. Murmullos, un escalofrío de peligro. «¿Qué es lo que dijo? ¿De verdad acaba de…?»


  Karris levantó la mano cuando —de todas las personas—, Carver Negro avanzó para golpear al sumo luxiat Tawleb y silenciarlo.


  —No, por favor, Noble Señor Negro, lo golpearé yo misma si es necesario. Y lo haré, si, en este día de la verdad, dice una mentira más…


  —¡¿Una mentira?! ¡¿Cual?! Que eres un hereje o que eres una puta…


  Teia había visto entrenar a Karris. Había luchado con ella y contra ella. La velocidad con la que se movió Karris no debería haber sido sorprendente.


  Lo fue.


  A pesar de su enorme y asombroso vestido, le dio una patada —«una patada»— a Tawleb. No en la rodilla, ni en el ombligo. Le dio una patada a este hombre que se erguía ante ella en un lado de la cabeza. Cayó al instante, y cuando la mirada de todos rebotó desde el borrón que era Karris hasta el hombre grande que golpeó la madera a sus pies, Karris estaba serena de nuevo, de pie, enderezando su vestido, como si nada hubiera pasado.


  ¡Por las pelotas de Orholam! Proteger a esta mujer va a ser muy, muy fácil o muy, muy difícil.


  —Hermano Tawleb —dijo Karris—, levántate y acepta el juicio de Orholam. El Sumo Magisterio ha votado, y el Espectro ha adjudicado la pena. Eres culpable de traición. Tu castigo es la muerte.


  Se puso de pie, tembloroso, Teia y los demás estaban dos veces más alertas ahora. Pero de nuevo Karris les hizo señas para que se tranquilizaran.


  —Si te arrepientes, y nos cuentas sobre las otras personas involucradas en este y otros asesinatos, mañana puedes tener una ejecución privada por el método que elijas. Si no, el tiempo es…


  Él la escupió. O lo intentó.


  Rápido como un ataque de serpiente, Karris bloqueó su saliva con una palma enguantada.


  —¡No tengo un amo! ¡Lo hice por todos nosotros! ¡Por todos ustedes! ¡Ignorantes! ¡Lo hice para salvarlos de la tiranía y la apostasía de los Guile! —Se volvió hacia Quentin—. ¡Incompetente! ¡Me fallaste! ¡Iba a dártelo todo!


  Karris le dio una señal a los guardias negros para que la defiendan, y un momento después, Tawleb se apresuró a sacar su daga. Estaba demasiado profunda para que la sacara lo suficientemente rápido, especialmente porque ellos ya sabían que estaba allí.


  Los otros lo tenían prácticamente abatido antes de que Teia se moviera. Ella había tratado de enervar sus articulaciones con paryl como Homicidio Certero hacía con ella a menudo, pero fue demasiado lenta, y no terminó haciendo nada, quedándose quieta mientras sus hermanos trabajaban. Maldita sea.


  Se lo llevaron, lo ataron de pies y manos y le vendaron los ojos.


  Las grandes patas de un marco metálico se habían doblado fuera de la propia pared. Un gran espejo tan alto como un hombre, como los que están en la parte superior de las siete torres, colgaba de las cadenas entre ellos, por el momento descansando en la plataforma. Pero este espejo tenía grilletes, también espejados, y un soporte para la cabeza.


  Forcejeando débilmente, el sumo luxiat Tawleb fue arrastrado hacia el espejo. Sus palmas fueron perforadas brevemente con piedra infernal para asegurarse de que no había acumulado ningún tipo de luxina, aunque el hombre no era trazador, esa era la costumbre.


  Teia había sido informada de lo que sucedería y de lo que había que hacer. Y todavía no quería pensar en ello.


  Los sumos luxiats Selene y Amazzal fueron hacia Tawleb, quien se encontraba de rodillas. Selene le habló en voz baja, expulsándolo del Magisterio y excomulgándolo de la fe. A ella le siguió un Amazzal igualmente triste, que se ofreció a consolarlo y escuchar su arrepentimiento, si lo deseaba.


  Tawleb le escupió.


  Los soldados de la torre lo ataron al espejo, con la cabeza inmóvil, todavía amordazado y con los ojos vendados. Teia ayudó a tirar de las cadenas para levantar al espejo y al hombre en el.


  —Orholam es misericordioso —anunció la sumo luxiat Selene a la multitud—. Y su justicia se demora, pero no es retenida por siempre. Que todos caminemos correctamente, para que podamos estar ante el Señor de la Luz sin vergüenza ni miedo. Procuremos nunca merecer la dura luz de la Mirada Fulminante de Orholam.


  A través de la superficie de la multitud oceánica, las luces parpadeaban como el sol sobre las olas de la bahía de Zafiro mientras todos, desde el cocinero esclavo más bajo hasta los sumos luxiats, sacaban espejos. Espejos de mano, espejos de cosmética, espejos de señalización; desde caros espejos de cristal con soportes de estaño-mercurio con costras de rubíes hasta piezas de cobre o bronce pulido. Algunos nobles Atashianos que habían perdido tierras y niños en la guerra habían comprado cientos de espejos para entregárselos a quienes no podían pagarlos: un impuesto voluntario de guerra que pagaban para apoyar la ejecución de traidores, herejes, asesinos y espías.


  Por encima y alrededor de la plataforma, los espejos se desplegaron como pétalos de flores mortales que se abrían, respondiendo al llamado del sol. Frente a varios espejos, se desplegaron sábanas blancas y, frente al condenado, se desplegó una sábana negra que le impedía ver.


  Teia vio a otros guardias negros ponerse gafas oscuras. Las cosas se iban a poner brillantes por aquí.


  No sólo por el sol del mediodía, o la luz reflejada por diez mil espejos. En unos momentos, los espejos de cada una de las mil torres estelares alrededor del Gran Jaspe se enfocarían aquí. Los grandes bancos de espejos sobre cada una de las siete torres también serían descubiertos.


  La única pequeña misericordia aquí era la de Orholam. Era un día despejado. El sol del mediodía ardía con una furia candente. Tawleb moriría mucho más rápido que en un día nublado.


  No es que quemarse hasta morir fuera una opción que Teia elegiría.


  Se dio la vuelta y comprobó el área con paryl una última vez antes de que tuviera que cerrar los ojos o quedarse ciega. Vio a Quentin, todavía de rodillas entre los guardias de la torre.


  Parecía más aterrorizado de lo que ella nunca había visto a nadie en su vida. Eso atravesó su alma como una astilla.


  Quentin había asesinado a uno de los guardias negros, pero Teia ya no tenía sentimientos de venganza.


  Sadah Supervioleta se había presentado, y dio la invocación final:


  —Orholam, no puedes ser engañado. La oscuridad no es una cortina para tus ojos. Ninguna mancha puede ocultarse de ti. Seguimos tu mirada, oh Padre de las Luces. Deja que lo que ha estado oculto por la oscuridad del hombre sea revelado por tu luz. Nosotros, tu gente, proyectamos nuestros ojos y nuestra luz sobre esta mancha.


  Cuando terminó de hablar, sacó su propio espejo y con una mano lo giró hacia el hombre suspendido en el aire sobre ella.


  Todos los demás hicieron lo mismo, volviendo sus espejos directamente hacia la figura escondida detrás de una tela negra o —si no tenían una línea de visión directa—, hacia uno de los espejos que redireccionaban la luz hacia él.


  No todos los espectadores tenían una puntería perfecta, por supuesto, de modo que repentinamente brillaba casi toda la plataforma. Pero Teia vio que la otra mano de Sadah Supervioleta se extendía hacia abajo.


  Al no ser una supervioleta, Teia no sabía exactamente cómo funcionaba, pero aquí había un nodo de control supervioleta que conectaba a todas las Mil Estrellas y los espejos de la torre de la Cromería.


  De repente, los cientos de espejos —enormes y perfectamente pulidos— alrededor de la isla y de la Cromería se encendieron como uno solo, disparando rayos de luz en todas direcciones antes de ponerse en posición con un sonido como el de las puertas del cielo cerrándose de golpe. En el último momento, una cuchilla cortó la venda sobre los ojos de Tawleb, aunque la tela negra se dejó en su lugar.


  Teia había pensado que la luz era cegadora antes. Había sido una vela al lado del sol.


  Cuando era niña, sus padres la habían llevado una vez al Eshed Notzetz, la cascada más alta de las Siete Satrapías. Estar de pie en la plataforma de ejecución tan cerca del punto focal de cada espejo era como estar de pie junto a una catarata de luz. Nunca había oído hablar de que la luz emitiera sonido, pero su intensidad parecía hacer que su corazón se paralizara, sus oídos se detuvieran, su piel no captara nada.


  Un pequeño silbido como de algo que se prende fuego, luego un grito, y todos los sentidos de Teia regresaron rápidamente. Hacía un calor insoportable, el sudor instantáneo se evaporaba de su piel y la dejaba más caliente que antes. Era un calor tan caliente que en realidad no la hacía querer desprenderse de su uniforme negro, porque pensaba que su piel se derretiría con la embestida.


  No había nada más que calor y gritos, y los gritos empeoraron cuando Tawleb se asó hasta morir.


  Teia se asomó a través de un ojo entrecerrado y vio el cuerpo del hombre, bailando como un huevo en una sartén con mantequilla caliente, con la piel abierta y los jugos silbando a través del espejo al que estaba atado, convirtiéndose en vapor.


  Y entonces estaba hecho.


  No pudieron haber sido más diez segundos.


  Fueron los diez segundos más largos de la vida de Teia.


  Sadah Supervioleta se detuvo primero, los grandes espejos se movían hacia afuera, alejándose, y la intensidad de la luz disminuyó drásticamente. Entonces la gente, entrecerrando los ojos, deslumbrada, volteó sus propios espejos.


  Encima de ellos, encadenado a su espejo, Tawleb se había convertido en una cáscara ennegrecida, de la mitad del tamaño que tenía antes, era casi imposible reconocer que eso antes había sido una persona.


  Por un momento hubo un silencio total.


  Luego, luego la gente —Orholam perdónalos—, la gente de repente vitoreaba. Teia había pensado que su horror sería mayor. Habían visto a un hombre asarse en unos segundos.


  Y ellos vitoreaban.


  Karris Blanca se dirigió al frente del escenario. La nueva Blanca levantó las manos, calmando a la multitud. La hora del mediodía se estaba acabando, y aún quedaba trabajo por hacer.


  —Quentin Naheed —dijo Karris Blanca—, levántate y enfrenta el juicio de Orholam.


  Si viviera hasta los cien años, Teia nunca olvidaría el terror nauseabundo en los ojos de Quentin. Él la miró, y ella no hizo nada.


  Capítulo 29


  Kip había sido un hombre muy joven una vez.


  Ese joven tonto había muerto en el fuego de la ira de su esposa cuando trató de negarle algo. Específicamente, al tratar de prohibirle que viniera a luchar.


  «No luchas», dijo, con bastante sensatez, pensó.


  «No quiero luchar».


  Esa bomba de destello de centelleante non sequitur[2] lo había dejado momentáneamente aturdido. Ella había tirado sus cosas a bordo de la trainera, junto con otra mujer que Kip no reconocía.


  «Pero… vamos a «ir» a luchar. Vamos a ir «para» poder luchar. Vamos con la única intención de «luchar». Por lo tanto, si uno no quiere luchar, que es adónde nosotros —los Poderosos— vamos, no es a donde «tú», que no eres miembro de los Poderosos, deberías ir».


  Eso pareció poner a hervir una olla de rabia. Así que continuó hablando.


  Había sido un hombre joven.


  «Ya ves —dijo—. Si yo no fuera específicamente a luchar, probablemente elegiría un lugar más seguro para estar que, ya sabes, en medio de una batalla. Y desde tu lugar…».


  «¿Mi lugar? ¡¿Mi lugar?! —Y hirvió más rápido de lo que Kip había esperado. Y eso que había mantenido un ojo sobre la olla todo el tiempo—. ¡Lo primero es lo primero, Lord Guile! Yo también soy parte de los Poderosos. Soy uno de ustedes ahora, y no te atrevas a quitarme eso».


  «Los Poderosos obedecen mis órdenes. Yo soy su…».


  «¡No le das órdenes a tu esposa!».


  «¡Si está en los Poderosos lo hago!»


  Sabía que no debería haber dicho eso.


  Ya lo había dicho. Había sido joven.


  La cosa había ido cuesta abajo a partir de ahí.


  Tisis había llegado. Con una curandera. Como mujer noble, Tisis ya había recibido una educación básica en medicina de campo de batalla o, como se le conocía de otra manera: cómo detener el sangrado de tu hijo si no hay esclavos para ayudarte.


  Aceptó quedarse con Evie Cairn, la curandera.


  Kip lo tomó como una victoria.


  Ya no era un hombre joven.


  La trainera cortó el ancho río en el húmedo aire del atardecer. A medida que se elevaban lentamente en los últimos días, las selvas habían cedido a los bosques siempre verdes.


  —Kip, ya sabes, puedo aprender. —dijo ella.


  —¿Aprender a qué? —preguntó.


  —A luchar.


  —Por supuesto que puedes. Y repasaremos tus disparos y algunos ataques básicos con luxina verde. Pero nunca serás rival para ninguno de estos tipos. Aunque pudieras, no tenemos diez años para que entrenes. No tiene sentido intentarlo…


  Ben-hadad se aclaró la garganta y dijo por lo bajo:


  —Creo que te estás perdiendo el punto, hermano.


  Kip se adelantó. Mierda de mierdas. Esto era muy simple. No era una cuestión de sentimientos. Era una cuestión de hechos.


  —¡Mira! Llevo más de un año entrenando con los mejores. Todos los días trabajamos durante horas para aprender a luchar de esta manera. Todos los días. Hemos estado en numerosas batallas y todavía soy el más débil de nosotros. «Todavía» sigo siendo una carga para los Poderosos, Tisis, así que…


  —Eso realmente no es cierto. —dijo Ferkudi.


  —Ferk. —dijo Cruxer. Estaba trabajando con una de las cañas.


  —Claro, en una pelea de puñetazos cualquiera de nosotros podría con él —continuó Ferkudi—, pero la batalla no es una pelea a puñetazos. Rompelotodo, no necesitas ser modesto. No creo que ninguno de nosotros quisiera enfrentarse a ti en un campo de batalla.


  —Por las bolas de Orholam, Ferkudi —dijo Gran Leo desde la otra caña—. No estás equivocado, pero el momento no es…


  —¿El momento no es qué? —​preguntó Ferkudi.


  —El adecuado.


  —Oh, pensé que me ibas a dejar ahí colgado, como, «No estás equivocado, pero el momento no es…»


  —Ferk. —dijo Cruxer en un tono de autoridad que era parecido al que usaba el Comandante Puño de Hierro.


  —Ah. Bien, señor.


  —¿Lo ves? —dijo Tisis—. Necesito hacer mi parte.


  —¡Pensé que ya habíamos acordado cuál es tu parte! —dijo Kip, empezando a enojarse de nuevo.


  Ben-hadad volvió a aclararse la garganta, mirando alegremente el cielo y los árboles.


  —Te estas perdiendo el punto. —susurró de nuevo.


  —¡Bien! —dijo Kip, demasiado fuerte, volviéndose hacia el joven—. ¿Cuál es el punto, Ben?


  Ben-hadad abandonó su tono tranquilo, combinando la frustración de Kip con la suya.


  —Ella quiere tu respeto, idiota. La tratas como un peso muerto y eso no la deja encajar. Entiendo cómo se siente.


  Hizo un gesto hacia su rodilla. Ben-hadad hacía pequeños estiramientos todos los días para recuperar todo el movimiento que podía, pero la rótula se le había roto y cada movimiento le causaba un dolor terrible. Usaba una muleta la mayor parte del tiempo, y dos cuando tenía que moverse a una velocidad decente.


  —Pero demonios, junta al lisiado y a la neófita, y podrías tener un guerrero entre nosotros. —La amargura se agitó bajo la superficie de sus palabras como la crema vertida por primera vez en kopi, esperando un ligero movimiento para mancharse toda.


  —Necesitamos dos trazadores en las cañas para mantener a la trainera en movimiento si tenemos que retirarnos —intervino Cruxer—. Es una función necesaria. Además, Ben-hadad es un gran tirador llegado el caso. Tisis, quédate con Ben.


  Tisis tragó y asintió.


  —De acuerdo.


  —Es «sí, señor» —dijo Cruxer, con una pequeña sonrisa—. Eres una de los Poderosos ahora.


  El rostro de Tisis se iluminó.


  —¡Sí, «señor»! —dijo ella—. Y lo siento por ser una idiota, a todos.


  —Es una enfermedad común por aquí. —murmuró Gran Leo.


  Ferkudi lo miró fijamente.


  —¿Enfermedad universal? —preguntó Gran Leo.


  —¿Eh? —preguntó Ferkudi—. Solo estaba… tienes un moco.


  Gran Leo se calló, maldijo a Ferkudi en voz baja e intentó cavar discretamente en su fosa nasal mientras los demás sonreían.


  —Universal —dijo Kip—. Definitivamente es universal. —Se volvió hacia Cruxer con la gratitud brotando de él. A veces solo necesitabas que un tipo interviniera e impusiera algo autoridad. Cruxer era muy bueno en eso. A muchos en el poder les gustaba afirmar su dominio. A Cruxer le gustaba dejar que las personas resolvieran las cosas por sí mismas, interviniendo solo si había un problema que él pudiera solucionar y que no pudieran arreglar por su cuenta. Fue uno de los muchos rasgos que lo hicieron un buen hombre a seguir—. Gracias… Comandante Cruxer.


  —¿Comandante? —preguntó Cruxer.


  —Si vamos a hacer esto, hagámoslo bien, ¿no? —preguntó Kip.


  Cruxer se enderezó, como si se pusiera una nueva capa y sintiera que el peso de ella se asentaba en su hombro.


  —Comandante Cruxer. —dijo. Una gran sonrisa se extendió por su rostro.


  —Comandante Cruxer. —dijo Winsen, asintiendo con la cabeza hacia él, sin una pizca de sarcasmo en su tono.


  —«Comandante» Cruxer. —dijo Gran Leo con voz profunda como si lo anunciara en un estadio.


  Y siguieron adelante, cada uno añadiendo su propio giro.


  —¿Comandante Cruxer? —preguntó Ferkudi.


  —Comandante Cruxer. —dijo Ben-hadad.


  Tisis agitó sus pestañas y juntó las manos como una niña a punto de desmayarse.


  —Oh, Comandante Cruxer.


  Él se sonrojó y se rieron juntos.


  Kip de repente se sintió lejos, muy lejos. Después de todo lo que habían pasado, y sabiendo hacia donde los estaba llevando, era increíble poder volver a ser niños tontos por un momento. Como una chispa volando hacia el cielo, su juventud era brillante y se desvanecía rápidamente.


  —Es hora. —dijo Ben-hadad, bruscamente profesional. Les había hecho relojes de agua, quejándose de ello. No había tenido tiempo de hacerlos del tamaño correcto para que correspondieran a horas o minutos. En su lugar, simplemente hizo que los dos relojes fueran exactamente del mismo tamaño, por lo que, aunque tardaban unos setenta minutos en vaciarse en lugar de una hora, seguían sincronizados entre sí, que era lo importante.


  Kip sacó sus gafas supervioletas de su cadera, absorbió la luz y lanzó una bengala al cielo. Les había llevado tiempo descubrir cómo evitar que la llamarada se desintegrase inmediatamente, el supervioleta era muy frágil.


  No hubo ningún destello en respuesta que pudieran ver, pero en el valle del río, con árboles cubriendo las orillas, no se lo esperaban.


  —Hagan silencio a partir de ahora. —ordenó Cruxer.


  Se quedaron en silencio, dejando solo el ruido sordo del burbujeo de las cañas cuando la luxina empujaba el agua y atrapaba el aire detrás del bote. Kip vio que Ben-hadad estaba molesto por el ruido: ya estaría diseñando una unidad de propulsión más silenciosa para «Halcón Azul III», sin duda.


  Unos minutos más tarde, colocaron la trainera a sotavento de un árbol caído que la ocultaba mientras dejaba que las cañas permanecieran en el agua. Cargaron los mosquetes y revisaron sus otras armas.


  Los Bosquesangrientos les habían enseñado a camuflarse por el bosque, rompiendo sus siluetas atando ramitas a sus ropas, atenuando el destellante brillo del metal o de la luxina, y agregando rayas a sus ropas negras para que parecieran sombras manchadas de sol en lugar de siluetas en forma de hombre.


  El sigilo era vital para el plan. Si eran vistos antes de que el ataque en el almacén alejara a los defensores, todo el engaño sería en vano. Por otro lado, todavía no sabían si estaban buscando barcazas o carros o ambos. No sabían cuántos defensores habría. Iban a ciegas.


  El elemento sorpresa no es una ventaja si tú también te sorprendes.


  Pero cuanto más tardaran en atacar, más Fantasmas iban a morir abajo.


  Así que, en silencio, mientras observaban todo doble y triplemente, Kip revisó los puntos de encuentro por si llegaban a separarse, las posibles áreas de repliegue si tenían que retirarse, y así sucesivamente. Solo estaban los siete, y Kip deseó nuevamente tener a Goss, Daelos y Teia con él.


  Sin embargo, es mejor no pensar en ninguno de ellos. Especialmente en Teia.


  Maldita sea, pero la capa de Teia habría facilitado la exploración.


  Entonces lo oyeron, un único y lejano disparo de mosquete.


  —Podría ser un cazador. —dijo Cruxer.


  —¿Quién caza con un «mosquete»? —preguntó Winsen, como si todos los arqueros del mundo pudieran derribar a un ciervo a doscientos pasos con una sola flecha de la forma en que él podría.


  Se escuchó otra docena de disparos.


  —Ajá —dijo Gran Leo, sonriendo por primera vez en varias semanas—. Eso suena como nuestra música.


  Se pusieron las gafas y se llenaron de sus colores, mientras que la luz se curvaba como humo bajo sus pieles.


  Kip se preparó para sacárselos, solo para encontrar una mirada de reproche en los ojos de Ferkudi.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Sabes, no soy tan inteligente como tú, Rompelotodo, pero a veces simplemente eres un tonto.


  —¿Qué? —preguntó de nuevo.


  —¿Qué diablos te pasa? —dijo Gran Leo—. Vamos a la batalla. Vastamente superados en número. Tal vez nos maten a todos… ¿y no le vas a dar un beso de despedida a tu esposa?


  —¡Oh! —dijo Kip—. Oh.


  Discutieron, pero en un sentido general, Kip y Tisis se estaban haciendo amigos. Y a pesar de todas las veces que habían intentado consumar su matrimonio, en realidad no se habían… besado mucho.


  Los Poderosos creen que estoy siendo tonto porque me voy sin arreglar una pelea, pero creo que en realidad soy mucho más tonto que eso. Le había besado el cuello, eso le había gustado mucho. Le había besado los pechos, a ambos les había gustado mucho. Pero la última chica —la única chica—, a la que había besado en los labios había sido Teia.


  ¿Realmente nunca había besado a Tisis en los labios?


  Era como si sin darse cuenta se hubiera estado aferrando a eso por Teia, reteniendo una intimidad porque había regalado tantas otras. Besar a Tisis —¡su esposa, por el amor de Orholam!—, parecía finalmente dejar caer el pestillo…


  La voz de la mujer dice: «Ustedes, los hombres Guile, son tan inteligentes con sus cerebros, y tan despistados y estúpidos con sus corazones».


  * * *


  Mi mejilla está ardiendo por la bofetada de Zee. Dale esto a la mujer, incluso a los cincuenta años, tiene brazos y hombros que ponen celosos a muchos jóvenes guerreros. Me alegro de que me haya golpeado con la mano abierta.


  Ella dice:


  —Nuestras casas y nuestras naciones necesitan herederos para unir los a los Escudo de Roble y los Guile, de lo contrario esta guerra nunca morirá. Ya hemos hablado de esto. Hemos acordado este curso. Tuvimos nuestra oportunidad, Darien, hace muchos años, y la perdimos por nuestro propio orgullo. Es una puerta cerrada. No nos hagas patéticos a los dos golpeándola. Te casaste con mi hija para darnos un heredero. A ninguno de nosotros nos gustó esa elección, pero todos la tomamos. Ahora actúas como un niño mimado, sin querer pagar el precio de tu elección, y haciendo a todos los demás miserables contigo. Darien, si le das a mi hija un hijo pero no tu amor, la estarás tratando como a una puta, una yegua de cría, nada más que un recipiente para tu semilla. Ella es mi hija y no voy a dejar que la trates así. La «tratarás» como a una dama, como a tu esposa, como a una mujer que saca lo mejor de una mala situación, como una mujer que te ofrece no solo su cuerpo sino también su corazón. Si rechazas eso, nunca mereciste mi amor en primer lugar.


  —Pero te amo a «ti» desesperadamente, sin remedio.


  —Las semillas del amor pueden brotar donde quieran, pero nosotros elegimos si las regamos y les damos luz o si las arrancamos como malas hierbas del suelo. Siempre tenemos una elección.


  —Esta elección parece imposible.


  —Parece. —dice ella, con la espalda recta y los ojos implacables.


  Y en el espejo de sus ojos, veo cuán insensible, cuán egoísta y qué tan absorto he estado. Este matrimonio me pone en los brazos de una mujer joven, dispuesta a darme hijos y amor; pone a Selene con un hombre mayor que no la ama, y ​​rompe su relación con su madre al mismo tiempo; pone a Zee sola, con su hija casada con el hombre que ella misma ama. Como amante, ¿cómo puede desearle felicidad a su hija con el hombre que una vez amó? Como madre, ¿cómo puede no hacerlo?


  * * *


  —¿Está teniendo uno de sus ataques? —preguntó Ferkudi.


  —No —dijo Kip, regresando al instante—. Solo me siento avergonzado por mi estupidez. —Darien Guile tenía más de cincuenta años y había amado a Zee Escudo de Roble durante más de tres décadas. Cuando finalmente hicieron las paces, ella era demasiado vieja para darle un heredero, y él no tenía hijos. Había tenido que casarse con su hija Selene. «Darien» tenia una excusa para ser un idiota.


  Kip había estado enamorado de Teia durante unos meses. Antes de eso, había estado enamorado de Liv Danavis. Antes de eso, había sido Isa. Siempre había suspirado por las imposibles.


  Caminó hacia Tisis mirando hacia sus interrogantes ojos color avellana, su cara más abierta de lo él que merecía, más hermosa de lo que podía imaginar.


  —¿Me perdonas? —dijo.


  —Sólo esta vez. —dijo ella, sonriendo.


  Le rodeo la cara con sus manos y la besó suavemente en los labios. Ella reaccionó como luxina roja esperando por una chispa. Su cuerpo se amoldó en el de él como si hubiera sido hecho para eso. Sus labios eran…


  Gran Leo se aclaró la garganta ruidosamente.


  … Sus labios eran, oh, Orholam, sus labios eran los mejores…


  —¡Oigan! ¡Recién casados!


  —Fuiste tú quien les recordó la muerte inminente —dijo Winsen.


  —«Recojan sus capullos de rosa mientras puedan»[3] y todo eso —dijo Ferkudi—. Quiero decir, tenemos que dejar que la trampa se desarrolle un poco. Tal vez tengan tiempo para un revolcón detrás de esos arbustos…


  —Rompelotodo. —dijo Cruxer.


  —¿«Recojan sus capullos de rosa», Ferkudi? —dijo Ben-hadad, incrédulo—. ¿Leés poesía?


  —¡Soy un alma gentil! —protestó Ferkudi.


  —«Y he aquí que vieron que el simio podía hablar, y estaban muy sorprendidos» —dijo Gran Leo por lo bajo.


  —¡Y con mucho miedo! —dijo Tisis, finalmente empujando a Kip hacia atrás. Le tomó un momento darse cuenta de que estaba terminando la cita. No había leído ninguno de los dos poemas. Aparte de los manuscritos sobre historia, táctica y trazo militar del Maestro Danavis, algunas cosas sobre el general parecían obvias en retrospectiva, había pocos libros o manuscritos en Rekton, y mucho menos personas dispuestas a dejar que un niño gordo con dedos pegajosos maneje sus tesoros. Su madre había guardado libros durante años, a pesar de su adicción. Finalmente, la mayoría de ellos habían sido vendidos para financiar su hábito de fumar.


  —No te ves como un hombre que acaba de ser besado. —dijo Tisis.


  —Mmm. Simplemente estoy haciendo un buen espectáculo para los chicos —dijo.


  —Vuelve —dijo ella—. Y haré un buen espectáculo solo para ti.


  —Oh Dios mio.


  Había algo cósmicamente malo en estar excitado cuando acababas de dejar a tu esposa para ir a la batalla. Había que seguir las tradiciones, maldita sea: se suponía que primero debía haber una noche de pasión, luego el marido se iba profundamente satisfecho, con un bonito recuerdo de lo que lo esperaba cuando regrese. Era un buen incentivo para vivir.


  Por supuesto, la excitación no aliviada con la promesa de alivio si vivía también era un buen incentivo.


  ¡Sí, señora! ¡Gracias, señora! ¡Preferiría el otro incentivo, señora!


  Capítulo 30


  
    [image: image] Pararse derecha y firme.

  


  Hecho y hecho.


  
    [image: image] Mantener la dignidad del Blanco.

  


  «Eso» era probablemente una causa perdida, teniendo en cuenta que acababa de patear a un hombre en la cabeza frente a decenas de miles de personas.


  
    [image: image] Hablar fuerte y claro. Que el nerviosismo no te haga hablar rápido.

  


  Karris respiró hondo. Contempló a los miles de rostros que la miraban, al cadáver carbonizado del sumo luxiat Tawleb y al joven y acobardado luxiat Quentin a sus pies. Ella había salido de debajo de la sombra del cuerpo de Tawleb. Había luchado lo suficiente como para saber que incluso un cuerpo asado puede gotear líquidos. No es algo que ella quisiera usar.


  Pero casualmente, su movimiento la había colocado en el centro de tal modo que parecía como un juez, el hombre muerto colgaba a su izquierda, y ahora a su derecha estaba acurrucado el arrepentido y joven luxiat Quentin. No era algo que ella había planeado, Gavin sin duda lo habría pensado, parándose aquí como en el signo de los tres, pero él había tenido mucha más práctica con el teatro, y era capaz de llevar a cabo el simbolismo sin esfuerzo. Karris simplemente tendría que salir adelante y aceptar la suerte cuando llegara a la puerta.


  —Luxiat Quentin Naheed —dijo en voz alta—. Te has ganado la expulsión del Magisterio por la violación de tus votos. Mereces ser despojado de tu título.


  No dijo nada. Ya estaba de rodillas, y simplemente se inclinó hacia delante. En silencio.


  —Quentin Naheed, te has ganado el ser repudiado por tu familia por la vergüenza que les has traído. Mereces ser despojado de tu nombre. Quentin, te has ganado el exilio de tu satrapía por deshonrar el regalo de tu educación. Mereces ser despojado de tu hogar. Y sobre todo… convicto, te has ganado la muerte por el asesinato de Lucia Agnelli. Mereces ser despojado de tu vida.


  Dos guardias negros se adelantaron y levantaron a Quentin. Él no estaba llorando, ni tenía la mirada de diez leguas de los condenados. Miraba fijamente a Teia, que se había quitado las gafas y le miraba a los ojos, con una resuelta y tranquila fuerza que Karris no sabía que tenía la joven. Casi demasiado bajo para que Karris lo escuche, Quentin susurraba repetidamente una oración de aliento:


  —Orholam, dame fuerzas para el camino que me has preparado.


  Tomaron sus brazos y, al ponerse en su sitio, sin ofrecer resistencia, pisó el pie de uno de los guardias negros.


  —Perdóneme, señor, no quise hacer eso. —dijo.


  —Esperen —ordenó Karris. Volvió su mirada hacia la multitud, esa bestia inquieta y hambrienta, que miraba sus manos en busca de su siguiente regalo. Miró a Quentin, pero sus ojos miraban hacia abajo. Le anunció a la multitud—: Estamos llamados a hacer justicia, pero también a amar la misericordia. ¿Cómo hacemos esas cosas en el día a día? ¿Cómo hacemos esas cosas en la guerra? No tenemos la visión perfecta de Orholam. El traidor que perdonamos hoy puede volver a la lucha y matar a nuestros aliados mañana. Pero…


  »Pero incluso un traidor puede arrepentirse verdaderamente. Y hoy he visto un gran abismo entre las actitudes de estos dos hombres condenados a morir. Así que, hoy voy a extender la misericordia más difícil que conozco. Quentin, no morirás por tus crímenes.


  El joven la miró como si hablara una lengua extranjera.


  —Estamos en guerra —dijo Karris—, y no dejaré a un lado un arma que pueda ser usada. Quentin, tu pecado fue el orgullo, un orgullo cuidadosamente guardado en brasas ardientes bajo una falsa humildad. El cuerpo puede morir, pero solo una vez, el orgullo puede morir todos los días. Tú, Quentin, vivirás como un esclavo. Serás mi esclavo hasta que aprendas lo que es la verdadera humildad. Espero que te lleve todos los años de tu vida.


  »¿Y por qué mi esclavo? Porque vas a ser un látigo para mí. Estamos llamados a hacer justicia y a amar a la misericordia, por lo que te otorgaré la misericordia de tu vida. Pero también estamos llamados a caminar humildemente en la luz. Y esta es la lección que muchos de nosotros hemos olvidado. Una lección que la Cromería ha ignorado. Tú, Quentin, no serás ignorado. A pesar de lo que mereces, no serás expulsado del Magisterio. Aún serás un luxiat. Serás una insignia de su vergüenza, por fallarle a Orholam, por permitir que la oscuridad entre en el templo de la luz. Estarás vestido de oro, para recordarles lo fácil que es amarlo y dejarse llevar por los placeres terrenales. Se te asignará a estudiar junto a luxiats y a darles clases, para voltear tu brillante mente en ayudarles en sus trabajos y para ayudarnos a ganar esta guerra. Serás la justicia de Orholam para ellos, serás un látigo en contra de su orgullo. Los sumos luxiats y yo continuaremos hablando sobre si este es un castigo suficiente para limpiar la mancha que han permitido en la Casa de la Luz.


  Antes de que Karris subiera a la plataforma, Andross Guile le había recordado que esto no era un anfiteatro. Independientemente de los trucos que hicieron para proyectar su voz, los de la parte de atrás no escucharían ni una palabra de lo que ella decía. Naturalmente, sus palabras estaban siendo transcritas y serían publicadas alrededor de las Siete Satrapías, pero lo que se podía ver debía considerarse por separado de lo que se podía escuchar. Si no tuviera cuidado, se creería que Karris estaba dejando sin castigo a un traidor. Eso parecería debilidad. De modo que la esclavitud de Quentin tenía que ser vista.


  Así que Karris caminó hacia el sumo luxiat Amazzal. Ella sacó una gran daga ceremonial y se la entregó.


  —¿Haría el honor de cortarle la oreja, sumo luxiat? —preguntó ella.


  —Prefiero que manejemos esta disciplina en privado. —dijo.


  —Oh, sé que lo prefieres —dijo Karris—. Orea Pullawr confió en ti para que manejaras tus propios asuntos con fidelidad, y tú recompensaste su confianza ascendiendo a al menos un traidor al Sumo Magisterio. Has amado la oscuridad de tu intimidad. Ahora desterraremos las tinieblas de la Casa de la Luz.


  Él sostuvo su mirada, apretando la mandíbula.


  —No seas tonto —dijo Andross al sumo luxiat Amazzal desde su asiento, bajando la voz para que nadie más allá de la plataforma lo escuchara—. Cada vez que vacilas, le demuestras a la gente que estás renuente a dar justicia o misericordia o ambas cosas. Acepta la derrota, o cambia el juego y lucha.


  El sumo luxiat Amazzal se sonrojó, pero tomó el cuchillo. Caminó hacia Quentin, que estaba arrodillado, y levantó una mano en el signo de los tres, moviéndola a través de los cuatro puntos en el círculo de bendición, pero no estaba orando.


  —Pagarás por esto. —dijo él.


  No estaba hablando con Quentin.


  —Felizmente —dijo Karris. Y ella lo decía en serio. Había algo refrescante en un hombre que te decía que estaba enojado contigo. Los ataques frontales eran mucho más fáciles de defender.


  Pero algo cambió en la postura de él, y los viejos sentidos de guardia negra de Karris comenzaron a hormiguear.


  —Por el poder que se me confiere como sumo luxiat… —declaró Amazzal a la multitud.


  —Un momento, sumo luxiat —intervino una voz. Andross Guile. Más rápido de lo que ella esperaba que se moviera, ya estaba de pie junto al viejo furioso—. Demostremos que estamos unidos en esto, el prómaco junto con la Blanca y los luxiats contra los paganos y traidores. Yo sostendré al niño.


  Andross puso sus manos sobre los hombros de Quentin, pero luego le susurró a Amazzal:


  —Tienes que moverte más rápido si quieres cambiar el juego. Es demasiado tarde ahora.


  ¿Demasiado tarde para qué? Por un momento, Karris no entendió a que se refería.


  Entonces lo comprendió. El viejo tenía la intención de decir que Quentin había ido demasiado lejos. Tenía la intención de matarlo, de hacer valer su privilegio Magisterial sobre el de ella, a pesar de lo que sea que la Blanca quisiera. Tenía la intención de no tener la vergüenza constante de que el esclavo de Karris estuviera por aquí, humillando a sus luxiats.


  Y Andross Guile lo había descubierto antes de que quizás incluso el viejo lo hubiera hecho. Ciertamente Karris había llegado demasiado tarde.


  La vena en la frente de Amazzal palpitaba.


  —Y si yo…


  —Juro por Dios que te pondré en la Mirada después —dijo Andross.


  Amazzal parecía un matón golpeado entre los ojos, incrédulo. Pero entonces vio la mirada en los ojos de Andross y le creyó.


  La rabia salió del viejo sumo luxiat con un silbido. Habló en voz alta de nuevo.


  —Por el poder investido en mí… Por el poder investido en mí, aquí está la justicia y la misericordia de la Cromería, luxiat Quentin Naheed. En virtud de este acto, estás esclavizado.


  Cortó la oreja de Quentin, la sangre salpicó sobre las manos del sumo luxiat y su túnica blanca.


  Amazzal no era un mal hombre, ni un mal luxiat. Pero era un mal líder, y eso lo hacía un mal sumo luxiat. Era impecable con su barba blanca y fluida, su actitud digna, su voz de orador y sus modales corteses. Se preocupaba profundamente por los demás, y ofrecía misericordia dondequiera que iba.


  Pero la misericordia deja de ser una virtud cuando permite más injusticia.


  Los guardias de la torre se llevaron a Quentin, y Karris pasó al siguiente discurso, sin darse cuenta, condenando al traidor-profeta a la muerte ante la Mirada por fomentar la rebelión, colocar espías y blasfemar.


  Pheronike era el hombre que había sido confirmado como un maestro de espías por los Poderosos en una de sus misiones de entrenamiento. Karris había conseguido poner un espía cerca de él a través de esa operación, y justo antes de morir, Orea Pullawr había hecho que su gente los capturara. De ellos, solo este hombre era trazador. Era un subrojo, pero no había sido educado en la Cromería, por lo que probablemente era poco peligroso, pero a pesar de eso, se le mantuvo en un atuendo especial para trazadores condenados, que estaba tejido con piedras infernales para interrumpir cualquier tipo de luxina que intentara reunir; también se le vendaron los ojos para prohibirle la luz, y se le sometió a una letanía de otras tradiciones que Karris ni siquiera conocía, y mucho menos comprendía.


  Pero a pesar de la extrañeza del atuendo negro y la venda de los ojos, Karris no volvió a concentrarse hasta que pusieron a Pheronike contra el espejo. Nunca había visto a un trazador ser ejecutado en la Mirada.


  Se suponía que era la peor manera de morir para un trazador. O las dos peores maneras, en realidad, dependiendo de si decidías trazar o no. Ella había oído que se describía como elegir si morir de estreñimiento o diarrea.


  Por otro lado, ¿cómo podría ser peor que quemarse hasta morir?


  Se colocaron en su sitio, y Karris se puso gafas oscuras mientras lo levantaban en alto. Otra vez, la gente sacó sus espejos y Sadah Supervioleta se adelantó. Una vez más, fue solo cuando Sadah giró los espejos para enfocarlos que una hoja cortó la venda de los ojos de la cara del condenado.


  Aunque Karris estaba preparada para ello esta vez, todavía era como estar de pie en una tormenta de luz. Era como ir desde las laderas nevadas de los Dientes de Atan hasta el desierto más caliente de las Tierras Agrietadas en un instante. El calor solo era un martillo. La luz en sí tenía una presencia física, un grosor, una densidad tan pesada que hacía que todo el universo material pareciera un reino fantasmal en comparación. Una fuerte conmoción le quitó el aliento. Quería caer de rodillas. Quería esconderse.


  En este momento, Karris le creyó a aquellos que juraban que el mismo Orholam estaba dentro de ese rayo de luz, y ella sólo rezó para que él no volviera su mirada hacia ella.


  La tela negra que ocultaba al acusado ya se había incendiado. La tela era tanto simbólica como práctica: pretendía representar el pecado e intentar esconderse de los ojos de Orholam, y tenía la intención de ser una misericordia, para evitar que los espejos de la gente quemaran al condenado y lo torturaran antes de que los espejos de las torres pudieran colocarse en su lugar.


  La Mirada Fulminante de Orholam era insoportable, pero era breve.


  Toda la luz del mundo iluminó al traidor, y él gritó. Gritó un nombre con el alma.


  Pero era imposible captar las sílabas incorpóreas sobre la llama y el dolor.


  El aire por encima de Pheronike ondulaba mientras emitió una enorme ola de subrojo hacia el cielo. Incapaz de formar luxina en ningún otro lugar debido a la ropa con piedra infernal que presionaba su piel, trató de deshacerse del exceso de calor a través de su cara.


  Era demasiado para manejar, demasiado para trazar; era un torrente. También era por esto que la cara del condenado ante la Mirada Fulminante de Orholam estaba inclinada hacia el cielo, para que no pudiera atacar a la multitud que lo rodeaba.


  El géiser de calor crujió y se rompió como una bandera en el viento, parpadeando en llamas. Y siguió adelante.


  Al igual que los gritos de Pheronike, un largo y solitario aullido de agonía a medida que la piel y los cartílagos se quemaban y los huesos brotaban, ennegreciéndose, se extendió por la plataforma.


  Luego los gritos se detuvieron por completo, cortados con un nombre:


  —Nabiros —dijo el profeta, un suave suspiro de vida. Un llamado.


  Durante un latido del corazón, no pasó nada. Fue suficiente para que Karris se diera cuenta de que el cuerpo de Pheronike no se estaba quemando.


  Luego su piel se desgarró en un rocío de sangre, su cabeza se destrozó mientras su cuello vomitaba las cabezas de tres perros, negros y rojos, gruñendo y chasqueando. Sus hombros se hincharon, y los músculos se anudaron en sus delgadas piernas, partiendo la piel como un furúnculo que estalla. Pero sus extremidades permanecieron atadas, y en el siguiente latido, se desplomó, se desinfló, cayó derrotado y murió.


  Las cabezas de los perros chisporroteaban a la luz obliterante de Orholam, y todo su cuerpo ardía como el de cualquier hombre, al menos como el de cualquier hombre con tres cráneos de perro ennegrecidos adheridos a tres cuellos…


  Para Karris, el momento se extendió como una gota de lluvia a punto de caer de una hoja, rebosante, cargada de intención.


  Nadie respiraba siquiera. Los civiles se habían echado hacia atrás, acobardados, aún no creyendo lo que habían visto. Los guardias negros tenían las armas desenvainadas, al igual que la propia Karris, y sin darse cuenta, con su otra mano hacia ellos, señalándoles que no.


  Un jadeo colectivo pasó sobre la multitud en el siguiente momento. Fue de incredulidad. Una incredulidad literal: «¿Realmente vi eso? ¿Viste eso?»


  Pero era innegable. Los restos esqueléticos tenían tres cabezas.


  Y luego vino la pregunta colectiva: ¿Qué demonios fue eso?


  ¿Qué demonios «es» eso?


  Karris dio una señal, y finalmente los espejos giraron hacia otro lado.


  Cuando la encandilante luz se desvaneció, reinó un desconcertado silencio. La multitud aún sostenía los espejos, olvidándose de apartarlos. Aún así nadie habló.


  Y luego los niños comenzaron a llorar, y no solamente los niños, sino también los hombres y mujeres.


  Karris siempre había sido rápida. No siendo tan grande o fuerte, se había tomado muy en serio la lección que le había dado su instructor: a menudo no gana quien golpea más fuerte, sino quién golpea primero. Así que ignoró el terror que reinaba en su propio estómago, el debilitamiento de sus rodillas y la confusión que le provocaba la bilis.


  —¡Alabado sea Orholam! —gritó, alzando sus manos sobre la cabeza. No te veas agitada, luce triunfante.


  —«Orholam invictus[4]» —dijo Andross Guile en voz baja detrás de ella. Por supuesto que fue el siguiente más rápido en moverse. Ni siquiera él se esperaba «esto».


  —«¡Orholam invictus!» —gritó Karris. Orholam el invencible, el invicto.


  —¡Orholam invictus! —Rugió la multitud.


  Lo que habían visto no era un monstruo, proclamó Karris.


  Lo que habían visto era un monstruo derrotado por la luz de Orholam.


  La multitud rugió como Karris nunca había escuchado antes, y la crisis fue evitada.


  Y aunque nada de lo que había hecho tenía la intención de engrandecerla, vio la verdad en lo que Orea Pullawr le había dicho una vez: una pequeña mujer de pie junto a una gran luz proyecta una larga sombra.


  A partir de ese día, la gente ya no se refería a Karris como Karris Roble Blanco o Karris Guile, y solo rara vez la llamaban Karris Blanca. Ella no era la nueva Blanca, ni la Blanca de la Guardia Negra, ni la viuda de Gavin Guile, ni la chica que había causado la Guerra del Falso Prisma.


  La gente la amaba.


  La llamaron la Blanca de Hierro.


  Capítulo 31


  En el sexto día, a la cuarta hora después del amanecer, exactamente 558,032 segundos desde que tocó por primera vez la semilla de cristal supervioleta, Liv se levantó de las piedras del gran promontorio que dominaba las Puertas Sempioscuras. Una vez había sido Aliviana Danavis, hija del general Corvan Danavis, una niña de Rekton en Tyrea, discípula de la Cromería, más tarde rebelde y Túnica Roja, una ilusa enredada entre los planes de hombres poderosos. ¿Quién era ella ahora?, no estaba segura.


  Pero había decidido que estaba a punto de convertirse en algo diferente. Algo más.


  Phyros yacía muerto y pudriéndose donde ella lo había matado. Él le había echo elegir entre la esclavitud o la muerte. Haz lo que yo quiera o haré que te arrepientas, dijo, como habían hecho tantos hombres en su vida.


  Ella se había sentido atraída por él, antes de que la traicionara. Ahora no sentía nada. El viento constante de la montaña alejaba todo su hedor, y ella no tenía tiempo ni fuerzas para enterrarlo o incluso arrastrarlo. No mientras tuviera que pensar.


  El supervioleta que la gente creía tan frío y brutalmente racional era para ella una cálida manta. Y no sólo literalmente. Estaba aquí para pensar y mantenerse inmóvil hasta que decidiera qué forma de moverse sería más eficiente y qué objetivos alcanzarían a su vez al menos una pluralidad de sus deseos, pero todavía estaba calada hasta los huesos. Una mujer podría congelarse hasta morir en este frío viento, incluso en una noche de verano. Una serie de finas capas superpuestas para contener una capa de aire calentado por su propio calor fue suficiente para eso.


  Irritantemente, el cuerpo tenía otras exigencias, y en medio de sus preocupaciones más profundas, se olvidaba de comer. Había perdido bastante peso y ya había llegado al final de las provisiones que ella y Phyros habían traído.


  Pero no había estado perdiendo el tiempo. El Príncipe de los Colores había querido que ella fuera una diosa «y» su esclava. La parte de esclava era fácil de entender.


  El collar que Phyros había intentado forzarla a llevar era un fragmento de luxina negra viva, de alguna manera controlable a distancia o impregnada de voluntad. A su orden o al intentar retirar el collar, la piedra cortaría el cuello de quien lo llevara. Probablemente, también funcionaría con dioses, a menos que se tratara de un farol muy, muy arriesgado. Había usado un palo para ponerlo en una bolsa, como si fuera una serpiente. No lo quería cerca de ella hasta que lo entendiera.


  La parte de diosa era más difícil de comprender. Claramente, ella no era un diosa.


  Sostener la semilla de cristal le ayudaba a pensar con mayor claridad, a darse cuenta de que estaba dando vueltas mentalmente y le permitía ver la luz supervioleta a su alrededor en todo momento sin tener que forzar sus ojos. Pero eso era todo.


  Eso no era suficiente.


  Finalmente, había llegado a comprender que la parte de diosa era imposible de asumir para ella en su estado actual. La semilla de cristal estaba limitada; para aprovechar sus plenos poderes, necesitaba integrarla con su cuerpo.


  Para hacer eso, ella tenía que romper el halo.


  Su estómago se retorció con solo pensarlo. Mientras crecía, siempre había pensado que romper el halo era casi lo mismo que morir. Esas dos cosas siempre eran inextricables. Romper el halo a propósito era equivalente al suicidio.


  A pesar de todo lo que había aprendido sobre las mentiras de la Cromería, esas seguían siendo sus verdades fundamentales, baches en las calles de su mente. Para ser justos, incluso en el campamento del Príncipe de los Colores, se sabía que era muy, muy peligroso. Incluso el Príncipe de Colores había tenido que sacrificar a algunos trazadores que habían trazado demasiado y muy pronto.


  No es que ella estuviera tan lejos de romper el halo de todos modos. Unas cuantas batallas más, o un par de años sin ellas. Había usado supervioleta deliberadamente en su tiempo con Zymun. Había calmado su terror, le había dado equilibrio, y ella había confiado por completo en ello.


  Había confiado en el supervioleta desde su propia debilidad, la verdad sea dicha.


  Su propia debilidad era el enemigo ahora, y la única forma de superarla era convertirse en una diosa.


  El lema de los Danavis era «lealtad para uno». Su padre había vivido así, al menos por un tiempo, y eso no le había servido de nada. Sus tíos y abuelos antes que él habían servido a algún tonto señor y lo habían perdido todo. ¿Lealtad para uno? Más bien lealtad para nadie. Sólo hay una persona a la que seré leal: a mí misma.


  Así que se convertiría en una diosa, para ella, no para ellos. La Cromería había dicho que el pecado asociado con el supervioleta era el orgullo. Esto no era orgullo. Esto era poder, y Liv eligió el poder con todo su corazón, mente, alma y fuerza.


  Con la semilla de cristal supervioleta en una mano, hizo fluir grandes tragos de luxina y dejó que inundara su cuerpo. Se convirtió en una cascada, una catarata de luz púrpura invisible y apenas visible.


  Sintió que su cuerpo alcanzaba su límite. Nadie le había hablado de esto. ¿Eso no era extraño? Que cuando el precio por trazar demasiado era la muerte; ¿qué nadie en la Cromería haya explicado exactamente cómo se podía saber cuándo habías llegado al borde del precipicio?


  No, esos embusteros eran ignorantes. Estaban más preocupados por rendir homenaje a su titiritero del cielo que por asuntos insignificantes de la vida o muerte de cientos de trazadores cada año.


  Al diablo con ellos.


  Habría dicho que era como dar a luz —llegar a una crisis y luego seguir adelante—, excepto que ella nunca había dado a luz y nunca lo haría. Sentía una sensación de construcción de energía, de creación de resistencia, de moverse con una lentitud agonizante de repente.


  Y entonces.


  Partes de su mente parecían explotar. Percibió o escuchó algo en ella, y sintió como si sus ojos estuvieran sangrando.


  Fue como la primera vez que probó hierbarrata y fumó demasiado, para impresionar a algunos de sus supuestos amigos. Primero sintió la sensación de haberle hecho algo realmente malo a su cuerpo. Luego vino una oleada de euforia tan fuerte que amenazó con llevársela. Esto se sentía como la forma en que un trago profundo de coñac con el estómago vacío prendía fuego a tu cuerpo, excepto que esto comenzaba en su cabeza y corría a través de sus extremidades, sus ojos se sentían fríos y calientes, las cicatrices de sus manos a causa de trazar se congelaron, todas las venas a través de las que corría su sangre se sintieron vivas y hormiguearon como en un primer beso.


  Respiró hondo y se tapó sus ardientes ojos.


  Durante un largo momento, no se atrevió a moverse. No se atrevía a mirar si sus manos estaban manchadas con sangre de sus ojos.


  «Non serviam», pensó. No serviré.


  Ni tendría que hacerlo. Ahora se sentía conectada, no como parte de un todo mayor, sino como su dueña. Como una araña sintiendo vibraciones en su tela. Y una de esas vibraciones estaba ante ella. ¿Una criatura mágica de algún tipo? ¿Atado a ella?


  Todavía no podía descifrar todo lo que sus nuevos sentimientos le estaban diciendo. Era como estirar un nuevo par de brazos, abrir un nuevo par de ojos, pararse de repente siendo tres veces más alto y tener que aprender a correr de nuevo. Abrió los ojos lentamente, sintiendo las cualidades de la luz fluyendo sobre ella.


  Primero miró su mano. No tenía sangre. Lo que la había cambiado no la había lastimado. Entonces lo vio.


  Con las manos cruzadas detrás de su espalda, un hombre diminuto que no llegaba más alto que su barbilla estaba delante de ella. Tenía una piel dorada que brillaba bajo el frío sol.


  —¿Quién eres? —preguntó ella.


  —Su humilde esclavo, señora. ¿Cómo quiere que me dirija en su magnificencia?


  Pero ella ignoró la pregunta.


  —Tengo tareas para ti. —dijo Liv.


  —Por supuesto, señora.


  Capítulo 32


  No muchos arqueros eran lo suficientemente descarados como para intentar un disparo a la cabeza de un centinela. Demasiados huesos, demasiados ángulos que podrían desviar incluso una flecha perfectamente apuntada. Incluso un hombre podía girar su cabeza ligeramente en el tiempo que le tomaba a una flecha volar esa distancia. La mayoría de los arqueros pensaban que tal disparo era una tontería. Especialmente por que el centinela llevaba un casco. Especialmente porque empezaba a oscurecer.


  Pero Winsen era diferente. El peligro era una abstracción demasiado extraña para que él la captara. A veces parecía que ni siquiera podía concebir la posibilidad de que fallara, y mucho menos las consecuencias de tal falla.


  Había desaparecido en la maleza hace unos minutos, diciendo que se encargaría del centinela. Kip podía ver dónde tenía que estar Winsen, pero con su camuflaje en el oscuro bosque, no podía distinguirlo en absoluto.


  El centinela caminaba por la cubierta de un bote explorador de casco ligero, que había sido atracado en la orilla a unos cincuenta pasos río abajo desde donde flotaban dos enormes barcazas, atadas a la orilla con muchas cuerdas, con ingeniosas pasarelas hechas con tablas para cargar el grano.


  Dado lo profundo que se hundían las barcazas en el agua, esta no era su primera parada de forrajeo; ya estaban cargados con otros botines. Si las hundieran, sería un golpe más significativo contra el Príncipe de Colores de lo que Kip había pensado originalmente.


  Kip se escondía detrás de una piedra musgosa junto con Gran Leo y Ferkudi. El aire se sentía húmedo y lleno. Cruxer los había dejado para escalar la cresta que separaba esta bifurcación del río de la cascada y el pueblo de Deora Neamh.


  Cruxer se arrastró hacia atrás ahora, apoyando la espalda en el ancho tronco de un pino.


  —Las cosas no van según lo planeado —le dijo Cruxer a Kip—. El Conn Arthur se apoderó del almacén en lugar de atacar y retroceder. Debe haber sido una defensa más débil de lo que esperábamos. Prendió fuego dos barcazas idénticas a estas en sus muelles. Vi otras tres barcazas quemadas, con un diseño diferente, por lo que los habitantes del pueblo ya habían quemado las suyas. Los Túnicas Rojas han traído barcazas con ellos.


  Peor suerte para ellos, ahora que el Conn Arthur las había quemado, pero eso también significaba que este grupo de forrajeo era más grande de lo que Kip había esperado.


  —¿Refuerzos? —preguntó Kip.


  —Vi a unos doscientos soldados desde allí arriba dirigiéndose por el sendero. Ya deberían estar lo suficientemente cerca de la cascada como para enmascarar cualquier ruido que hagamos. Pero si miran hacia atrás, podrán ver cualquier humo desde la base de las cataratas. Su campamento principal está más abajo en el valle, no aquí arriba. Probablemente tienen otros doscientos soldados y solo Orholam sabe cuántos engendros y trazadores hay allí. No sé si el Conn Arthur tiene idea de a cuánta gente se enfrentará pronto.


  —Tiene sus órdenes. Tendremos que confiar en que él lo averigüe. —Además, Kip era el único trazador de supervioleta que tenían aquí, y no había tiempo para que escalara la cresta y diera la señal.


  Cruxer hizo la señal de los siete y murmuró una rápida oración. Kip lo imitó. Necesitarían toda la ayuda que pudieran obtener.


  Luego Kip se dio la vuelta y miró por encima de la roca justo a tiempo para ver volar el casco de un centinela… de un centinela que Kip ni siquiera había visto. Antes de que el casco aterrizara, otro centinela cayó instantáneamente, con una flecha clavada en la nuca y que le atravesaba la frente.


  Winsen se levantó del suelo: había estado recostado sobre su espalda para obtener el ángulo correcto para los dos disparos, y se había arrastrado hasta la sombra del bote explorador para hacerlo.


  Kip y los Poderosos saltaron sobre su roca musgosa y corrieron hacia los barcos. Antes de llegar al bote explorador, Winsen se había subido a bordo con la destreza de un acróbata. Un tercer centinela que había estado sentado, se levantó para ver por qué sus camaradas habían desaparecido, solo para encontrarse con el cuchillo de Winsen clavado en su riñón y con una mano sobre su boca.


  Soltando su cuchillo por un momento mientras aún sujetaba al moribundo con la mano izquierda, Winsen les hizo señas —sin más obstáculos por aquí—, por lo que corrieron directamente hacia donde estaban amarradas las barcazas.


  Una fogata ardía no muy lejos de los tablones que conducían a la primer barcaza, y poco más de media docena de hombres estaban parados alrededor o ayudando a limpiar el campamento, o limpiando mosquetes o reparando armaduras o preparando la cena.


  No vieron a los Poderosos zigzagueando hacia ellos, rompiendo la línea de visión con todos los árboles que podían, pero sobre todo cortando la distancia lo más rápido posible. Cruxer superó fácilmente al resto de ellos hasta que se detuvo repentinamente, lanzando una pequeña bola del tamaño de su puño en un alto arco. Aterrizó justo al otro lado del fuego con un sonido como el de un cristal rompiéndose cuando la luxina se abrió. Los hombres que estaban junto al fuego se volvieron instintivamente para ver lo qué era, y la bomba fash amarilla explotó en una luz brillante y cegadora.


  Kip estaba mirando a los Poderosos cuando la bomba flash expandió su luz, y la luz grabó a cada uno de ellos en su memoria. Cruxer, de piernas largas y flexibles, saltaba sobre un árbol caído con la gracia y la facilidad de un ciervo mientras llevaba una larga y delgada lanza. Gran Leo corría con todo el sigilo de una avalancha, y con la misma velocidad aterradora. El hombre se las arregló para esprintar mientras llevaba un escudo rectangular, y su corta barba negra estaba dividida por su feroz y ansiosa sonrisa. Un grande y tonto Ferkudi corría dejando fluir luxina en cada mano como humo, verde en su izquierda, azul en su derecha. Por lo general, era signo de un trazado deficiente —por toda la luxina perdida—, pero daba miedo como el infierno. La cara de Ferkudi mostraba una expresión más cercana al arrepentimiento. Ferk no era un asesino nato.


  O tal vez solo le dolía tener que pensar tanto.


  A veinte pasos de distancia, Kip lanzó sus manos hacia adelante y empleó todo su peso para disparar dos misiles de agua brillante. Había tomado lo que podía trazar competentemente y lo había unido. Es decir, ahora podía convertir el amarillo sólido en cuchillas irrompibles, y podía disparar las Grandes Bolas Verdes Rebotantes de la Perdición, que eran buenas para derribar a la gente, pero no mucho más. Por otro lado, lanzar un orbe de cuchillas amarillas o una bola de púas amarillas era casi imposible sin cortarte en pedazos. Así que encerró las cuchillas amarillas en una bola verde y disparó eso desde su mano derecha, y las púas amarillas dentro de una bola verde y disparó eso desde su izquierda.


  Funcionaron de manera diferente. El orbe de púas alcanzó a un hombre en la axila mientras se tambaleaba, cubriendo sus ojos ciegos. La luxina verde se dobló y luego se rompió, y las púas se clavaron en él, hundiéndose en sus costillas y pegándose. El orbe de cuchillas golpeó a otro hombre en la cara, la luxina verde se flexionó, una cuchilla cortó su mejilla, luego rebotó en él, golpeando el cuello de otro hombre, y finalmente se adentró en el bosque.


  La inercia del impulso había detenido a Kip, por lo que mientras preparaba su siguiente ataque, los Poderosos pasaron a su lado.


  Cruxer fue por dos hombres en la periferia que no habían sido cegados. Uno era un engendro azul, apenas comenzando su transformación, que todavía tenía la cara de un hombre pero no llevaba túnica, su pecho era una maravilla cristalina ondulante mejor que la piel, impermeable a los elementos.


  Pero no impermeable al acero.


  Cruxer enterró la lanza en el pecho del engendro y giró, instantáneamente, rompiendo su lanza de doble hoja de luxina a azul por la mitad, como una abeja dejando su aguijón en su víctima. La otra hoja de la lanza atravesó el brazo de un engendro verde clavándose en su pecho y volvió a salir, tan ligera, delgada y rápida que apenas disminuyó la velocidad. La lanza giró hacia la garganta de otro soldado, arrojando sangre en un círculo, y luego Cruxer la arrojó a la espalda de un hombre que corría hacia la pila de mosquetes del campamento.


  Una flecha atravesó al mismo hombre antes de que incluso tocara el suelo, y Kip vio que Winsen había tomado una posición de centinela detrás de ellos con su arco. Cincuenta o sesenta pasos era un tiro fácil para el pequeño arquero, y estaba derribando a cualquiera que pareciera estar escapando o a punto de dar la alarma.


  Antes de que Kip, recién rearmado, pudiera llegar a la fogata para unirse a Ferkudi y Gran Leo, la batalla había terminado repentinamente. Hubo un chapoteo de una de las barcazas y un aullido en la otra.


  Un hombre había caído al agua en la barcaza más cercana, y en la otra, un soldado estaba mirando la flecha de Winsen enterrada en su muslo. Otra flecha cruzó el aire sobre él mientras se inclinaba para mirar su pierna. Pero la siguiente flecha de Winsen atravesó su estómago.


  Bendito sea Winsen, su distancia lo había ayudado a tener un mayor panorama de lo que Kip tenía.


  Pero Ferkudi nunca se había detenido. Corriendo a través de la red de entarimados y cuerdas, Ferkudi se acercó al hombre perforado con flechas justo después de que se perdió de vista detrás de una de las bordas.


  Un chorro de sangre respondió a la maza descendente de Ferkudi.


  Luego se volvió y los miró, sin verlos por un momento.


  Ferkudi debió haber estado apretando los dientes cuando le dio al soldado en la cabeza, porque la sangre le había salpicado la cara y sus blancos dientes. No había nada de joven o tonto en la expresión de Ferkudi. Dos imágenes se superpusieron en su rostro. En rápida sucesión, osciló entre un guerrero aterrador y sangriento, el veterano que sería; y un niño grande, cubierto de húmeda mortalidad y asustado por lo que había hecho. Ese joven Ferkudi parecía un niño atrapado robando caramelos, su cara diciendo: esto está mal, yo lo he hecho, me han pillado haciéndolo, y nada puede arreglarlo.


  Pero no era un caramelo robado, era el cráneo aplastado de un hombre, y el ser atrapado con las manos en la masa fue literal. Ferkudi cerró la boca mientras los miraba, su lengua se extendió para limpiársela, y luego palideció al darse cuenta de que se estaba limpiando la boca de la sangre de otro hombre.


  —¡Tsst! —Kip siseó, saludándolo con la mano.


  Eso salvó a Ferkudi. Se sacudió y retomó el control. Miró a su alrededor, señaló: no había nadie más parado en las cubiertas de ninguna de las barcazas.


  —Perímetro —le dijo Kip a Winsen, mientras todos se llenaron de luxina—. Pero primero termina con los heridos. No puedo creer que hayamos tenido esta suerte. Puede haber más. —Asintió a Gran Leo, que era el otro trazador subrojo/rojo—. Toma la barcaza más lejana con Ferk. Me ocuparé de la más cercana. —A Cruxer, dijo—: Recoge las flechas de Winsen y nuestras armas lo mejor que puedas, quiero que esto sea una incursión limpia, sin pistas. Tan pronto como el Rey Blanco sepa con quién está luchando, perderemos la ventaja. Después ven a ayudarme.


  —Eso te deja solo en esa barcaza —dijo Cruxer. Ya había recogido los restos de luxina de cuando había partido su lanza. Trazando luxina azul mientras hablaba, la volvió a unir con un giro—. Acordamos que tendrías un…


  —Entonces recoge nuestras armas lo más rápido que puedas —dijo Kip—. No hay tiempo.


  Kip salió corriendo hacia el puente. Escuchó el lejano estruendo de los mosquetes cuando otro enfrentamiento comenzó en el valle. Bien. Llegó a la barcaza sin problemas. Todo parecía ir perfectamente. Tal vez tenían mucho tiempo después de todo. Tal vez debería esperar a Cruxer.


  Los Poderosos eran un grupo demasiado pequeño. Ellos simplemente no tenían la suficiente gente para hacer una incursión como esta. Habían tenido suerte. Más gente significaba más ruido, más dificultades de comunicación, más problemas, pero también significaba que alguien podría cuidarte la espalda.


  Al infierno con eso. Debes trabajar con lo que tienes. Kip abrió la puerta para dirigirse hacia abajo. Una sorda explosión de la otra barcaza fue la única advertencia que tuvo de que los barcos estaban defendidos.


  Se arrojó a un lado cuando una asustada joven que estaba delante de él buscó un estuche y disparó un pequeño cañón hacia la puerta que Kip acababa de abrir.


  Kip estaba sordo y vio manchas negras nadando frente a sus ojos. La puerta estaba destrozada, pero de alguna manera se puso de pie.


  Recordando algo de doctrina militar idiosincrásica, a los guardias negros se les adiestraba para contraatacar una emboscada. Se les enseñó que la única forma de recuperar la iniciativa, habiéndola perdido ante el enemigo, era atacando. Inmediatamente. Ferozmente. Eso significaba que no te dabas tiempo para reagruparte o para pensar, pero tampoco se lo dabas al enemigo. El enemigo no tenía la oportunidad de ejecutar la fase dos de su plan, porque de repente estaba ocupado siendo asesinado.


  Y el entrenamiento de Kip tomó el control. Cargó contra la joven justo cuando ella le había dado la espalda y estaba tratando de encender una mecha. Él le cortó los brazos cuando ella extendió las manos, pero dado su estado de aturdimiento, sólo cortó profundamente un solo antebrazo.


  Fue suficiente para hacerla soltar la mecha. Ella se volvió, desconcertada de que él todavía estuviera vivo, y trató de sacar la pistola de su faja. Él pasó su espada luxina amarilla a través de su vientre, pero inmediatamente la soltó para agarrar su pistola mientras ella la sacaba.


  La atrapó con su mano izquierda y la hizo a un lado. Ella no era lo suficientemente fuerte como para detenerlo. Y con su brazo izquierdo herido, no tuvo oportunidad de detener el gancho derecho dirigido a su mandíbula.


  Ella cayó al suelo, desorientada, haciendo poco más que gemir mientras caía sobre la empuñadura de la espada de luxina amarilla de Kip, hundiéndola aún más profundamente en sus entrañas.


  Kip la giró y sacó su espada. No le siguió una pequeña cantidad de sangre. La mujer no podría haber tenido más de veinte años, si es que los tenía. Atashiana de pelo y ojos oscuros, ropa de pobre. Sólo una chica obedeciendo órdenes.


  Debería haber sentido algo. Ella estaba inconsciente, sangrando, muriendo lentamente. Pero solo escuchó la voz del instructor Fisk: «Nunca confíes en los muertos. Los hombres se desmayarán de miedo a la primera carga y se tumbarán a tus pies, pero volverán a encontrar su coraje cuando les muestres tu espalda. Los heridos de muerte se levantarán para jugar a ser héroes una última vez. No siempre puedes hacer una pausa para asegurarte de que un hombre moribundo esté incapacitado, pero cuando puedes, ¡más vale que así sea!»


  Después de que la espada de Kip se liberó de su cuerpo, él la golpeó en el costado de su cuello con toda la fuerza necesaria para hundir un hacha en un tocón después de que terminar de cortar leña.


  Satisfecho con el retroceso de la espada, haciéndole saber que había cortado lo suficientemente profundo, ni siquiera miró hacia abajo; ya estaba mirando más profundamente en la oscuridad de la bodega de la barcaza.


  Siguió la mecha que la joven soldado había estado tratando de encender. Había una carga explosiva contra el casco, y luego otra, y otra.


  ¿Que diablos…?


  Un boom sacudió la barcaza. La explosión no fue aquí, sino en la otra barcaza. Maldita sea. Debe haber sido manipulada de manera idéntica a esta.


  Pero no era una trampa. Si lo hubiera sido, habría habido más de un guardia.


  Kip se adentró aún más en la bodega. No había nada aquí, excepto por los esclavos que estaban con sus remos en bancos abarrotados.


  Esclavos, mientras que el Rey Blanco criticaba a la Cromería por practicar la esclavitud. Imbécil.


  No había grano.


  Pero si no había nada aquí, ¿por qué poner cargas para poder hundir el barco?


  De hecho, ¿por qué estaban estas barcazas aquí? Kip recientemente se había enterado por el informe de Cruxer que este grupo de forrajeo ya había enviado dos barcazas directamente a Deora Neamh… pero a estas las habían dejado aquí.


  Las cargas explosivas y la separación de las barcazas debían significar que había un cargamento. Pero ¿qué cargamento?


  Kip había estado alternando su visión entre la visión subroja y la normal para atravesar la oscuridad en busca de cualquier movimiento violento hacia él, pero ahora sostenía un orbe verde, trazado para brillar ante la luz.


  A pesar de la oscuridad, todos los esclavos llevaban vendas en los ojos.


  Kip volvió corriendo hacia la niña muerta en su charco de sangre y encontró una llave alrededor de su cuello. Corrió hacia un hombre alto en el primer banco, sus pálidos brazos de Bosquesangriento estaban teñidos permanentemente de azul, verde y amarillo. Kip le quitó la venda.


  —¿Quién eres? —preguntó Kip. No liberó al hombre de sus esposas.


  —Soy Derwyn. Soy Aleph de los Cwn y Wawr —dijo el hombre en voz baja—. Estoy aquí pagando por mi infidelidad.


  —¿Qué infidelidad? ¡Rápido! —Los Cwn y Wawr, los Perros del Amanecer, eran la sociedad secreta de guerreros-trazadores del Bosque de Sangre.


  El dolor pedregoso del hombre decía que sabía que su muerte era inminente y no le importaba.


  —No vimos ningún camino hacia la victoria, así que para salvar a nuestros pueblos y familias, tratamos de hacer una paz a parte con el Rey Blanco. Él nos tendió una emboscada. Nos capturó. Nos están llevando ante él. O le damos nuestra lealtad o nos quita los ojos.


  —¿Lo mismo sucede en la otra barcaza? —preguntó Kip.


  —Sí. Somos… «éramos» doscientos treinta.


  —¡Malditos traidores! —Exclamó Kip. Se detuvo solo un momento. No podía quedarse aquí, sus amigos podrían estar muriendo en la otra barcaza ahora mismo. Dijo—: Reúnete conmigo en la Isla Fechín si quieres volver a encontrar tu honor. De lo contrario, vete a la mierda y al menos no luches por él. —Golpeó la llave contra el pecho del hombre—. Destruyan la barcaza cuando se vayan.


  No era de extrañar que los Túnicas Rojas hubieran puesto cargas. Un recurso como doscientos treinta guerreros-trazadores no se podía desestimar, y ciertamente no era algo que quisieras que caiga en manos de tus enemigos.


  Kip corrió hacia la cubierta a tiempo para ver a la otra barcaza con grandes agujeros en el casco. Ferkudi y Gran Leo estaban en la orilla, ensangrentados. Kip no podía decir que tan heridos estaban. Pero no había esclavos con ellos. Esa barcaza se estaba hundiendo con más de cien hombres semi-inocentes encadenados bajo la cubierta.


  Cruxer le gritaba a Kip, diciéndole que los puentes que conectaban la costa y la nave estaban a punto de colapsarse, que era demasiado peligroso, demasiado tarde. Él tenia razón. Esos hombres iban a morir por sus propias decisiones. Su propia cobardía los había conducido a sus cadenas. No tenía sentido que Kip se arriesgara a sí mismo para intentar lograr un rescate imposible. Un hombre que no sabe nadar no debería intentar salvar un naufragio.


  Pero Kip se abalanzó de todos modos y corrió para saltar la brecha cada vez mayor entre la barcaza que se hundía y las tablas inclinadas.


  Ah maldición, pensó, mientras la brecha se abría de par en par. ¿Por qué tengo que ser tan tonto?


  Y luego saltó.


  Capítulo 33


  El sello estaba colocado en su reflejo a la altura de su frente. Antes de que se cansara demasiado como para divertirse, se divirtió rascando el tercer ojo del cadáver, o el suyo propio.


  Fueron necesarios dos días sudorosos y desesperados de calambres en las manos para golpear el sello.


  Apenas sintió la protuberancia cuando finalmente la alcanzó; su diente canino atravesó el irregular bulto de luxina como una piedra sobre el agua con solo unos pocos golpes, y antes de que pudiera detenerse, el sello se rompió repentinamente.


  Una sección del muro de la prisión, tan ancha como sus propios brazos extendidos, simplemente se desintegró en polvo de tiza de color azul.


  La libertad susurró entonces, ella le dijo: «Estoy demasiado lejos. Nunca me verás».


  —Es imposible —dijo el cadáver—. Construiste estas prisiones demasiado bien. Nunca saldrás.


  La arena estaba drenando a través del cristal ahora que Gavin había roto la celda. Si hubiera sido más consciente del sello, habría dormido, esperado, reunido fuerzas antes de abrirse paso. Pero ahora ya no había tiempo. Una pequeña alarma estaba preparada para sonar en las cámaras de arriba si el sello de la celda se rompía.


  Gavin no había reiniciado la alarma para esta celda después de que escapó su hermano, pero no podía estar seguro de que Andross no la hubiera encontrado, no la hubiera reparado, no la hubiera escuchado. No había manera de saber qué hora del día era, así que no había manera de adivinar cuándo podía activar la alarma sin que Andross estuviera en su habitación para escucharla. Si una esclava la escuchara mientras Andross estaba fuera, probablemente no sabría qué sería. Gavin no podía imaginar a su padre confiando en nadie tanto como él había confiado en Marissia. Tal vez su padre confiara de esa forma en Grinwoody.


  No. Ni siquiera él.


  Pero no importaba. Gavin ya estaba decidido.


  La celda llenaba todo el espacio que Gavin había excavado en el corazón rocoso de la Cromería. Había encendido antorcha de luxina tras antorcha luxina para obtener la luz necesaria. Aquí sólo había una pequeña área en la que pararse, y luego un único túnel tan bajo que era necesario arrastrarse. Una fortuna en piedras infernales estaban incrustadas en el suelo y en las paredes.


  Su padre, por supuesto, simplemente había podido llevar el eje vertical hasta la celda azul. Desafortunadamente, la celda se había elevado a un nuevo lugar y la única forma de activar los controles para levantarla era desde arriba. Gavin no tenía forma de alcanzar el techo de su celda azul —y mucho menos romperlo—, para tratar de escapar de esa manera.


  Tenía que atravesar sus propios túneles y celdas.


  Parecía que Andross no había alterado el túnel del diseño original de Gavin. Se curvaba en una dirección hacia la oscuridad, y luego retrocedía de modo que la luz no se filtrase a través de el. Si Gavin aún pudiera trazar, la piedra infernal habría sido un gran problema: le quitaría cualquier luxina azul antes de que llegara a la siguiente celda.


  Un punto discutible ahora, pero la afilada piedra infernal aún destrozaría su piel y sus huesos si se cayera contra ella.


  Pero recordó el camino: arrastrarse como un oso aquí con las manos y los pies, descansar una rodilla aquí, la mano allí, arrastrarse de nuevo hasta aquí. Un camino singular que debía recordar de memoria una vez que había pasado la primera curva y estaba completamente en la oscuridad. Descansó sobre una rodilla después de la segunda curva y se estiró. Tardó varios minutos en encontrar la depresión en lo alto, y allí, empotrada, había otro pedazo de piedra infernal, suelta del agarre de su argamasa. Gavin la sacó y se la metió en la boca. No era más grande que un diente canino, lo suficientemente pequeño como para ser visto. Lo suficientemente pequeño como para ser tragado si es necesario, y para no matarlo saliendo por el otro lado. Gavin continuó.


  La trampilla aún estaba donde la recordaba.


  Su corazón se hundió. Al parecer, Andross había encontrado este túnel, porque la trampilla había sido reparada. El pestillo estaba diseñado para romperse bajo la presión del peso de una persona. Pero desde que el verdadero Gavin cayó, había sido reiniciado.


  Gavin sintió náuseas. Se lo esperaba, por supuesto. Su padre no era estúpido y habría registrado a fondo, pero Gavin había esperado contra la razón que su padre no encontrara las otras celdas. Si Andross había encontrado las otras prisiones, entonces había encontrado el cuerpo podrido de su hijo mayor.


  Querido Orholam, perdóname.


  Gavin puso todo su peso sobre la trampilla y cayó hacia la celda verde.


  Se levantó para descubrir que también había sido reparada. Su hermano había hecho un agujero en una pared, pero ahora no había ni rastro de eso, solo una perfecta, ligeramente ondulada y leñosa luxina verde. Gris a los ojos de Gavin.


  Se puso de pie, un poco tambaleante a pesar de que esperaba la caída. No estaba bien.


  —Cuánto tiempo sin verte, Guile. —dijo el cadáver. Se veía diferente en la pared verde. Un reflejo aún peor, por supuesto, pero algún truco en la mente de Gavin hizo que incluso su voz fuera diferente, como si, en una pared verde, el cadáver tuviera características verdes. Voz ronca, algo salvaje en su mirada.


  —Oh, también te he extrañado, cariño. —dijo Gavin. Caminó hacia la pared y sacó el fragmento de piedra infernal que había recogido del túnel.


  —Pero el tiempo es diferente para nosotros aquí.


  —Uh-huh. —dijo Gavin.


  —¿Por qué no hablamos de esto? —dijo el cadáver verde. ¿Había un borde de miedo en esa voz?


  —Creo que ya hemos hablado lo suficiente. —dijo Gavin, y puso la piedra infernal contra el tercer ojo del cadáver y comenzó a rascar la pared.


  —Necesitas tu fuerza. ¿Por qué no trazas algo de verde? —dijo el cadáver.


  —Muy gracioso. —dijo Gavin. Ahora estaba seguro de que el cadáver se movía de forma independiente: el reflejo verde ni siquiera se molestó en tratar de hacer coincidir sus movimientos con precisión. Él habló, y su boca se movió cuando Gavin sabía que la suya no lo había hecho.


  Parte de las trampas que había tendido para su hermano habían dependido de su trazado. Pensaba que la atracción de trazar el verde sería demasiado poderosa como para que su hermano se resistiera, y por lo tanto actuaría de manera salvaje. Atrapado como un animal, nunca sería capaz de reunir el ingenio para escapar. Desafortunadamente, había subestimado cuánto tiempo pasaría el verdadero Gavin en la celda azul y cómo el azul lo cambiaría; lo hizo más racional y fresco a pesar de su temperamento y rebeldía.


  Esta celda verde había retenido a su hermano solo por unos días.


  —Así que has estado solo, ¿eh? —preguntó Gavin, aún rascando, rascando, rascando.


  —Nunca saldrás. —dijo el cadáver.


  —¿De verdad crees que pasaría un año construyendo una prisión y nunca me detendría a pensar cómo saldría si me quedara atrapado en ella?


  Por supuesto que eso era solo una verdad a medias. Había planeado cómo escapar, por eso había colocado el fragmento de piedra infernal para sí mismo. Pero no había planeado cómo salir sin trazar.


  La piedra infernal lo sacaría del verde. El amarillo… el amarillo era una incógnita.


  —¿Cuánto te dijo Mot? —preguntó el cadáver.


  —¿Mot? —La única interacción de Gavin con el dios había sido cuando él lo había decapitado y pasado su trainera por encima de sus asquerosos engendros azules, tiñendo el agua de rojo—. No mucho. Nunca me molesté en charlar con él.


  El cadáver lo miró durante un largo rato con curiosidad, luego se echó a reír.


  —No recordamos mucho, ¿verdad? —dijo el cadáver—. ¿Cuántas veces usaste, quiero decir «usé», luxina negra de todos modos? ¿Lo recuerdo? Porque una vez no debería haberte hecho tanto a… «mi».


  Por supuesto, Gavin estaba en el verde. Por supuesto que el cadáver usaría la locura aquí. Trataría de hacer creer a Gavin que estaba loco, que recordaba cosas que no eran ciertas y que no recordaba cosas que sí lo eran. Por supuesto, el verde trataría de hacer a Gavin salvaje, temeroso e incontrolable.


  Cuando Dazen había hecho esta prisión, pensó que su hermano sería particularmente susceptible a la naturaleza salvaje del verde. Que cuestionar su cordura sería una buena manera de evitar que formulara planes lógicos, lo enfurecería.


  Pero algo que hizo este reflejo suyo fue recordarle cuánto se había llevado el negro.


  Y luego estaba lo de la proyección de voluntad. Siempre era peligrosa, él lo sabía. Totalmente prohibida por muchas buenas razones que Gavin había naturalmente decidido que no se aplicaban a él.


  Había estado hablando con este cadáver como si fuera el mismo que el de la celda azul. Como si todavía fuera Gavin, burlándose de sí mismo.


  El cadáver seguía siendo un reflejo de sí mismo, por supuesto, pero Gavin de repente entendió algo sobre su propia creación. No había echado su proyección de voluntad en toda la prisión, aquí abajo había piedras infernales por todos lados que mataban la magia.


  Así que en vez de eso, había imbuido un poco de su voluntad en cada celda. Este cadáver era completamente distinto al primero.


  Por eso hizo que este cadáver le preguntara a Gavin qué le había dicho el último. Él habría querido saber cómo atormentar a su hermano con más éxito. Había dos hechos que podía deducir de esto: este cadáver no recordaba nada de lo que le había dicho al último y, lo que era más importante, este podría saber cosas que el último no sabía.


  Dazen había hecho la celda azul en un mes. Había puesto todo en ello, sabía que su hermano estaba allí y no había hecho ningún progreso en salir por mucho tiempo. Pero Dazen había tardado mucho más en crear las otras celdas, lo que significaba que también las había creado más tarde, cuando sabía más.


  Entonces, ¿qué sabía este fragmento de su propia voluntad, este oscuro espejo de sí mismo, que el propio Gavin había olvidado?


  Casi valía la pena explorar.


  ¿Hablar con una versión de su antiguo yo que su antiguo yo había creado exclusivamente para volver loco a un prisionero?


  ¿Era más inteligente en aquel entonces, cuando había estado fresco, sereno, saludable y tranquilo, o era más inteligente ahora, con toda su experiencia y la sabiduría de los años?


  Pensó en ello mientras rascaba la pared. Aquí no habría ningún sello de luxina que pudiera encontrar tan fácilmente. Había querido que su hermano perdiera mucho tiempo, incluso años, buscando este sello. No había creado esta celda de esa manera. Todos los sellos de aquí estaban en el exterior.


  Su hermano había sido ingenioso y mucho más disciplinado de lo que Dazen había esperado. ¿Llevar con él el pan azul de la primera celda, superando así a la piedra infernal que drenaba su luxina azul? Eso fue brillante, Gavin. ¿Y trazar azul desde ese pan para poder salir de aquí?


  Increíble, hermano.


  Gavin había pensado que su hermano mayor se habría sentido terriblemente frustrado aquí.


  Pero ese verdadero Gavin se había escapado porque podía trazar, y porque tenía una fuente y una voluntad indomable.


  Dazen sólo tenía lo último.


  Después de muchas horas, su mano empezó a tener demasiados calambres como para que pudiera seguir adelante.


  Al día siguiente continuó. El cadáver verde lo interrumpió, pero él lo ignoró. No aprenderían nada el uno del otro, porque Gavin no estaba dispuesto a darle más municiones en su contra. Quizás esa era su sabiduría, sabiendo que no podría aguantar mucho más, sabiendo que era tan frágil.


  En el tercer día —o después del segundo sueño, lo que sea—, había atravesado la pared de la celda verde.


  Luego marcó otro punto sobre la luxina leñosa a una distancia aproximada a la de sus brazos extendidos, y comenzó de nuevo.


  Cuatro días después, volvió a atravesarla.


  Cinco días después, la atravesó una vez más.


  Y el último lado de su caja de escape, con la pared debilitada, la atravesó en tres días.


  Antes de abandonar la celda azul, se había engullido de todo el pan que había podido, pero no había logrado llevar mucho con él a esta celda. En los últimos doce días de los quince que había estado aquí, no había comido nada.


  Esto era bueno de una sola manera: significaba que Andross Guile no había notado que Gavin había escapado de su primera celda. El agua fluía a través de cada una de las celdas, por lo que no había muerto de sed. Por supuesto, fue terrible porque eso sólo hacía recordarle que no había comido en doce días.


  Su hermano lo había hecho mejor.


  Gavin pasó horas marcando líneas entre sus agujeros para debilitar la pared. Después de muchas patadas que amenazaron con romperlo a él antes de romper la pared, el panel finalmente cedió.


  No era grande, pero moviendo sus anchos hombros a través de ese rectángulo parcial, logró atravesarlo y cayó en una oscura cámara circular iluminada de gris.


  La pared que su hermano había roto había sido reparada.


  ¿En qué había estado pensando su padre? ¿Por qué hacer tanto esfuerzo y no poner alarmas para avisarle si Gavin había escapado? Andross ni siquiera podía trazar verde, lo que significaba enormes problemas para traer un verde de confianza hasta aquí. Pero, seguramente Andross había cultivado una lealtad totalmente ciega entre suficientes monocromos para hacer su trabajo sucio cuando fuera necesario.


  ¿A menos que Andross lo supiera, y estuviera cruelmente vigilando cada uno de sus pasos?


  No, eso era paranoia. Andross había visto las piezas rotas de esta prisión y las había reparado. Él haría eso porque era cauteloso, por si acaso.


  Más tarde, cuando tuviera tiempo, Andross intentaría investigar cada pieza de la creación de Gavin. Pero estaría ocupado con otras cosas también, y era un hombre viejo y débil, después de todo, ¿no?


  ¿Cómo había parecido tan poderoso y joven cuando bajó a ver a Gavin?


  Seguramente era sólo una fachada de juventud.


  No importaba. Gavin tenía que avanzar tan rápido como pudiera. La prisión verde ya le había costado demasiado tiempo.


  Buscó en la parte inferior de la pared exterior de la esfera verde que acababa de ser su prisión. Cerca de la base, una sección cedió.


  Una palanca oculta surgió de la pared de granito.


  Le llevó varios minutos reunir sus fuerzas, agotadas por el hambre, para tirar de ella.


  La puerta secreta se abrió a los antiguos túneles de acceso de Gavin.


  Asomó la cabeza por el túnel negro. Andross no había descubierto todos los secretos de Gavin, pero eso no significaba que no hubiera colocado sus propias trampas.


  Apuesto a que hay una trampa en la antorcha.


  Gavin se congeló, no lo había oído en voz alta. No era el cadáver, sólo era su propio pensamiento.


  No era tan extraño, bajo las presiones de la soledad y el hambre, que exteriorizara algún espejo oscuro de sí mismo. Aún así, era demasiado parecido a la locura como para sentirse tranquilo.


  Hablar con uno mismo era una cosa, no darte cuenta de que ambas voces eran tuyas es otra muy distinta.


  Aquí vamos. Esta es mi voz en mi cabeza. Este soy yo. Esta es mi propia sarcástica cordura.


  Maldita sea, Karris, te extraño. Te necesito.


  Gavin dejó escapar un suspiro. Luego, aún fuera de la entrada del túnel, Gavin estiró un brazo y encontró la antorcha de luxina amarilla en su candelabro. No había puesto ninguna trampa en esa. Pero Andross podría haberlo hecho. Pensó que su hermano mayor sería demasiado paranoico como para agarrar la primera, y agarraría la segunda o la tercera. Todavía estaba allí, por supuesto.


  Gavin arrancó la antorcha de la pared y la arrojó a unos pasos de distancia.


  No pasó nada.


  Exhaló un suspiro lento, y examinó la antorcha de luxina con cuidado. Quitó el revestimiento de arcilla y fue recompensado con una suave luz amarilla. Su propio trabajo. Podía agitar la antorcha para aumentar la reacción del amarillo y obtener una luz más brillante, pero no se molestó. Eso haría que la antorcha se consumiera más rápido.


  Entró en el túnel.


  Nada.


  Se tomó su tiempo para subir por el túnel en espiral, escalando, ascendiendo lentamente, observando cada paso.


  Andross Guile tendría una trampa por aquí en alguna parte, ¿no es así? Pero las trampas tardaban en fabricarse, Gavin lo sabía bien. ¿Cuánto tiempo había estado aquí abajo? ¿Cuánto tiempo había podido Andross dedicarle a su trabajo secreto?


  Gavin llegó a la segunda antorcha de luxina. Había hecho el mango de esa con piedra infernal, aunque no había pensado que su hermano la agarraría. Era una trampa fácil, una que Gavin había evitado fácilmente.


  Pero la delgada esperanza de Gavin de que Andross Guile no había encontrado estos túneles se vio frustrada cuando encontró la tercera antorcha de luxina. Esa era la que su hermano mayor había tomado y usado. Había sido reemplazada, colocada perfectamente de nuevo en su lugar, una burla.


  Arde en los nueve infiernos, padre.


  No debería haberle sorprendido que Andross Guile fuera un torturador más sutil de lo que él había sido nunca. Pero Gavin ni siquiera podía imaginar la rabia que su padre debió haber sentido cuando encontró el cadáver podrido de su hijo favorito en la celda amarilla. Un cadáver no muy antiguo, por cierto.


  Qué sorpresa debió haber sido para Andross Guile, y nunca había sido un hombre que dejara una ofensa sin respuesta.


  Si Andross no lo había encontrado, había un alijo con comida escondido en la cámara de enfrente. Carne curada, pan en recipientes herméticos y vino almacenado en pieles nuevas que debería haber envejecido bien.


  Su boca se hizo agua con solo pensarlo. Comida. Era enloquecedor incluso considerarlo, pero Gavin no podía apresurarse.


  Seguramente ya he aprendido a tener paciencia en el sufrimiento.


  Se acercó a su antigua cámara de trabajo lentamente. Tenía diez pasos de ancho y era benditamente cuadrada después de los globos infernales en los que Gavin había quedado atrapado. Un pequeño catre apareció a la vista.


  Trampa, te lo estoy diciendo, dijo su sardónico yo. Trampa.


  Ignoró esas palabras, pero tuvo cuidado de hacia donde apuntaba la luz de su antorcha de luxina para no caer en su propia trampa, como lo había hecho el verdadero Gavin.


  Se movió lentamente hacia adelante. Había escondido una reja en el techo, sobre la entrada, para evitar que su hermano huyera por el túnel. Estaba reiniciada, por supuesto, restablecida.


  Estaba muy cerca. Desde esta cámara, podía evitar las otras celdas, y escapar. La comida y el vino estaban aquí. En otro escondrijo justo al final del siguiente pasillo, le esperaban armas, ropa, vendas, cuerdas, y cualquier otro tipo de equipo que pueda necesitar.


  Su padre habría puesto una trampa en esta habitación, o en la última.


  Sería en la última habitación: así trabajaba su padre. Pero no esperaría que Gavin tuviera armas y sogas. Las opciones de Gavin se expandirían exponencialmente una vez que las tuviera, y su fuerza volvería.


  Espera.


  Gavin miró de nuevo hacia el catre. ¿Dónde estaban la mesa y la silla? Habían estado allí, la última vez.


  ¿Qué fue ese sonido?


  Gavin calmó su propia respiración, incluso mientras su corazón latía con fuerza.


  ¿Había alguien en la cámara? Si es así, no podía dejarle saber que Gavin estaba aquí, agitando la antorcha de luxina en la oscuridad.


  Gavin estaba en desventaja. Sin visión nocturna, sin fuerzas, sin armas, sin poder trazar. Estaba paralizado, indefenso.


  Pero justo cuando se sacudió ese pensamiento de encima, una luz floreció en la habitación, de espectro completo, una luz gloriosa, casi cegando el ojo de Gavin.


  Gavin puso la antorcha de luxina en un hueco para evitar que la puerta se cerrase tras él, y saltó a la cámara, rodando.


  Fue un esfuerzo lamentable. Sus músculos demacrados lo traicionaron y cayó en lugar de ponerse de pie.


  En el rincón más alejado, sentado en una silla, estaba Andross Guile. Bostezó, completamente relajado, como si hubiera estado durmiendo.


  —Hijo —dijo—. Te he estado esperando.


  Capítulo 34


  —Oye, hermosa —dijo Gav Greyling al entrar en el campo de entrenamiento debajo de la Cromería—. ¿Quieres ir a algunas rondas? Ya estás sudado. —Levantó las cejas sobre sus ojos profundamente azules para demostrar que no estaba hablando en serio.


  ¿Otra vez con esto?


  —Sí, claro. —dijo Teia, como si no hubiera entendido el doble sentido.


  —¿Mano a mano? —preguntó.


  Bien. No sólo nunca había podido vencer a Gavin Greyling en un combate cuerpo a cuerpo, sino que no quería a luchar contra él mientras se comporte como un imbécil.


  —Arpón con estacha. —dijo ella.


  El gimió. Ella practicaba con una pesa de plomo envuelta en cuero en lugar de una punta de lanza, por supuesto, pero él todavía tenía bastantes moretones de su último combate.


  —Bien —dijo—. Pero usaré una daga de vela esta vez.


  Había pasado semanas sin tener contacto con la Orden. El temor de Teia iba en aumento. Karris tampoco había respondido a las señales que Teia le había dado solicitando una reunión. Ella debía estar siendo vigilada muy, muy de cerca. Eso no ayudó a la ansiedad de Teia.


  Había llenado el tiempo con trabajo y entrenamiento, tanto abierto como encubierto. Llenó las horas, pero no la soledad. ¿Terminar de forma abrupta con las conferencias —incluso si en su mayoría hubieran sido inaplicables—, y simplemente comenzar a trabajar? Era desconcertante. Se sentía desplazada incluso cuando entrenaba con la Guardia Negra.


  Pensó que su objetivo siempre había sido estar en la Guardia Negra, pero ahora veía que todo lo que tenía aquí palidecía en comparación con lo que había tenido en los Poderosos.


  El Arpón con estacha resultaba brillante para ella. Parecía y podía ser un arma a distancia, lo que era excelente para una mujer pequeña. En realidad, cualquiera que enganche la cuerda con una mano pronto descubriría que también era un arma de agarre.


  Si agarras la cuerda, te encuentras a Teia girando otro lazo alrededor de tu mano o de tu cabeza. Si retrocedes para intentar escapar del agarre sólo logras apretar aún más el nudo.


  Luego Teia estaba encima de ti, haciéndote tropezar, lanzando otro lazo alrededor tu brazo o pierna, después recuperaba la hoja de la lanza y terminaba contigo.


  Comenzaron en medio de todos los otros guardias negros y reclutas que también estaban practicando. Esta vez, Gav Greyling enganchó la cuerda con su daga de vela, y la tiró lejos de sí mismo, una técnica que generalmente nadie intentaba.


  Atacó a Teia, pero el tirón que ella hizo sobre la cuerda de alguna manera funcionó, azotando a la daga de vela y apuntándole con la punta de la lanza a las piernas de Gav mientras éste cargaba.


  Él intentó saltar por encima, pero Teia se deslizó hacia un lado y tiró de una cuerda hacia arriba, atrapando su pie. Tiró con fuerza mientras él aún estaba en el aire, y él se estrelló contra su cara.


  Ella rodó sobre él y clavó la punta de la lanza ligeramente en su espalda.


  Él gimió, pero no maldijo.


  —A tu alrededor. —dijo, mientras se otros entrenadores se reían.


  Mientras yacía en el suelo con el codo de Teia sujetándolo, ella dijo:


  —Sabes que no podemos tener una relación, ¿verdad? —Maldita sea, lo había dicho demasiado fuerte. Algunos de los otros habían oído.


  —Nrg. ¿Quién dijo algo sobre una «relación»? —dijo, muy consciente de los demás.


  Ambos sabían como se lo tomaría el comandante. Fisk no era un líder tan inspirador como lo había sido el comandante Puño de Hierro, pero había sido instructor. Él no dejaba pasar ese tipo de cosas.


  —No soy tu tipo. —dijo Teia.


  —¿Oh? ¿Y cuál es mi tipo? —preguntó mientras se levantaba, recuperando la daga de vela.


  Ella se paró justo delante de él. Puso sus manos sobre sus hombros, luego deslizó sus manos por sus brazos frente a todos.


  —Hmm —dijo ella en un tono apreciativo—. Tu brazo es muy fuerte. Pero sólo el izquierdo. Así que supongo que este es tu tipo. —Levantó su mano izquierda y la sacudió de arriba hacía abajo, luego la dejó caer—. Ew.


  Todos se rieron de él, y él negó con la cabeza.


  Maldita sea, Teia. ¿Por qué tienes que llegar hasta allí? No tenía la intención de tomar su vulnerabilidad y golpearlo con ella, pero lo había hecho.


  —Ya sabes, Gav —interrumpió Essel—. No sé por qué desperdicias tu atención en ella. —Ella tiró del dobladillo de su túnica para mostrar más de su exuberante escote. Essel era famosa por ser insaciable, pero también era casi veinte años mayor que la joven guardia negra, e infinitamente más guapa—. Si sabes dónde buscar, encontrarás a los que siempre están dispuestos a dar un buen paseo.


  Su mandíbula cayó.


  —¿De verdad? —Él no pudo evitar mirarla de arriba abajo. Era una verdadera Atirat para él.


  Ella se lamió los labios, y él estaba fascinado. Solo porque estaba prohibido tener relaciones sexuales con otro guardia negro no significaba que no sucediera. Y si alguien estaría disponible para algo rápido, sucio y temporal, sería Essel. Con voz sensual, ella susurró:


  —¿Por qué no, eh… te diriges a los establos?


  A Gavin Greyling debió habérsele bloqueado el oído con sus esperanzas, porque a pesar de que todos se estaban riendo de él, dijo:


  —¿Nos encontraremos en los establos? ¿Para que?


  Gill Greyling puso su cara entre sus manos.


  —Para un paseo, idiota. Si estás buscando un paseo…


  —¿Eh? —dijo Gav.


  —No puedo creer que seamos parientes. —dijo Gill mientras los demás se reían.


  Mas tarde, sin embargo, Essel se acerco a Teia, colocándose a su lado mientras hacía algunos estiramientos.


  —Coquetea contigo debido a la forma en que lo rechazas. ¿Lo sabes, verdad?


  —¿Por qué él…


  —Porque estás a salvo, Teia. Él nunca soñaría con romper realmente sus votos de guardia negro, y sabe que tú tampoco lo harías. Así que tus rechazos no duelen, o no tanto. Es divertido coquetear con alguien que te parezca atractivo de todos modos. Eres su práctica para afinar su confianza y sus estrategias, las cuales, para ser francos, necesitan práctica. Si te gusta el coqueteo, bien. Si no te gusta, con seriedad, en algún momento cuando no esté coqueteando contigo, dile que no lo aprecias. El se detendrá. Pero no… «no te atrevas» a llevártelo a la cama. Hay maneras de romper incluso esa regla, si…


  —¿La regla de acostarse con otros guardias negros?


  —Sí. Pero no lo hagas con él. Se enamoraría de ti con locura, y eso es lo que las reglas deben prevenir. Lo último que necesitamos aquí es el amor tempestuoso y joven, grandes gestos, ardientes resentimientos, y toda esa mierda de caballo. Eso es lo que hace que la gente muera.


  —¿Por qué es mi problema? —preguntó Teia—. No hice «nada». —Ella solo quería ser invisible cuando surgían este tipo de cosas.


  —¿Qué quieres que te diga, Teia? Tú eres la mujer. ¿Te imaginas qué tipo de mundo sería si dejáramos que los hombres tomen la iniciativa?


  Teia vio que estaba bromeando y a la vez no.


  —Bien. Me haré cargo de ello.


  —No, escucha, ¿Conoces al Filósofo? ¿Su concepto del «zoon politikon[5]»?


  Teia negó con la cabeza.


  —Sólo asistí al entrenamiento físico de mi ama, no a su tutoría. Mis dueños no querían que una esclava pensara que podía ser igual a su hija.


  Essel hizo a un lado eso; era una discusión para otro momento.


  —Somos animales sociales, Teia. Todos nosotros. Sin una comunidad, no podemos alcanzar nuestro fin, nuestro «telos[6]». Cuando estamos solos no podemos convertirnos en lo que se supone que debemos ser. Los que no tienen una comunidad se convierten en monstruos. Podemos quedarnos estancados buscando una libertad que no existe, porque cuando eres parte de algo, la debilidad de los demás te pone una carga. Tal vez incluso una carga injusta. Pero tú también impondrás cargas injustas a tu comunidad. Y déjame ser franca. Tú lo haces. No tienes experiencia, no tienes educación, eres daltónica, eres baja y eres débil. Así que en esto, vas a ayudar a Gav Greyling. No porque seas la mujer, sino porque eres humana. Eres una guardia negra. Y nuestra comunidad, esta pequeña cosa preciosa que tenemos, nos ayuda a crecer y a convertirnos en lo mejor que podemos ser. Y tal vez nunca te ayude a volver, pero uno de los demás lo hará. O tal vez no lo haremos, y tú irás por la vida con tu libro de contabilidad ligeramente desbalanceado. Si tienes quejas de que las cosas son injustas, llévaselas a mis amigos que murieron en Garriston en un maldito y desafortunado disparo de cañón.


  »No es justo. ¿Y qué? Había un erudito que decía: «El infierno es otra gente». Tenía razón y era un tonto. El cielo es otra gente, también —Ella sonrió disculpándose—. Lo siento. Te lo di justo entre los ojos, ¿no?


  Teia no dijo nada, aunque no estaba ofendida. Se sentía bien ser tratada como una igual por otra guardia negra. Sin embargo, aparentemente no necesitaba decir nada, porque Essel continuó.


  —Es uh, es algo en lo que he estado pensando mucho, el deber. La obligación, el servicio y lo que los guardias negros debemos y lo que no. Quiero decir, me encantaba que Gavin Guile fuera mi Prisma. Era como mi hermano mayor, mi padre, luxiat y el amante que uno nunca podría tener. Créeme, pasé más de unas cuantas noches con un amante cerrando los ojos, imaginando que él estaba encima de mí o debajo. Mm. Eso suena mal porque empecé con lo del hermano y el padre, ¿no?


  —Yo, uh, entendí lo que quisiste decir. —dijo Teia.


  —Quiero decir, él era nuestro Prisma desde que era niña. Crecí con Gavin Guile. La mayoría de los héroes se hacen más pequeños cuanto más te acercas a ellos. Pero se ha ido. Incluso si lo encontráramos, si viviera, lo vi, Teia. Estaba destrozado. Con los dedos cortados, con un ojo arrancado, hambriento. Ya no puede ser Prisma ahora. No sé si querría que lo fuera, sabiendo lo que una vez fue. Y… ya sabes, también está casado. Esa fantasía debería haber muerto hace mucho tiempo, pero ahora está definitivamente muerta. Y no creo que quiera ser una guardia negra para este nuevo Prisma. Has oído los rumores.


  —Um, ¿no? —Ah, mierda. Aparentemente, estar en tu propio mundo tenía algunos inconvenientes reales en el círculo de los chismes.


  —Cierto, casi siempre has estado de servicio junto a la Blanca. Bueno, por orden del comandante, a ninguna de las Arqueras se les permite asistir sola a Zymun. —Ella levantó las cejas hacia Teia, frunciendo los labios como si fuera una mirada significativa.


  Excepto que Teia no tenía idea de lo que significaba.


  —¿Eh? ¿Por qué?


  Essel suspiró.


  —Él se pose atrevido. No acepta un no por respuesta. Samite casi lo golpea en la cara.


  —¿Puso las manos sobre Samite? —La fornida instructora con una sola mano no parecía exactamente su tipo.


  —Oh diablos, no. A Gloriana. De la generación que está detrás de la tuya.


  —Oh, claro, estube allí en su juramento. —Era extraño para Teia que ya no fuera la más nueva, pero estaban reclutando a nuevos guardias negros tan rápido como podían.


  —Si no fueran tiempos de guerra, ya habríamos tenido a un gran número de Arqueras comprando sus papeles por su culpa. Eso es en realidad lo que estoy pensando hacer. Aunque no por él. Tengo treinta y cinco años, Teia. Me encanta la guardia negra. Pero tal vez es hora de que lo haga. Quiero decir, después de la guerra de todos modos, ¿no? Quiero casarme. No quiero niños, ya sabes, sino un marido. El mismo hombre todas las noches solía sonarme demasiado aburrido. Tal vez todavía lo haga. ¿Pero el mismo hombre todos los días? Eso suena… no sé. Calido. Seguro. Bonito.


  Ella frunció el ceño con tristeza.


  —Pero escúchame seguir adelante. Supongo que eso es otra cosa sobre la comunidad. Cuando alguien que llenó un lugar determinado se va, alguien más tiene que ocuparlo. Karris solía escuchar mis quejas. Ahora ella es la Blanca. No parece correcto molestarla con todo esto, ¿sabes? De todos modos, lamento la descarga. Eres una buena guardia negra, Teia. Una buena Arquera. Estoy orgullosa de llamarte hermana. Gracias. Me siento mucho mejor.


  Teia había dicho aproximadamente dos palabras.


  —Bien —dijo ella. Tres—. Cuando quieras. —Cuatro.


  —Y ocupate de lo de Gav.


  Teia se estremeció.


  —Inmediatamente.


  Capítulo 35


  Las malditas cartas. Kip había absorbido decenas de esas malditas cosas, ¿y ninguna se había activado por un muro de fuego o un barco que se hundía?


  Los Cwn y Wawr de la segunda barcaza no se estaban tomando pasivamente sus inminentes muertes. Esa era la única razón por la que no habían muerto de inhalación de humo. Estaban encadenados, por lo que no podían alcanzar sus propias vendas, pero se las habían quitado los unos a los otros.


  La explosión inicial había hecho agujeros en el casco de la barcaza, pero a través de esos agujeros, se había derramado suficiente luz como para dar a algunos de ellos una fuente de magia. Incluso mientras Kip había saltado por el aire, habían volado la cubierta superior de la barcaza, dejando la mayor parte de la bodega abierta al cielo de la tarde.


  Pero no había ninguna llave. No estaba en el gran hombre que había desencadenado las explosiones, por lo que probablemente había sido llevada por uno de los centinelas que ahora estaba muerto en el fondo del río. Ni siquiera la mayoría de los trazadores eran de ayuda. Había una fuente de subrojo y rojo por el fuego, algunas naranjas y un poco de verde débil de los árboles iluminados por el fuego, pero el cielo estaba demasiado oscuro como para que los azules trazaran más que un hilo.


  Los naranjas estaban bloqueando el fuego con paredes de su luxina, y los subrojos redirigían el calor lo mejor que podían, pero era un esfuerzo en vano. La barcaza ardía en muchos lugares que no estaban en su línea de visión, y se estaba hundiendo.


  El candado principal que sujetaba las cadenas a la bodega ya estaba sumergido. Una cosa era tratar de forzar un candado con luxina cuando se podía ver, ¿pero aguantar la respiración, tratando de sentir la cerradura a través del agua sucia y seguir trazando el tiempo suficiente para hacer funcionar los tambores de un candado enorme y bien hecho?


  Kip ya había fallado tres veces.


  Salió a la superficie con un jadeo.


  Dos filas de los hombres encadenados más cercanos al candado habían sido arrastrados bajo el agua y ya no luchaban. Una tercera fila seguía conteniendo el aliento, con los ojos cerrados con fuerza o retorciéndose de terror. Los hombres de la cuarta fila estaban sumergidos hasta sus gargantas. Inclinaban la barbilla hacia arriba, aspirando aire, dejando de gritar.


  Un trazador, tres filas más atrás, había trazado un gran cono alrededor de su propio cuello. Le gritaba a los demás diciéndoles que hicieran lo mismo, pero entre el cono amortiguando su voz y los gritos de todos los demás, nadie se dio cuenta. Excepto Kip.


  El cono le compraría tiempo al hombre cuando sea arrastrado bajo las olas. Hasta que el agua alcanzara la parte superior de su cono, todavía podría respirar. Casi todos los hombres encadenados podrían haber hecho lo mismo, pero no lo habían pensado.


  Kip podría hacerlo por ellos.


  Pero eso era una distracción, ¿no? Podría salvar a diez o veinte hombres para que pudieran tener otro minuto o tres de vida, pero solo si abandonaba el problema principal: la maldita barcaza que se hundía.


  Si diez hombres más tenían que morir mientras resolvía el problema, ese era el precio que debía pagar.


  Bueno, que «ellos» debían pagar.


  ¡Venga! ¿«Ninguna» de las malditas cartas iba a ayudarlo?


  —¡Rompelotodo! —gritó Cruxer desde arriba, de pie sobre una parte de la cubierta superior que no ardía—. ¡No hay mucho tiempo!


  Así que se ha puesto al día. Kip lo miró y vio que Cruxer tenía un rollo de cuerda en la mano. El otro extremo se extendía más allá de él hacia la orilla.


  Inmediatamente, docenas de voces le gritaron que los salvara. Como si no lo estuviera intentando. Como si pudiera.


  Kip miró a través del agua. Le llegaba hasta su cuello, también. La siguiente fila ya estaba sumergida.


  No podía salvarlos.


  Asintió su fracaso hacia Cruxer. Tenía que irse. No podían ser salvados.


  Cruxer tiró la cuerda hacia Kip, pero inmediatamente docenas de manos se estiraron para atraparla.


  Un hombre la agarró y le arrebato los extremos a sus vecinos.


  —¡Sálvame! ¡Por el amor de Orholam, por favor!


  Kip subió por el pasillo principal entre los bancos de los remeros, sintiendo que el pánico se apoderaba de él. Se iba a quedar atrapado aquí. No solo no iba a salvarlos, sino que también él mismo iba a morir.


  Aparecieron burbujas en el agua mientras un hombre sumergido se desesperaba por contener la respiración por más tiempo.


  —¡Rompelotodo! —gritó Cruxer—. Toma.


  Cruxer abrió una antorcha mágica, y se iluminó de un verde impactante.


  Kip no podía dejarlos. Tenía que hacer esto. Él era el único que podía.


  Llegó hasta el hombre que sostenía la cuerda.


  —Dame la cuerda. Puedo salvarte.


  Pero el hombre estaba congelado por el miedo, desesperado, más allá de la razón.


  Kip lo golpeó y tomó la cuerda. Volvió de nuevo hacia la parte más profunda, respiró profundamente varias veces y se sumergió.


  Encontró el candado de nuevo. Pero el candado no importaba. La cadena era demasiado fuerte para romperla. Pero la cadena era solo un vínculo, y un vínculo no era malo. Una cadena podría ser un salvavidas. Lo que importaba era a lo que unías con ella.


  Al tocar el agua fría y turbia, Kip encontró el enorme anillo metálico clavado a la pared que ataba la cadena a la bodega. Envolvió espesamente luxina verde dentro del anillo, empujando su voluntad en ese espacio hasta que la luxina verde lo llenó.


  Entonces se acordó de aquel chico que había sido mucho tiempo atrás, atrapado en ese armario con las ratas, mordiéndolo, arañándolo. Salió de ese pensamiento rápidamente y empujó más allá ese recuerdo aterrador —eso no era lo que necesitaba ahora—, y allí estaba: la inefable sed de libertad, el deseo de romper algo, de salir.


  Todos los músculos de su cuerpo se flexionaron y rugió, las burbujas brotaron de su boca y sintió que algo se agrietaba.


  Kip salió a la superficie, jadeó y volvió a bajar, incluso mientras otra fila había desaparecido bajo las olas.


  El gran anillo se desprendió de la pared de la bodega, y luego subió las filas sumergidas guiándose por el tacto.


  Había anillos idénticos, mucho más pequeños, que sujetaban las cadenas al piso a lo largo del pasillo.


  Pero ahora Kip ya sabía que tenía que hacer. Atacó los anillos casi tan rápido como pudo moverse a través del agua, arrancó uno tras otro con una explosión de luxina, madera y aliento.


  Salió a la superficie y avanzó. Los hombres gritaban. No entendían porque no podían sentir la tensión en las cadenas hasta que vieron lo que Kip estaba haciendo.


  Finalmente Kip liberó al último, directamente debajo de Cruxer. Ató la cuerda que Cruxer le había dado a la cadena.


  —¡Tira! —gritó.


  Y de repente, llegó la ayuda cuando los Cwn y Wawr del primer bote se liberaron. Primero, un solo hombre ayudó a Cruxer a sacar a los hombres de la bodega, tirando de la cadena como una línea de pesca, los esclavizados daban vueltas como peces.


  Luego, otro hombre saltó a la bodega con Kip, dando a los prisioneros un pie para salir. Y luego otro vino para ayudar a evitar que la cadena se enredara. Y llegaron otros, sacando a los muertos del agua.


  Toda la cadena aún estaba unida, por lo que si alguna parte se arrastraba bajo el agua, al menos la mitad de los hombres serían arrastrados con ella.


  Hubo un fuerte crujido, y el agua brotó en la embarcación, pero los hombres no lo sintieron, incluso cuando la cubierta se dobló bajo sus pies.


  Los sanos tiraron de la cadena y los encadenados llegaron a la orilla.


  Unos agotadores minutos más tarde, Kip y todos los demás habían sido llevados a tierra firme. Nueve hombres no pudieron ser revividos y varios otros habían muerto en las explosiones iniciales o en sus propios intentos de fuga, al menos dos yacían boca abajo en la orilla del río, cortándose los brazos para escapar de sus cadenas, solo para desangrarse en la fría libertad.


  El pálido comandante de los Cwn y Wawr, un hombre de cabello negro, bajo y con los dientes separados, llamado Derwyn Aleph, había intentado usar la llave de su barcaza en las esposas de los hombres aún encadenados. No había funcionado.


  Miró a los cadáveres atados a sus hombres y luego al bosque, de donde podrían llegar refuerzos en cualquier momento. Se volvió hacia Kip, que estaba sentado en la orilla del río, apenas capaz de moverse.


  —Por tus tradiciones, no puedes profanar a los muertos, ni puedes dejarlos atrás —dijo Tisis. Kip no tenía idea de cuándo había llegado—. Pero tus hombres posiblemente no puedan llevarlos a través del bosque con la velocidad que necesitan moverse si quieren escapar.


  El hombre asintió rígidamente.


  —Dile a tus hombres que miren hacia otro lado —dijo ella—. Ferkudi, Gran Leo, liberen a esos hombres de las cadenas y pongan sus cuerpos en nuestra trainera.


  Caminó alrededor para que el comandante pudiera mirarla en lugar de ver lo que Ferkudi y Gran Leo hacían. Y para su crédito, los Poderosos lo hicieron rápidamente y sin preguntas ni quejas, cortando rápidamente manos y pies y liberando a los muertos de las cadenas que aún los ataban a los vivos.


  —Los dejaremos en la isla Fechín en la confluencia del río Negro. Aunque el entierro es de ustedes. —dijo Tisis.


  Derwyn parecía abrumado de gratitud. Señaló a Kip con la barbilla.


  —¿Quién es él?


  —¿Importa? —preguntó Tisis.


  —Sólo para difundir los hechos —dijo Derwyn—. Un héroe se lo merece.


  —Entonces él es Kip Guile, líder de estos Poderosos, que lo llaman Rompelotodo. Tal vez él es el «Luíseach», tal vez él sea Diakoptês, aunque no reclama ninguno de ellos. Él es mi esposo. Incluso si no lo fuera, es el hombre al que seguiría hasta los confines de la tierra.


  Derwyn miró hacia el bosque, sumido en sus pensamientos o simplemente buscando enemigos, y luego se volvió hacia Kip, que estaba sentado en un tocón, retorcido y mojado, sintiendo cualquier cosa menos heroísmo.


  Los pensamientos de Kip corrían en la dirección opuesta: Vaya, eso fue realmente tonto. Nunca debí haber hecho eso. ¿Por qué no puedo pensar antes de hacer algo? Cruxer me va a matar.


  Mientras sus hombres se sentaban o se ponían de pie o se estiraban o se ataban las heridas unos a otros, todos lo observaban, y el Bosquesangriento dijo:


  —Esos nombres me dicen que eres un gran hombre. He visto grandes hombres. Las cadenas que quitaste de mis muñecas me dicen que eres un hombre fuerte. He conocido hombres fuertes. Pero no te sumergiste en esa agua para salvarnos para que podamos ser tus armas. Sabías que habíamos buscado la paz de un cobarde. La mayoría de los hombres nos dejarían en el infierno que merecemos por nuestra falta de fe. Las vidas que has salvado este día testificarán por toda la eternidad que eres un buen hombre. Un hombre que arriesga su vida para salvar a extraños no da testimonio de la valía de ellos sino de la suya propia. Nunca he visto ni conocido a un hombre que sea grande, fuerte y bueno también. Te veré en tres días con cualquiera que se una a mí. No me importa cómo te llamen los demás; si me aceptas, te llamaré señor.


  Incapaz de procesar tanta amabilidad al mismo tiempo, buscando alguna forma de encogerse de hombros y hacer alguna broma, Kip echó un vistazo y encontró a Cruxer mirando ceñudo hacia algún lado.


  Pero Cruxer no estaba frunciendo el ceño. Él sonrió. El resto de los Poderosos iban desde la expresión de Winsen de «Por supuesto que somos asombrosos» a la firme aprobación de Gran Leo y la enorme sonrisa de Ferkudi. Ben-hadad ya había procesado lo que sentía y había vuelto a arreglar algo.


  Por último Kip miró a Tisis. Sus ojos brillaban con lágrimas de orgullo. Era como si todos ellos estuviesen reflejando a un hombre diferente al que Kip había pensado que era. ¿Y si la historia que me he estado contando acerca de quién soy ha sido errónea?


  Una parte de su autodesprecio se rompió y se desvaneció. Kip enderezó su espalda.


  —Espero verte a ti y a quien sea que te acompañe en la isla Fechín. —le dijo a Derwyn Aleph. Sin bromas. Sin sonrisa de autodesprecio.


  Luego, habiendo tomado todo el equipo, las armas y las provisiones que podían llevar de la primera barcaza, la hundieron. Y mucho más que rápido de lo que doscientos hombres llevando cien pasos de pesadas cadenas deberían haber podido, los Cwn y Wawr desaparecieron en el bosque.


  Capítulo 36


  —No puedes pasar tanto tiempo sin verme. Nunca más. ¿Entiendes? Lo prohíbo. ¡Prohibido!


  Karris había cedido a la tentación de abusar de sus poderes y decidió que tenía derecho a los servicios de la fisioterapeuta/masajista de la Guardia Negra, Rhoda. Decidió que era aceptable siempre y cuando no las apartara de sus deberes a ninguna de las dos. Desafortunadamente, eso significaba que deberían reunirse dos horas antes del amanecer.


  La Cromería era el hogar de todo tipo de personalidades de todo el mundo, y con ellos vinieron idiosincrásicos estilos de vestir y de cosmética, pero incluso aquí, Rhoda se destacó. De linaje Tyreano y Pariano, tenía la piel oscura y el cabello ondulado atado a un moño. Cuando estaba afuera, llevaba un gran sombrero de con un agujero cortado para su moño. De constitución delgada, excepto por un vientre redondo y suave que la hacía parecer perpetuamente embarazada, llevaba más maquillaje en la cara que nadie que Karris hubiera visto nunca, pero no usaba perfume. «Eso es para putas», había dicho, pero una vez que ponía sus manos en tus músculos, nada más importaba.


  Rhoda conocía el cuerpo de Karris como nadie más en el mundo. Comenzó con un rápido examen de su cuerpo, verificando la movilidad del tobillo izquierdo que ella se había torcido hacía mucho tiempo, probando qué tan lejos y con qué uniformidad se movían sus extremidades. Ella apretó, tiró y ajustó. Encontró dolores de los que Karris ni siquiera había estado al tanto, y lesiones antiguas que Karris apenas recordaba.


  Luego empezó a trabajar. Era subroja, y sus manos irradiaban calor en el hombro izquierdo de Karris, todavía hinchado por haber saltado desde la parte superior del hipódromo al Gran Río. En una vieja lesión en el tendón de la corva, ella retiró el calor, así como el calor del propio cuerpo de Karris, y sus manos se convirtieron en hielo.


  —¿Y qué es esto? —preguntó Rhoda, con su codo trabajando en un punto bajo la espalda de Karris. Karris gruñó. No estaba obligada a responder—. Demasiado tiempo sentada. ¿Siente esto?


  —Tengo que ir a la corte, lo sabes. —murmuró Karris en sus cojines.


  —La Blanca de Hierro puede hablar mientras está de pie, ¿no? Hable de pie —Rhoda agarró un doble puñado de cabello de Karris. Ella siempre terminaba con un masaje en el cuero cabelludo. Era la parte favorita de Karris, la medicina más dulce de su tiempo juntas. Luego ella tocó una zona del cabello de Karris con un dedo—. Gris. Y no sólo uno o dos. A su edad. Siempre se ha teñido el pelo por capricho. Ahora, no es divertido. Duerma más. Es una orden.


  —Hay demasiado por hacer —dijo Karris—. Demasiadas decisiones que tomar.


  De hecho, debería estar revisando sus listas ahora mismo. Había tantas cosas por hacer que tenía que escribir aquellas que no eran secretas.


  —Esto es lo que sucede cuando se mantiene alejada —dijo Rhoda—. Olvida cómo funciona esto. Le digo lo que hace mal. Le digo qué precio paga por lo que hace mal. Le digo como arreglarlo. Y «entonces» me ignora.


  —Lo siento, Rhoda. —dijo Karris. Ella suspiró.


  —La Blanca de Hierro, ¡ja! Más bien la Blanca Cuello de Hierro para mí.


  Se alegró de escuchar a Rhoda burlarse de ella, pero había tenido un efecto extraño en Karris, al ser llamada la Blanca de Hierro, como si fuera un Nombre. Ella se había echado atrás al principio: no soy eso.


  Pero cuanto más lo pensaba, más se daba cuenta de que rechazarlo era una tontería en la práctica. Si alguna vez marcaba «Ganar la guerra», tenía que liderar. No tenía la presencia bestial ni el enorme carisma de su marido. Ella era pequeña. Eso significaba algo, incluso si no debería. Pero alguien pequeño podría ser conocido por ser duro y rápido, no solo físicamente, sino también mentalmente.


  La gente a la que lideraba necesitaba que ella fuera fuerte. Necesitaban que ella fuera alguien especial, para seguirla contra dioses y monstruos.


  Así que había hecho un nuevo objetivo:


  
    [image: image] Convertirse en la mujer que esperan que sea. Convertirse en la Blanca de Hierro.

  


  Rhoda seguía charlando, y Karris la amaba por eso casi tanto como por sus increíbles manos.


  —No puede discutir conmigo. ¿Comprende? He despedido a pacientes más importantes.


  —Por supuesto, Rhoda, yo… espera, ¿más importante que la Blanca?


  Rhoda gruñó. Puso sus manos alrededor del cuello de Karris como para retorcerlo.


  —¡No pongas al toro en el campo abierto! —dijo con carisma—. Mi Blanca de Hierro, esto es lo que debe hacer: más sueño, menos ejercicio para que pueda tener lunas regulares para cuando su esposo regrese, más tiempo de pie, algo de equitación si puede acomodarlo, menos vino para relajarse y más uso de su esclava de cámara.


  Ya uso… oh. Karris había promovido a una de las esclavas de Marissia, una joven inteligente llamada Aspasia, para que fuera su esclava ante la ausencia de Marissia, pero la mujer servía como esclava principal y mensajera, y dormía a los pies de la cama de Karris, no en ella.


  Karris sabía que, en ausencia de sus maridos, no era raro que las mujeres usaran a sus esclavas de cámara como lo hacían ellos, para obtener alivio. Muchos nobles no consideraban infiel que una mujer usara a una esclava de esa manera, aunque creían que usar un esclavo o incluso aun eunuco lo era. Pero Karris nunca lo había considerado. Como Guardia Negra, no había tenido una esclava de cámara. Eso nunca había sido parte de su vida, excepto por su odio a Marissia, que había servido tan hábilmente como la esclava de cámara de Gavin. Aparentemente sobresaliendo en «todos» los deberes de un esclavo de cámara y más.


  Maldita seas, Marissia. Las búsquedas no habían encontrado nada. Nadie la había visto irse. Los guardias negros juraron que ella había gritado «fuego», pero no había pasado corriendo ni había colgado una cuerda por la parte exterior de la torre. Ella simplemente se había ido. Karris tampoco había encontrado ningún rastro de dinero. Turgal Onesto había confirmado que Marissia tenía acceso a al menos una cuenta que él supiera, pero que no había sido tocada. Tampoco nadie la había visto en los mercados, en los muelles… en ninguna parte. Era como si la mujer se hubiera evaporado.


  Lamentablemente, Karris se dio por vencida. Había demasiadas cosas que hacer para perder más tiempo en eso.


  
    [image: image] Encontrar a Marissia.

  


  Entonces, ¿cuándo tacharé a Gavin? Todos los criterios que justificaban el tachado de Marissia se aplicaban a él. Desapareció exactamente de la misma manera y el mismo día. Las búsquedas de él dijeron exactamente lo mismo: nada. Nada. Nada.


  
    [image: image] Encontrar a Gavin.

  


  Nunca lo quitaría de la lista. Ella moriría primero.


  Karris le pagó a Rhoda —insistiendo en ello, ya que la mujer se había despertado con ella y esto era además de sus deberes normales—, y luego se puso una bata. Ni siquiera se había dado cuenta de su propia desnudez cuando cruzó su habitación para agarrar las monedas. Estaba aquí sola, sólo con su fisioterapeuta y los dos guardias negros en la puerta.


  Después de que Rhoda se fue, Karris dijo:


  —Baya, ¿cuál es el problema?


  —¿Noble dama? —preguntó él, dolido.


  —Hemos estado en el campo. Entrenamos juntos. Me has visto desnuda docenas de veces. Estás tan nervioso como un niño que va a ir a la cama con una mujer por primera vez.


  El tragó.


  —¿Honestamente, Noble Dama?


  —¡Sí!


  —Yo, um, supongo que siempre se da cuenta. Quiero decir, un hombre lo hace, ¿verdad? Pero me refiero a que hay que darse cuenta y «darse cuenta». Y supongo que una cosa es… apreciarla cuando ambos éramos guardias negros. Quiero decir, ¡no miré fijamente! ¿Traté de no hacerlo? Pero ahora usted es una santa, yo… me hace sentir…


  Ella levantó una mano. Necesitaba recordar que cuando la Blanca pedía honestidad total, a veces la recibía. Algunas personas tomaban sus órdenes como una obligación religiosa.


  —Sólo… «finge» no darte cuenta. Eso es parte del trabajo. Hazlo mejor. Ahora sal de aquí. Estoy enojada contigo. Revisaré los papeles durante las próximas dos horas hasta que comience mi día. Adrasteia puede ocuparse de mirar una habitación vacía y a mí hasta entonces.


  Baya Niel, que se había enfrentado al dios verde con ella, inquebrantable cuando la muerte vino a por él, prácticamente salió corriendo de la habitación.


  Karris fue a su escritorio y se sentó. Ella hizo la señal de la mano de la Guardia Negra: «¿Despejado?».


  Teia asintió.


  —¿Mucho trabajo, incluso para que su propia guardia negra le informe?.


  —Me parecía que tenías más que decir después de dar tu informe oficial. Tenía algunas preguntas más. —Días atrás, Teia finalmente le había dado un informe sobre cómo habían atacado a los Poderosos y luego cómo habían escapado en presencia del Comandante Fisk, pero Karris estaba segura de que había algo más en la historia que ella había ocultado. Simplemente, no había sido lo más importante que debía averiguar en medio de todas las crisis con las que había tenido que lidiar todos los días durante las últimas semanas.


  Pero Teia se quedó boquiabierta.


  —¿Está bromeando?


  —¿A qué te refieres? —preguntó Karris.


  —¡Dí la señal de reunión de emergencia dos veces! A pesar de que Marissia me dijo que nunca debería hacerlo más de una vez, en caso de que me estén vigilando. ¡Y usted nunca vino!


  El corazón de Karris cayó en su estómago.


  —Marissia nunca me entregó la lista de señales de emergencia antes de huir. ¡Esa perra! —¿Qué más se había perdido Karris?


  Teia palideció.


  —Orholam ten piedad. ¿Y si estaban en ese paquete? Ya podría estar muerta si la Orden estuviera vigilando. ¿Y a qué se refiere con que es una perra?


  —¿Qué? —preguntó Karris.


  Karris y Teia se habían visto casi todos los días en las últimas semanas, pero para mantener oculta su relación de supervisora y espía, ninguna de ellas había actuado fuera de lo común. Eso debió haber estado matando a Teia.


  —Sólo, sólo informa —dijo Karris—. Con rapidez.


  Afortunadamente, Teia obviamente se había preparado para esto en caso de que necesitara informar lo esencial en sólo unos minutos. Ella le contó sobre el asesinato de Goss por parte de los Guardias de Luz, y sobre la parte que bajaron por las escaleras, subieron por los ascensores y que se dirigieron al techo. Ella retrocedió brevemente con:


  —¿Y sabe que Andross Guile hizo asesinar a la Blanca, verdad? Contrató a mi maestro, Homicidio Certero, para que lo hiciera. Lo escuche ofrecer el contrato yo misma.


  Karris no lo sabia. Fue un puñetazo en las entrañas. Habían tenido un funeral tranquilo para Orea Pullawr, de acuerdo a sus deseos: todo en su vida había sido público durante décadas, y durante mucho tiempo había exigido que su despedida fuera privada. Cómo Karris había llorado, agradeció a la anciana por la privacidad para poder hacerlo libremente.


  Ese pedazo de mierda sin alma, Andross. Orea ya se estaba muriendo de todos modos. ¿Por qué Andross Guile no la había dejado ir?


  ¿Porque eso no sería una victoria sobre su vieja enemiga?


  No, porque había amontonado la baraja de quién se convertiría en el próximo Blanco, y quería que su nieto fuera aprobado como Prisma Electo, y temía que Orea Pullawr lo detuviera. Al matarla antes del Día del Sol, él había conseguido ambas cosas, excepto que Orea lo había visto venir.


  Ella había cuidado de Karris. La preparo.


  —¿Dijiste algo sobre un paquete con papeles? —preguntó de repente—. Espera… ¿no estaba atado con una cinta roja?


  —En el escritorio de Marissia, sí. —dijo Teia.


  Oh no.


  Teia le contó el resto de la historia ante el creciente horror de Karris: el descubrimiento de las vías de escape, sobre las cuales Orea le había dado una pista a Kip. El viaje a los muelles. El apresurado matrimonio de Kip con Tisis Malargos. Karris sabía que Tisis se había ido, pero ninguno de sus espías había podido decirle por qué o dónde. Se suponía que la niña era una rehén para mantener el buen comportamiento de Ruthgar. Eso borraba ese elemento de la lista, y no de la forma en que Karris había esperado.


  Teia luego habló sobre su propia decisión de quedarse, y luego retrocedió para contar cómo Puño Trémulo había sido el que hizo explotar la torre de cañones para evitar que la nave de los Poderosos sea hundida.


  Karris ya se había enterado de eso por otras fuentes, pero la pérdida aún estaba fresca. Puño Trémulo había muerto por sus jóvenes acusados. Se sacrificó por Kip.


  Entonces Teia le contó sobre el secuestro de Marissia con Homicidio Certero, y cómo la mujer había tratado de entregarle el paquete de papeles a Karris… y había fallado.


  Así que Marissia no era una traidora. Ella era una mártir.


  La mujer que Karris había estado acusando de perra, puta, y desleal había estado haciendo todo lo que estaba en su poder para ser la amiga y fiel sirvienta de Karris.


  Maldita sea.


  ¿Pero por qué Andross querría a Marissia? Este tal Homicidio Certero no sabía que Marissia era una maestra de espías. Pero eso sólo significaba que la Orden no sabía que era una espía. Andross le había ordenado a Certero que tomara sus papeles.


  Tal vez él sabía o sospechaba lo que ella era. Tal vez había tenido suerte.


  Karris se había sentido como si se estuviera ahogando desde que había tomado la túnica blanca y había visto a una habitación llena de nobles postrarse ante ella. Escuchar que alguien había intentado arrojarle un salvavidas —solo para que se lo arrebataran—, era casi demasiado difícil de soportar.


  Necesito matar a Andross.


  Excepto que era intocable. Demasiado valioso. Muy poderoso. Insustituible.


  —Noble Dama, lamento tener prisa, pero quiero asegurarme de contarle todo.


  Karris hizo un gesto para que continuara, y luego Teia le contó sobre la oferta de la Orden de matar a quien ella quisiera y cómo había etiquetado y luego desmarcado a Quentin.


  Y allí tuvimos suerte, pensó Karris.


  —¿Te han estado siguiendo? —preguntó Karris—. ¿Te matarán por eso?


  —Tengo un plan —dijo Teia—. Pero si simplemente desaparezco… haré lo posible por no hablar.


  Parecía surrealista hablar tan alegremente de tales cosas. La gente no desaparecía de la seguridad de la Cromería. Esa era Ilyta, la satrapía de traidores, piratas, asesinos y hombres malos. Una joven como Teia no debería tener que ser una guerrera. Debería estar analizando lo que le había dicho a un chico el cual podría rechazarla por eso, no analizando lo que le había dicho a un cultista el cual podría asesinarla por eso.


  Este es el mundo al que ambas hemos sido empujadas ahora. Húndete o nada, muchacha. Y Orholam ten piedad de mi alma por arrojarte al agua.


  Hablaron un poco más, se pusieron al día la una a la otra y actualizaron sus procedimientos de entrega de informes. Entonces, finalmente, Karris dijo:


  —Ya casi se nos acaba el tiempo. ¿Alguna pregunta rápida antes de darte tus nuevas órdenes?


  —Sí. ¿Cómo sabía que Quentin estaba diciendo la verdad sobre el sumo luxiat Tawleb?


  Karris resopló, divertida.


  —Orea Pullawr me dejó muchas herramientas. No solo ojos y oídos; también tengo dedos y espadas. Mis espías se enteraron de la culpabilidad de Quentin. Cuando confesó, no tenía a nadie en la casa del sumo luxiat Tawleb, pero sí tenía gente para ver si él haría lo que haría un hombre culpable cuando oye que un compañero de conspiración ha sido capturado. Pero Tawleb no liquidó ninguno de sus bienes ni su hogar, lo que significaba que era inocente o simplemente inteligente. Alquiló un barco de contrabandistas bien conocido, sin decirle al capitán lo que llevaría.


  »En menos de una hora, ese contrabandista se embarco «en otro negocio» rápidamente. Si el momento en el que fue Tawleb hubiera sido simplemente una coincidencia, digamos que estaba contratando a un contrabandista para algún otro cargamento ilícito del que no sabíamos nada porque nunca realmente lo vigilamos tan de cerca, entonces él habría esperado a que regresara su contrabandista favorito. No lo hizo. En cambio, fue a otro. Pero esta vez decidí que lo que sea que enviara se quede. Y luego, a primera hora de la mañana de las ejecuciones, uno de mis ágiles dedos regresó a mí con el diario de Tawleb.


  »La mayoría de los hombres inteligentes no pueden evitar presumir de su inteligencia, aunque solo sea para ellos mismos. Su redacción siempre fue lo suficientemente vaga como para que, por sí sola, pudiera significar algo. Sin embargo, combinada con el resto de la evidencia, fue condenatoria. —Hizo una pausa, una sonrisa reprimida apareció en sus labios—. Pero tal vez no debería culpar a nadie por alardear de su inteligencia, ¿verdad? Lo acabo de hacer yo misma.


  —No le diré a nadie. Lo prometo. —dijo Teia, y sonrió por primera vez.


  —Es bueno verte sonreír, Teia —dijo Karris. Hubo un rápido golpeteo en la puerta, y cinco latidos más tarde, después de haberle dado a Teia el tiempo suficiente para ocupar su puesto contra la pared, un estoico Baya Niel asomó la cabeza.


  —Desayuno y correspondencia, Noble Dama.


  —Dame dos minutos mientras termino estos papeles. —dijo Karris.


  Él cerró la puerta. Karris miró a Teia, sombría una vez más.


  —¿No tienes idea de lo que le pasó a Marissia o incluso a Gavin? —le preguntó a Teia. Como si la chica hubiera retenido eso.


  —No hay ni una palabra, Noble Dama. Ni manera de preguntar sin despertar sospechas. Si no, lo habría hecho, lo prometo. También me preocupo por los dos, ya sabe.


  Karris lo sabía. Se quedó en silencio por un largo rato, preguntándole a Orholam y a su propio corazón si estaba lista para el siguiente paso. Orholam, por favor, este es el último momento para hacerme saber si me estoy saliendo de tu voluntad con esto.


  Pero él no dijo nada, y ella no vio nada, excepto que debía hacerse.


  —Teia, esperaba que pudiéramos desbaratar a la Orden. Las serpientes son malas mascotas. ¿Te ofrecieron un asesinato, como regalo? ¿Y permitieron que uno de los suyos secuestre a la propia esclava de cámara del Prisma? Esas no son acciones que puedan ser reintegradas a la misericordia de Orholam. Teia, lo que me has dicho cambia lo que tenemos que hacer. Por mucho que me gustaría que pudiéramos concentrar nuestras fuerzas en una dirección a la vez, esta guerra debe librarse en dos frentes simultáneamente. ¿Estás familiarizada con el «bull luxiatica Ad abolendam»?


  —Uh, ¿tiene algo que ver con los lúxores?


  —Es una carta sellada con plomo que otorga ciertos poderes a una oficina o a una persona. Es demasiado peligroso para ti llevar algo así, así que si te cuestionan, el tuyo estará escondido en mi escritorio, en el compartimento secreto que encontraste. Por favor, no me des la ocasión de tener que sacarlo. —Querido Orholam, perdóname. Incluso mientras acuso a las serpientes, estoy creando una.


  —¿De qué está hablando? —dijo Teia—. ¿Por qué necesitaría algo así?


  ¿Me pondrán en la Mirada Fulminante de Orholam por esto? ¿Me lo merezco? Con su rostro tan tranquilo y firme como la Blanca de Hierro que aspiraba a ser, Karris dijo:


  —En secreto, te confiero el título de Malleus Haereticorum. «Martillo de los herejes». Ahora eres nombrada y empoderada como lúxora, Teia. La primera nombrada en mi vida, y esperemos que la última. Tu misión ya no es simplemente infiltrarte en la Orden del Ojo Fragmentado. Debes destruirlos. Haz lo que tengas que hacer, incluso asesinar a inocentes. La bendición y el perdón de la Cromería y el Magisterio descansan completamente sobre ti por cada mentira y pecado que consideres necesario para lograr esta tarea. Esto es la guerra. Destruye a la Orden, Teia. Mátalos a todos.


  Capítulo 37


  —Lástima que al salvar el pueblo, lo hayamos destruido para siempre —dijo Gran Leo—. La venganza de los Túnicas Rojas va a ser fea.


  Los Poderosos estaban sentados alrededor de un pequeño fuego en una isla, escuchando a Sibéal Siofra informar de lo que había sucedido debajo de las cataratas mientras ellos luchaban sobre ellas. Los Poderosos y los Fantasmas se reunirían por la mañana; las batallas habían concluido después de la puesta del sol, por lo que no había forma de que las traineras pudieran cubrir todas las leguas de río entre ellos.


  Sibéal había venido sola por tierra, escabulléndose por el bosque con la facilidad natural de su gente. El Conn Arthur sabía que los Poderosos querrían saber cómo habían ido las cosas lo antes posible.


  Y Gran Leo, bendito sea, tuvo la lucidez mental de decidir que la provisión más vital que debía ser robada antes de hundir la barcaza era el vino. Se pasaron varias pieles abultadas alrededor del fuego, sintiéndose jóvenes e invencibles.


  Excepto Ferkudi. Había sido seleccionado para ser el vigía, lo que significaba que estaba sobrio. Fue muy claro sobre su martirio.


  La incursión de distracción debajo de las cataratas, informó Sibéal, había sido un gran éxito. Ella confirmó que los aldeanos habían hundido sus propias barcazas antes de que llegaran los Túnicas Rojas, con la esperanza de proteger sus granos almacenados. Las Túnicas Rojas, sin embargo, habían traído dos barcazas. Cuando los Fantasmas de Shady Grove atacaron, abrumaron las barcazas de las Túnicas Rojas tan rápido que no habían necesitado hundirlas. En lugar de eso, salvando sólo a unas pocas personas, les habían robado a ellos y a su casi completa carga de harina.


  El resto de los Fantasmas se habían apoderado de los almacenes, tomándolos también, porque la resistencia era tan pequeña que el Conn Arthur pensó que los Túnicas Rojas olerían la trampa si se retiraban.


  Sabiamente había reforzado sus defensas en los almacenes, evitando un desastre cuando descubrieron que había más de mil Túnicas Rojas que acampaban a menos de una legua de distancia, y que se acercaban rápidamente.


  —¡Mil! —exclamó Cruxer.


  En lugar de lanzarse a una batalla sin esperanzas, los Fantasmas incendiaron los almacenes y se retiraron antes de que llegaran los refuerzos.


  Recuento final: de quince a veinte enemigos muertos. Un muerto y dos heridos entre los Fantasmas. Y todas las provisiones de las Túnicas Rojas fueron robadas o destruidas.


  Pero Gran Leo tenía razón: los hombres del Rey Blanco no creerían que la fuerza opositora simplemente se había materializado sin apoyo local. Habría una retribución. El Conn Arthur le había dicho a la gente que huyera, pero Sibéal dijo que algunos no escucharon. Algunos nunca escuchan.


  —No podemos dejar que nuestro miedo a lo que harán para tomar represalias dicte lo que hacemos —dijo Kip—. Si dejamos que eso funcione, lo harán una y otra vez hasta que no podamos hacer nada en absoluto.


  —Por otro lado —dijo Ben-hadad—, no es por ser insensible, pero cuanto más brutales sean las represalias de los Túnicas Rojas, más gente vendrá a nuestro bando.


  —Lo que trae ayuda y problemas —dijo Cruxer—, en logística y lealtad. ¿Con las traineras y un pequeño pelotón de trazadores? Seremos asaltantes imparables. No tengo nada en contra de los mundanos, pero nos demorarán.


  —¿Como las personas que no han entrenado para luchar en toda su vida lo hacen? —dijo Sibéal.


  Cruxer la miró fijamente.


  —Sí. Pero tus Fantasmas tienen fortalezas que equilibran sus debilidades. No creo que ese sea el caso con… los no-trazadores.


  —Nos ocuparemos de eso cuando llegue el momento —dijo Kip—. Por ahora, sepan que veo venir los problemas. Todavía no sé qué deberíamos hacer con ellos, pero los tengo en mente. —Estas eran cosas que tendría que discutir con Tisis primero.


  Los Poderosos necesitaba sumergirse en este país. Necesitaban aprender sobre la gente y la tierra. Necesitaban amigos si iban a detener al Rey Blanco.


  —Lo primero que debemos hacer —dijo Kip—, es dividir el botín.


  —¿El botín? ¿La harina? —preguntó Gran Leo.


  —Cuando estes hambriento en el bosque y alguien te de oro para merendar, quiero que pienses en ese tono. —dijo Tisis.


  —El botín es nuestro —dijo Kip—. Sangramos y morimos para tomar la harina del Rey Blanco.


  —¿La harina del Rey Blanco? —preguntó Sibéal.


  —Él la robó y los aldeanos no tenían forma de recuperarla, ¿verdad? Dicho esto, después de que el Conn Arthur aclare que toda la harina y las barcazas son nuestras según las leyes de la guerra, solo tomará dos puñados por cada uno de nosotros, lo suficiente para que cada uno pueda llevarla en su mochila sin tener que usar carros, y lo suficiente para que cada uno pueda compartir nuestra parte con los que se unan a nosotros pronto. «Luego», el conn debe encontrar a quien esté a cargo del pueblo, le explica lo que es nuestro y luego le da todo el resto de harina y las barcazas. Queremos unir a los supervivientes con nosotros, hacer que se sientan agradecidos. Haz que difundan buenas historias sobre nosotros. Y, por el bien de Orholam, asegúrate de que oculten las barcazas hasta que los Túnicas Rojas hayan desaparecido.


  Sibéal Siofra asintió con la cabeza.


  —Salvar sus vidas significa mucho. Salvar sus medios de subsistencia puede significar mucho más en los próximos días.


  Por las bolas de Orholam, pensó Kip, iban a necesitar cosas como comida, armas, zapatos, tiendas, cocineros y todo lo demás. Ocho personas podrían vivir de la selva sin que eso les ralentizara demasiado. Especialmente con las traineras. No podrían hacer eso si se añadían los ciento veinte del Conn Arthur. ¿Y si incluso la mitad de los Cwn y Wawr se les unían? Eso los pone en casi doscientas cincuenta almas. Y doscientas cincuenta bocas. Quinientos pies.


  En ese número, las traineras se convertían en un gran dolor de cabeza. Con cada nueva que construían, la calidad empeoraba, la velocidad de todo el grupo se hacía más lenta y aumentaba la posibilidad de perder una en manos del enemigo o de que un espía robara sus secretos. Eso podría tener consecuencias para toda la guerra, no solo para las incursiones de los Poderosos aquí.


  —Las cosas van a cambiar —dijo Kip—. Ya han empezado. Vamos a crecer, vamos a aprender y vamos a luchar. Siempre tendremos esto. —Señaló el círculo de los Poderosos—. Siempre va a ser especial, pero también va a cambiar. Para bien —asintió con la cabeza a Tisis y Sibéal—. Pero también para mal. Así que esta noche vamos a contar historias sobre el Instructor Fisk, Puño de Hierro, Goss, Daelos y Teia, la batalla que acabamos de pelear, y cómo Ferkudi hizo trampa en nuestras peleas de clasificación…


  —Sí —dijo Ferkudi—. Espera… ¿qué?


  —Y mañana, volveremos a la guerra.


  Así que intercambiaron historias y adornaron algunas. Y la mayoría de las veces Sibéal y Tisis guardaban silencio. Ellas entendieron. Era un velatorio para la infancia de los niños, que había estado muriendo hacía mucho tiempo.


  Tisis contó sobre la iniciación de Kip y cómo ella lo había saboteado. Sibéal, en particular, parecía aturdida, aunque Ferkudi también lo estaba. ¿Cómo se había perdido esa historia? Kip no tenía ni idea.


  —¿Así es como se conocieron? Y sin embargo, ¿se sientan aquí, juntos? ¿Casados? —preguntó Sibéal—. No puedo creer que te perdonara tal cosa.


  —Kip tiene una habilidad extraordinaria para ver la diferencia entre un adversario y un enemigo. —dijo Tisis. Ella le acarició el brazo, y sus ojos eran cálidos.


  —Oh, amordácenme. —dijo Ben-hadad.


  —¡Con vino! —gritó Cruxer, lanzándole un saco.


  Inexpresivo, Kip dijo:


  —Después de verla desnuda, la perdonaría por cualquier cosa.


  Ella golpeó su brazo, con su rostro brillando a la luz del fuego.


  —Él tiene una inclinación por aferrarse a algo y no dejarlo ir, ¿verdad? —dijo Cruxer.


  —¡Dímelo a mí! —dijo Kip, mostrando su cicatriz en la mano izquierda.


  Se rieron y Cruxer dijo:


  —Estaba pensando en Aram, en nuestras peleas de clasificación, ¡y en cómo lo agarraste hasta que casi te rompe el cuello!


  Así que continuaron con esas historias: quién había sido mejor de lo esperado, cómo Kip se había abierto camino hasta el decimoquinto lugar, y cómo Cruxer había aplastado la rodilla de Aram para descalificarlo y poner a Kip entre los catorce finalistas.


  Y de repente, el fuego fue un arco iris de color debido a las lágrimas que se acumulaban en los ojos de Kip. Pero él no desvió su rostro. No se puso de pie y se escondió en la oscuridad como no lo habría hecho hace mucho tiempo.


  —¿El vino te está haciendo bien? —preguntó Gran Leo, tratando de dejarlo seguir.


  —No —dijo Kip, y el círculo quedó en silencio, todos lo miraron—. No tenía amigos mientras crecía. Yo era el hijo de la adicta. El niño gordo. Se burlaban de mí, me golpeaban, era el blanco de las bromas. Las mejores personas del pueblo sólo se compadecían de mí. Me aceptaron, pero no lo hicieron. Me he fortalecido a mí mismo con eso. Acepté que siempre estaría solo. No fue culpa de nadie, ni siquiera de mi madre, quien se odiaba a sí misma por sus fracasos más de lo que yo lo hacía. Tuve suerte, realmente. En una ciudad, habría sido presionado para formar una pandilla o me habrían capturado unos esclavistas.


  »No debería haber sido mejor con todos ustedes. Era gordo, torpe y solo tenía un lugar porque mi padre lo había pedido para mí. Pero me aceptaron. Por primera vez en mi vida, me hicieron parte de algo.


  —No solo parte de algo —dijo Cruxer—. Eres el corazón de los Poderosos.


  Kip sonrió. Por alguna razón, ser llamado el corazón de los Poderosos era mucho más significativo que si Cruxer lo hubiera llamado la cabeza.


  —Yo te habría llamado el corazón, Cruxer. Tal vez tú eres nuestra columna vertebral o nuestras entrañas, entonces.


  —Bueno, si ninguno de los dos es la cabeza, supongo yo que debo serlo. —dijo Ben-hadad.


  —Obviamente soy la mano izquierda —dijo Winsen—. Saldré de la nada y te golpearé.


  —Eso me hace la derecha —dijo Gran Leo—. Puedes estar pendiente de mí, pero eso no significa que me detendrás.


  —Bueno, ¿en que me convierte eso? —dijo Ferkudi—. ¿Un pie?


  Los Poderosos miraron alrededor del círculo, y luego todos respondieron al unísono:


  —El trasero.


  —¡¿El trasero?! —dijo Ferkudi.


  —Entonces, ¿qué es Tisis? —preguntó Cruxer.


  Oh, mierda. Kip recordó el apodo, aparentemente en el mismo momento que Cruxer, quien comenzaba a sonrojarse. Tisis la Tetas. Cruxer abrió la boca para disculparse.


  —Bueno, obviamente… —dijo Winsen.


  —… ella es el carisma. —intervino Kip.


  —Y… Winsen consigue vivir. —dijo Tisis rotundamente.


  Ellos sonrieron. Crisis evitada.


  Tal vez el vino se le había subido a la cabeza, pero él quería decir esto:


  —Vengo de todo eso. Pero ahora… —Se atragantó, pero nadie dijo una palabra. Tisis apretó su muslo, apoyándolo. Kip dijo—: ¿Ahora tengo esto? ¿Arriesgo mi vida para hacer algo que importa junto a la gente que amo? Esta es la mejor noche de mi vida. —Él habló a través de las lágrimas y los miró a cada uno de ellos. Unos pocos ojos brillaron con lágrimas en respuesta—. Gracias. Los amo a todos.


  Luego le hizo un guiño a Sibéal.


  —Excepto a ti. Quiero decir, estoy seguro de que eres agradable, pero apenas te conozco.


  Todos se rieron, y Kip se miró las manos.


  —¿Qué demonios, por qué están vacías mis manos? ¿Ninguno de ustedes, bastardos, puede compartir con un hombre sediento?


  —Oye, oye —dijo Ferkudi, extendiendo una mano vacía con fervor, tratando de agarrar el odre de Gran Leo, quien se lo estaba tragando deliberadamente para no compartir. Ben-hadad se lo quitó a Gran Leo y le entregó la piel, ignorando a Ferkudi, pero Tisis la interceptó.


  —Uh-uh —dijo ella—. Tú vienes conmigo. Tengo algo mejor para ti que el vino.


  Hubo vítores y gritos cuando ella lo tomó de la mano y lo llevó al bosque.


  No estaba borracho —había estado disfrutando mucho de las historias y la camaradería como para aburrirse—, pero el vino, el compañerismo y las burlas de buen sentido hicieron que todo el mundo se entusiasmara con los cincuenta pasos que le tomó a Tisis llevarlo a donde ella había montado su tienda de campaña.


  —¿Colocaste nuestra tienda lejos de los demás a propósito? —dijo Kip.


  —Uh-hmm. Fue… un beso infernal el de esta mañana. —dijo.


  Y esa serpiente en sus entrañas había vuelto.


  Orholam sabía que la deseaba, pero cada vez que lo intentaban, ella terminaba furiosa o llorando, o ambas cosas, y luego se disculpaba y le ofrecía placer. En la parte superior de la lista de cosas que lo llenaban de deseo erótico no estaban el llanto, la furia y el sentimiento de culpa de una mujer.


  Aunque si las cosas seguían así mucho más tiempo, tendrían que hacerlo.


  —¿Quieres intentarlo de nuevo? —dijo, dolorido.


  —Te quiero…


  A Kip le tomó unos momentos darse cuenta de que tal vez esa era una oración completa.


  —Oh, bueno, sí, yo también te quiero a ti…


  —… callado.


  —Oh, pensé que…


  —Bésame.


  —Ah. Eso. ¡Eso puedo hacerlo! —dijo Kip.


  —Kip.


  —¿Sí?


  Se quitó la túnica y la camisa al mismo tiempo.


  —Los labios.


  Ella se deslizó en sus brazos, con su piel cálida en la fría noche. Le llevó un momento procesar las palabras.


  —¿Sí?


  —No son para hablar.


  No tenía idea de lo que ella quería decir, pero descubrió que no le importaba mucho que sus labios se juntaran.


  Los momentos se volvieron borrosos en la calidez de la bienvenida de los dedos y extremidades entrelazados y la fría noche los llevó a su tienda de campaña, donde hicieron su propia calidez.


  Y maldita sea, era una tienda pequeña. Estaba mareado, riendo a carcajadas mientras ella luchaba por quitarse los pantalones, el cinturón y la ropa interior. Casi derriba los postes de la tienda; nunca antes había montado una tienda de campaña. No es que Kip fuera tan tonto como para criticar cómo ella había montado la tienda.


  Y luego, con un aleteo de sus pies como un pez en la orilla, finalmente se quitó los pantalones. Su largo cabello rubio había caído sobre su cara, pero la risita de Kip murió en su garganta cuando ella se giró de costado hacia él y se cepilló el pelo hacia atrás.


  Ella se deslizó en sus brazos, y él se partió en dos: una parte de él besando, acariciando, disfrutando, y otra parte tirando hacia atrás, hacia el miedo y la cognición.


  ¿Orholam, estás ahí fuera? Sé que algunos hombres piden un favor cuando tienen miedo de morir. Esto es mucho más serio que eso. Mira. Aquí está el trato: te serviré para siempre si NO ME DEJAS ACTIVAR UNA CARTA AHORA.


  Desmayarse o desvanecerse sería la maniobra por excelencia de Kip. Con su suerte, no había forma de que pudiera divertirse como un hombre normal. No, Kip siempre tenía que hacer las cosas al revés. Él era el que había ido a la batalla sin haber tenido relaciones sexuales con su esposa. Era el niño gordo que de alguna manera había logrado ingresar a la Guardia Negra. Él era el bastardo privilegiado. Él era…


  No pienses en eso.


  Ella bajó sus pantalones y apartó sus labios de los suyos, besando su pecho, más abajo.


  Una mitad de él se hizo cargo de todo, por completo.


  La mitad equivocada.


  Se congeló. Todo era incómodo. Todo era miedo. Todo iba a salir mal. Otra vez. Otro fracaso. Él lo sabía.


  Ella se detuvo y lo miró. Pero su mirada era paciente, no frustrada.


  —Déjame hacer esto.


  —Quiero, pero…


  —Déjame hacer esto —dijo con firmeza—. No sólo por ti. Por nosotros. Necesitamos esto.


  —No parece justo.


  —Oh, esposo mio, alma hermosa. No es justo, pero eso no significa que no sea bueno. Un matrimonio respira, y cada exhalación da, y cada inhalación toma. No puede vivir sin ambos, Kip. Así que… solo… respira.


  Así lo hizo.


  Y respirar, decidió inmediatamente, se sintió «increíble».


  Capítulo 38


  —Pensé que me humillarías. —dijo Gavin. No se movió. Pero lo pensó. Echó un vistazo a la habitación. Su padre estaba reclinado en su silla, y la mesa estaba cubierta de comida. Carne, frutos secos, dulces, quesos, pan, nueces, dos garbanzos, dos finas copas de oro. Gavin apenas podía soportar mirarlo, y apenas podía soportar no hacerlo.


  —¿Humillarte? ¿Poniéndote una trampa? ¿Como todas tus otras? ¿Qué probaría eso? ¿Que podría superar a un prisionero sin armas, sin herramientas y solo con la luz que le he permitido? Esto no es exactamente un desafío, ¿verdad? —Dudó—. ¿O realmente sigues tratando de demostrar lo inteligente que eres? ¿De eso se trata todo esto?


  No hubo respuesta.


  —Ven. Siéntate —dijo Andross—. Este vino no se mantendrá frío para siempre. —De hecho, había humedad en uno de los vasos.


  Eso quería decir que no llevaba mucho tiempo aquí. Lo suficiente para tener tiempo de sobra para esperar a Gavin. Lo predijo perfectamente.


  Andross inclinó la copa e inhaló el aroma con gusto.


  —Maravilloso. Oh espera. ¿Fue esta la que envenené o la otra? —Cogió el otro vaso y bebió—. Ah, es cierto, no envenené ninguna de las dos. Qué juegos triviales juegas, muchacho. Qué indigno eres de mi nombre.


  Gavin no se movió. No tenía sentido. Su padre había tomado precauciones la última vez. ¿Por qué simplemente dejar que Gavin camine dentro de su rango de ataque?


  —Hijo de puta. —dijo Gavin.


  Esa era la humillación. Gavin estaba tan débil que el viejo no temía que él lo ataque. Gavin no podía trazar. No tenía poder. Andross no necesitaba tener miedo, ni marcial ni mágico ni mental.


  Andross sonrió, como si estuviera contento de que Gavin lo hubiera descubierto.


  —Sabes, cometí un error contigo.


  —Más de uno. —dijo Gavin.


  Andross continuó como si no lo hubiera escuchado.


  —Pensé que habías «encontrado» estas prisiones. No tenía idea de que estabas tan loco como para «construirlas» tú mismo. No me di cuenta de la verdad hasta que saliste de la celda azul. Entonces fue obvio. Y, por supuesto, no habrías hecho una prisión sin diseñar formas para que tú mismo escaparas.


  —Soy el hijo de mi madre. —dijo Gavin. Orholam ten piedad, esa comida. Le dolía todo el cuerpo por eso. No era un hambre del vientre, sino de un hambre más profundo que se sentía en la garganta como sed.


  El rostro de Andross se oscureció, pero se controló.


  —Te propongo un intercambio. —dijo él.


  —¿Un intercambio?


  —Hay dignidad en hacer negocios, y tu necesitas toda la dignidad que puedas obtener. Sabes que cumpliré mi palabra.


  Gavin no dijo nada. Estaba demasiado hambriento, demasiado débil. Su mente no podía correr tan rápido como la de Andross Guile en este momento.


  —Me das el diente y ese pedacito de piedra infernal, y puedes comerte todo lo que quieras.


  El corazón de Gavin había sido un águila, con alas fuertes, al ver la cámara que tenía ante él. La aparición de su padre le había arrancado las plumas al vuelo. Y ahora Andross le arrancaba sus últimas esperanzas. Andross sabía de la piedra infernal. Él lo sabía todo. Sin nada más que harapos, Gavin había escondido ambos secretos en sus mejillas, como un consumidor de khat. Las esperanzas de Gavin cayeron a tierra, aleteando salvajemente, impotente e inútilmente.


  —¿Entonces qué? —preguntó Gavin.


  —Entonces vuelves a una celda, por supuesto.


  Gavin ni siquiera miró hacia atrás a la antorcha de luxina que había atascado en la entrada para evitar que la reja cayera. Era débil, pero podía ser usada como un palo.


  Su padre sí la miró, detenidamente.


  —Muy lejos, ¿no crees?


  Lo estaba.


  —Incluso si estuviera más cerca, ¿crees que sería suficiente, contra mí, en tu estado actual?


  Y las esperanzas de Gavin se hundieron en la tierra. No le quedaba nada.


  —Ahora ven, siéntate, siéntate. Tenemos mucho de que hablar. —dijo Andross.


  Gavin dudó por un momento más.


  —Muy decepcionante —dijo Andross. Suspiró—. Solía ​​ser tu fortaleza particular el poder ver cómo había cambiado una situación y el adaptarte a ella instantáneamente… Dazen.


  Era un caballo pisoteando un cuerpo ya muerto. Gavin sabía que su padre ya tenía que saberlo, pero oírlo, que le dijera esa verdad enfermiza y vergonzosa, era más de lo que podía soportar.


  —Tres… dos… uno… y la oferta ha expirado —dijo Andross. Y ahora estaba despojando al muerto en busca de un botín, rompiéndole la mandíbula a Gavin para conseguir un diente de oro.


  —Pero espera, no he…


  —Te di una gran oportunidad. Esto no era una trampa. Esta comida estaba aquí para ti, y la tuviste. «Casi».


  Y ahora Andross profanaba al muerto, mutilando el cadáver.


  La palabra tuvo una resonancia, aquí, en esta cámara: «casi».


  Pero Gavin ya estaba hablando, reaccionando, caminando hacia Andross. ¿No pueden los muertos profanados resucitar como fantasmas vengativos?


  —Quiero que sepas, padre. No sabía si realmente podría seguir adelante y matar a Gavin. Pero entonces me di cuenta de que no lo estaría asesinando, lo estaría liberando de la pesadilla en la que lo habías metido cuando era un niño. Lo alejaste de nosotros y destruiste al chico que era. Lo estaba liberando de tu corrupción. Fue una muerte piadosa.


  Con la rabia inundando su rostro, Andross chasqueó los dedos y la luz llameó desde una pared de atrás y a la izquierda de Gavin.


  Aparecieron letras de fuego, que deletreaban «Casi». La misma señal que usó para burlarse de su hermano.


  Pero, ¿cómo la había activado Andross?


  Gavin no esperó. Se lanzó hacia el viejo.


  Un huevo de luxina roja más grande que su cabeza lo golpeó en la cara y lo hizo volar.


  Gavin se dejó caer de espaldas y araño la gelatina pegajosa que le cubría la cara, escupiendo y tratando de respirar. Apenas abrió los ojos a tiempo para ver a Andross de pie junto a él, con una mano en llamas.


  Con el combustible pegajoso en su cara, si Andross acercaba el fuego, Gavin se quemaría hasta la muerte.


  Pero su padre se controló, apagó la llama y se limitó a golpearlo con el brazo derecho.


  La cabeza de Gavin rebotó en el suelo y sus extremidades se aflojaron. Luchó para recuperarse.


  Escuchó un sonido metálico cuando Andross usó luxina para arrojar a un lado la antorcha de Gavin la cual estaba bloqueando el interruptor de la reja. Pero no hubo ningún ruido de ésta cayendo al suelo.


  Andross maldijo y disparó un misil en llamas a la cuerda que sostenía la reja.


  Cayó, pero el piso no se abrió debajo de Gavin. Andross no debe haber reiniciado la trampa correctamente.


  Gavin se puso de rodillas, pero su padre lo vio moverse y le dio una patada. Gavin intentó bloquearla, pero estaba demasiado débil. El pie de Andross se estrelló contra su estómago, y otro puñetazo alcanzó a Gavin en la mandíbula.


  Cayó al suelo y Andross le pisó el cuello.


  —Vaya trampa. —dijo el viejo. Sin soltar a Gavin, Andross se acercó a él, donde Gavin había escupido el fragmento de piedra infernal y el diente roto que había guardado en secreto en su boca.


  Gavin intentó escapar, pero Andross lo sujetó con más fuerza, ejerciendo tanta presión que pensó que sus vértebras se romperían. Gavin vislumbró las pupilas rojas de Andross.


  Estaba trazando. Andross extendió una mano y envió algo más allá de la visión normal hacia la vieja trampa de Gavin.


  —No puedes trazar supervioleta. —dijo Gavin.


  —¿No puedo? Parece que sabes tan poco de mí como yo sabía de ti. —Con una ligera patada en la sien de Gavin para aturdirlo una vez más, Andross dijo—: Creo que es hora de que aprendas algo más que no sabías. Echa un vistazo a lo que te espera abajo.


  El cuerpo podrido de su hermano estaba debajo. Orholam, no. Gavin había pensado que su padre seguramente le daría a su hermano el entierro que él mismo no le había dado.


  —No por favor…


  El suelo cedió y Gavin cayó al infierno amarillo.


  Capítulo 39


  La sutileza del problema era su belleza. Kip se sentó a la suave luz del incipiente amanecer el cual le otorgaba delgados hilos de luz amarilla para su proyecto. Pasaría algún tiempo antes de que los Fantasmas tuvieran suficiente luz para alcanzarlos. Ver cómo el río cambiaba mientras la noche se retiraba y comenzaba el amanecer era precioso, como lo había sido la noche anterior.


  Miró las cuerdas amarillas en sus manos. Algo sobre tener esta luz pacífica delante de él y tener algo en que ocupar sus manos no dejaba espacio para otros pensamientos, a veces el pensamiento era el enemigo.


  Después de que Tisis le había complacido la noche anterior, había comenzado a aprender los misterios de su cuerpo. Descubrimientos gloriosos para una pareja joven. Pero después de varias rondas de deleite, Tisis había jurado que su cuerpo estaba lo suficientemente relajado como para intentar la intromisión nuevamente.


  Su Puerta de Jade todavía estaba firmemente cerrada. Algo en ella no le permitía entrar, y una pequeña parte de él no podía evitar preguntarse si el cuerpo de ella estaba traicionando sus palabras porque era mentira de que realmente quería este matrimonio.


  Tal vez eso fue injusto por su parte.


  Ciertamente había sido imprudente decirlo en voz alta.


  Una noche mágica, casi perfecta, había terminado en lágrimas y un giro de espalda.


  Eventualmente, la atrajo hacia él, y ella lo dejó abrazarla contra su gran figura, pero ninguno había dicho otra palabra.


  El problema en sus manos esta mañana era mucho más simple. Cuando estaba perdido y delirando la última vez que estuvo en el Bosque de Sangre, había trazado una pequeña cadena de amarillo sólido. Comenzó trazando cada uno de los pequeños enlaces de uno en uno. Le hubiera llevado varios años hacer una cota de malla de esa manera.


  Si viviera lo suficiente para terminarla, sería algo más ligero y mucho, mucho más fuerte que el hierro o el acero. Sin embargo, aún no estaba seguro de si eso detendría una bala de mosquete.


  Esa incertidumbre, y que tendría que pasar semanas para trazar una sección de malla lo suficientemente grande, incluso para realizar una prueba no concluyente contra una bala de mosquete, le había hecho perder el interés.


  Tisis se había levantado hace tiempo. Podía oírla moverse por la tienda, vistiéndose y preparándose para el día. Ahora se había detenido, dentro. ¿Reuniendo coraje? Kip se preguntó si iban a empezar el día con una pelea.


  Volvió a mirar su proyecto cuando ella salió. Se estiró con un sonido complacido e hizo una rápida señal de los siete al sol cuando éste se asomó por primera vez en el horizonte, iluminando el río y su cabello rubio atado en una cola de caballo. Ella se encontró con los ojos de Kip y sonrió.


  Se acercó y se sentó a su lado, con su cadera tocando la de él.


  Entonces… sin peleas. Gracias Orholam.


  —¿En qué estás trabajando? —preguntó Tisis, con una sonrisa en su voz.


  —Es sólo algo para mantener mis manos ocupadas.


  —¿Algo para mantener tus manos ocupadas?


  —Un pequeño proyecto. Estaba pensando en hacer una cota de malla con él al principio. Pero me llevaría seis meses por lo menos. No estoy seguro de que tenga sentido planificar a largo plazo.


  Ella puso su mano en su muslo y dejó escapar un suspiro.


  —Kip, quería disculparme por lo de anoche. Fui una mocosa.


  ¡Desearía que más gente fuera una mocosa de esa manera! Probablemente no era correcto decir eso. Ella no hablaba de la primera parte de la noche y él lo sabía.


  —Yo también lo siento. —dijo Kip.


  —No, no tienes nada por lo que lamentarte. Gracias por empujarme de vuelta hacia ti. Necesitaba eso. —dijo ella.


  El resto del campamento se estaba moviendo, y no pocas personas ya estaban trabajando arduamente en las tareas de la mañana, pero, siguiendo el ejemplo de Winsen, quien estaba a una distancia prudente protegiendo a Kip y Tisis, los demás no se acercaron.


  —Sé que no elegimos exactamente esto —dijo Kip—. Quiero decir, lo hicimos, pero fue una elección bastante limitada. Pero estamos juntos en esto. La pasé muy bien anoche, fue lo mejor. Estabas, simplemente, wow.


  —Pero —dijo con tristeza.


  —Sí. Quiero que dejemos de intentar lo otro.


  —¿Lo normal, quieres decir? —preguntó con amargura.


  Se preguntó en que medida estaban siendo cuidadosos de no decirlo directamente, porque estaban afuera, donde alguien podría escuchar, y en que medida se sentían avergonzados. ¿Quién fallaba en tener relaciones sexuales?


  —Todo es genial entre nosotros, excepto eso. ¿Por qué no podemos simplemente divertirnos y dejar eso de lado? —dijo Kip—. Simplemente no es…


  —Sabes muy bien por qué —dijo en voz baja—. El contrato no es válido. Quiero decir, en este momento ya le he mentido a mi hermana, lo cual solo ha funcionado porque no he tenido que verla cara a cara. Ella lo sabrá, Kip.


  —No la vamos a ver —dijo—. No hasta que todo esto haya terminado.


  —Kip, los matrimonios políticos se separan todo el tiempo. Y eso es cuando son válidos en primer lugar. Realmente no estoy segura en tu familia hasta que tenga un bebé y tu abuelo decida que se parece a un Guile. ¿Crees que ese viejo no estaría feliz de rechazarme como una puta barata otra vez?


  Otra vez.


  Ella maldijo en voz baja. Ninguno de los dos quería recordar a Kip entrando en la cámara y viéndola acariciar a Andross Guile bajo sus sábanas. Había sido una escena que Andross había montado a propósito para humillarlos a ambos, y precipitar este matrimonio, aunque Tisis todavía no conocía esa parte.


  Orholam. No era de extrañar que estuviera tensa, si tenía que superar sus recuerdos de «eso» cada vez que estaba con Kip.


  —Olvida eso —dijo Kip—. Olvídate de él. Por ahora. Nuestra venganza contra él es ser felices el uno con el otro. Ya se nos ocurrirá algo sobre todas esas otras cosas más adelante. Por ahora, seguiremos haciendo todo lo que nos trae alegría, ¡y eso es mucho!, y dejamos de hacer lo único que nos trae miseria.


  —Quieres darte por vencido. —dijo.


  —¿Nos damos por vencidos cuando dejamos de hacer algo que nos hace daño?


  Ella frunció el ceño al principio, pero luego le apretó la pierna.


  —Dijiste «nos».


  —¿De cuántas maneras debo decirle que estamos juntos en esto? —preguntó Kip.


  Ella apoyó la cabeza en su hombro.


  —Quiero que sepas que no es solo por el contrato y por mi hermana, o por temor a que me dejes más tarde. Quiero hacer el amor contigo. ¿Lo sabes, verdad?


  —Lo sé —dijo Kip. Pero no lo sabía, no realmente. Aún no. Ella estaba siendo honesta, y confiaba en ella, pero él todavía no le creía, de alguna manera. No eran sólo un niño y una niña, tratando de resolver algo. Nunca lo serían.


  Pero entonces, si sólo fueran un niño y una niña, Kip nunca habría podido captar ni siquiera la atención de una niña tan hermosa, así que probablemente no debería quejarse nunca, nunca más, mientras viviera.


  Pero ella había dicho esa palabra, esa palabra que exige respuesta. Aunque ella solo había dicho «hacer el amor» y aunque podría ser sólo la parte de una frase, sin sentido, no había sido completamente insignificante. ¿Lo sentía? ¿Era esa una pregunta? Una prueba. Todavía estaba allí, espinoso como un cadillo para que lo pisara: «amor».


  Él había dicho: Vamos a divertirnos.


  Ella había dicho: Hagamos el amor.


  Mierda.


  —Eres hermosa —dijo en voz baja—. Y graciosa. Realmente te aprecio, y realmente voy a… cuidar de ti. Profundamente. —Orholam, eso sonó tan poco convincente. No debería haber dicho nada en absoluto—. Lo siento, eso esta… mal.


  —¿Teia? —preguntó ella, y el dolor resonó áspero y profundo en una cueva de anhelo—. Todavía piensas en ella. —No era una pregunta.


  —A veces —dijo—. Pero no me detengo en ello.


  Ella se sentó y sostuvo su rostro en sus manos.


  —Eres un hombre que siente profundamente. Es una de tus mejores cualidades. No puedo echarte la culpa de eso.


  —Pero lo haces. Un poco —dijo.


  —Un poco —admitió ella—. Yo también lo estoy superando lentamente. —Respiró hondo y Kip vio que algo revoloteaba en los ojos de ella.


  —No estaba pensando en ella anoche mientras estábamos juntos —dijo—. De ninguna manera. En absoluto.


  Ella expulsó su aliento y el alivio la inundó.


  —No quería preguntar. Gracias.


  Y lo dejó salir del apuro, así de simple. Ella realmente era más amable de lo que él merecía.


  —Entonces, si no estás haciendo una cota de malla, ¿qué va a ser esto? —preguntó, señalando la longitud de la cadena de luxina amarilla.


  —Bueno, la cadena es bastante fácil, así que pensé que haría algo más difícil, más sutil.


  —¿Más sutil? —preguntó ella.


  —Todavía voy a tener la cadena como núcleo, pero estoy tratando de hacer, como… una cuerda articulada alrededor de ella. Mira, el arpón con estacha es increíble porque puedes hacer nudos sobre las manos de tus oponentes y agarrar todo tipo de cosas, pero la cuerda en sí puede ser cortada por cualquier hoja si no tienes cuidado. Un arpón con estacha con cadena no se puede cortar, pero es mucho más difícil lanzar lazos, nudos y todo eso. Así que estoy tratando de obtener lo mejor de ambos.


  —Pero nunca entrenaste con un arpón con estacha, ¿verdad?


  —No, no, es solo algo para mantener mis manos ocupadas.


  —Correcto —dijo de repente—. Eso es genial. Oh, mira, son los Fantasmas. Será mejor que vaya a prepararme. —Pero se había puesto rígida, y de repente se puso de pie, marchándose. Kip tenía la sensación de que había vuelto a estropearlo todo.


  —¿Qué hice? —le preguntó Kip a Winsen.


  Winsen entrecerró los ojos contra el amanecer como alguien con una gran resaca.


  —Me estoy preguntando lo mismo. Pero la respuesta a mi pregunta es: beber demasiado vino.


  Capítulo 40


  Como ella lo había preparado, Karris aún estaba rezando sus oraciones del amanecer cuando llegó el prómaco Andross Guile. Estaba postrada ante la ventana abierta que daba al sol, y sintió el leve movimiento del viento cuando la puerta interior se abrió tras ella.


  —Orholam —suplicó en voz alta—, podría tratar de ocultar mi ignorancia, pero no lo haré. No voy a actuar en la oscuridad. Que todo quede en pie ante la luz. Orholam, este es tu imperio; esta es tu gente. Tendrás que luchar por nosotros, o pereceremos. ¿Dejarás que tu nombre sea difamado sobre la tierra?


  Permaneció allí tendida durante un tiempo, orando. Había preparado esto, pero eso no significaba que no fuera real, también. Necesitaba verse como una fanática para lograr lo que necesitaba hacer. Eran los fanáticos del Magisterio los que podrían causarle más problemas si se aliaran contra ella. Pero al desarmarlos, también podría hacer innecesario el nombramiento de lúxores. Ella tenía dos lúxores. Y deseaba que no hubiera más, ni de su mano ni de ninguna otra.


  Pero cuando dijo las palabras para Andross Guile las escuchara —dejar que la considerara un poco loca, podría hacer que tuviera cuidado con ella—, se dio cuenta de que también las decía en serio. Ella no estaba luchando por sí misma. No quería el poder por su propio bien; solo quería salvar a la Cromería y a la gente de las Siete Satrapías. Después de que eso se lograra, con gusto renunciaría al cargo.


  Así que era justo que Orholam emprendiera su propia lucha. Esta guerra era su problema.


  Finalmente, cuando se sintió vacía, cuando se sintió escuchada, se puso de pie.


  No se había dado cuenta de que Andross Guile se había agachado a su lado.


  —Una oración tan feroz como tú. —dijo Andross, sacudiéndose las manos.


  —Mis disculpas por hacerlo esperar —dijo.


  —Uno debe saber el orden de sus lealtades. —dijo Andross, como si la entendiera perfectamente.


  —Pero Orholam conoce el corazón. Nuestras oraciones son seguramente para nuestra propia reflexión más que para su instrucción, ¿no?


  —Un punto para que debatan los luxiats, sin duda. ¿Té? —Hizo un gesto a su esclava para que cerrara las puertas del balcón.


  Era una violación de la etiqueta que él ordenara a los esclavos de ella, pero una pequeña. Obviamente pensó que ella se lo merecía por haberlo hecho esperar.


  —Tenemos mucho que discutir, pero antes de comenzar… —dijo Karris. Ella se mordió el labio inferior, pensando—. Hace varios meses, me tendieron una emboscada en el Gran Jaspe. Fui golpeada, eficiente y desapasionadamente. Estaba claramente destinado a enseñarme una lección. Tal vez un hombre hubiera recibido esa golpiza como se esperaba. Una vez que se daba cuenta de que no estaba siendo golpeado hasta la muerte, simplemente podría soportarlo. Quizás. ¿Pero una mujer que se siente totalmente indefensa a manos de media docena de hombres? —Hizo una pausa—. Hay diferentes temores. Temores persistentes. Temores que pueden ser paralizantes, si no se conoce su historia.


  —¿Quizás ese era el mensaje? Una paliza es mala, ¿pero hay cosas peores posibles? —dijo Andross inocentemente, como si solo estuviera especulando, tratando de encontrar la respuesta con ella.


  —Si es así —dijo—, ese mensaje fue mal interpretado, y tuvo el efecto contrario al que se pretendía. A nadie le gusta sentirse indefenso; tengo un particular desprecio por ello. Hice un juramento tonto sobre lo que haría cuando descubriera quién me había hecho eso. Implicaba desollamiento, miel, insectos y castración. No es un juramento apropiado para la Blanca.


  —Pero en aquel entonces no eras la Blanca. —dijo, todavía tan condenadamente inocente.


  —De hecho no. ¿Crees que un Blanco esté atado por los juramentos que hizo antes de ser el Blanco?


  —Hmm. ¿Sí? A menos que interfieran con sus deberes como Blanco. Ese juramento y cargo reemplaza a todos los juramentos inferiores. —dijo Andross.


  —Estoy de acuerdo. Sin embargo, se vuelve complicado. Verás, con todas las herramientas de inteligencia que tengo disponibles como la Blanca, he descubierto quién ordenó mi golpiza.


  —¿De verdad? —preguntó—. Una curiosa asignación de tus recursos, ¿no crees? Aún así. Ojalá se me hubiera ocurrido que mi propia gente se ocupara de eso por ti. ¿Qué castigo puedo ayudarte a infligir a este malhechor?


  Tomó aire y miró hacia otro lado.


  —Ninguna. Te perdono.


  —«¡¿Yo?!» ¿Disculpa? —Ni siquiera parecía tan indignado. Ni siquiera lo estaba intentando.


  —No buscaré ninguna venganza contra ti. Considero que el asunto está cerrado.
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  —¿A cambio de qué? ¿De que admita algo que obviamente no hice? —preguntó Andross, pero su expresión ya lo había traicionado.


  —Estaría bien…


  —Querida, algunas personas solo conocen el lenguaje de los objetos contundentes. Hablo con esas personas en el idioma que entienden. Tú, sin embargo, no eres una de ellos.


  Ella levantó una mano.


  —Te perdono. Que no se interponga entre nosotros. Borrón y cuenta nueva.


  —Generoso de tu parte —dijo sarcásticamente—. ¿Debería perdonarte por seducir a mis hijos y destruir a las Siete Satrapías?


  Fue tan injusto que casi se quedó sin aliento. Andross Guile fue quien le ordenó a su hijo menor Dazen que sedujera a Karris, para que no tuviera que casar a su hijo mayor con ella y sellar así la alianza de sus familias. Había funcionado. Ella y Dazen se habían enamorado, pero entonces el verdadero Gavin no podía soportar ver a su hermano menor tan feliz. Lo que pasó después fue culpa de Andross Guile más que nadie. ¿Y la culpaba a ella? ¿Una chica de 15 años en ese momento?


  Quería arrancarle los malditos ojos. Pero ella había aprendido algo en las Arqueros acerca de luchar contra aquellos que eran más grandes y más fuertes. Cosas sobre cómo responder a la trayectoria de la fuerza superior. Nunca intentas detenerla. En lugar de eso, la rediriges.


  —Sí. Por favor, perdóname. —dijo sin ningún indicio de sarcasmo.


  Se detuvo, de repente, sin emoción. No le cogían a menudo por sorpresa.


  —Oh, no creo que haya respetado lo suficiente a Orea. —dijo finalmente.


  Ella no estaba segura de a qué se refería: que Orea había sido brillante en el nombramiento de Karris, la cual era tan sorprendentemente capaz, o que había sido agradable tratar con Orea y él no se había dado cuenta de lo agradable que era hasta que tuvo que lidiar con su inferior.


  —Un error que estoy segura que no cometerás con su sucesora. —dijo Karris.


  El se rio.


  —Oh, ya lo he hecho. Pero no otra vez. Cometo muchos errores, pero pocos de ellos dos veces.


  —Bueno, ahora que hemos sacado todo eso del camino, el propósito de nuestra reunión. —dijo Karris.


  —Sí. Dime por favor.


  —Miré las caras de todos los sumos luxiats y de los Colores en la plataforma de ejecución cuando eso… sucedió. Vi desconcierto o miedo en cada rostro. La mayoría lo esconde, naturalmente. Pero un rostro lucía como si estuviera… —dijo Karris.


  Ella hizo una pausa


  —Por favor, no te contengas por mí —dijo Andross.


  —Presumiendo. Como si se hubiera probado a sí mismo que tenía razón en algo. Extraño, ¿no crees?


  —Esa «sería» una expresión extraña para un momento así —asintió Andross—. Y muy astuto de tu parte buscarla. —Tomó un sorbo de té.


  —Creo que puedes notar que mis ojos están sobre ti más de lo que imaginas —dijo Karris. Mierda. Eso sonó como una amenaza—. Para ver cómo debo actuar. Para seguir tu ejemplo.


  —¿Para seguir mi ejemplo? —preguntó, divertido.


  Ella quería matarlo. Quería justicia por el asesinato de Orea. Quería exigir saber qué había hecho con Marissia y el paquete de cartas.


  Pero todo eso era una fantasía.


  Andross Guile era demasiado peligroso como para matarlo; también era demasiado valioso. Cuando quería que las cosas se hicieran, las hacía. Y los diplomáticos que podrían empezar a pelear con cualquier otra persona harían cualquier cosa en su poder para no enredarse con Andross Guile.


  Lo que era más importante. Esta guerra no iba a desaparecer sola. Karris veía eso ahora. El Rey Blanco estaba haciendo movimientos inteligentes en sus tierras conquistadas, preparándose para mantenerlas y conservarlas, tratando de generar toda la riqueza que pudiera extraer para tomar las demás satrapías.


  La venganza es tuya, Orholam.


  Tendrá que serlo.


  —Prómaco —dijo Karris—. Cuando bloqueas con los escudos con el hombre que está a tu lado en una línea de batalla, no le pides primero su opinión sobre la dicotomía Maniquea. No tengo la intención de desafiar tu posición o tu poder, siempre y cuando sienta que estamos luchando en el mismo bando. El Príncipe de los Colores ha pasado de ser un problema regional a una crisis existencial. No puedo pelear contigo y con él al mismo tiempo. Pero si necesito pelear contigo antes de que las Satrapías puedan pelear con él, lanzaré todo contra ti, y pelearé hasta que uno de nosotros sea aniquilado. No puedo hacer medias tintas y no las aceptaré de ti. Entonces, la guerra. Juntos. ¿Estás dentro o fuera? —Y aquí es donde era importante que la viera como una fanática.


  —Dentro. —dijo sin dudarlo.


  —Entonces empieza a hablar. ¿Qué pasó en la ejecución? ¿Qué era esa cosa? ¿Por qué no he oído nada de eso antes?


  Karris no había dormido bien desde la ejecución. No sabía si alguna vez volvería a dormir bien. Ver a ese monstruo arrancarle la piel a ese espía había sido la experiencia más aterradora de su vida. En todas sus batallas, incluso en la caza de engendros, aquellos contra los que había luchado habían sido hombres en el fondo. Esto era otra cosa.


  Por primera vez que Karris había visto, Andross Guile parecía un tanto intimidado, como si no supiera qué decir, o quizás por dónde empezar.


  —¿Has oído hablar de los Mil Mundos?


  No me interesan los cuentos de hadas, quiso decir Karris. Pero Andross Guile rara vez se salía por la tangente sin una buena razón.


  —¿La premisa de que hay muchos mundos como el nuestro?


  —No exactamente como el nuestro —dijo Andross—. La idea es que Orholam, siendo un creador, no necesariamente se detendría después de hacer un mundo. Tal vez haría veinte, o mil o un millón. ¿Quién sabe? Fui ambivalente sobre la hipótesis. El desenmascaramiento de Nabiros ha cambiado mi forma de pensar.


  —Esa cosa. Delara Naranja juró que no era una proyección de voluntad o un hechizo.


  —Yo le creo. Nabiros era real. —Puso sus ojos penetrantes sobre ella—. La Cromería y el Magisterio no enseñan algunas de las cosas en las que creen, por temor a que las almas más débiles se desvíen. En cualquier caso, he estado armando verdades y haciendo saltos de intuición durante muchos años, pero esta es la verdad tan bien como yo la conozco. ¿Gritarás herejía si digo cosas que no te gustan?


  No era una pregunta real. Lo que era, vio Karris, era una petición para que se reconocieran sus esfuerzos. Sin duda, Felia siempre le había dado garantías de su genio. Pero la esposa del anciano ya no estaba, y él quería que alguien apreciara su gran capacidad intelectual.


  Así que en lugar de burlarse de él como deseaba su corazón, Karris eligió la compasión: ha perdido a su esposa, por el bien de Orholam, sé amable.


  Solo por la gracia de Orholam, ella dibujó una cautivada atención en su rostro.


  —Advertencias aceptadas. ¿Que has aprendido?


  Él la miró fijamente, buscando burlas, y aquí ella lo vio como humano otra vez. Con debilidades. Buscando aprobación y elogios. No corruptamente, sino simplemente como parte del intercambio humano normal: una persona hace algo excelente y útil, y desea que sea reconocido.


  Pero luego aceptó su interés y lo tomó como suyo, la momentánea grieta en su arrogancia se cubrió de nuevo.


  —Me lo contaron como una historia de creación, transcrita de un viejo sabio Tiru en las tierras altas Parianas, pero no tengo don para las historias. La mía es una mente que desgarra las cosas y examina las piezas. Lo que nos importa es que antes del tiempo, Orholam creó 600 inmortales, o posiblemente seiscientas legiones, pero no compliquemos las cosas. Doscientos de ellos lo rechazaron y buscaron su trono. Perdieron, están perdiendo, perderán. Mientras tanto, buscan arruinar toda alegría que Orholam pueda tener de sus creaciones, y saborear todo el placer oscuro que puedan. Si no pueden gobernar todos los reinos celestiales, desean gobernar al menos un mundo. Ellos poseerán a los que estén dispuestos a dar sus cuerpos de carne. Engendrarán hijos. Asesinarán, robarán, aplastarán y violarán. Ellos profanarán cualquier bondad que encuentren. Emprenderán la guerra y traerán la ruina donde puedan en su furia por perder el hogar que era libre para ellos y que ahora está prohibido para siempre.


  Esto no era nada nuevo, excepto por la especificidad de los números. Lo nuevo era que Andross lo trataba como algo real.


  —El hecho principal, sin embargo, es que estos inmortales no son ni omniscientes ni omnipresentes. Aquí. —Se metió la mano en los bolsillos y sacó varios pergaminos cortos, uno tras otro. Karris podría compadecerse. Ambos recibían siempre informes y siempre en rollos de tamaño uniforme, lo que los hacía apilarse mejor, pero también provocaba el desperdicio de tener hojas enteras de piel de cordero con sólo las palabras «Llegué con seguridad» o algo similarmente conciso. Muchos de los informes se consideraban demasiado sensibles como para raspar y reutilizar los pergaminos.


  Desenrolló media docena de pergaminos y los colocó uno encima del otro en el escritorio de Karris.


  —Imagina que este pergamino es la historia de nuestro mundo, que comienza aquí y termina aquí. ¿Éste? La historia de otro mundo. Y la de otro.


  Andross apiló los papeles y sacó el cuchillo de su cinturón. Puso la punta contra la piel.


  —Experimentamos el tiempo así. —Arrastró el cuchillo ligeramente hacia adelante.


  »Un inmortal, por otro lado, puede entrar en cualquier mundo a su elección. —Volteó un pergamino diferente en la parte superior de la pila.


  »Puede entrar en cualquier lugar que desee. Cualquier reino, Satrapía o ciudad. —Movió el cuchillo hacia la izquierda y hacia la derecha.


  »Pero una vez que entra, se mueve en el tiempo como lo hacemos nosotros, hasta que se va. —Apuñaló el cuchillo a través de todos los pergaminos—. No son omnipresentes, así que si eligen estar en Ru todo el Día del Sol, es posible que nunca estén en Tyrea el mismo día. —Agarró una pluma, la sumergió y tachó todo a la izquierda y derecha del punto donde el cuchillo había apuñalado.


  Luego cortó hacía adelante. Entonces sacó el cuchillo de las pieles.


  —Entonces, si nuestro inmortal permanece un año en Ru, digamos, siendo adorada como la diosa Atirat, ese es un año que le fue negado en otra parte. —Con la pluma, tachó toda el área a la izquierda y derecha de su corte.


  —¿Pero por qué la pila? —preguntó Karris.


  —Porque hay muchos mundos, pero solo un tiempo. —Volteó un pergamino diferente a la parte superior de la pila. Tachó toda el área a la izquierda y derecha del corte, también—. Entonces a Atirat se le niega ese tiempo en «todas partes». Un inmortal tiene toda la eternidad, pero solo tiene un número limitado de oportunidades para interactuar con nosotros, los mortales. Así, paradójicamente, con toda la eternidad disponible para ellos, un solo día se vuelve increíblemente precioso para los inmortales. Entonces, si yo fuera inmortal, solo visitaría cuando mi presencia fuera más importante. Tal vez en mis días santos, o más probablemente en tiempos de guerra, donde podría reclamar o perder un mundo entero.


  A Karris no le gustaba hacia dónde iba esto de repente. Sintió un hormigueo en la piel.


  —¿Un inmortal como Nabiros?


  Andross la miró y se lamió los labios secos. Ella juraría que vio un destello de miedo en sus ojos.


  —Hemos entrado en una época que los inmortales encuentran lo suficientemente interesante como para visitarla personalmente, y debido a alguna casualidad o quizás a algunas tradiciones muy cuidadosamente prescritas y mantenidas que ni tú ni yo sabíamos, hemos hecho exactamente lo que teníamos que hacer para «matar» a uno de ellos. Creo que sería un descabellado nivel de optimismo no esperar que ellos vengan en busca de venganza.


  Era como si el suelo se hubiera caído debajo de ella. Los problemas de Karris se ya veían enormes cuando eran mundanos. Enterró la cara en sus manos y sintió que su garganta se hinchaba.


  Era demasiado para ella. Ella era la persona equivocada para todo esto. Le iba a fallar a todos, y ahora ese fracaso no sólo significaría la disolución del reino.


  Respira, Karris.


  Ella se recompuso y de repente pensó en algo.


  —No estamos solos en esto. Esta lucha es de Orholam. No matamos a Nabiros por pura suerte. No tropezamos con estas tradiciones. Alguien le enseñó eso a nuestros antepasados. ¿Y las seguimos lo suficientemente bien como para que funcionaran? Eso no fue suerte, debieron ser los inmortales de Orholam los que intervinieron de nuestro lado. —Y de repente, ella pudo respirar de nuevo. Las cosas estaban armoniosamente azules y ordenadas de nuevo. Orholam se encargaría de los inmortales, y ella se encargaría de sus listas. Eso, «eso» tenía sentido.


  Entonces Andross se cagó en toda su paz.


  —No confundamos su lado con el nuestro. Este es un campo de batalla entre cien mil para ellos. Quizás su victoria esté completa ahora que uno de los doscientos rebeldes ha sido desterrado. O quizás al vengarse de su compañero, consiguen que una docena de rebeldes pierdan días o incluso meras horas aquí que son de vital importancia para una batalla en algún otro mundo que creen que es más importante.


  —¿Me estás diciendo que podríamos ser sólo una distracción? —preguntó Karris.


  —¿Cómo decía la vieja historia? «Cuando el rey envía un barco de grano a su aliado, no se preocupa por la comodidad de las ratas en la bodega». Nuestras vidas no son nada para el universo, Noble Dama.


  —Aquí es donde tu gran intelecto te falla por falta de imaginación y fe, Andross Guile. Piensas que preocuparte por las grandes mareas de la historia significa que uno debe perder el rastro de un pequeño pez. O que cuidando a un hijo, no puedes cuidar a otro por igual.


  —¿Deseas comparar lo bien que hemos amado a nuestros hijos? —preguntó Andross.


  —No quise decir eso —dijo ella, sonrojándose. Ella no quería hablar de Zymun. Él la hacía sentir incómoda, todavía. Aunque seguramente era su propia culpa la que hablaba. Pero él siempre la estaba tocando. Siempre queriendo estar con ella—. Quiero decir que Orholam ve, oye, se preocupa y…


  —Y salva, sí, conozco la vieja oración. Simplemente no estoy convencido de ello. Dime, Karris, ¿alguna vez has orado por algo que creías que necesitabas más que respirar?


  —Gavin sigue desaparecido. ¿Cómo te atreves a preguntarme eso?


  —Ah, Gavin, sí. Un hombre de dones singulares por cierto. Un hombre que sería de gran ayuda en esta guerra nuestra, ¿no es así?


  Ella no dijo nada, seguramente alguna crueldad saldría de la boca de Andross Guile a continuación.


  —¿Y dónde está él? ¿Y dónde está el Orholam que salva, que ve, que cuida?


  Karris no tenía respuesta.


  —Estamos en esta batalla solos. Y de los inmortales, solo un bando ha aparecido, y no fue el de Orholam.


  —¿Qué quieres que hagamos? —dijo Karris.


  —Primero, entiende lo que está en juego. Ahora no solo estamos luchando contra los rebeldes. Luchamos contra los propios dioses. Si ganan, todo este mundo caerá en sus manos, tal vez hasta el fin de los tiempos. Hemos matado a uno. En su tiempo, Lucidonius mató a nueve. Dependiendo de qué traducción sea correcta, eso nos deja a enfrentar ya sea a un millón doscientos mil, menos diez, o a ciento noventa. La buena noticia o la mala es que vienen en rangos. Nabiros o Cerberos es un inmortal de bajo rango.


  —Naturalmente. —dijo Karris. Maldición.


  —No sé qué pasa si vienen los más fuertes. Se dijo durante el reinado de un Atirat particularmente viejo y poderoso que era imposible trazar verde en cualquier lugar del Bosque de Sangre sin su permiso. Desde entonces, los académicos han interpretado que eso significaba que trazar verde en el Bosque de Sangre era ilegal. Creo que realmente significaba que era imposible.


  —Como lo que sentimos en Ru —dijo Karris. Al final, los verdes perdieron el control de sus cuerpos y no pudieron moverse—. Los verdes sentimos a la perdición a muchas leguas de distancia, pero solo quedamos paralizados dentro de… ¿qué? ¿Una legua o dos? Pero, ¿cómo lo hacen? ¿Y qué determina su poder?


  Andross vaciló.


  —El punto es…


  —No, espera. ¿Qué fue eso? Ibas a decir algo. Dime.


  Andross pensó por un momento, estudiándola.


  —Eso, cómo hacen lo que hacen y que determina su poder, es lo que envié a Zymun a descubrir. Es por eso que le ordené que se infiltrara en las filas del Príncipe de los Colores. Lamentablemente, no aprendió mucho antes de huir. Le había fallado al Príncipe de los Colores dos veces, al asesinar a Gavin y al mantener el Cabo de Ru. La verdad, es que no estoy del todo seguro de que él haya querido fallarnos a ninguno de los dos.


  Pero Karris ni siquiera escuchó las últimas mordaces palabras. Por supuesto que Andross intentaría ensuciar su alegría. Karris no había sido capaz de obtener respuestas directas de Zymun acerca de cuándo había intentado «lastimar» a Gavin, había dicho ella, expresándolo con suavidad. ¡No es de extrañar! Su abuelo era el culpable de todo eso, y él trataba de mantenerlo en secreto porque estaba siendo leal a Andross, la única persona de su familia que había conocido durante años.


  Y Andross, el frío bastardo, había colocado a Zymun en un lugar donde había tenido que fracasar públicamente en un intento de asesinato —pero fingiendo que realmente lo había intentado—, para obedecer a su abuelo y mantener su posición cerca del Príncipe de los Colores.


  
    [image: image] Confrontar a Zymun sobre intentar asesinar a Gavin y a Kip.

  


  Gracias Orholam.


  —El punto es —dijo Andross, exasperado—, tal vez Orholam nos vea como un sacrificio aceptable en una guerra mayor. Yo no lo hago. Noble Dama, quiero que recojas tus cuchillos. Si queremos sobrevivir a esto, debemos ser más duros, más inteligentes, más fuertes y más crueles que los mismos dioses.


  La miró durante un largo momento, y ella dejó de lado su repentina esperanza de que quizás ahora las cosas se sintieran más naturales con Zymun, ahora que esas cosas horribles se habían explicado.


  —Ordené a esos hombres que te golpearan, porque vi lo que Orea estaba haciendo, cómo te estaba preparando, dándote todas esas tareas para que pudieras aprender su trabajo. Y no creí que estuvieras a la altura. Me acordé de esa niña llorona que eras, guapa y desconsiderada. Quería ver de qué estabas hecha, si podías descubrir que era yo, y si era así, cómo me atacarías. Pensé que no estabas dispuesta a defenderte, o que cuando lo hicieras, lo harías de manera imprudente y estúpida. Me equivoqué con contigo entonces… y más tarde, también. —dijo Andross.


  —¿Más tarde? ¿Te refieres a cuándo pusiste la elección del Blanco contra mí. —¡¿Y trataste de matarme?! No dijo en voz alta.


  —Necesitarás toda tu fuerza para esta pelea —dijo—. Y esa faceta de locura o fe que demuestras, ya sea real o fingida.


  Decir que estaba desconcertada habría sido subestimar el asunto. ¿Acababa de admitir que intentó matarla? ¿Qué fue eso? ¿Por qué?


  Tal vez era lo más cercano a una disculpa que él podía dar. Se levantó y caminó hacia la puerta. Ella simplemente lo miró fijamente, sin palabras.


  —Oh —dijo, girándose—, en caso de que no haya sido lo suficientemente claro: Zymun es uno de mis cuchillos. Afilado y desequilibrado, pero muy predecible una vez que entiendes lo que es. En tiempos normales, no debería… pero estos no son tiempos normales, ¿verdad? Déjeme ofrecerle esto: la culpa es un mal consejero. La culpa a menudo conspira para crear dos víctimas donde solo había una. Si se trata de confiar en su instinto o de confiar en su hijo, tome una sabía decisión, Noble Dama.


  Capítulo 41


  Liv caminaba silenciosamente a través de los naranjales abandonados, con nubes de supervioleta brotando de ella en cada paso. Ahora trazar era tan fácil como respirar, y sus nubes de muchos dedos se extendían a cien pasos y más de ella en todas direcciones. Le dio unas palmaditas a la estatua caída del Hombre Roto, remanente del antiguo Imperio Tyreano, extinto hace mucho tiempo.


  No fue a los edificios incendiados ni a los escombros de Rekton. No fue a su antigua casa. Estaba aquí por algo importante.


  Cruzó el río, caminando sobre el agua, pequeños géiseres de supervioleta surgían para apoyar sus pies en cada paso. Llegó al viejo campo de batalla, cubierto de vegetación baja, en su mayoría marrón ahora a finales del verano. Los cráteres causados por la artillería y la magia seguían siendo visibles, dieciocho años después, pero ahora los lirios y los hemantos se acurrucaban en esos lugares sombreados y llenos de agua, la belleza florece sobre la fealdad, la nueva vida brota de la podredumbre.


  Sin saber lo que sus plenos poderes podrían hacer aquí entre los muertos, retiró a la mayoría de ellos. Roca Hendida la llamó, y ella la escaló.


  —Beliol —convocó, y un momento después su anillo brilló. Su sirviente sin nombre no había permanecido sin nombre por mucho tiempo después de que ella había roto el halo. Parecía sorprendido de que ella supiera lo que significaba su nombre. Beliol significaba «sin yugo», tan diferente de Belial, «sin valor».


  «¿Sin yugo? —Ella había preguntado—. Y aún así me sirves».


  «Uno no necesita un yugo para ser obligado a servir cuando uno cree en quien está sirviendo». Ella se sintió halagada, pero por supuesto, él pretendía que fuera halagador.


  —Llega el encadenado, Señora —dijo Beliol—. Quinientos pasos, moviéndose lentamente para no dar la alarma, creo.


  Al Mot que se acercaba solo le seguían dos guardias, ambos azules y, por lo tanto, totalmente bajo su control. Su séquito completo estaba a media legua de distancia. Llegaron a la base del lado opuesto de la cúpula agrietada que era Roca Hendida, y ella comenzó a escalarla.


  Samila Sayeh había sido una heroína de la Guerra de los Prismas y, más tarde, amante de Usef Tep, su antiguo enemigo. Habían venido juntos a Tyrea para someterse a la Liberación.


  Al encontrar una vez más una amenazante guerra, Samila tenía la intención de morir luchando contra el Príncipe de los Colores en Garriston. Usef Tep lo había hecho, pero ella había vivido, y ahora servía al hombre responsable de la muerte de su amante. Es curioso cómo la guerra convierte a los héroes en villanos.


  Liv se había perdido la oportunidad de conocer a la leyenda en Tyrea, pero más tarde la había conocido en Ru, cuando Samila había descubierto en unos instantes un problema de calibración con el Gran Espejo de Ru que había dejado perpleja a Liv y a otros durante horas.


  Si alguien iba a averiguar lo que realmente estaba haciendo Liv, era ella. Pero, ¿recordaba Samila lo que había hecho en el Gran Espejo? ¿Recordaba esas coordenadas que había traducido en un instante?


  En pocos minutos, la mujer de mediana edad había escalado el lado opuesto de Roca Hendida, permitiendo que el golfo se sentara entre ellas. La cumbre misma, con forma de huevo roto, estaba parcialmente hundida. Tenía cientos de pies de altura y yacía gris bajo el sol, con marcas de quemaduras descoloridas por el paso de casi dos décadas. Unos pocos mechones de hierba se aferraban a sus mitades sobresalientes, y había una abertura debajo, como si el huevo, partido por la mitad, hubiera derramado sus entrañas.


  Excepto que no era un huevo, ni siquiera una cáscara vacía. Probablemente los escombros de roca simplemente habían sido removidos por saqueadores con la certeza de que aquí, en el epicentro del final holocaústico de la Guerra de los Prismas, debía haber un tesoro escondido.


  Tal vez lo hubo, una vez. El Príncipe de los Colores había conseguido su luxina negra de alguna parte.


  Curiosamente, Samila Sayeh había tomado pocos de los rasgos usuales de un engendro, y mucho menos de una diosa. Su piel no era cristalina, excepto su mano izquierda, como si todavía estuviera realizando un experimento para ver cómo la luxina azul podría funcionar como piel en una zona donde se requería tanta destreza, sensibilidad y movimiento. El resto de su cuerpo se veía severo y hermoso. Su piel de oliva de Atashiana estaba apenas arrugada incluso a los cuarenta y cuatro años y diecisiete días de edad, ya que había sido noble y cuidadosa con ella. Era delgada y atractiva, sus ojos naturalmente azules ahora eran de un cerúleo solido, tanto en su iris y como en su esclerótica.


  Pero su vestido era purpura imperial. ¿Una mera preferencia? ¿Una señal de su obscena riqueza? ¿De tratar de encontrar algo en común con Liv y su supervioleta? ¿Una señal de que no le interesaba vestirse de azul todos los días? «Sí, soy la diosa azul, no necesito vestirme de azul constantemente, gracias». O… ¿ese color era en honor a Usef Tep, el Oso Púrpura?


  ¿Cuánto de la vieja Samila Sayeh quedaba en la nueva Mot?


  En cualquier caso, a la vista de Liv, la mujer crepitaba con poder. Un palpitante latido de azul dispersaba a su primo cercano —el supervioleta— con cada respiración, y el sangrado espectral la hacía brillar en supervioleta como una espada arrancada de la fragua y mantenida en el aire durante unos largos instantes: el color pasaba rápidamente de un blanco caliente a un rojo furioso y finalmente a un gris sombrío, pero aún así serías un tonto si la tocaras con la mano.


  Eran espejos entre sí: forasteras, mujeres inteligentes, frías y racionales, ambas capturadas, ambas enredadas, pero Liv era joven y Samila era mayor, Liv no era nadie y Samila tenía renombre, Liv con todas sus historias atrás de ella, Samila con sus leyendas detrás, y, lo más importante, Liv libre, mientras que Samila llevaba la joya negra del Príncipe de los Colores en su garganta. Si ella lo desobedecía, o intentaba quitársela, la decapitaría.


  —Salve, Señora de los Dolores —dijo Samila a través de la gran brecha entre ellas.


  Liv nunca había escuchado el término antes. Probablemente se suponía que debía preguntar al respecto. Pero no tenía ni idea de qué juegos estaría jugando aquí el Príncipe de los Colores ni tenía ningún interés en jugarlos. “Hola, Samila. ¿Lady Mot, ahora?


  —Has tomado la semilla de cristal —dijo Samila—. Sin ponerte el collar de esclavo. Impresionante. —Se volvió hacia un lado y dijo—: No, Meena, creo que es importante dar crédito a quien lo merece.


  Pero no había nadie allí. Ni siquiera en supervioleta.


  «Eso» era interesante. ¿Era Meena la versión de Beliol de Samila?


  Liv tosió, aclarando su garganta.


  —¿Puede verte? —preguntó Liv mientras se cubría la boca.


  —No —dijo Beliol—. Aunque ella sabe que estoy aquí. Puede que le interese retener la mayor cantidad de información posible, Señora.


  Que ambas tuvieran… ayudantes invisibles que las servian, y que eran invisibles incluso para otros dioses, significaba algo, pero Liv no estaba segura de qué. ¿Y Samila se había descuidado al informarle sobre su propio asistente, o lo había dicho a propósito?


  —Hermoso anillo —dijo Samila—. ¿Es ahí donde guardas la semilla de cristal?


  —Gracias, pero no. Un anillo en el dedo parece un lugar muy vulnerable para llevar tanto poder, ¿no es así? Por otro lado[7], lo siento, no pretendía hacer un juego de palabras, quería un pequeño recordatorio físico de mi poder para que me recordara cuando tal cosa pudiera ser útil.


  A Samila Sayeh pareció gustarle la idea. Aunque era mentira. La misma mentira que Liv quería que Beliol creyera. Ella lo había enviado a buscarle un anillo adecuado, y mientras él se había ido, había convertido sus poderes en una gema que brillara sólo cuando él estuviera cerca.


  Entonces, debido a que brillaba cada vez que aparecía Beliol, él simplemente pensaba que brillaba en todo momento.


  Ella lo alentó a pensar que era solo una parte de su vanidad, al enviarlo a comprar vestidos, armiño y otras joyas. Era encantador tener un sirviente tan obediente y poderoso, pero Liv había pasado demasiado tiempo inclinándose a la voluntad de los demás para realmente confiar en él.


  —¿Dónde guardas el tuyo? —preguntó Liv, como si estuvieran intercambiando consejos de moda.


  —Oh, integrado a mi cuerpo, por supuesto. Como tú conservas la tuya. Simplemente quería ver si intentabas engañarme, hacerme creer que eras ignorante cuando no lo eres.


  Y Liv, por supuesto, la tenía integrada. Atrapada. Maldita sea. Liv tuvo un breve destello de la misma rabia que había sentido antes con Samila cuando la humilló al descubrir los problemas del Gran Espejo con tanta facilidad.


  —Sirves al hombre que trató de esclavizarme —dijo Liv, sonriéndole a la perra.


  —Él me esclavizó primero.


  —Hay muchas maneras de reaccionar ante eso —señaló Liv.


  —Aquí no hay ninguna luxina negra —dijo Samila, ignorándola.


  —¿No la hay? —preguntó Liv.


  —Se la llevaron toda, hace mucho tiempo. Pierdes el tiempo si vienes a buscarla.


  —¿Es por eso que vine aquí? —preguntó Liv.


  —Creciste en el maldito Rekton, allá —dijo Samila—. Le dije al Rey Blanco que podrías estar de visita allí, para despedirte. Para llorar a tus muertos. Él pensó que la única razón por la que vendrías sería por este campo de batalla.


  No, ninguna de los dos, en realidad.


  —¿El Rey Blanco? —preguntó Liv.


  Samila Sayeh se encogió de hombros.


  —¿Uno que une todos los colores, tal vez? ¿Lo opuesto a un Prisma?


  —No es así como funcionan los prismas —señaló Liv—. Para volver a unir la luz, usarías otro prisma.


  —Tuvimos dos prismas al mismo tiempo una vez. Antes de tu tiempo —dijo sarcásticamente Samila Sayeh—. Eso no nos dio blanco.


  Vieja bruja.


  —Entonces, ¿Koios te envió para evitar que perdiera mi tiempo? —preguntó Liv, divertida—. Muy amable de su parte.


  —Quiere que te reúnas con él —dijo Samila—. No llevas su collar, pero los de nuestra especie no podemos escondernos los unos de los otros. Él puede encontrarte en cualquier parte del mundo. Por otro lado, tú también podrás sentirlo a él o a cualquiera de nosotros viniendo por ti. Sería una persecución tediosa. En vez de eso, te ofrece un reino. Ilyta, específicamente, la casa tradicional de Ferrilux.


  —¿Por qué me interesaría Ilyta? —preguntó Liv.


  —¿Por qué te interesaría alguna tierra humana? Eres una diosa ahora. Pero es bueno tener un hogar y un pueblo que se una a ti. Y te adore.


  —Realmente cree que va a ganar, ¿no es así? —preguntó Liv.


  —En este punto, es casi inevitable. La pregunta es dónde estarás de pie cuando se detengan los combates. También ofrece la perdición supervioleta, sin la cual nunca alcanzarás tu poder total.


  —¿Mi perdición? ¿Él la tiene? —preguntó Liv.


  —Oh, ahora has inclinado tu mano, ¿no? —dijo Samila.


  Liv no sabía de qué estaba hablando.


  —No importa. Él estaba en lo cierto.


  —¿Sobre qué? —preguntó Liv.


  —Tú eres la razón por la que la Cromería esconde tanto conocimiento, Aliviana Danavis. Incorporaste tu semilla de cristal antes de que se convirtiera en una perdición. Si hubieras esperado hasta que la perdición se hubiera formado alrededor del cristal y luego la hubieras incorporado, tendrías tus poderes y el lugar que los magnifica. Habiendo integrado la semilla cristal tan pronto, nunca formará un templo. A menos que puedas descubrir algo con lo que hasta nuestros ancestros lucharon. Un Ferrilux sería el único que lo averiguaría, supongo. Buena suerte.


  —¿Ha encontrado una segunda semilla de cristal? —preguntó Liv.


  —Aún no. Como puedes imaginar, ya que es invisible, los cristales de semilla supervioleta son los más difíciles de encontrar. Pero tiene equipos buscándola. Él te la puede dar si le sirves, o si la encuentra, puede matarte y crear un nuevo y poderoso Ferrilux que le sea leal.


  El corazón de Liv cayó. Ella podría ser la buscadora más eficaz de la semilla supervioleta, pero los otros dioses estarían en sintonía con algo así, y el Rey Blanco podría buscar en muchos, muchos lugares a la vez. Sería una carrera a la muerte.


  No había forma de saber si se había formado otra semilla de cristal. Liv podría pasar décadas buscando algo que no existía, y tendría que hacerlo, porque su vida dependería de ello. Mientras tanto, el Rey Blanco simplemente haría que sus subordinados la buscaran.


  —¿Ese es tu trato? —preguntó Liv—. ¿Puedo vivir como una reina esclava?


  —Su trato. No me importa lo que elijas. Técnicamente, te has rebelado. Que te ofrezcan vivir es generoso en sí mismo. Pero tú eres especial, y el supervioleta siempre ha sido diferente y, sin rodeos, débil. Nunca tendrás que usar el collar de piedra infernal. Pero sí, doblarás la rodilla. «Servient omnes». Todos servirán, niña.


  —No lo haré —dijo Liv, pero sonaba hueco.


  Samila Sayeh suspiró.


  —Las estaciones van y vienen, pero los jóvenes siempre pensarán que saben más que los mayores.


  —Y a veces estarán en lo cierto. —Pero Liv sabía que estaba siendo inmadura. Eso estaba bien. Quizás eso haría que la subestimaran.


  Algo más humano entró en el tono de Samila cuando dijo, después de una pausa:


  —Espero que esta sea una de esas ocasiones.


  Entonces ella simplemente se giró y se fue.


  —Espera —dijo Liv—. ¿Eso es todo? ¿No hay trampas? ¿Ni trueques?


  —¿Entre dioses? —dijo Samila—. Los dioses son reacios a eso. No. Si aceptas su oferta, sabrás dónde encontrarlo. Lo sentirás, quizás ahora mismo, incluso desde aquí. Pero si puedo…


  —Por favor —dijo Liv.


  —Tómate tu tiempo para visitar tu pueblo. Por qué viniste hasta aquí, estás aquí ahora. Nunca encontrarás otra buena razón para visitar un lugar tan apartado. No con lo que te has convertido. Te arrepentirás si no vas a ver en qué se han convertido los lugares que amaste.


  Liv miró a la mujer mayor por un largo momento.


  —Gracias. Una pregunta.


  —Hemos venido hasta aquí… —dijo Samila Sayeh.


  —¿Esperas escapar?


  La Mot se quedó en silencio durante bastante tiempo. Hizo un gesto con la mano para que una voz silenciosa se callara.


  —No —dijo ella finalmente—. Guardo la esperanza para cosas que son posibles.


  —De camino aquí, pasé por Garriston —dijo Liv—. La mayoría de los que murieron en la batalla fueron enterrados en fosas comunes.


  Samila Sayeh dejó de respirar.


  —Pero algunos de los habitantes de los barrios marginales que se quedaron pensaron que los cuerpos de los trazadores podrían valer un rescate para sus familias. Especialmente guardias negros y… bicromos. —Liv no dijo el nombre de Usef Tep. Podía ver que era un terreno peligroso. Nunca rompas las emociones de aquellos que se enorgullecen de su lógica—. Entra por la Puerta de la Vieja. Toma el tercer callejón a la izquierda. Puerta azul al final. Pregunta por Ordoño.


  Entonces Liv se fue. Para pasar el tiempo hasta que Mot estuviera lo suficientemente lejos como para que no supiera a dónde iba exactamente Liv, fue a la aldea muerta de Rekton. Finalmente, sus pies la llevaron a la vieja casucha de Kip, que estaba de alguna manera sin quemar. Ella captó su aroma profundamente, lo suficientemente profundo como para enviarle un mensaje en supervioleta, dondequiera que estuviera ahora. Él era el único comodín que le quedaba, la única esperanza de victoria.


  ¿Lo entenderá siquiera? Supervioleta, Kip. ¿Quién más podría enviarte un mensaje en supervioleta? Pero él estaba a medio mundo de distancia, y ella aún no tenía la habilidad para hacer que su mensaje fuera claro.


  Probablemente fue inútil.


  Desbarató un armario. Qué agujero de mierda. Había pequeñas marcas de arañazos y manchas oscuras en el interior de la puerta. Había un nido de ratas en el suelo, con antiguos huesos, pelajes y excrementos de ratas. No tenía idea de que Kip había vivido en tal miseria.


  —¿Por qué llora? —le preguntó Beliol.


  De hecho, había lagrimas corriendo por su rostro. En ambos lados.


  —No lo sé —dijo honestamente.


  Capítulo 42


  —Tenemos un problema —dijo Conn Arthur cuando su trainera tocó tierra en la pequeña isla donde Kip y los Poderosos habían acampado—. Te lo explicaré sobre la marcha.


  Kip y Cruxer ayudaron a empujar y saltaron a bordo. La trainera de los Poderosos los seguiría. Salieron al instante, aunque con torpeza. Los Fantasmas aún necesitaban práctica con las traineras.


  —Ayer un engendro rojo escapó de nuestro enfrentamiento en el almacén. Era bastante distintivo. No tenía piel en sus antebrazos. También escaparon otros engendros y soldados, por supuesto. Pero a él… a él lo reconocimos. Se llama Baoth. Es un antiguo novato de Shady Grove que nos dejó hace años. No fue una despedida amistosa. Sus dones estaban… en otra parte. Claramente ha estado explorando esos regalos, y ahora ha encontrado un hogar para ellos con los Túnicas Rojas.


  »El problema es que nos reconoció. Uno de nuestros exploradores lo vio anoche. Llevaba unas cajas de pergaminos. Creemos que se dirige al ejército principal para reportar todo lo que pasó aquí, tanto por encima como por debajo de las cataratas. Y, por supuesto, quienes somos. En cualquier caso, si conseguimos esos papeles tendremos una idea de lo que saben sobre nosotros. —Gruñó, y sonó como un oso resoplando mientras destrozaba un tronco caído, en busca de larvas.


  —Quieres ir tras él —adivinó Kip.


  —Una de nuestras mujeres que creció aquí dijo que conoce un valle en el río por el que tendrá que cruzar esta noche. Es lo suficientemente estrecho como para estar seguros de que no se nos escapará de las manos. Después de eso, él se habrá ido. No sabemos exactamente dónde está el ejército del Rey Blanco, y hay muchos caminos disponibles para él. La mayoría de ellos no están en el río. Estas traineras son nuestra mayor ventaja ahora mismo. Esta es nuestra oportunidad de usar su velocidad.


  Kip miró a Cruxer para que le diera su parte.


  —Cualquier cosa que podamos hacer para minimizar lo que los Túnicas Rojas saben de nosotros… —dijo el joven comandante.


  —¿Podemos ir tras él y aún así regresar a la isla Fechín para pasado mañana? —preguntó Kip. Había prometido encontrarse con los Cwn y Wawr allí.


  —Implicará algún retroceso, pero… ¿con las traineras? No hay problema —dijo Conn Arthur.


  Así que ascendieron por el ancho río por unas horas. Kip notó que uno de los Fantasmas que estaba con el conn —un nuevo guardaespaldas—, tenía una lanza blanca grabada con muchas runas amarillentas. La hoja de la lanza era de piedra infernal.


  —¿Esa es una lanza «sharana ru»? —preguntó Kip.


  El joven parecía inmensamente complacido.


  —Zee Escudo de Roble se la dio en la mano a mi tatarabuelo. Le gustaba decir que debería haber cambiado la historia con esta lanza. Cubrió la hoja con veneno antes de la batalla, y durante la misma, apuñaló a Darien Guile en el brazo, pero resultó que el hombre sabio que había mezclado los venenos era un charlatán. ¡No le dio a Darien nada más que una picazón durante tres días! Más tarde sirvió en la casa de Darien Guile y Selene Escudo de Roble. El abuelo Sé dijo que le preocupaba que lo mataran por ese rasguño cuando sus superiores hicieran las paces y se casaran. Pero el Guile se rió de ello con él. Mantuvo al abuelo Sé cerca durante años. Incluso llegó cuando mi tatarabuelo estaba en su lecho de muerte y se rió con él sobre eso por última vez. Un gran hombre, Darien Guile. Desearía que nuestra familia se hubiera quedado con la suya durante las Guerras de Sangre, mi señor.


  Hubo tantas idas y vueltas en ese interminable conflicto que Kip ni siquiera estaba seguro de cuándo se podrían haber separado las casas.


  —Bueno, la buena noticia es que estamos del mismo lado otra vez —dijo Kip—. ¿Cuál es tu nombre?


  —Garret, señor.


  —Bueno, Garret, si alguna vez quieres una audiencia absorta que te haga un millón de preguntas sobre esa lanza, habla con Ben-hadad. De hecho, si «no» quieres hablar de ello, probablemente tendrás que esconderte.


  Justo en ese momento, se escuchó un grito cuando se rompió una de las cañas de una de las traineras del conn.


  Media hora más tarde, en tierra, Ben-hadad cojeó con una muleta y dijo:


  —La reparación no debería tomar más de una hora. —Se tomó el fracaso como algo personal.


  Kip no lo culpó. Simplemente no había forma de esperar un trazado confiable de los novatos. Culpó a los maestros de Shady Grove. ¿Qué clase de trazadores se pasaban la vida sin trazar? Claro, vivirías setenta años en lugar de cuarenta o cincuenta, pero un trazador era una vela. Hecha para iluminar y ser consumida en el proceso. Estas eran velas que vivían y morían sin apenas haber tocado una llama.


  Para alguien que siempre había escuchado que los trazadores recibían sus poderes y privilegios para mejorar sus comunidades, le parecía asombrosamente egoísta.


  Aun así, en términos puramente utilitarios, eso le daba más vida de trazado para usar, si podía enseñarles lo suficientemente rápido para evitar que los mataran.


  Kip no quería dividir al pelotón si podía evitarlo, así que habló con la mujer que conocía el valle por el que Baoth pasaría y decidió que podrían gastar dos horas sin perder la oportunidad de atraparlo. Ben había pedido una.


  —Tienes una hora y media —le dijo a Ben-hadad. Todo siempre lleva más tiempo de lo que crees.


  Mientras tanto, conforme los demás encendían el fuego, hacían el almuerzo y revisaban sus propias traineras en busca de daños, Kip memorizaba los mapas y hacía planes para determinar dónde iban a encallar las traineras, quién se quedaría con ellas, y cómo el resto se esparciría a través del bosque. Los Fantasmas buscarían huellas para encontrar el rastro del engendro rojo si él estuviera por delante. Si ellos lo hubieran adelantado, prepararían un punto de emboscada. De lo contrario, esperarían hasta que oscureciera y, cuando ya no pudiera trazar, lo atacarían en su campamento. Baoth era rojo, por lo que Kip pensó que el engendro encendería una fogata para darse una fuente. Eso lo haría mucho más fácil de encontrar.


  —¿Confía en sus rastreadores? —le preguntó Kip al conn.


  El conn asintió.


  —Aunque no me molestaría tener a un Daimhin Web.


  —¿Daimhin Web? —preguntó Kip. Captó un extraño zumbido en sus oídos ante ese nombre.


  —Joven. Aterrador. Lo último que oí fue que estaba al otro lado de Puerto Verde. En la lengua antigua, lo llaman «Sealgaire na Scian».


  —¿El que caza con cuchillos? —preguntó Tisis.


  —Sé que no suena muy imponente, pero… —dijo el conn.


  Pero eso golpeó a Kip entre los ojos.


  Todo desapareció en un torrente de hojas.


  Lo siguiente que supo fue que estaba tendido en el suelo, parpadeando ante las caras de preocupación que lo rodeaban.


  —Por las melenas de Orholam, Rompelotodo, casi te caes en el fuego —dijo Ferkudi—. Si Gran Leo no te hubiera agarrado…


  —¿Tiene la enfermedad de la caída? —Conn Arthur le preguntó a Tisis.


  —¡Paren! —dijo Kip—. Silencio, por favor. —Alcanzó el recuerdo de una aroma que se desvanecía en el viento.


  Un aroma. Eso era todo. De algo que se estaba quemando.


  No, de algo que se había estado quemando.


  Kip abrió los ojos y agarró un palo del fuego. Lo aplastó en el suelo y se alejó, agitando la madera humeante frente a él, concentrándose.


  Al igual que el primer eslabón de una cadena, el resto llegó cuando tiró de ella. El olor, el recuerdo, era de un pueblo en llamas.


  Parpadeó. Parpadeó nuevamente. Volvió hacia el fuego para pararse junto a Tisis y murmuró en su oído:


  —¿Me fui durante mucho tiempo?


  —¿Qué? —preguntó ella—. No. Sólo durante algunos latidos.


  Oh, bien.


  —Lo siento, pero debo preguntar —dijo Conn Arthur—. ¿Estás enfermo? Más concretamente, ¿estás demasiado enfermo para guiarnos?


  —No y no —dijo Kip—. Fue momentáneo, ahora estoy mejor. Anoche debí haber comido algo que no me cayó bien.


  Winsen se aclaró la garganta detrás de su puño.


  —No parecía que estuvieran tan mal anoche.


  Los Poderosos se rieron.


  —¡Oye! —dijo Kip.


  En un falsete, como en medio de la pasión, Gran Leo dijo:


  —¡Ah! ¡Ah!


  La lengua de plata de Kip le falló. Miró a Tisis.


  Su color era intenso, pero respondió a Gran Leo de inmediato:


  —Oh, ¿crees que fui yo? —Miró a Kip significativamente.


  Se echaron a reír a carcajadas.


  —¡Ah! ¿!Ah…!? —dijo Gran Leo, de alguna manera logrando agregar un signo de interrogación a su falsete mientras miraba a Kip de reojo.


  Kip asintió.


  —Bien. Bien. Practicaré hacer aceptables… eyaculaciones masculinas. Por las noches. Mientras ustedes se abrazan entre sí.


  —Oooh —dijo Gran Leo.


  —Eso es un golpe bajo, hermano —dijo Winsen—. ¿Ferk les contó cómo Gran Leo me pasó el brazo por encima anoche?


  —No —dijo Tisis—. ¿Que pasó?


  —¡No pude escapar! ¡Él no se despertaba!


  —Un hombre se siente solo —dijo Gran Leo a la defensiva.


  —Necesito un nuevo compañero de tienda —dijo Winsen—. ¿Ferk? Sé que roncas, pero puedo lidiar…


  —Esos no eran el ronquidos —dijo Cruxer—. No se lo que es. Todos comemos la misma comida, pero el ano de este hombre… Si pudiéramos convertir en armas a sus pedos…


  —¡¿Esos eran pedos?! —dijo Gran Leo—. ¡Pensé que nos estaban disparando! ¡Me despertaron como seis veces!


  —¿Espera, te despertaste seis veces? ¿Así que estabas despierto? —dijo Winsen—. ¿Por qué no me dejaste ir?


  —Oh, vamos —dijo Ferkudi—, tal vez me tiré pedos un poco más que algunos de ustedes. Pero al menos los míos no apestan.


  —Ferk —dijo Tisis—, te olí desde nuestra tienda a cincuenta pasos de distancia.


  —Ahora sólo estás uniéndote a ellos —dijo Ferkudi—. Vamos, diviértete, no sé por qué siempre termino siendo el… —Se calló cuando se dio cuenta de algo—. Espera, realmente soy el trasero de los Poderosos, ¿verdad? Este es mi destino.


  —¿Por qué no van todos a ver si Ben-hadad necesita algo? —dijo Kip. Se dio cuenta de que Conn Arthur no había dicho una palabra en varios minutos, desde que comenzaron a bromear. Kip se había distraído con sus amigos, pero el hombre estaba parado como un oso sobre sus patas traseras, mirando fijamente, sin saber si dejarse caer a cuatro patas y deambular o cargar con una furia repentina.


  Tisis fue la última en irse, le dio un beso en la mejilla y le dijo:


  —Lo siento. Eso fue malvado de mi parte. Tendrás que castigarme más tarde.


  —Correcto. Como si fuera a castigarte por… —Kip se calló—. Ese era yo perdiendo el punto, ¿no es así?


  Ella le guiñó un ojo y se fue, dejando a Kip con el gigante.


  Sin embargo, mientras Kip lo estudiaba, parecía menos enojado y desaprobador y más afligido. Este era un hombre para quien la alegría era solo un recuerdo.


  Cuando finalmente habló, el conn dijo:


  —Felicitaciones por tu matrimonio.


  —Gracias.


  —Ahora estamos lejos de territorio seguro. Creo que es una mala idea que armes tu tienda lejos de las demás. Deberías estar en el centro del campamento. Tú y tu esposa pueden hacer lo que quieran. Nuestra gente no es tímida sobre esas cosas.


  —Bien —dijo Kip torpemente. Pensaba que los comentarios del gran hombre iban a ser sobre otra cosa.


  —Sibéal estaba profundamente impresionada por lo que presenció anoche.


  —¿Lo estaba? —dijo Kip.


  —Pero veo que tú todavía eres muy joven, también.


  Le dolió, por supuesto, ser abofeteado por un hombre mayor, grande e imponente. En parte tenía razón, también. ¿Chistes sexuales con sus amigos? ¿Eran sus amigos? ¿No deberían ser sus hombres? ¿No debería él, su líder, exigir más respeto?


  El antiguo Kip habría absorbido ese insulto en su gran y viejo ego y lo habría roído, rompiendo el hueso y la médula del insulto, manteniendo su mente tranquila.


  Ese Kip no se habría equivocado del todo. Porque lo contrario sería atacar a Conn Ruadhán Arthur a cambio. Como cualquier joven arrogante lo haría.


  —No te equivocas —dijo Kip—. Pero dime, ¿de dónde viene eso? Eres un hombre tranquilo, y no eres estúpido. ¿Fue una prueba, o fue una advertencia amistosa de que tu gente desconfía de mí debido a mi juventud y debo tener cuidado, o vino de algún resentimiento en nuestra camaradería?


  El conn miró a Kip a través de sus estrechos ojos azules. Se acarició la barba roja.


  —Era una prueba. No lo tenía todo planeado de forma astuta. Sólo tenía un pensamiento y quería ver si te enfadabas si te lo decía en la cara —dijo—. No sé qué clase de hombre eres, Kip Guile. Pero me pones nervioso. Nos llevaste a una gran victoria en Deora Neamh. Tal vez una pequeña victoria en tamaño, pero estratégicamente importante y perfectamente planificada, y lo hiciste rápidamente después de que nos unimos a ti, lo cual nos inspira. ¿Cómo hiciste eso?


  —He leído algunos libros —dijo Kip.


  La verdad era que había leído los libros de Corvan, pero no como cincuenta de ellos. Cuatro, tal vez. Lo que había hecho en Deora Neamh no era exactamente inventar una nueva doctrina militar: un ataque de distracción era bastante básico, y aunque nunca había leído que alguien usara bengalas supervioletas para comunicarse, seguramente no podía ser el primero en descubrirlo.


  Pero también había absorbido muchas cartas, muchos recuerdos. Seguramente entre ellas se encontraban algunos de los mejores tácticos de todos los tiempos. Kip sabía que debería sentirse preocupado por los hombres muertos en su cabeza.


  Excepto porque no eran como invasores. Los recuerdos estaban en un estante en la biblioteca de su mente, y él sabía qué recuerdos eran los suyos y cuáles no. No se sentía más afectado por esos recuerdos que por un libro vívido. Bueno, generalmente.


  Desmayarse de repente por hacer un viaje a los recuerdos de Daimhin Web era desconcertante. Y tal vez podría ser peligroso si sucediera en medio de una batalla o algo así. Pero no quiso detenerse a pensar demasiado en ello.


  Si pudiera encontrar un táctico en su cabeza y robar el pensamiento de ese hombre para salvar su vida y las de sus amigos, Kip no sentía ninguna diferencia a que si estudiaba las tácticas del General Corvan Danavis durante la Guerra del Falso Prisma: por supuesto, se sentía un poco extraño analizar a alguien cercano a ti con los mismos estándares que aplicabas a los grandes de la historia, pero lo superabas.


  —Leíste algunos libros… —dijo Conn Arthur.


  —El mismo Padre Violet dijo que aprendió todo lo que sabía de la lucha a través de los libros, y que peleó su última batalla con las mismas tácticas que usó para ganar la primera. El arte no es saber qué hacer, es saber exactamente lo que tu gente puede hacer y conseguir que lo hagan en el momento adecuado. No he sido probado en esas partes en absoluto.


  —Entonces, a pesar de nuestra sencilla victoria, te preocupa no saber lo que estás haciendo.


  —Tuvimos suerte. Y me preocupa que no pueda escalar. Que mis habilidades no crezcan tan rápido como lo hace nuestro ejército.


  El conn resopló.


  —«Eso» es lo que temes.


  —¿Por qué es tan gracioso? —preguntó Kip.


  —Porque ni siquiera se te ha ocurrido tener miedo a que nadie se te una. No puedo decir si tu expectativa total de éxito es una característica de tu juventud e inexperiencia, de tu locura, o de una confianza merecida. Lo más extraño de todo es que no estoy seguro de que importe en este momento.


  —Pero —dijo Kip.


  —Pero «importará» más tarde —dijo Conn Arthur. Parecía como si no estuviera seguro de querer decirlo. No estaba tratando de hacer enojar a Kip ahora. Estaba profundamente preocupado—. Algún día nos enfrentaremos al Rey Blanco o a uno de sus generales, y no quiero que ese día sea el día en que descubramos que realmente fue una locura.


  —Eso es mucha ansiedad para que te ates a algunos chistes pueriles —dijo Kip.


  —No es sólo el contenido de las bromas. Es que estás bromeando. Te estás divirtiendo aquí fuera —dijo Conn Arthur.


  —«Estaba» —dijo Kip a la ligera.


  Pero el punto del conn se hundió profundamente.


  Tal vez gran oso se confundió con la rapidez con la que Kip podía pasar de bromista a pensativo. El conn dijo de una manera que dejaba en claro que estaba citando a alguien:


  —«Un hombre que ama la guerra será temido por sus enemigos; debería ser temido por sus amigos».


  Kip había sido descuidado. Conn Arthur parecía un guerrero rudo. Si viviera lo suficiente, probablemente se convertiría en uno. Pero probablemente nunca había peleado hasta ayer. El hombre estaba conmovido. No entendía lo que significa ver un montón de cabezas frescas apiladas en una pirámide, lo que significaba encontrar la mitad de la pierna de tu amigo tirada sobre tu mochila o reírse cuando una bala de mosquete pasa por tu oreja porque oír ese chasquido significa que han fallado. No había visto lo preciosa que es la risa, porque a veces, alrededor de una fogata, la risa era lo único que te impedía pensar demasiado en lo que habías visto o en lo que habías hecho.


  Pero Kip había sido descuidado. Parte del deber de un guerrero era recordar lo que había sido ser un civil. Para proteger esa inocencia, y no burlarse de ella.


  Kip reconoció la cita.


  —¿Erastophenes, «Tácticas», el cuarto pergamino, si mal no recuerdo?


  El conn sacudió la cabeza. No sabía de dónde era.


  —Es de la conclusión del sexto pergamino, en realidad —dijo Kip—. Apruebas. Me alegra ver que no eres un hombre que pretende saber lo que no sabe. Al menos en algunas cosas.


  —¿Me estás poniendo a «prueba» ahora? —dijo Conn Arthur.


  —¿Has escuchado la cita de Veliki Eden; «Es bueno que la guerra sea tan terrible, para evitar que nos encariñemos demasiado con ella»? ¿Crees que estaba bromeando?


  —La he oído —dijo el conn—. Siempre he creído que para su pesar, los hombres son tontos, siempre se apresuran a las armas.


  —Yo lo tomo de otra manera: la guerra es el infierno, pero el infierno es donde están todos mis amigos.


  El Conn Arthur parecía pensativo.


  —El tiempo dirá cuál de nosotros tiene razón. Tal vez ambos. Solo espero para todos nosotros que tu conocimiento se convierta en sabiduría indolora. Disculpe, señor Guile.


  Kip asintió, sorprendido de que el hombre pidiera ser despedido. Pero antes de que él se hubiera ido, el conn se detuvo y se dio la vuelta.


  —Una última cosa. Como dije, mi gente no es tímida con respecto a los asuntos de la raíz y la cueva… pero un «poco» de consideración para aquellos que intentan dormir cerca es de gran ayuda.


  —Bien —dijo Kip. ¿Raíz y cueva? Oh—. ¡Entendido!


  Cuando había pasado la hora y media, Ben-hadad aún no había terminado de reparar la primer trainera, y también había encontrado otras grietas potencialmente catastróficas en tres de las otras.


  Kip eligió dejarlos atrás, y salió con solo cuatro traineras cargadas con los mejores luchadores. Tisis se quedó atrás. Ella dijo:


  —‹Te soy más útil de oído y de lengua que de arma›[8]. —Se quedó perpleja por un momento—. ‹No es que se suponía que eso debía rimar›.


  —‹Esas cosas suceden de vez en cuando›.


  —Muy gracioso, eres un provocador —dijo.


  —‹Sabes que siempre intento complacer. —Él frunció el ceño. ¿Que diablos?— Sé que esta es la clase de tontería que haría —dijo Kip—, pero te juro que no tenía la intención… de hacerlo›.


  El parpadeó.


  —Esa tampoco fue mi intención…


  —‹Está bien, querido, sé lo que… —Parecía luchar para encontrar una palabra diferente. Entonces, derrotada, dijo—;… querías decir›. Kip, ¿qué está pasando?


  —‹No lo sé, pero el efecto es fuerte. Deja…›


  —¡Supervioleta! —dijo ella.


  Parecía que la primera parte de la oración podía ser cualquier cosa, pero como una cadena ineludible de causa y efecto, era imposible no seguirla con un par de rimas. Las rimas inclinadas funcionaban. ¿Qué tal si terminabas una oración con una palabra que no tenía rima? ¡Oh… supervioleta! Ella no había querido simplemente rimar con «deja»; ¡Ella había querido decir que él necesitaba mirar en supervioleta!


  Entrecerró los ojos al espectro supervioleta y vio la tormenta de colores que pasaba junto a ellos en ordenada violencia. Como un pulpo mecánico, con un millón de tentáculos, la tormenta barrió el campamento, pero cada segmento de los tentáculos se movía solo en ángulos rectos.


  Kip le entregó sus lentes de supervioleta a Tisis para que ella también pudiera verlo.


  Unas cuantas personas miraban alrededor del campo, con cara de curiosidad. De los que se movían, también lo hacían sólo en las mismas líneas rectas.


  El supervioleta estaba en todas partes.


  Y entonces, antes de que pudiera decir algo, se había ido.


  —¿Estás bien? —preguntó Tisis.


  —¿Por qué? —preguntó.


  —Porque todo se arremolinó a tu alrededor en un extraño embudo antes de desaparecer.


  —¿Lo hizo? —Él pensaba que estaba en todas partes, pero si hubiera estado en medio de una nube, justamente eso es lo que hubiera pensado.


  —Era como si te estuviera buscando.


  Y me encontró.


  Capítulo 43


  Era una parte de practicidad. Una pizca de indecisión. Una pizca de amabilidad. Y cuatro partes de cobardía.


  Teia encendió sólo las luces azules y supervioletas cuando entró nuevamente en la sala de práctica del Prisma. Había empezado a entrenar más y más en este lugar mientras reunía su coraje para hablar con Gav Greyling.


  Bien, mientras evitaba hablar con Gav Greyling.


  Había intentado no venir demasiado, pero la sala de práctica se había convertido en su refugio. Aquí había buenos recuerdos, controles de luz, espejos y privacidad, todos los ingredientes necesarios para practicar la división de la luz.


  Había intentado no venir demasiado, pero no se esforzó mucho.


  Con la capa maestra, la invisibilidad se había vuelto increíblemente simple. Se la puso, se abrió al paryl y ella hizo el resto, impecablemente.


  Ah, bendita, bendita invisibilidad.


  Todavía había cosas con las que debía tener cuidado. Era invisible, no silenciosa. Aún así dejaba huellas. Si se cubría los ojos con la capa, ella misma se quedaba ciega, por lo que en áreas bien iluminadas, tenía que mirar hacia abajo y sólo robar miradas, sabiendo que sus ojos incorpóreos podrían ser vistos por cualquiera que estuviera mirando en el lugar correcto por casualidad. La capa era lo suficientemente larga para cubrir sus pies, pero cualquier movimiento que la desplazara, como correr o bajar escaleras, podría exponer sus piernas. Además, su longitud significaba que rozaba el suelo. Por lo tanto, arrastraría visiblemente cualquier suciedad que enganchara del piso.


  Del mismo modo, si no la lavaba con regularidad, el polvo que recogía del aire lentamente la hacía menos efectiva. Por supuesto, los esclavos lavaban toda la ropa de la Cromería y, por supuesto, Teia no la iba a perder de vista, por lo que había tenido que encontrar la manera de lavarla. A veces en esta misma habitación.


  Incluso había preparado sus mentiras: la tabla de lavar era buena para ganar fuerza en las manos, esos incompetentes le habían rasgado la capa la última vez, disfrutaba de una tarea tan simple como esa…


  Mentiras poco convincentes, y no había tenido que usarlas todavía.


  Pero después de mucha práctica, la capa se había convertido simplemente en otra herramienta. Permitía cosas que serían imposibles sin ella, y tenía limitaciones, pero rápidamente se convirtieron en una cantidad conocida. No era una espada o una lanza las cuales requerían años de estudio para dominar, era más como un par de botas: te dabas cuenta de qué agarre te daban, las usabas y luego te olvidabas de ellas.


  Lo que era más interesante para Teia que aprender a usarla era tratar de aprender cómo funcionaba. Había encendido una luz roja en la sala de práctica, y se había puesto la capa, después extendía su voluntad hacía el manto para discernir cómo estaba dividiendo esa luz roja. Luego repetía con luz naranja, luego amarilla, luego verde, luego azul, durante horas.


  Eso había arrojado interesantes descubrimientos durante los meses de práctica desde que Kip se fue. Primero, con una nube de gas paryl rodeándola, Teia se convirtió en la mejor opción para un supercromado. El gas en sí era un filtro como el vidrio polarizado. Filtró el azul en un tono perfecto para hacer luxina azul, filtró el rojo en un tono perfecto para hacer luxina roja, y así sucesivamente. Si sostenía de manera perfecta una burbuja de gas de paryl para que le cubriera un ojo, podía mirar cualquier luxina y decir qué tan bien se había trazado: si se veía y se sentía exactamente igual en cada ojo, se había trazado perfectamente, y por lo tanto, probablemente había sido hecha por un supercromado.


  Estaba segura de que había aplicaciones útiles para sus descubrimientos, pero no estaba segura de cuáles eran, y no había nadie a quien preguntarle. Lo único que realmente se le ocurrió fue que, si se acordaba de trazar una nube de paryl, ahora podría diferenciar el rojo y el verde. Sin embargo, todavía no podía verlos de manera distinta, así que fue un gélido consuelo.


  Un día ella estaba sentada en el suelo de la sala de práctica. Siempre temerosa de las interrupciones, primero corría por la pista de obstáculos unas cuantas veces para sudar, y luego se sentaba como si estuviera sin aliento, vistiendo su atuendo de entrenamiento más ligero. El punto era tener tanta piel expuesta como sea posible. Tenía que sentir los colores, y maldita sea si eso no requería mucha práctica. Así que se sentó en el suelo, casi desnuda y sudando, de modo que si alguien entraba, se podría decir que se sólo se estaba refrescando.


  En esta nueva vida de ella siempre todo eran mentiras y planificaciones de mentiras.


  Tenía los ojos cerrados y una diadema que funcionaba como una venda para los ojos, y todos los sentidos en sintonía con la luz azul (¿quizás?), cuando escuchó un silbido como el de una fuga de gas. Sus ojos se abrieron de golpe y empujó la diadema de nuevo hacia su rebelde cabello. Agarró su túnica y miró hacia la puerta.


  Nada.


  Abrió los ojos al paryl y vio como se disipaba el gas paryl. Se puso de pie de un salto, poniéndose la túnica, con los ojos dirigiéndose a la capa maestra que colgaba de un gancho junto a la puerta. Ella esperaba que el gas paryl viniera en su busca. Tenía que ser Homicidio Certero, vigilando si ella estaba en la habitación.


  Pero no hubo ningún otro movimiento.


  Se acercó a la puerta y solo escuchó pasos que se retiraban. Se puso unos pantalones largos y, después de un momento de indecisión, agarró su capa. Había alguien desapareciendo al final del pasillo. No era Homicidio Certero. Pero a sus pies, había un odre. Su pico había sido empujado por debajo de la puerta, y luego había sido pisoteado, expulsando el gas paryl que contenía. Teia lo recogió. En letras pequeñas, pero sin duda hechas por la mano de Homicidio Certero, había una palabra: «Seguir».


  ¡Oh diablos! Aquí estaba. Finalmente.


  Tragando saliva una vez, Teia corrió silenciosamente tras el hombre. Lo divisó rápidamente. Ella había tenido razón. No era Homicidio Certero. Sólo un esclavo. Tenía una marca de paryl flotando sobre él, invisible a los ojos de cualquiera, excepto a los de Teia.


  El hombre caminó hacia las escaleras de los sirvientes y subió. Teia lo siguió a una distancia discreta. En la entrada al pasillo, su marca de paryl desapareció abruptamente.


  Eso solía ocurrir, por supuesto. El paryl era tan frágil que generalmente hasta el roce más ligero lo destrozaba, y eso era especialmente cierto si usabas ese gel más-ligero-que-el-aire para marcar objetivos. Teia mantuvo al hombre a la vista, pero en unos momentos la marca floreció sobre una esclava.


  ¿Que demonios?


  Teia siguió a la mujer mientras salía. Se puso sus gafas oscuras para poder continuar mirando de forma intermitente en paryl bajo la luz brillante del sol sin quedarse ciega. Afortunadamente, no se veía fuera de lugar con ellas puestas. Era un día brillante, tempestuoso y fresco. Nubes lejanas salpicaban los cielos como un presagio del otoño que se avecinaba.


  Justo después del Tallo de Lily, la marca de paryl pasó de la esclava a un comerciante que se dirigía por una calle lateral.


  Esta vez Teia estaba lista. Para marcar a alguien con paryl era necesario que el trazador estuviera cerca.


  Pero Certero estaba siendo terriblemente astuto, o estaba usando su propio manto coruscante, porque Teia nunca lo vio.


  Finalmente, terminó frente a una pequeña casa destartalada en el barrio Tyreano la cual tenía un «Entra» escrito con paryl sobre la puerta.


  Ella desenvainó una daga ocultándola detrás de una muñeca y golpeó.


  Se abrió y Certero le sonrió a través de sus exquisitos dientes blancos. Le indicó que entrara, pero la hizo pasar cerca de él. Orholam, hizo que su piel se estremeciera. Él olfateó mientras ella se deslizaba hacia dentro.


  Cerró la puerta.


  —¿Estamos olvidando nuestra menta? —preguntó—. Por no mencionar el perejil. —Tomó su cara entre sus manos, con sus manicurados dedos en cada una de sus mejillas, inclinando su barbilla hacia arriba, un gesto demasiado íntimo para su gusto. Olió su aliento. Hizo una mueca como si le hubieran tirado un pedo en la cara. La abofeteó suavemente.


  La dulzura lo hizo casi peor.


  —¿Sabes lo que hacemos, Adrasteia? —preguntó—. Sigilo. Sigilo es lo que hacemos. Bueno, es la piedra angular necesaria para lo que hacemos. ¿Sabes lo que no es sigiloso? La haltonsis. La haltonsis no es astuta, Teia. También podrías masticar ajo.


  Se refería a la «halitosis». Idiota.


  Pero Teia no dijo nada. Certero podía ser idiota, pero también era peligroso.


  Idiota Certero.


  Teia casi sonrió ante su nuevo apodo mental para él. No podía tener miedo de alguien que tenía un apodo estúpido, ¿verdad?


  —¿Qué es eso? —preguntó.


  —Yo, um, lo hice a propósito. Me preguntaba si volverías a verme alguna vez. Así que pensé que sería gracioso si cuando lo hicieras, tuviera un aliento apestoso.


  —Simpática —dijo—. No seas simpática.


  —Lo siento…


  La golpeó en el estómago. Ella cayó, jadeando. Agarró un puñado de su corto cabello y echó hacia atrás un puño. Pero luego se detuvo. Tiró de los labios de ella, observando sus dientes.


  —Ah, es cierto —dijo. Se pasó la lengua sobre sus propios dientes y la dejó ir—. Siéntate.


  Sólo había una silla pequeña y una estrecha cama en esta habitación. Había un rollo de cuerda colgando del respaldo de la silla. Todos los viejos temores de Teia cobraron vida al verlo, pero se sentó. ¿Qué podría hacer ella contra Certero de todos modos?


  La ató a la silla con pericia, silbando silenciosamente para sí mismo. Excelente silbador. Cuando terminó, se miró a sí mismo en un pequeño espejo que había en la pared. Revisando su dentadura, principalmente, moviendo su mandíbula de un lado a otro, sonriendo ampliamente o simplemente ladeando el labio para revelar un diente en una sonrisa falsa, observando su dentadura desde diferentes ángulos.


  —Tenemos un problema —dijo, sin apartarse del espejo. Se tocó un diente canino con su lengua—. No has etiquetado a nadie para que yo lo mate.


  Teia sabía que esto iba a venir. Lo había estado temiendo durante mucho tiempo.


  —¿Por qué? ¿Pediste el valor? ¿O no eres exactamente lo que aparentaste ante la Orden? ¿Tal vez eres una espía? —preguntó como preguntando por el clima.


  Así que Certero tenía la intención de ser el asesino si ella hubiera etiquetado a alguien. Eso sugería que él era la única otra Sombra que la Orden tenía en el Gran Jaspe.


  —He marcado a alguien —dijo Teia—. ¿El asesino nunca lo encontró?


  —Eso es imposible. ¿Lo habrás etiquetado mal? ¿Tal vez lo etiquetaste mal a propósito?


  Por supuesto, esta táctica había significado poner en tela de juicio las habilidades de quienquiera que la siguiera. Ahora que Homicidio Certero había sugerido que era él, esto se volvía peligroso.


  —No, pero traté de ser astuta. Quería ver que tan buena era mi cola. No sabía que serias tú.


  Certero dejó de mirar sus dientes. Se dio la vuelta y, por un instante, Teia creyó ver miedo en sus ojos. Estaba, se dio cuenta Teia, aterrorizado de cualquier cosa que pudiera amenazar su valor ante los ojos del Anciano.


  —Estuve despierto dos días seguidos, solamente estuviste fuera de mi vista durante una hora, seguramente no…


  —¿La noche de mi vigilia? —preguntó Teia.


  —¡Por el coño de Anat! —dijo Certero.


  Y eso le dio a Teia otro vistazo a una de las cartas de Certero: el propio Certero no tenía contactos entre los pocos guardias negros que habían estado en su vigilia. Eso era bueno saberlo. Siempre estaba recopilando lentamente una lista de guardias negros en los que sabía que podía confiar.


  Por supuesto, el hecho de que «Certero» no tenga una fuente no significa que la «Orden» no tenga una. Pero cada pedacito de información ayudaba.


  —No fue por mucho tiempo —dijo Teia—. Porque cambié de opinión.


  —¿Espera? ¿Quitaste la etiqueta? —preguntó Certero. Parecía enfadado, pero también aliviado. Si se había perdido la marca porque ella la había quitado, no era culpa suya, ¿verdad?


  Por un lado, fue agradable verlo asustado; por otro, fue bueno verlo aliviado. Y por el otro, Teia estaba contrariando a una persona que aterrorizaba a Homicidio Certero.


  —Las reglas hicieron que todo sea absurdo. —dijo Teia. Niña amarga, odiosa, rencorosa, ¿no?


  —¿Qué reglas?


  —No podía matar a nadie importante. Quiero decir, pensé brevemente en matar a alguien que me había irritado y que era cercano a alguien importante como ese esclavo gilipollas de Grinwoody, pero pensé que había una buena posibilidad de que el Anciano lo considerara impúdico si no desobediente, así que ¿por qué arriesgarme? Y luego pensé que si quería que muera alguien que no fuera tan importante, ahora podría hacerlo yo misma. Quiero decir, sería más fácil si tuviera el manto coruscante, el cual me gustaría comenzar a aprender a usar mejor, gracias, pero incluso sin él, podría comenzar a arrojar cristales de paryl en la sangre de alguien hasta que muera. Nadie podría descubrirlo excepto tú, así que nadie podría atraparme. Entonces, si tengo un favor de la Orden, lo guardaré para cuando sea importante.


  —Uno no guarda los favores del Anciano. Obedeces o tomas las consecuencias. —Certero frunció el ceño—. Me dijo que hacer contigo si has desobedecido o si nos has traicionado… pero esto es algo diferente. Se irritará. Pero supongo que tendrá que lidiar con eso él mismo.


  —¿Él mismo? ¿Que significa eso?


  —Me voy —dijo Homicidio Certero. Por la forma en que lo dijo, estaba claro que quería decir por mucho tiempo.


  —¿A dónde vas? ¡Pensé que me ibas a entrenar!


  —Es la guerra. Los planes cambian. El Anciano no está contento, pero se dice que hay un Tercer Ojo.


  —¿Que es eso? ¿Que significa eso?


  —Una profetisa. Una verdadera profetisa. Aparentemente, durante mucho tiempo estuvo fuera del camino en la isla de los Videntes, donde no podía contarle nada a nadie, pero ahora está involucrada en las satrapías, ayudando a la Cromería con la guerra. Podras imaginar lo importante que es alguien que puede ver el futuro para cualquiera de los dos bandos.


  —Bastante malo —dijo Teia.


  —Así es. Así que ahí es donde entro yo.


  —¿No será un poco difícil acercarse a alguien que puede ver el futuro? Quiero decir, seguramente ella tomará medidas para protegerse, ¿verdad?


  Certero chupó saliva a través de su dentadura postiza.


  —Inteligente, ¿no?


  Mierda. Se suponía que Teia se hacía la tonta.


  —No estoy tratando de ser sabia —dijo Teia, apaciguando. Él podría golpearla de nuevo o hacer algo peor.


  —Las capas —dijo Certero.


  —¿Las capas?


  —Resulta que los poderes de la Vidente están todos conectados a la luz. La Orden sabe de su especie desde hace siglos. Ella no puede ver el futuro, el pasado o el presente de nadie que use las capas. Por supuesto, los Videntes saben que nosotros sabemos eso, y es por eso que por lo general permanecen en su aislada isla lejos de nuestras espadas. Gavin Guile puso fin a eso. Así que supongo que podemos echarle la culpa a él. Pero los Videntes deben saber cuál es su lugar.


  Teia se sentía mal del estómago.


  —¿Así que, cuál es el plan? ¿Secuestrarla y venderla al mejor postor? ¿Retenerla en algún lugar y hacer que trabaje para ti? —Tal vez Teia no debería darles ideas.


  —Demasiado peligroso. ¿Cómo puedes burlar a alguien que puede ver el futuro? No puedes. Tenemos que matarla.


  No debería haber sorprendido a Teia, esta charla alegre de asesinar a alguien. Era para lo que ella estaba aquí, después de todo. Para aprender, para formar parte de los planes y luego volcarlos sobre la cabeza de la Orden. Pero… él iba a matar a esta mujer. Eso sólo era un trabajo para él.


  —Gracias —dijo Teia.


  —¿Gracias?


  —Por decírmelo. Como si confiaras en mí.


  —Eh. —Se encogió de hombros, y finalmente comenzó a trabajar en los nudos para desatarla—. Es un trabajo solitario. Nadie con quien hablar. Nadie que lo aprecie cuando lo has hecho bien, ¿sabes? Las Sombras usualmente trabajan en parejas, quisa sea por eso. Así que ya sabes, pedí que te ascendieran para ser mi segunda.


  —¿En serio? —dijo Teia. Ella se sentía extrañamente halagada.


  —El Anciano dijo que todavía no estás lista. Es por eso que no podrás quedarte con la capa del Zorro, al menos no hasta que él tenga un trabajo para ti.


  —¿Qué? Me gané esa capa. —Sin embargo, por dentro, Teia estaba encantada. Mientras pensaran que no tenía ninguna capa, no la buscarían haciendo las cosas que sólo un manto le permitía hacer; el hecho de que no supieran que tenía una capa la hacía invisible a la Orden.


  —Él quiere esconderse de ella, por supuesto. Necesita la capa para eso.


  —Entonces, ¿eso significa que nunca voy a recuperar la capa? ¿La va a usar todo el tiempo?


  —Sabemos que ella necesita luz solar directa para poder… ¿Ver? Así que si haces trabajos, probablemente los harás después de la puesta del sol y tendrás que devolver la capa antes del amanecer. Si lo haces bien, después de que ella muera, podrás quedártela. Sin embargo, es tu culpa, deberías haber encontrado la otra capa que recuperaron.


  Teia levantó las manos.


  —No estaba allí.


  —Lo sé. Te creemos sobre eso. Hemos puesto la habitación de la Blanca patas para arriba, buscando escondites. También revisé toda tu mierda. La mejor suposición es que la escondió en algún lugar y no le dijo a nadie en donde antes de morir. El Anciano piensa que ella guardó la capa del Zorro para estudiarla, pensando que nadie podría usar una capa tan corta. O tal vez ella sabía lo de las capas y esperaba enseñarte a usarlas ella misma algún día. Le encantaba estudiar cosas, ella había dicho.


  —Whoa —dijo Teia—. Ella nunca me dijo nada sobre eso. Lo juro.


  —La muerte tiende a interrumpir los planes. Es por eso que hacemos lo que hacemos. De todos modos, el Anciano se ocupará de ti directamente a partir de ahora. Te explicaré sobre tus entregas de informes y cómo te enviará la señal, o cómo puedes dejarle tú una en caso de emergencia.


  Lo hizo, utilizando gran parte de las mismas instrucciones de espionaje que Teia ya conocía por trabajar con Karris. Sin embargo, todo esto dejó a la mente de Teia dando vueltas. ¿Se reuniría directamente con el Anciano del Desierto?


  Después de tanto tiempo sin noticias, surgía la esperanza. Podría cortar la cabeza de la Orden.


  Si fuera inteligente, tendría que hacerlo antes de que asesinaran al Tercer Ojo. Mientras tanto, tendría que informar cada palabra de esto a la Blanca de Hierro.


  —Sólo hay una cosa más —dijo Homicidio Certero—. Todavía eres bastante inútil con paryl. Es mi culpa, lo sé. No he podido venir a enseñarte como debería. Pero es la guerra. Todo es diferente ahora. Nada es como nos gustaría. En el sótano está la solución a tu problema.


  —¿Solución? —preguntó Teia. Su pecho se contrajo.


  —Hay un esclavo ahí abajo. Un hombre viejo. No se le echará de menos. Practica con él. La parálisis, los coágulos pulmonares, las convulsiones. Cuando hayas aprendido lo más que puedas antes de tu próxima guardia, mátalo. Con paryl si puedes. Habrá un nuevo esclavo allí abajo cada pocas semanas. Intenta aprender rápido. La práctica del asesinato no es como las otras prácticas. Cada cuerpo del que tenemos que deshacernos pone en peligro la vida de alguien.


  Y luego se fue.


  Práctica del asesinato. Querido Orholam. Teia miró a la entrada de las escaleras del sótano como si fuera la propia boca del infierno.


  Alzó la mano para apretar el frasco de aceite que llevaba en el cuello, pero ya no estaba allí.


  Capítulo 44


  El bosque cantaba una canción que Kip nunca había escuchado. Los ponderosas[9] se tambaleaban y suspiraban tímidamente cuando las ranas croaban en un coro caótico, los chillidos de ardillas que se elevaban sobre todo como sopranos acicalados mientras la brisa bailaba, sus cabellos le rozaban la mejilla mientras ella giraba, las frondosas faldas flameaban, las piernas de sauce resplandecían.


  El frío del atardecer lo mantuvo alejado del suelo, poniendo una mano sobre su palpitante corazón. Quédate quieta, querida, quédate quieta.


  La última gota de lluvia presionó sus labios como un dedo.


  Hecha maleable por las caricias de la lluvia, la tierra retiró sus frondosas mantas como un amante que le hacía señas, y el aroma de su amor llenó la casa del cielo.


  —¿Kip? —susurró Conn Arthur—. Mi señor, ¿está bien?


  Kip volvió a sí mismo.


  —Soy excéntrico, Conn Arthur —dijo en voz muy baja—, excéntrico. —No estoy loco.


  —Nunca lo confundí con concéntrico, señor.


  Kip sonrió. ¿Algo de ingenio, en un oso?


  Por otro lado, él era probablemente la última persona que debería juzgar la mente de alguien por el traje de carne que llevaba.


  Estaban dispersándose por el bosque a medida que pasaba la tarde, buscando señales del espía. No habían atracado a más de veinte pasos, y sólo esa distancia fue suficiente para que él se sintiera abrumado por la sensación de volver a casa.


  No «su» propio regreso a casa, sino el de Daimhin Web. Asintió con la cabeza a Conn Arthur, y, desplegándose con otros veinte a una distancia de trescientos pasos, comenzaron a acechar por el bosque.


  Daimhin Web era de una aldea alabada por sus hábiles cazadores. Entre los mejores de ellos, había una prueba, una prueba imposible, de acercarse sigilosamente a un ciervo y tocarlo con la mano desnuda. Muchos jóvenes los intentaron durante años, aprendiendo todo de sus antepasados sobre el olor, el silencio, las siluetas y el dulce subterfugio del acecho; meditaron sobre el agua, el viento, sobre todos los caminos del bosque y el clima. Se convirtieron en sátrapas del silencio, en conns del camuflaje, en padrinos de la paciencia.


  Y amigos de la frustración.


  Todos esos eran rasgos inestimables para los maestros cazadores en los que se convirtieron, y gracias esa prueba y los fracasos, se convirtieron en los mayores acechadores conocidos por el hombre.


  Y esta vez, a diferencia de cualquier otra vez que había estado dentro las cartas, Kip podía recordar exactamente cómo Web hizo lo que hizo.


  Sin embargo, a medida que avanzaba por el bosque, se hizo evidente que recordar la mecánica de una acción era diferente a aprenderla en tu propio cuerpo. Moverse en silencio era la culminación de docenas de habilidades discretas, practicadas por separado y luego juntas durante tanto tiempo que el acechador podía hacerlas sin pensar. La exploración era un conjunto de habilidades diferentes pero paralelas: prestar atención al viento, a los sonidos de los animales, conocer cada tipo y saber a qué reaccionaba y cómo: este pájaro se queda en silencio cuando observa animales, esta clase vuela cuando un depredador o un forastero se encuentra dentro de esta distancia, estas ardillas se lanzan hacia aquellos a quienes regañan.


  Prestar atención a todos ellos, rastrear y usar el olfato al mismo tiempo iba más allá de la capacidad de Kip.


  Al vivir la carta y recordar todo lo que había en ella, instantáneamente fue el doble de adepto que antes: ahora podía entender lo que hacía magistral al maestro, pero eso no lo convertía en un maestro en sí. Kip pudo identificar repentinamente todos los olores en sus fosas nasales, pero su nariz no era tan sensible como la de Web, ni su cuerpo tan ligero y delgado. Web podía doblar ramas con un paso que la gran pisada de Kip aplastaría.


  ¡Pero qué hombre! El primer roce de mano de Web contra el costado de un ciervo había sido en parte suerte. Mientras estaba acechando al ciervo, una jabalina lo había asustado hacia él, por lo que no había tenido que acercarse los últimos imposibles diez pasos a hurtadillas.


  Otro hombre se habría tomado sus derechos de alardear y nunca habría mirado atrás. Web, en cambio, había redoblado sus esfuerzos. Esto a los catorce años de edad. Había tenido éxito dos veces más cuando tenía dieciséis años, y cuando un rival lo llamó mentiroso —ningún cazador había tenido éxito tres veces—, Web había abandonado su aldea con sólo un cuchillo y había ido a acechar al legendario ciervo blanco.


  Le llevó un mes viviendo de insectos y bayas, pero lo mató con un solo golpe de su cuchillo. Había arrastrado el cuerpo —intacto, sin destripar—, todas las leguas de regreso a su aldea para que nadie pudiera negar que había capturado al ciervo blanco con sólo un cuchillo.


  Para cualquier otra persona, capturar un ciervo blanco habría sido una historia que contar por el resto de su vida.


  Cuando Web había llegado a su aldea, la había encontrado incendiada por el ejército de Túnicas Rojas. Casi todos estaban muertos.


  Los famosos cazadores podrían haber huido, pero no quisieron abandonar a los viejos, a los jóvenes y a los enfermos a su muerte.


  Se quedaron, lucharon y fueron masacrados por los Túnicas Rojas. Sólo unos pocos cobardes habían huido.


  Primero Web cazó a esos cobardes, incluido al hombre que lo había llamado mentiroso.


  Ahora acechaba a los Túnicas Rojas en el bosque profundo en el lado occidental del Bosque de Sangre. En términos militares, sus asesinatos no hacían una gran diferencia estratégica. Sólo mataba a un hombre o a un engendro a la vez, y siempre usaba sólo su cuchillo o sus manos desnudas. Pasaba días preparando un ataque, y su victima simplemente desaparecía.


  Pero no desaparecía siempre. Un grupo de los hombres del Rey Blanco se había despertado una mañana para encontrarse con su líder asesinado en medio de su propio campamento. Estaba desollado, destripado, le habían cortado la garganta y colgaba boca abajo desde una rama de un árbol como un carnicero cuelga la carne para curarla.


  Los hombres en ese campamento no eran simples soldados extranjeros con una floja disciplina; eran lugareños que conocían la tierra de aquí; eran los mejores exploradores del Rey Blanco.


  Daimhin Web había asesinado a su líder simplemente para avergonzarlos.


  De vez en cuando, se presentaba en aldeas o ciudades amigas cargado de gemas, monedas u oro que había sacado de sus victimas. Él le daba estos al conn de la ciudad. No quería nada a cambio, ni siquiera los anzuelos de acero, ni el azúcar, ni la sal o el whisky que otros cazadores habrían intercambiado. Simplemente les daba los objetos de valor porque sabía que necesitarían dinero para reconstruir sus vidas. Y les decía la posición de las fuerzas del Rey Blanco y la dirección en la que se dirigían, generalmente hacia esa aldea.


  No pedía nada, y parecía no importarle si ellos prestaban atención a su consejo. Hablaba con voz amable y luego desaparecía. Se convirtió en una criatura del bosque, sus ojos eran suaves y asustadizos, no como cabría esperar de un depredador que despellejaba y destripaba a los hombres.


  Estaba satisfecho viviendo solo, y se había convertido en una bestia.


  Y ahora Kip estaba haciendo todo lo posible por emularlo, aunque cada vez era más obvio que tenía demasiada confianza en que podía simular tal perfección, moviéndose a través del oscuro bosque en busca del engendro rojo Baoth.


  Este engendro estaba tan avanzado en su transformación que Kip de repente lo olió: el olor a tabaco y hojas de té de su luxina roja y un ligero olor a humo. Kip se desvió de su ruta asignada en la oscuridad, tan concentrado en la caza y en las miles de habilidades necesarias para rastrear en silencio que ni siquiera le avisó a Cruxer.


  Un pequeño valle se extendía a un lado, lejos del terreno de caza que los Fantasmas habían sugerido, y conforme la noche se asentaba en el Bosque Profundo, las opciones de Kip se estaban reduciendo. Había cargado luxina azul antes de que la luz de la tarde se desvaneciera, haciendo brillar de azul todas las líneas de su tatuaje del Oso-Tortuga, pero era incómodo mantener la luxina cargada por mucho tiempo, y se filtraba lentamente a pesar de todo, como la arena en manos ahuecadas. Su Oso-Tortuga ahora se veía descolorido como un tatuaje de cincuenta años.


  Kip tenía un arco, pero no era un gran tirador. No podría haber revivido una carta de algún arquero, ¿verdad?


  No, eso habría sido demasiado útil.


  Por supuesto, al menos «una» de las personas en las cartas debía haber sido un arquero increíble. Más de uno, seguramente, con tantos guerreros que habían sido representados. De hecho, el propio Web tenía que ser más que competente con un arco, ¿pero Kip realmente quería tamizar aún más los recuerdos de Daimhin Web? Lo primero que le vino a la mente cuando sacó esos recuerdos de la estantería fue ver los cuerpos carbonizados de los primos más pequeños de Web. No, gracias.


  El siguiente gran guerrero que Kip podía recordar con facilidad era Puño Trémulo, y aunque Kip no tenía más que compasión por el hombre que había vivido y muerto como un héroe, el recuerdo que le saltó fue el del Carnicero de Aghbalu. Doble no, gracias.


  Kip se levantó y supo que algo andaba mal. No puedes dejar que tu mente divague mientras estás rastreando. Había fallado en ser su auto-reflexión, y ahora el engendro se había ido, y Kip estaba solo.


  En su ensueño, Kip ni siquiera se había dado cuenta de cómo había encontrado el rastro. Tal vez se había hundido en Daimhin Web más de lo que se había dado cuenta.


  Eso no importaba ahora. ¡Piensas demasiado!


  En la cresta de la colina, se había perfilado, colocando su silueta más oscura contra el bosque más claro detrás de él. Tropezó, aterrizando con la punta de los dedos de las manos y de los pies para no hacer más ruido del necesario.


  Un ruido atravesó la jungla cuando una bola de fuego pasó sobre su cabeza.


  Kip rodó hacia un lado para ponerse detrás de un árbol, tratando de encontrar al engendro.


  La criatura que una vez había sido Baoth era lo suficientemente inteligente como para no dejarse encontrar con una mano en llamas. Era un monocromo rojo, por lo que necesitaba una llama abierta para encender la bola de fuego. Podría tener un pedernal y acero para rascar chispas en cada misil inflamable, pero eso era como un mosquetero yendo a la batalla con un mosquete descargado. Pocos guerreros se atrevían a cambiar la fuerza por el sigilo, especialmente no los rojos apasionados.


  Cuando regresó a la cima de la colina, Kip advirtió la trayectoria de la bola de fuego desde donde estaba parado y donde ésta había golpeado los árboles detrás de él.


  Entonces vio una luz constante y tenue que iluminaba débilmente las hojas de abajo. Estaba algo apartado del lugar que había supuesto.


  El engendro se movía, tratando de rodear a Kip.


  Kip se puso detrás de la cima de la colina y corrió hacia un lado, flanqueando toda la colina. Había visto sólo una débil luz desde arriba, eso significaba que el engendro rojo mantenía una llama más pequeña que la palma de su mano, y que ​​probablemente justo «ahí» es donde la mantenía. Los estudios de Kip le habían hecho saber exactamente cuánto chisporrotearía una llama de ese tamaño y, por lo tanto, qué tan fuerte sería. ¿A esta distancia, en esta selva que él conocía tan íntimamente? Kip podía deducir exactamente cuánto ruido podía hacer su propio paso a través de la maleza sin que el engendro lo escuchara.


  En medio minuto, había flanqueado al engendro, que ahora se estaba moviendo sigilosamente hacia donde había estado Kip. Baoth había ocultado aún más la llama que llevaba, ahuecando su mano derecha como un cuenco.


  Pero, ¿cómo estaba trazando tanto con esta luz?


  Y entonces Kip comprendió cómo, y le desconcertó que nadie se lo hubiera explicado. El engendro se estaba trazando «a sí mismo». Eso debía ser al menos parte de por qué los engendros decidían transformarse a sí mismos. Este engendro tenía abundantes cantidades de luxina roja imperfecta que cubría todo su cuerpo, para poder encenderla de nuevo en una luz roja que luego podría trazar. Era ineficiente trazar desde una luxina rota, pero eso significaba que un engendro nunca podría quedar atrapado sin poder en la oscuridad. Efectivamente, llevaba sus propias antorchas mágicas en su cuerpo. Y, a la luz del día, podría reponerlas fácilmente.


  Los Poderosos, como todos los de la Cromería, habían descartado las historias que habían escuchado sobre los ataques nocturnos. Los trazadores nunca atacarían de noche, pensaron. Se habían equivocado, y podría haber sido un error desastroso.


  Estoy pensando demasiado, de nuevo.


  Kip había perdido el azul entre su carrera y la desconcentración. Las plumas de sus flechas se habían ensuciado con lodo en su balanceo por el suelo. ¿Qué tan precisas serían?


  Sacó las gafas de su cadera izquierda y trazó un poco de supervioleta —no necesitaba mucho— y luego un poco de rojo, cada color enviaba un nuevo resplandor de luz al tatuaje del Oso-Tortuga. En subrojo, Kip buscó cualquier criatura del bosque. Todo lo que necesito es una ardilla, maldita sea.


  Pero no había ninguna.


  Tengo que hacer esto a la manera antigua.


  Con su mano izquierda, empujó una verdadera alfombra hecha de telaraña supervioleta a través de la maleza. El supervioleta era tan ligero y débil que cualquier rama podría romperlo fácilmente, así que tomó el enfoque de Gavin Guile: más es mejor. Solo necesitaba una sección continua para proyectar su voluntad a través de la luxina. Con su mano derecha, tomó una roca y la arrojó a un lado en el bosque. A diferencia de su habitual idiotez, esta vez, no golpeó la primera rama arruinando todo el efecto.


  El sonido de la roca cayendo entre la maleza congeló al engendro, que primero buscó un ataque y luego una presa.


  La pausa fue lo suficientemente larga. La red de supervioleta de Kip se extendió hasta los pies del engendro rojo, por los tobillos y hasta las uniones entre las sólidas placas de luxina de sus pies y sus pantorrillas.


  Un hombre no estaba hecho para llevar un exoesqueleto. La piel se movía y flexionaba de formas que las placas sólidas no permitían. Las soluciones que la mayoría de los engendros encontraron fueron tomadas directamente de los armeros: articulaciones meticulosamente estructuradas o cotas de malla. Este engendro estaba flotando una capa entera de luxina roja abierta debajo de su armadura para que pudiera usarla como combustible, y para que su piel pudiera moverse.


  Con su mano izquierda buscando la luxina roja abierta, Kip alcanzó su voluntad a través del supervioleta, mientras que su mano derecha envió un pequeño proyectil de fuego-cristalino a través del supervioleta hacia su objetivo.


  La armadura del engendro tendría nudos, lugares donde la magia había sido sellada. Naturalmente, estarían en el interior, protegidos. Kip planeaba destruir todos los sellos a la vez, pero antes de que pudiera alcanzarlos, el engendro comenzó a moverse.


  Kip lanzó su voluntad con fuerza en la luxina roja abierta del engendro. La dirigió toda hacia el pecho del engendro, girando con fuerza. Su placa torácica se quebró con un chasquido en el mismo momento en que el cristal de fuego llegó a los pies del engendro. Kip hizo estallar el proyectil y, expuesto al aire, el cristal destelló y se encendió.


  Cubierto completamente en un lío de luxina roja abierta, el engendro se incendió.


  Pero eso no era suficiente. Kip corrió hacia adelante, apuntando una flecha.


  El engendro primero reaccionó como lo haría un hombre, abofeteando las llamas, aterrorizado. Así que no era tan inteligente después de todo. Podría haber apagado sus propias llamas y haberse cubierto con más y más luxina roja hasta que se formara una costra; era difícil quemar a un trazador rojo, si estaba pensando.


  Kip no podía darle tiempo a Baoth para pensar. Soltó la primera flecha a unos diez pasos. Lanzó otra. Luego otra.


  El engendro gritó, formando un pilar de fuego en el oscuro bosque. Extendió una mano y Kip saltó a un lado.


  Una bola de llameante y aceitosa luxina roja salió del engendro, salpicando y quemando árboles y arbustos en un amplio arco. Pasó sobre la cabeza de Kip. Luego, debilitándose, el engendro lanzó una ráfaga más de muerte líquida hacia arriba.


  Para cuando la baba ardiente cayó al suelo, el engendro ya estaba muerto. Se había convertido en una columna carbonizada de luxina ennegrecida, con algunos parches de luxina roja que aún ardían, trozos humeantes de carne humana chamuscada y huesos blancos que se asomaban como velas entre la sangre.


  En cuestión de minutos, atraídos por la sutil señal de fuego de Kip, llegaron los Poderosos, junto con Conn Arthur y algunos rastreadores.


  —Entonces —dijo el conn, mirando hacía el bosque salpicado con ardiente luxina roja alrededor de este epicentro de destrucción—. Supongo que no conseguiste los pergaminos que llevaba.


  —Ah, mierda. —dijo Kip.


  Capítulo 45


  Durante un largo tiempo, Gavin yació sangrando en el suelo de la celda amarilla sin siquiera tener el coraje de abrir los ojos. Pero él era un Guile, y para él «un largo tiempo» sin hacer algo no era mucho.


  Ya había catalogado sus propias heridas. Era la maldición de su familia: no podía dejar de pensar o planificar más de lo que podía dejar de respirar. Se sentó.


  Las heridas no eran graves. Bueno, ignorando por el momento el diente canino perdido, dos muñones donde deberían estar sus dedos y el agujero vació donde debería estar su ojo. Los cortes de la caída eran superficiales, los moretones eran dolorosos pero no incapacitantes, su mandíbula estaba intacta a pesar de los golpes de su padre. Sin embargo, la debilidad causada por el hambre era extrema.


  Lo primero que vio fue su propio reflejo.


  —Fuiste un hombre atractivo una vez —dijo.


  Por supuesto, el cadáver amarillo sería el equilibrio perfecto entre la lógica y emoción, y lo devastaría con cada una. Gavin lo ignoró por el momento y miró hacia abajo.


  No había ningún cuerpo.


  Oh, gracias a Orholam, no había ningún cuerpo.


  —No te ves bien —dijo el cadáver.


  —¿Eso hace que tu trabajo sea más difícil o más fácil? —le preguntó Gavin.


  —Dime, Guile, ¿qué es peor? ¿La locura desconocida o la locura reconocida?


  —Entonces… más difícil, ¿eh? —dijo Gavin.


  ¿Qué era esta charla sobre la locura? Quizás el cadáver amarillo pensaba que Gavin estaba más ido de lo que realmente estaba. Gavin trató de recordar si el hambre causaba alucinaciones. Tal vez lo hacía. Tal vez esa era la razón por la cual los santos y los ascetas se morían de hambre: buscaban un camino hacia la iluminación a través de las señales de ayuda que un cuerpo liberaba cuando estaba siendo destruido.


  Gavin no estaba enojado todavía. Estaba demasiado concentrado para eso.


  Su padre le había arruinado los planes. Muy bien, apunta a Andross Guile. Su padre lo había humillado golpeándolo con los puños. Bien.


  Gavin era más que rival para la vieja araña. Escaparía, y se levantaría. Era imparable, inigualable, superlativo.


  —Ah, Gavin Guile, rodeado de espejos, y sin embargo, te niegas a ver las verdades más simples —dijo el cadáver.


  —Dazen —dijo Gavin—. Soy Dazen Guile.


  —En efecto. ¿Y qué le pasó a Gavin?


  —Vete al infierno.


  —Parece que no te has dado cuenta —dijo el cadáver. Hizo un gesto hacia la celda—. Aqui estoy.


  Orholam, seguro que era una completo imbécil cuando arrojé mi proyección de voluntad a estos muros.


  Supongo que ese era el punto.


  No fue hasta que Gavin se movió para beber un poco de agua que vio la otra pared de la celda. Su ciego lado izquierdo había dado hacia esa pared, y había estado demasiado confundido entre la caída y su hambre como para examinar completamente este nuevo infierno.


  Vio los agujeros de bala en la pared de cuando le había volado la cabeza a su hermano.


  Se quedó sin aliento cuando el recuerdo llenó el ojo de su mente, mientras levantaba las dos pistolas Ilytianas y le disparaba a Gavin. Una bala en el centro del pecho y la otra en el mentón. Si cualquiera de las pistolas hubiera fallado, aún así habría tenido una muerte rápida.


  —Estaba loco —dijo Gavin en voz alta—. Tal vez ya estaba loco antes de venir aquí, pero en mi admiración por él, nunca lo vi. O tal vez su locura fue culpa mia. Sé que no duraría dieciséis años aquí solo. En cualquier caso, él estaba demasiado mal para ser salvado. Había que hacerlo.


  —¿Fue una muerte misericordiosa? —preguntó el cadáver.


  —La misericordia se demoró demasiado —dijo Gavin—. Y eso fue culpa mía de hecho.


  —¿Es eso lo que te dices a ti mismo?


  —¿Tienes un punto? —preguntó Gavin.


  —Dos. —El cadáver señaló hacia los agujeros de bala.


  Gavin se puso de pie con dificultad. Había esperado que hubiera salpicaduras de sangre, materia cerebral o algo similar para que el cadáver lo torturara.


  No había sangre. Aparentemente el lavado de la celda aún funcionaba bien.


  En vez de eso, había dos agujeros simples, las aplastadas balas de plomo eran visibles dentro de cada uno, alrededor de cada agujero la luxina amarilla se astillaba formando grietas cortas en la capa superior de la pared. Había hecho que la pared de luxina amarilla de esta celda fuera más gruesa que su mano; Las balas ni siquiera habían estado cerca de perforar completamente la pared.


  —Lo primero que podría llamarte la atención —dijo el cadáver—, es que no hubo ningún rebote. ¿Luxina amarilla sólida, y sin rebote? Supongo que cada disparo fue perfectamente perpendicular al ángulo de la pared. Eso es bastante extraño, pero no imposible.


  Al principio, Gavin no entendió. Luego lo hizo.


  —No —suspiró—. Esto es un truco. No.


  —Oh, así que has visto la imposibilidad, ¿no?


  Gavin se dirigió a la pared. Metió su dedo meñique en uno de los agujeros y lo arañó, tratando de sacar la bala.


  —¿Qué va a demostrar eso?” Preguntó el cadáver.


  —Esta no es mi bala. Es imposible. Él hizo esto. Mi padre. Es un truco.


  —¿Qué estás haciendo? Sacarla de la pared no probará nada.


  —Puedo ver si es una de mis balas —dijo Gavin. Como muchos veteranos, Gavin había hecho sus propias balas. Uno de los trucos que había aprendido en sus muchos años de combate había sido verter el plomo alrededor de un núcleo de piedra infernal. Penetraba la luxina como ninguna otra cosa. El plomo destrozaba la carne catastróficamente, pero algunos engendros se cubrían con una armadura de luxina para detenerlo.


  En las balas de mosquete de Dazen, el plomo se desprendía rápidamente, dejando un núcleo de piedra infernal que podría perforar cualquier cosa menos una luxina amarilla gruesa y sólida. Pocos conocían su truco, y de los que lo conocían, menos aún podían permitirse la piedra infernal necesaria. En términos económicos, era como lanzar balas de oro macizo.


  —Ah —dijo el cadáver—. Mira en ángulo. Solías trazar un agua brillante tan pura que un hombre podía ver a través de ella.


  Era una buena idea. Puso su cara contra la pared. ¡Ahí! Una pepita de piedra infernal, incrustada a poca profundidad.


  Desesperado, se dirigió al otro agujero de bala, y vio lo mismo.


  —Mi padre pudo haber disparado con mi propia arma. También tendría acceso a mi bolsa de municiones.


  —Te dije que no resolvería nada —dijo el cadáver—. Pero piensa. Antes de que la luxina negra te corrompiera, tu memoria fue una vez tan perfecta para un mortal. ¿Puedes recordar qué balas disparaste esa noche? ¿Puede el Gavin Guile de la leyenda recordar eso?


  El problema con la piedra infernal era lo frágil que era. Más afilada que cualquier acero, pero no podías tallarla. Se fragmentaba en curvas y ángulos rígidos. Lo que Gavin siempre buscaba era un trozo de piedra infernal en forma de estrella: de un peso equilibrado para que no le diera un efecto extraño a la bala de mosquete, y lo suficientemente pequeño como para caber dentro de la punta, pero también lo suficientemente grande como para mantener el impulso si golpeaba luxina y perdía su chaqueta de plomo. La mayoría de las veces se conformaba con cuadrados, triángulos o diamantes. Cada bala era diferente porque los cristales de piedra infernal eran siempre diferentes. Siempre los había ordenado por confiabilidad.


  Solo las dos balas en las cámaras de sus lujosas pistolas Ilytianas tenían los núcleos de piedra infernal en forma de estrella. Ni siquiera él que era tan rico podía exigir perfección en cada bala. Su bolsa de municiones siempre estaba llena de «segundas mejores» balas de mosquete.


  Su padre no podría haberlo sabido.


  El primer trozo de piedra infernal, en lo profundo de la pared, tenía forma de estrella…


  Chequeó. También el segundo.


  Gavin se recostó, desconcertado. Su padre no era tan bueno, ¿verdad?


  Gavin había matado a demasiados hombres para creer cómo sus ojos y su memoria se contradecían entre sí. Le había disparado a Gavin a través del pecho, un agujero recto a través de su esternón. La otra bala le había atravesado la barbilla y le había reventado la nuca.


  El plomo estaba aplastado por el impacto. Se expandió, giró, atravesó tanto carne y como hueso. Era posible que los núcleos de piedra infernal de sus balas perforaran a su hermano y aún así golpearan la pared, pero era poco probable. No quedaba suficiente velocidad en la piedra infernal como para que tuvieran esa profundidad de impacto, no a través de dos capas de hueso.


  ¿Y que también el plomo mismo haya sobrevivido intacto para golpear la pared?


  Eso no podría pasar.


  Estas balas de mosquete eran suyas. Estas eran las balas de mosquete que habían estado en sus pistolas esa noche. No podía negar eso. Pero estas balas no habían atravesado un cuerpo —mucho menos hueso— antes de golpear la pared.


  Imposible.


  Gavin no podría estar vivo. Dazen no había fallado. No podría haberlo hecho.


  Pero esa era la única respuesta posible. ¿No?


  ¿Conocía su padre incluso el método de lanzamiento de mosquetes de Dazen? Era posible, pero ¿por qué?


  —Oh, mi querido Prisma Negro —dijo el cadáver—. No puedes decir que no te lo advirtieron. Tan trágico. Y la memoria perfecta de Guile es algo muy especial, ¿no es así? Te hiciste esto a ti mismo. Conocías los riesgos, pero no podías evitar trazar negro, ¿verdad? Negro, el color de… dilo.


  La mente de Gavin viajó a muchos lugares a la vez.


  Estaba parado en la playa con el Tercer Ojo.


  Estaba de pie en las ardientes y humeantes ruinas de Roca Hendida.


  Estaba parado frente a su madre, después de regresar de la guerra, con su hermano inconsciente en un baúl justo detrás de él, diciéndole: No, no, él estaba muerto. No sufrió.


  —Dilo —dijo el cadáver.


  —El negro es el color del olvido. El negro es el color de la muerte. El negro es el color… de…


  «No le perdonaste la vida a Gavin por compasión —le había dicho el Tercer Ojo. Y luego dijo—: ¿Acaso espera “el hombre que mató a su hermano” que la verdad sea sencilla?» —Él interpretó que sus palabras eran irónicas: ¿Acaso espera “el hombre que mató a su hermano” que la verdad sea sencilla?


  Pero no había habido guiños, ni sonrisas cómplices, ni empujones. ¿Los hubo?


  Ella sabía cómo se tomaría esas palabras en ese momento, ¿verdad? Pero también sabía que él recordaría más tarde esas palabras. Por eso ella había sido tan precisa, de modo que, sin que ella le mintiera, él podía seguir engañándose a si mismo hasta que llegara el momento de dejar de engañarse.


  —Dime —dijo el cadáver—. ¿Cuándo se detuvieron las pesadillas sobre tu hermano?


  —Más o menos cuando lo maté.


  —No, Dazen. Ahí es cuando empezaron.


  No. Imposible. Los sueños de que su hermano escapara de sus prisiones habían comenzado justo después de que terminara la guerra, justo después de Roca Hendida. Sólo se habían detenido recientemente.


  —Porque… —dijo el cadáver, como si dirigiera a un alumno muy estúpido a una verdad obvia—, porque el negro es el color de…


  —De la locura —dijo Gavin con voz hueca.


  —Dazen, Gavin lleva muerto diecisiete años. Nunca fue encarcelado. Lo mataste en Roca Hendida.


  —Eso no es… eso no es… —Gavin se sintió repentinamente mareado. La opresión en su pecho regresó. Cayó al suelo.


  —Todas sus contorsiones y esfuerzos han sido para ocultar a un hombre que no estaba allí. ¿Creíste que era una coincidencia que cuando perdiste el azul, soñaste con él escapando de tu prisión azul? ¿Que cuando perdiste el verde, él se se haya escapado del verde en tus sueños? El infierno de luxina negra que trajiste a la tierra en Roca Hendida mató a un hombre, pero destruyó a dos. ¿Recuerdas el pequeño hoyo en la prisión azul? ¿Y la tela tejida de cabello humano?


  Gavin los recordaba.


  —¿Cómo recordarías eso? Nunca te lo contó. Él los escondió de ti.


  —Debo haberlos descubierto cuando pasé por esa celda.


  —¿Dónde estaban cuando estabas en la celda azul hace unas semanas?


  —Debe haber sido reparada.


  —¿Tu padre se molestó en reparar una leve depresión en luxina de más de poco más de un pie de grosor? ¿Y reinició la trampa? ¿Y reparó la cámara verde? ¿Y de alguna manera no se molestó en reparar tu trampa en la cámara de trabajo donde la cuerda no funciono correctamente? ¿Y lanzó nuevas balas de mosquete, todo para hacerte pensar ahora, después de todo esto, que estás loco? ¿Eso suena como algo que haría tu padre? Gavin nunca estuvo aquí. Siempre fuiste tú, siempre fuiste sólo tú.


  —Y si yo no podría saber nada de eso sobre él, ¿cómo podrías tú? Sé que estas celdas no están conectadas. Sé que proyecté voluntad en ellas. ¿Cómo podrías saber algo de esto? —preguntó Gavin.


  —Lo sabemos, Dazen, porque bajaste y nos contaste. Nos dijiste por qué tenía que ser así. Yo, por mi parte, siempre pensé que la verdad era que hiciste esta prisión para ti. Rodeado de problemas demasiado grandes para ti, creaste un problema lo suficientemente pequeño como para manejarlo.


  Dazen sintió que la opresión aumentaba en su pecho. Recordó, como en un sueño, haber venido aquí aquella fatídica noche. Abrió la cámara amarilla y pensó en encerrarse dentro. Discutió consigo mismo, en voz alta. Aquí no había nadie más que su reflejo, su propia imagen diseñada cuidadosamente para que luciera como un hombre muerto, su hermano.


  El cadáver se rió.


  —¡Vamos, piénsalo! ¿Realmente creés que después de Roca Hendida fuiste capaz de meter a tu hermano en un baúl, manteniéndolo vivo pero drogado durante todo el viaje a casa, y de traerlo a la Cromería sin que nadie lo note? Tenías una caja que no dejabas que los sirvientes tocaran. ¿Crees que ellos no le dirían a tu padre y a tu madre algo así? ¿Crees que tu padre y tu madre no intentarían ver que había dentro de inmediato?


  Había habido un cofre. Lo abrió en su memoria, y esta vez, superpuesta a la imagen fantasmal de su hermano inconsciente, finalmente pudo ver la verdad. Dentro del cofre había una lanza de luxina negra viva. Luxina negra que él mismo había trazado.


  Era el artefacto que había trazado en esos últimos momentos de desesperación en Roca Hendida, el arma con la que había matado a su hermano. Hermosa y terrible como el cielo nocturno devorándose a sí mismo hasta la eternidad.


  Había tallado las celdas en el corazón de Cromería con esa lanza, cortando a través de la roca, los viejos huesos de trazadores enterrados y la luxina encapsulada en sus cuerpos con la misma facilidad, hasta que también había fallado, y se había roto en diez mil pedazos de piedra infernal.


  Las diez mil piezas que había utilizado para colocar en los túneles.


  ¿De qué otra manera podría haber robado tal fortuna en piedra infernal de un reino sin que su padre se diera cuenta?


  Pero, ¿qué habría hecho su madre si hubiera encontrado esa lanza del infierno entre sus pertenencias, aún manchada con la sangre de su hermano?


  Ella habría llorado, orado, esperado y confiado en que su último hijo regresara de su locura. Ella habría sido amable, paciente y protectora. Como lo había sido.


  Y su padre habría estado asustado, distante, enfadado, alerta, intrigado, enfurecido e inseguro. Como lo había estado.


  Dazen creía que había sido tan listo. Pensó que había engañado a la gente más cercana a él. En realidad, le habían seguido la corriente, fingiendo ser engañados porque no tenían otras opciones, ni tenían otros hijos, y porque ambos lo necesitaban a su manera: su madre lo necesitaba para mantener vivas sus esperanzas, y su padre lo necesitaba para gobernar a través de él.


  —Sin embargo, no tomó todo, ¿verdad? —preguntó el cadáver—. A pesar de la luxina negra, sabías ciertas verdades. O tal vez sólo ciertas calamidades. Tenías que matar para seguir trazando. Sabías que todo fracasaría eventualmente. Es por eso que tenías las pesadillas, los ataques de pánico. Sabías que eras una vergüenza, que eras un asesino, y que todo lo que hacías para expiar tus pecados era una pila de adornos de vidrio junto a la montaña de mierda que construías cada año para mantenerte en el poder, para mantenerte vivo. Te creíste tan listo. Te considerabas cercano a un dios, cuando en realidad te apoyaban los que te temían y te odiaban tanto como los que te amaban. E incluso ese amor pálido estaba manchado de miedo y desesperación.


  —Estás equivocado —dijo Gavin.


  —Sabes que no lo estoy.


  —No, te equivocas en una cosa —dijo Gavin—. Y quizás sólo en una cosa.


  —Dime por favor.


  —Mi padre no lo sabía. No hay forma de que mi padre lo haya sabido todo este tiempo. Nunca dejaba que nadie pensara que le estaban engañando. Él no le seguiría el juego a nadie. Yo..


  —Oh —dijo una voz—, creo que te sorprendería de lo que soy capaz, hijo.


  Gavin no había notado que la cámara se moviera, no había escuchado abrirse la ranura. Cayó, sin fuerzas, deslizándose contra la implacable pared de luxina hasta el suelo.


  No él. Ahora no. Por favor. ¡No, Dios!


  —Vine a ver si ya habías comprendido la verdad —dijo Andross Guile—. Y te encuentro despotricando contra una pared.


  El cadáver se rió, pero Andross Guile no lo oyó.


  —Quiero que sepas, muchacho, que acabo de venir aquí pensando seriamente en volver a ponerte en el poder. El hijo de tu hermano, Zymun, es un gusano que se convertirá en un monstruo si lo dejo sobrevivir. Kip ha huido y es demasiado listo como para volver pronto, si es que lo hace. El Príncipe de los Colores, que ahora se llama a sí mismo el Rey Blanco, se ha vuelto más poderoso de lo que podríamos haber imaginado. Te necesitan en este momento, Dazen. No todo tu poder era mágico, aunque te negaste a ver eso. No todo su liderazgo se basó en la luz, aunque te cegaste a eso. Pero te has metido cada vez más en la locura. Quizás eso sea mi culpa. Tal vez te dejé aquí abajo demasiado tiempo. Pero ahora estás loco, y eso no lo puedo cambiar.


  —No puede ser verdad —dijo Gavin—. No habría construido todo esto sin ninguna razón.


  —No podrías. No lo harías —se burló Andross—. Lo «hiciste». —Era una sentencia de muerte—. Este es tu trabajo. Todo ello. Una vez que supe verlo, fue obvio. Trazado con fuerza bruta, incluso donde era elegante. Siempre usando mucha luxina, incluso cuando sólo un poco de ella también serviría. Ninguna estética, excepto que cuanto más grande mejor, cuanto más fuerte mejor.


  —Todo esto es mentira.


  —Sin embargo, no te dejaré aquí. A menos que toda esta locura sea una actuación, destinada a adormecerme con la falsa confianza de que estás roto. Tu astucia no tiene igual. Sin duda has puesto una escotilla de escape de algún tipo. Así que. Un último juego, donde las apuestas son livianas. Todos los días, enviaré dos panes. Uno estará envenenado. Puedes intentar averiguar cuál, si te complace. Eventualmente fallarás, y cuando estes inconsciente, seras trasladado a un lugar más seguro. O puedes intentar averiguar dónde está la droga en cada pan, acumular un montón de ella y tomarla de una vez para matarte. Eso resolvería muchos problemas para ambos, pero nunca has estado interesado en resolver problemas para mí, ¿cierto?


  —Te odio —dijo Gavin.


  Andross lo miró con ojos inescrutables durante mucho tiempo.


  —Lo sé. Y es una pena, porque yo sólo te he amado, Dazen.


  Capítulo 46


  —¿Qué es esto? —demandó Conn Arthur—. No dijiste nada sobre esto.


  —¿Esto? —preguntó Kip—. ¿Por qué estás enojado y por qué me lo hechas en cara ahora?


  El sol estaba saliendo en otra mañana perfecta en el Gran Río. Según sus guías, se encontraban a unos cinco minutos de la isla Fechín. Allí se reunirían con los Cwn y Wawr.


  —¡Se suponía que te encargarías de esto! —dijo Conn Arthur, dirigiéndose a Tisis.


  —¡Tranquilo! —advirtió Cruxer.


  La trainera de los Poderosos, ya de por sí pequeña con nueve personas en ella, especialmente cuando esas nueve incluían a hombres del tamaño de Gran Leo, Kip y Conn Arthur, se sintió verdaderamente minúscula cuando el gran oso se enojó.


  —Estaba planeando hacerlo —dijo Tisis.


  —¿Cómo? —exigió.


  —¡No lo había averiguado todavía! —dijo Tisis—. Tenía la esperanza de que tuviéramos la oportunidad de mostrarles lo útil… ¡Mierda!


  —Whoa, whoa, whoa —dijo Kip—. Tienes que decirle a…


  —¡Ah, mierda! —dijo Conn Arthur—. Ahí está su explorador. Nos han visto. Ahora ya estamos comprometidos.


  Kip no pudo ver a nadie hasta que cambió su visión a subrojo y vio la cálida mancha entre los árboles a lo largo de la orilla del río.


  —Reduzcan la velocidad a la mitad —ordenó Kip—. Es, um, de buena educación darles la oportunidad de prepararse para nuestra llegada. —Se volvió hacia Conn Arthur y Tisis—. Tienen diez minutos.


  —¡¿Los Cwn y Wawr?! —dijo Conn Arthur—. Nunca nos dijiste que nos reuniríamos con los Cwn y Wawr.


  —No lo estaba escondiendo —dijo Kip—. Te dije que habíamos salvado a doscientos hombres. ¿Qué importa?


  —Pensé que el último conflicto entre ustedes fue hace cien años —dijo Tisis.


  —Eso es porque no hemos querido ser masacrados de nuevo. Hemos tenido que vivir preparados para desaparecer en cualquier momento. Cuando escuchamos que están llegando a Grove, nos vamos y nos mantenemos alejados hasta que pierden el interés. —dijo con amargura—: Es otra razón por la que nos llaman Fantasmas.


  —Espera —dijo Kip—. ¿Por qué los cazan?


  —Deberías habérselo dicho —dijo el conn. Detrás de él, Sibéal se frotaba la cara.


  —Iba a decírselo —le respondió Tisis—. Cuando llegara el momento adecuado. Aparentemente, pensaste en dejar esa decisión de mis manos.


  —No creíste que podrías ocultárselo por siempre, ¿verdad? —dijo el conn.


  —Quería darte la oportunidad de demostrar tu valía. La Cromería está más que un poco nerviosa…


  —¿De qué se trata esto? —preguntó Kip—. ¡Díganmelo ya!


  —Shady Grove no se ha separado de la Cromería simplemente porque algunos trazadores quieren quedarse en el Bosque de Sangre —dijo el conn, con los montañosos hombros caídos—. Somos proyectores de voluntad.


  —¿Y qué? —dijo Kip.


  —¿Y qué? —El conn estaba desconcertado.


  —Pensé que estarías enfadado —dijo Tisis—. Pensé que si demostraban lo increíblemente útiles que pueden ser sus poderes…


  —Estoy enfadado. Estoy enfadado porque me ocultaste algo que pensabas que me haría enojar. Eso me enfurece absolutamente. Hablaremos de eso más tarde. —Kip recordó el temor que le había dado el uso de paryl a Teia. El paryl daba miedo y no encajaba bien con las enseñanzas septofílicas de la Cromería. Fácilmente podría imaginarse lo mismo con otras enseñanzas ligeramente divergentes. ¿Pero la proyección de voluntad? Él mismo la usó contra Grazner, y sólo le dijeron que no la intentara tan pronto en su trayectoria de trazador. ¿Cuál era el alboroto?


  Sibéal Siofra dijo:


  —Esperábamos mostrarles cómo utilizamos a un compañero en la batalla para ayudarnos a explicarlo…


  ¿Un compañero? ¿Qué era…?


  Tisis se volvió hacia Sibéal.


  —¿El Tercer Ojo no dijo nada sobre lo que se supone que debemos hacer ahora?


  —No. —La cara de Sibéal era imposible de leer, tal vez un poco tensa alrededor de los ojos, pero la sonrisa no se movía. Eso era desconcertante. Afortunadamente, el oso fue mucho más expresivo. Su ya pálida cara se puso más pálida aún. Apretó los puños y Kip pudo ver como las apretadas líneas de sus hombros se hinchaban con una repentina tensión.


  —Kip —dijo Tisis—, ¿recuerdas cuando estabas en tu iniciación en la Guardia Negra, cuando agarraste la lanza de luxina abierta de ese chico y la destruiste?


  —¿Cómo sabes sobre eso? —preguntó Kip.


  —Por las bolas, Kip. ¿Crees que los aprendices de la Guardia Negra puedan hacer algo en la Cromería sin que sea una molienda para la fábrica de rumores?


  Kip realmente no lo había pensado. Pero supuso que las atractivas y poderosas peleas de hombres y mujeres jóvenes serían lo bastante intrigantes como para que se fijen en el trazador promedio que nunca pudo levantar un puño con ira, y mucho menos lanzar un misil de luxina.


  —Su nombre era Grazner —dijo—. El comandante Puño de Hierro lo llamó secuestro.


  —Correcto. El secuestro es una pequeña parte de la proyección de voluntad —dijo Tisis.


  —Mierda —dijo Cruxer—. No puedo creer que no haya juntado las piezas. Proyectores de voluntad. Por eso Sibéal está contigo. Esa es la magia de su gente.


  Tisis se dirigió a Kip:


  —Los proyectores de voluntad solo trazan la cantidad suficiente de luxina para transmitir su voluntad. A los objetos y a los animales.


  —Y a la «gente» —dijo Cruxer.


  —No a la gente —dijo Sibéal rápidamente—. No en el sentido que quieres decir.


  —¿Forzar tu voluntad sobre una persona y obligarla a hacer lo que quieras? Es una violación mental y, a menudo, un precursor a la violación real. Eso es lo que me enseñaron. ¿Estás diciendo que no se usa de esa manera? —dijo Cruxer.


  Un escalofrió pasó a través de los barcos cercanos, y Kip estaba muy consciente de que Cruxer acababa de equiparar a cien trazadores cercanos con violadores. Todos los que estaban en los barcos de alrededor se quedaron callados y tensos.


  —Se puede usar de esa manera —admitió Sibéal.


  —Y a los animales. —La boca de Cruxer boca se torció—. Unirse con un animal. Forzarte a ti mismo. En un animal inocente. Es como…


  —Es terrible llamar bueno a algo malo —interrumpió Sibéal—. Los fanáticos avergonzados a menudo ven perversidad en actividades inocentes. Hombres así describirían a una madre que cambia el pañal sucio de su hijo como desnudar a un bebé y frotarle los genitales. Es verdad, pero es engañoso. Cuando un hombre ve perversidad en todas partes, uno debe preguntarse quién es el pervertido. Odiaría que te conviertas en una persona así, Comandante.


  Cruxer parecía haber sido abofeteado.


  —Sin embargo, incluso un hombre avergonzado e imperfecto podría encontrarse entre los que corrompen los dones que Orholam les ha dado.


  Fue un paso atrás, pero la multitud de proyectores de voluntad no lo vio de esa manera. Pasaron de la reivindicación a la indignación en un instante. Señalaban a Cruxer, pero tal vez no era una discusión que valga la pena ganar. Kip se sintió como si estuviera viendo a un grupo de caballos tirando de un carro cargado por una calle llena de gente. Tal vez el desastre no podía ser evitado para siempre.


  Pero Sibéal levantó la mano.


  —La proyección de voluntad es una espada. Como cualquier espada, está destinada a cortar y matar. Es un instrumento, en su mayoría, de violencia y maldad. Es una espada que llevamos con aprecio por los peligros de la hoja. Seguramente ustedes, guerreros, pueden entender esto. No estamos en desacuerdo sobre lo viles que son los abusos de este arte.


  —Excepto que la Cromería dice que «todos» los usos de tu arte son abusos —dijo Cruxer.


  —Cruxer —dijo Kip—, sabes que te quiero. Pero cierra tu boca. ¿Sibéal?


  Miró nerviosa río abajo, pero todavía estaban bastante lejos.


  —Su Magisterio dicta sus edictos de tal manera que mantenga a salvo a tantas personas como sea posible. Prohibiría las espadas por completo, para salvarnos de todos de aquellos que usan las espadas para violar, robar y matar. Pero hay un momento para matar y un lugar para usar todas las armas a nuestra disposición. ¿Es este el momento y el lugar para ti, Kip Guile, quien dijo que nos llevaría a matar y morir?


  —Supongo que los Cwn y Wawr no están de acuerdo —dijo.


  —Los Cwn y Wawr son mentirosos e hipócritas —dijo Conn Arthur, enojado—. ¿Afirman que acatan las leyes de la Cromería? Por generaciones, han enviado discípulos a la Cromería, han recibido toda la educación que pueden obtener y luego fracasaban a propósito para que sus contratos se pudieran comprar a bajo precio. Incluso se han entrenado con la Guardia Negra, abusando de su confianza, robando posiciones y fondos.


  Kip debería haber estado pensando si podría unir a los antiguos enemigos sin perder a todos. En cambio, pensó en la Guardia Negra y su vieja discriminación contra cualquier persona que no fuera Pariana o Ilytiana, primeramente justificada porque eran los pueblos de piel más oscura, una justificación que se hacía cada vez más endeble por los mestizajes de cada generación.


  Esos viejos desaires debieron haber hecho que los Bosquesangrientos que se convirtieron en Cwn y Wawr se sintieran justificados en robar todo el entrenamiento que podían: «¿No serás justo conmigo? Bien, tomaré tu entrenamiento y me iré».


  Esas deserciones habrían hecho que los Parianos y los Ilytianos se sintieran justificados otra vez: «Mira, esta gente no es de fiar. No son dignos de ser guardias negros».


  Cada comunidad es una gaviota que se desliza sobre un mar de rencor, ansiosa por carroña, preparada para robar y preparada para chillar cuando es robada.


  Kip levantó las manos y todos se callaron. Ellos realmente lo escuchaban. Como si fuera un verdadero líder.


  —Algunas cosas en la Cromería van a tener que cambiar. Pero no estamos en posición de cambiar nada hasta que ganemos. Y para ganar, necesitamos a todos los aliados que podamos conseguir. Estamos en una lucha a muerte. Voy a recoger cualquier espada que pueda.


  —¿Incluso si te corta? —dijo Conn Arthur. Debió haberle salido más fuerte de lo que había querido, porque enrojeció, pero se mantuvo firme cuando vio que los demás lo miraban, de repente obstinado.


  —¿Si corta más profundamente al Rey Blanco? Absolutamente. Este no es un momento en el que podamos darnos el lujo de dejar de lado la ayuda. Y les diré lo mismo a los demás, cuando pongan las mismas objeciones sobre ustedes.


  Los grandes músculos volvieron a ponerse rígidos y luego se desinflaron lentamente. Orholam ten piedad, Conn Arthur era grande, sus músculos y su ardiente vello corporal ondulaban con cada movimiento.


  —Sibéal, explica lo de proyección de voluntad. Tienes cuatro minutos.


  Y, con notable concisión, lo hizo. Los pueblos de los bosques profundos habían sido proyectores de voluntad durante milenios. Y, tal vez afectados por el Gran Río en sí, siempre habían concebido la magia en dicotomías: trazar sin proyectar la propia voluntad en el mundo haciendo un río y proyectar la voluntad haciendo otro. Bajando por el río de la proyección de voluntad había otra bifurcación: proyectar la voluntad a las cosas sin alma, y proyectar la voluntad a las cosas con alma.


  El primer tipo de proyección de voluntad —que se lanzaba en objetos, luxina, por lo general— se consideraba segura y casi mundana: era agotadora y usualmente de corta duración, pero un arquero que pudiera trazar podría proyectar un poco de luxina en su flecha, y luego fijar su voluntad sobre un objetivo.


  Cuando se soltara, la flecha se curvaría un poco, buscando su objetivo automáticamente. Estos no eran efectos dramáticos: la física esencial del vuelo y el impulso de una flecha seguían siendo los mismos. Uno no podría disparar una flecha y hacer que se curvara hacia atrás para golpear a alguien detrás de ti, pero un hábil proyector de voluntad podría doblar una flecha un poco sobre una pared para golpear a alguien que se está cubriendo detrás de ella. O, si poseía una habilidad mayor, podría centrarse en un objetivo difícil y ser capaz de disparar con mayor precisión de lo que sus propias habilidades mundanas deberían permitir.


  Mierda, pensó Kip. Había oído hablar de eso en la misma Guardia Negra. Algunos de los reclutas habían jurado que habían visto a algunos de los mejores arqueros como Buskin y Tugertent disparar flechas que se curvaban en el aire.


  No es de extrañar que hayan mantenido silencio al hacerlo; estaba totalmente prohibido.


  No es de extrañar que lo hayan hecho de todos modos; funcionaba.


  Esta clase de magia era agotadora, dijo Sibéal, y generalmente se extinguía a los pocos minutos u horas de estar separada del proyector. Podrían hacer máquinas simples, también. Trampas ocultas cuyo activador sería algo así como «Si la tocas, se enciende».


  La proyección de voluntad más peligrosa era la del alma. Siempre que podían, no permitían que sus proyectores de voluntad comenzaran a aprenderla hasta que tuvieran al menos treinta años, cuando tenían un lugar en su comunidad, cuando tenían familias, cuando tenían razones para no volverse locos.


  A un alma simple solo se le podrían dar instrucciones relativamente sencillas: «Ve a este lugar» o tal vez «Ve a este lugar y haz esto». Kip se dio cuenta de que eso era lo que Gavin había hecho en el Gargantúa. Había enviado una rata para encontrar el lugar donde se almacenaba la pólvora de la fortaleza flotante.


  La cima del arte de la proyección de voluntad era trabajar con criaturas de mayor inteligencia —con las almas complejas, como ellos las llamaban—, lobos, delfines, caballos, elefantes y gatos salvajes.


  —Y «osos» —supuso Kip.


  —Sí. Osos.


  Conn Arthur hizo un gesto a un trainera cercana para que se acercara. Se volvió hacia Sibéal después de saltar con gracia sobre la cubierta de la otra nave.


  —Cuéntale sobre eso. Continua. No quiero escucharlo, pero él necesita saberlo.


  —¿Conn…? —preguntó Kip, mientras la otra trainera se alejaba una vez más.


  —Conn Arthur se comunica con un oso pardo gigante —dijo Sibéal en voz baja, mirando a la espalda del gran hombre.


  Un oso pardo «gigante». Como si un oso pardo normal no fuera lo suficientemente aterrador.


  —Pensé que el último de ellos murió hace mucho tiempo —dijo.


  —Quedan unos pocos. El Bosque Profundo recuerda, Lord Guile.


  Maravilloso.


  —Háblame de los peligros —dijo Kip.


  —En las formas más bajas de proyección de voluntad, no estamos seguros de por qué… no les quita a las personas su propia cordura, como cree la Cromería. En vez de eso, parece que poco a poco se come su inteligencia. Creemos que a veces el proyector se olvida de respirar mientras su voluntad está en otra parte, y su cuerpo muere un poco. Puede que vuelva a ser él, pero en realidad nunca será el mismo. Es una muerte en grados lentos. Así como hay pocos trazadores viejos, hay pocos proyectores de voluntad viejos.


  —Y al igual que hay trazadores que se convierten en engendros voluntariamente, también existen imprudentes proyectores de voluntad —agregó Tisis. Había estado callada hasta ahora—. Hay hombres y mujeres que creen que están mal. Que son, en el fondo, lobos, osos o lobos-tigres.


  —¿Y qué pasa con ellos? —preguntó Kip.


  —La mayor parte de la locura aparece temprano —dijo Sibéal—. Es parte de por qué no enseñamos la proyección de voluntad a los jóvenes. Hacen que los maten. Atacados por animales salvajes generalmente, o hambrientos. Un hombre es cuerpo y alma, y los que separan eso por mucho tiempo lo hacen para su propio perjuicio.


  —Entonces, si estás controlando un animal y lo matan, ¿Qué pasa? —preguntó Kip.


  Ella miró al conn en su otro barco.


  —A veces nada. A veces el proyector se convierte en un idiota. A veces simplemente muere. Depende de lo intrincado que sea el proyector.


  —¿Intrincado?


  —Los policromos pueden tomar más completamente el cuerpo de su huésped. Los diferentes colores se conectan… de manera diferente.


  —Déjame adivinar —dijo Kip, con el estómago hundido—. Supervioleta para entender los pensamientos, azul para ver y recordar, verde para percibir y sentir cómo debe moverse el cuerpo, amarillo para escuchar y mantener el equilibrio entre el hombre y el animal, naranja para oler y procesar lo que huele un animal, rojo para saborear y sentir las emociones, y subrojo para las pasiones y los otros sentidos animales que un hombre no comparte.


  Sibéal miró a Kip como si fuera una trucha de río que acabara de saltar a la nave y comenzara a darle clases sobre teología eudemonista.


  —¿Cómo…?


  —Suposición afortunada —dijo Kip. Las cartas. Era lo mismo que las cartas. Así que, en el fondo, la proyección de voluntad estaba conectada a la misma realidad mágica que la cromaturgia. Simplemente se entendía de manera diferente.


  Toda la magia funcionaba bajo ciertas leyes, pero nadie las conocía todas.


  Pero Sibéal no estaba lista para dejarlo ir.


  —Habría esperado que alguien que había leído sobre la proyección de voluntad dijera azul para la vista, verde para el contacto, y así sucesivamente, probablemente olvidando el subrojo y el supervioleta. Pero las conexiones secundarias no son muy conocidas. Y no has demostrado ningún otro conocimiento sobre la proyección de voluntad. ¿Has estado fingiendo ignorancia sobre todo esto? ¿Intentando ver si decía alguna una mentira?


  —No. Y no tenemos tiempo para discutir ahora —dijo Kip—. ¿Qué pasa si el hombre es asesinado mientras controla al animal?


  —No, ¿cómo supiste acerca de las conexiones de los colores? —insistió Sibéal.


  Kip no dijo nada, y se encontraron cara a cara. O más exactamente, cara con vientre, pero la pigmea no dejó que la diferencia de altura la afectara en lo más mínimo. Estaba enfadada, su piel se estaba poniendo más azul momentáneamente.


  —Lord Guile… a veces sólo «entiende» cosas sobre la magia —dijo Tisis, tratando de apaciguar los ánimos—. Eso es un poco irritante a veces.


  Sibéal se quedó en silencio, y su sonriente boca incomodó a Kip. Todavía estaba aprendiendo a mirar alrededor de las esquinas de sus ojos e ignorar la boca.


  —El gemelo de Conn Ruadhán Arthur, Rónán, fue asesinado mientras estaba completamente intrincado en su oso, no hace más de dos meses. Ruadhán tuvo que ir a matar al oso él mismo. El animal que contenía los últimos restos vivos del alma de Rónán. Eso partió el corazón de Ruadhán. Pero lo mató.


  —¿Y qué pasa si no matas al animal? —preguntó Kip.


  —¡Kip! —lo regaño Tisis.


  —Tengo que saberlo —dijo.


  —Se vuelve loco. Intenta regresar con su gente, a su gente humana. Pero la magia se desvanece, y vuelve a ser animal, y el alma del hombre muere por fin. Pero con demasiada frecuencia, se vuelve violento, porque ha sido cambiado, ha sido violado. Matan gente. Tenemos muchas historias de intentos de salvar al alma atrapada, Lord Guile. Ninguno de ellos termina con un final feliz.


  —¿El «Briseid»? —preguntó Tisis—. ¿Tamar y Heraklos?


  —En efecto. Aunque tal vez contada de forma bastante diferente de como sucedió. La Cromería tiene formas de aplastar el conocimiento, pero siempre se filtra algo de verdad.


  —No… ¿«Las siete vidas de Maeve Hart»? —preguntó Tisis.


  —Esa también —admitió Sibéal con inquietud.


  —No es de extrañar que la Cromería la prohíba —dijo Tisis.


  —¿De que se trata? —preguntó Kip. Solo había oído hablar de la última—. Brevemente.


  Tisis dijo:


  —Una mujer arroja su alma a un ciervo y huye cuando los soldados asaltan su casa y la queman, matando su cuerpo. Su esposo, Black Aed, caza a los hombres hasta sus hogares uno por uno, asesina a sus esposas y pone el alma de Maeve en sus cuerpos. Pero nunca funciona, porque cada mujer ya tiene su propia alma, así que lentamente la pierde, su alma se escapa, hasta que llega a la reina que había ordenado el incendio. Y con su cuerpo, la magia funciona o parece funcionar, porque ella no tiene alma. Pero una noche tiene un sueño horrible, y al ver la cara de su enemigo mirándolo fijamente, sacudiéndolo, la estrangula. Y al ver lo que ha hecho, se suicida, arrojando su espíritu a las piedras del antiguo castillo. Lo persigue hasta el día de hoy.


  —Encantador —dijo Kip—. No puedo esperar a escuchar más conmovedoras historias de tu país.


  —La historia es en realidad… algo más oscura que eso —dijo Sibéal—. Pero eso no viene al caso.


  —Estoy de acuerdo —dijo Kip, no queriendo responder más preguntas, las cuales ella parecía estar dispuesta a hacer. Él no le hablaría de las cartas—. Así que parece que, para ponerlo en tus dicotomías, estamos hablando de dos cosas diferentes: la proyección de voluntad y… ¿qué?


  —Proyección de alma. —Sibéal miró hacia el río—. ¿Realmente tenemos tiempo para esto?


  —Me temo que no tenemos tiempo para no hacer esto —dijo Kip.


  —¿No has leído al filósofo? Antes de que entiendas algo, debes entender la física, lo que está en el mundo corpóreo. Sobre eso construyes tu comprensión de la metafísica, lo que está más allá de lo simple: las emociones y los pensamientos, etc. De esos dos, se deriva tu ética, cómo se debe actuar adecuadamente de acuerdo con los hechos, sobre eso, la política, cómo los individuos deben actuar unos hacia otros, y luego la retórica, las artes, la poética. Nosotros y la Cromería no estamos de acuerdo con nuestra metafísica, y eso afecta a todo lo que está por encima de ella.


  »Si, como ellos creen, te arrancas un pedazo de tu alma cuando lo haces, te estás haciendo un daño fundamental a ti mismo cada vez que haces esta magia. Sería similar a la magia que se consigue asesinando a alguien, no importaría si hicieras el bien con esa magia, porque en la base, la acción que da poder a ese bien es en sí misma malvada. Por lo tanto, el bien que hacemos ellos lo descartan, mientras que todo efecto dañino que proviene de nuestra magia, dicen que obviamente, proviene de la naturaleza corrupta del todo. No podemos ganar, porque discutimos la política, la regulación de la magia, cuando nuestra disputa es sobre la metafísica.


  —Esto es… muy complicado —dijo Tisis.


  —No realmente —dijo Sibéal—. Decimos que la voluntad es el aliento del alma. Como tu cuerpo necesita respirar y moriría sin ello, tu alma necesita voluntad. Pero podemos inspirar a un animal, literalmente «inspirar», a hacer algo. Por supuesto, necesitamos recuperarnos después, como tu necesitas inhalar después de exhalar. Como si respiraras con dificultad después de correr. Necesitas tiempo de recuperación. Y sí, si pasas demasiado tiempo sin respirar, mueres. O si privas a otra persona de su aliento, es asesinato. Esto es un asesinato si se trata de una persona, pero los animales que inspiramos también pueden ser asesinados, si se hace de manera insensata, torpe o por mucho tiempo, y eso también lo consideramos un delito grave. La proyección de voluntad con un alma superior es una unión profunda. Y los animales con los que nos unimos pueden saber si se hace con intención violenta o irrespetuosa. Y el proyector de voluntad también siente su terror, si la unión se hace mal. Conocemos y amamos a nuestros anfitriones hasta un punto que alguien que nunca ha hecho una proyección de voluntad no puede comprender.


  —La proyección de alma es diferente. Esta prohibida. La proyección de alma es cuando el alma de un animal es borrada y reemplazada. Su cuerpo puede vivir durante días, pero su chispa vital se extingue. Daña al proyector, también, de maneras más insidiosas.


  —¿Se puede hacer a los hombres?


  Ella asintió con gravedad.


  —Es por eso que para nosotros la proyección de alma es magia negra. Magia maldita. Desde siempre prohibida, desde siempre catastrófica, como las historias de los muertos vivientes y de los hombres lobo. Odiadas y despreciadas.


  —Y sobre todo discutible, porque solo una policromo de espectro completo puede ser proyector de alma —dijo Kip. En parte fue una suposición.


  Ella parecía picada.


  —Así es.


  —Ruadhán y su gemelo Rónán, ¿Policromos de espectro completo? —supuso.


  —Sí.


  —¿Y Rónán realizó una proyección de alma?


  Se lamió los labios con una pequeña lengua azul.


  —Mientras moría. Sin duda, es una tentación única para los que tienen tanto poder. Y ahora conoces la vergüenza de Ruadhán.


  —No —dijo Kip—, ahora sé por qué me juró lealtad en lugar de liderar él mismo. —El gran hombre tenía el respeto de su gente, el intelecto y la fiereza para dirigir, ¿pero por la palabra de una profeta había renunciado al liderazgo y se había jurado a Kip? ¿Por qué haría eso un hombre?


  Kip odiaba a su propio medio hermano, pero había visto lo que un hombre de gran corazón daría por su hermano. Y agradeció en silencio a Puño Trémulo y Puño de Hierro por eso. Porque aquí, aunque había una diferente cultura, color y circunstancias, vio un espejo de su amor. Y lo que Puño Trémulo le había enseñado podría salvarle la vida.


  ¿Por qué Conn Arthur no querría liderar?


  No porque se avergonzara de su hermano, que había hecho algo desesperado al morir. Había poca vergüenza en eso. Conn Arthur no quería ser líder porque se avergonzaba de sí mismo.


  Porque de ninguna manera había matado al oso de Rónán, porque eso habría significado matar a su hermano. Rónán estaba allí, en algún lugar, atrapado y volviéndose loco en el cuerpo de ese oso, y nada podía detenerlo más que la muerte. Conn Arthur tenía la responsabilidad ante su gente y su hermano de matar al animal, pero eso significaría reconocer que Rónán estaba muerto. Eso significaría matar a los últimos restos de su hermano con sus propias manos.


  Su amor era su vergüenza. Pero si no se enfrentaba a eso por su cuenta, Kip iba a tener que obligarlo a hacerlo antes de que alguien fuera asesinado.


  Pero, ¿cómo revelar la vergüenza secreta más profunda de un hombre y acusarlo de herejía y cobardía, sin destruirlo?


  Un comandante no podría. Tal vez un amigo sí podría. Kip tenía que darle a Conn Arthur el tiempo para lidiar con eso, tenía que rezar para que el bosque fuera lo suficientemente grande para un grizzly[10] enloquecido.


  Se acabó el tiempo. La isla estaba a la vista.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Sibéal.


  Todo parecía abstracto, una diferencia filosófica sobre los mejores usos de la magia. Eso fue hasta que las traineras vararon en la isla y Kip vio el miedo repentino en los ojos de los hombres del Cwn y Wawr al ver a Sibéal y al comprender quiénes eran estas personas.


  Los Cwn y Wawr, estos guerreros endurecidos, estaban «aterrorizados» por los proyectores de voluntad. Aterrorizados por la ignorancia, en parte, seguro. Pero cuando vives en el bosque, y conoces bien a las criaturas allí, ¿qué tan aterradora es la idea de que alguien pueda poner a cualquiera de esas criaturas en tu contra, con las capacidades del animal pero con la mente de un humano? ¿Qué tan aterrador es que una persona pueda apoderarse de tu propio cuerpo? ¿Qué tan aterrador es conocer a la clase de personas responsables de todas las historias de los muertos vivientes, de los hombres lobo y otras peores?


  Para ellos, el nombre de «Fantasmas» no era una referencia sarcástica a lo efímeros e indefensos que eran estos vagabundos sin hogar y desconsolados. Para ellos, los Fantasmas acechaban en la oscuridad del bosque, listos para convertir a la naturaleza o incluso a tus semejantes o a tus muertos contra ti.


  Pero los entrenados guerreros-trazadores también daban miedo. Y estos Cwn y Wawr no estaban en forma, lo supieran o no. Habían sido liberados de la muerte o la servidumbre, pero habían perdido dos cosas preciosas: su confianza y su honor. Habían perdido la confianza al ser traicionados, capturados y al necesitar ser rescatados, y habían perdido el honor al buscar una paz separada con el Rey Blanco.


  Un soldado sin confianza y honor está a un paso de convertirse en un bandido o un matón.


  Pero siempre había sido un sueño tonto. ¿Kip guiando a hombres para destruir al Rey Blanco? Estos dos bandos eran como piedras imanes que se empujaban una contra otra de manera invisible e interminable.


  Pero, si logras voltear una… se unirán entre sí.


  ¿Cierto?


  Kip bajó a tierra sin emitir palabra, sin siquiera asentir a los hombres que estaban allí para hacerles preguntas.


  Trazando verde de mil árboles que brillaban en cada orilla del río al sol del mediodía, construyó una pequeña plataforma sobre la que pararse.


  —Nosotros —declaró—, estamos dañados pero no atemorizados, oprimidos pero no abrumados. Somos los Fragmentados, porque cuando nuestros juramentos fueron probados, los rompimos a ellos y a nosotros mismos. Éramos los despreciados: aquí están mis mejores amigos. Este mundo ve a un bastardo, un huérfano, una rehén, un inválido y a un idiota. Yo los llamo los Poderosos. Tanto nosotros como ustedes somos unos marginados, unos sin techo expulsados ​​de las tierras donde fueron enterradas nuestras madres. Nos han quitado la luz de nuestras vidas. Han matado a nuestros seres queridos, a nuestros amigos. Han tomado nuestros hogares. Nos dejaron vagando como fantasmas y perros salvajes.


  No recordó mucho de lo que dijo después de eso. Estaba mirando las caras, observando cómo se movían, las pequeñas contracciones de sus expresiones. El rostro de un hombre es la superficie de un estanque, reflejando el cielo, reflejando los árboles, reflejando el objeto de su mirada y su amor, es el reflejo que esconde sus profundidades. Pero cuando pasa una ola, en el oleaje, por un instante, puedes ver lo que hay debajo del agua.


  Sus oídos escucharon sus palabras, pero sus corazones se inclinaron a la sinceridad de su alma, un profundo llamado a lo profundo: hemos perdido, pero no estamos perdidos. Hemos fracasado, les dijo… pero podemos hacerlo mejor. Podemos ser perdonados, podemos hacer cosas nuevas. Este no es nuestro fin.


  —Nos han quitado la luz. Sí. Pero ahora esperan que nos encojamos como perros golpeados y nos desvanezcamos como sombras olvidadas. Pero no veo perros ni sombras aquí. ¿No saben lo que han creado? Veo lobos. Veo fantasmas…


  Los miró como si hubieran olvidado quiénes eran, y él estaba aquí para sostenerles un espejo para que pudieran recordarlo.


  —¿Lo han olvidado? ¿Les han hecho olvidar? Los fantasmas y los lobos «cazan de noche». ¿Creen que nos acobardaremos esperando la luz? Solos estábamos destrozados, desconsolados, asustados. Juntos somos fuertes. Juntos cazaremos. En la oscuridad, los llevaremos a la oscuridad final. Solos estábamos débiles y asustados. Ese tiempo ha pasado. Juntos, hoy, somos los Portadores de la Noche.


  Terminó con vítores y lágrimas, y ni una sola acusación de que esta o esa persona era desleal, herética o peligrosa. De alguna manera, terminó con ciento veinte proyectores de voluntad, doscientos treinta Cwn y Wawr, y doscientos civiles jurando lealtad a Kip.


  El sueño tonto de Kip de que podría destruir al Rey Blanco era como un bebé nacido muerto, pálido y frío en sus manos… pero respiró repentinamente, agitándose, chillando; así nació su ejército.


  Capítulo 47


  No había nada especial en el sótano donde Teia cometería su primer asesinato. Aparte de, naturalmente, los cuatro anillos de hierro fijados en una pared, y el anciano encadenado entre ellos.


  Teia dejó su candelabro. Ojalá fuera tan fácil dejar de lado su conciencia. El anciano vestía el blanco de los esclavos. Estaba amordazado, pero no parecía haber sido golpeado. Lo más importante es que no tenía los ojos vendados.


  No les importaba que él viera su cara. Su última y tenue esperanza había sido que esto era solo una prueba para ver si lo haría, tal vez este «esclavo» era en realidad un espía de la Orden cuya tarea era ver si ella se rompía y trataba de liberarlo.


  Pero esa esperanza, como todas las esperanzas, se desvaneció.


  El maestro Certero se había ido. A él no le importaba. No le había dado ningún plazo, aunque obviamente algún lacayo de la Orden o alguien contratado por ella vendría en algún momento a deshacerse del cuerpo.


  Si no hubiera ningún cuerpo, señalarían a Teia como desobediente o incapaz de hacer el trabajo que la Orden tenía para ella. Cualquiera de esas dos cosas significaría su sentencia de muerte.


  Esto era literalmente su vida o la de ella.


  El hombre la miró con la cautela de un esclavo. Tratabas de no traicionarte demasiado como esclavo, por temor a que tu miedo, odio, repugnancia o anhelo te ganaran una paliza.


  «Ganar». Orholam nos maldice a todos.


  Ella podía verlo tratando de identificarla para que pudiera saber qué esperar: ¿Ropa de comerciante, tal vez? Joven, siempre se había visto joven para su edad, lo cual se veía empeorado por su pelo corto y lo que parecía mera delgadez cuando su ropa cubría sus brazos y hombros. Sin embargo, probablemente no le parecía demasiado atemorizante. Sólo era una niña.


  No, viejo, soy la muerte, vengo por ti.


  —Esto no debería doler —dijo Teia.


  Los esclavos tenían supersticiones sobre quiénes eran los más propensos a ser brutales con ellos. Esposas inseguras, borrachos, dueños de esclavos apenas lo suficientemente ricos como para poseer esclavos, pero desesperados por demostrar su estatus, los niños más pequeños en hogares ricos, y esa raza particular de ricos luxiats que mantenía esclavos mientras Orholam enseñaba que todos los hombres eran hermanos. ¿Dónde encaja Teia? Se preguntaba este hombre. A veces, una niña muy pequeña no veía a un esclavo como tal. Podría ser un compañero de juegos, un adulto más amable que los demás porque le regalaba su tiempo.


  Pero tarde o temprano aprendían.


  —No hasta el final, de todos modos —dijo.


  Ese era otro mal de la esclavitud, ¿no? No sólo trastornaba a los esclavos, sino también a sus dueños. Teia había visto los peores impulsos de su antigua compañera de juegos, Sarai, no sólo la toleraba sino que eso la alentaba en lo que se refería a los esclavos. Seguramente todos los niños tienen impulsos terribles. Seguramente todas las madres dicen: «¡No, hijo, no pegues!» Excepto que la ama de una esclava dice: «No, hijo, ¡solo puedes golpear a Kallas o a Elpis!»


  Y Kallas era trastornado al aceptar los golpes de los mocosos de su señora. Y Elpis era trastornada por sus violaciones semanales a manos de su amo. Y su amo era trastornado al pensar que era natural y moral, que era su derecho.


  Por eso Orholam odia la esclavitud, como odia el divorcio y la guerra. Pero los tolera. Son sus compromisos con la humanidad, con la dureza de nuestros corazones. Porque, ¿quién podría imaginar un mundo sin nada de eso?


  Soltó una nube de paryl de la palma de su mano y luego, dada la oscuridad de la habitación, recordó sus gafas oscuras y se las quitó.


  El esclavo se estremeció al ver sus ojos negros sin iris, monstruosamente ávidos, tragándose toda la luz.


  Se retorció entre los grilletes. Intentó gritar, pero quienquiera que lo hubiera amordazado no se había limitado a atar un trapo alrededor de su boca, lo cual habría servido poco o nada. Le habían llenado la boca con una piedra y luego la habían amarrado en su lugar. Pobre bastardo.


  Viejo y hombre. Porque un viejo esclavo trabajador era barato. Una mujer mayor puede ser puesta a trabajar dentro, cuidando a los niños, tejiendo o haciendo tareas simples. No todas lo hacían, por supuesto, pero era suficiente como para que generalmente cuesten más que los ancianos rotos por un largo tiempo de trabajo físico.


  Teia se sentía muy lejos de sí misma. Mientras ella pasaba paryl a través de uno de sus brazos, buscando los nervios, otra parte de ella inmediatamente comenzó a inventar esquemas, cada uno más inviable que el anterior. Podría sacar al hombre de aquí con su capa; demasiado pequeña. Podría esperar hasta que oscurezca, ¿y si alguien venía antes? Podría encontrar un cadáver de su edad y tamaño, ¿dónde? Podría matar al lacayo de la Orden que vendría a buscar el cuerpo, y ¿quién sabría si no sería sólo un inocente sepulturero?


  Ya era demasiado tarde para perseguir a Homicidio Certero e intentar matarlo y luego fingir que nunca había recibido las órdenes. Ni siquiera había pensado en ello cuando él se había ido.


  —¡Mmm! ¡Mmm! —Los ojos del esclavo se volvieron hacia atrás en su cabeza y luego se inclinó de nuevo, haciéndola perder la corriente de paryl, maldita sea.


  Se sacudió con fuerza, rasgándose la piel de sus muñecas, la sangre corría por sus brazos desnudos.


  Simplemente podría desobedecer y demostrar que no era leal. Eso significaría la muerte. Pero tal vez podría desobedecer por una excelente razón: se negaba a matar esclavos porque ella había sido esclava, o…


  Eso no importaría. No a la Orden. No en tiempos de guerra. La desobediencia era la muerte. Mantenerse en secreto era más importante para ellos que tener otro asesino.


  Tendría que huir, lejos, muy lejos de aquí, a alguna ciudad o pueblo donde nunca la encontrarían.


  Encontró un grueso tendón y apretó el paryl a su alrededor. Su brazo apenas se movió antes de que el paryl se rompiera. Aparentemente ella no manejaría a nadie como una marioneta con paryl.


  Sin embargo, tocar en el lugar correcto podría hacer toda la diferencia, ¿no es así?


  Ella lo estaba haciendo. Exactamente como la Orden había ordenado. Estaba usando a este esclavo como un muñeco de práctica. Una piedra de afilar en la que perfeccionar sus habilidades. No es un humano. No es un anciano con miedos, esperanzas y una historia.


  Soy una guardia negra. Esto es lo que debo hacer. Soy una soldado, bajo órdenes. Esto es la guerra. Podría haber huido, pero elegí esto. Podría huir ahora.


  Podría conseguir dinero. ¿Cómo podrías detener a un ladrón que podía hacerse invisible?


  Deseaba estar de nuevo en la sala de entrenamiento del Prisma. Podría bañarse en supervioleta y azul hasta que sólo existiera la fría lógica de la necesidad.


  ¡Los nervios! Por fin. Pellizcó un bulto en el codo del esclavo. Su brazo cayó, paralizado, hasta que el grillete atrapó su muñeca. Él jadeó.


  El problema era el sentido que tenía todo esto. Tenía sentido que la Orden la entrenara. Tenía sentido que la entrenaran con esclavos viejos e inútiles que, de todos modos, morirían en un par de años. Por parte de la Cromería, tenía sentido que se ordenara a Teia cumplir con lo que exigía la Orden. Era la única forma en que podían acercarla lo suficiente como para desarraigarlos.


  Karris era una almirante que aceptaba la muerte de sus hombres en las líneas del frente para proteger su hogar. Aceptaba, incluso, la corrupción y la ruptura de los que están en la primera línea para proteger la vida de los que están en casa.


  Pero toda esa lógica no podía discutir con el miedo en la cara de este hombre, que no había hecho nada para merecer esta muerte.


  Usaría las habilidades que aprendería con el dolor y muerte de este hombre en contra de la Orden, pero primero usaría sus habilidades para ello. ¿Cómo equilibra eso la balanza?


  No estaba matando a un inocente a propósito; esa era la diferencia entre los buenos y los malos. Los malos mataban a los inocentes a propósito; los buenos a veces matan a los inocentes, pero sólo accidentalmente mientras intentan matar al enemigo.


  Pero estaba matando a un inocente deliberadamente para tener la oportunidad de matar al culpable. ¿En qué se diferenciaba de un tirador que dispara a un niño en las piernas para poder disparar a los que venían a salvar al niño?


  No, la Orden la estaba obligando a hacer esto. Era la Orden quien la mataría si se negaba.


  Soló la Orden era la culpable, la Cromería nunca ordenaría esto. Experimentar y asesinar a un esclavo para practicar era la forma en que la Orden hacía las cosas.


  Sin embargo, aquí estaba ella.


  La Orden seguiría enviando esclavos hasta que ella dominara todas las habilidades que exigían de una Sombra. Si las dominaba rápidamente, la enviarían antes a matar objetivos por el mundo. Si las dominaba lentamente, le enviarían más y más esclavos para practicar y luego asesinar.


  No había una buena opción, si se quedaba. No había nada que la dejara ser inocente.


  Si huyera, no sería una asesina. Pero nunca vengaría a Marissia, tampoco. La maestra de espías probablemente estaba muerta, pero huir significaría renunciar a ella. Entonces Teia nunca detendría a la Orden, y continuarían asesinando a quien quisieran. Ellos siempre tomarían su diezmo de sangre.


  Si ella huyera, no sería culpable de nada excepto de cobardía.


  Yo no huyo.


  El miedo era un grillete. El miedo era un grillete que ella nunca volvería a usar.


  Orholam, perdóname por lo que voy a hacer.


  Teia le quitó la mordaza al hombre y sacó la piedra de su boca.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó en voz baja.


  —Rajiv.


  —¿Rajiv? No pareces Atashiano. ¿Cuál es tu nombre de nacimiento?


  Al principio parecía como si no pudiera recordarlo. Finalmente, en un tono que decía: «¿Tienes que tomar esto también?», dijo:


  —Salvador.


  —Eres Tyreano.


  El asintió.


  —¿Tienes algún familiar, Salvador?


  —Un hijo.


  —¿Esclavo?


  —Ya no. Me lo quitaron. Lo golpearon hasta la muerte hace años.


  —Como siempre lo hacen —dijo Teia. Que ardan en el infierno—. Quería decirte, Salvador, que tu muerte hoy va a lograr algo. Algo que servirá para ganar esta guerra, de una vez por todas. Es un secreto, pero te juro que eres parte de algo bueno. —Ella se miró las manos—. Quería decírtelo, pero no estoy segura de que sea verdad.


  Yo no huyo.


  Pero te prometo esto, mi inocente Salvador, aunque mi promesa pueda sonar hueca: te vengaré.


  Quizás eso es todo lo que me queda.


  Se frotó distraídamente un diente canino adolorido y luego, reuniendo su voluntad, se puso a trabajar. Y cuando terminó, de ninguna manera había dominado el paryl.


  Él no sería el último.


  Capítulo 48


  De todas las situaciones improbables en las que Kip se había encontrado durante su corta vida —matar a un rey, matar a un dios, tener verdaderos amigos, ser capaz de correr más de unos pocos pasos sin colapsar y morir por dosis igualmente letales de un ataque cardiaco y vergüenza—, esta situación le pareció la más inverosímil hasta ahora.


  Estaba de pie ante la entrada de su tienda con una hermosa mujer que lo quería, que parecía quererlo «genuinamente». Tisis prácticamente brillaba de orgullo por Kip y tenía hambre de él. Era tan raro que en realidad lo hizo detenerse, y le hizo pensar.


  Pensar era claramente el enemigo aquí.


  Los campamentos de los Cwn y Wawr y los Fantasmas se habían unido en la isla, y esta noche estaban celebrando el fin de generaciones de conflictos y hostigamientos. Era la fiesta más salvaje que Kip había visto nunca. El tipo de fiesta donde antes de entrar a su tienda, en lugar de preocuparse de que iba a molestar a sus vecinos, le preocupaba que ya estuviera ocupada.


  Y Kip. El maldito Kip. Estaba considerando seriamente no hacer el amor con esta hermosa mujer. Contra toda consideración sensata, Kip estaba atrapado entre su orgullo y divertirse a la antigua con su alucinante y asombrosa esposa.


  Trágate tu orgullo y toma lo que te dan, gordo idiota. Esto es mejor de lo que te mereces. ¿Por qué no puedes simplemente disfrutarlo?


  Tisis saludó con la mano y le guiñó un ojo a su amiga curandera Evie Cairn, que había estado enseñándole medicina del campo de batalla, luego volvió a tirar del cinturón de Kip, mientras que su otra mano sostenía abierta la solapa de la tienda de campaña más grande que los Cwn y Wawr habían insistido en darle. "¿Vas a entrar o quieres empezar aquí?"


  Pero luego su sonrisa se desvaneció al ver la mirada en sus ojos. Ella dejó caer el cinturón de Kip.


  —Tenemos que hablar —dijo Kip. No las palabras que él se hubiera imaginado hablando.


  Cuando los cuerpos deben hablar, las palabras son el enemigo, idiota.


  —Esto se trata de los proyectores de voluntad, ¿no es así? —dijo Tisis. Ella tragó. Miró a su alrededor con aire de culpabilidad, con el pelo rubio brillando a la luz de la luna creciente, sin querer mirarle a los ojos. Se metió en la tienda.


  Pareció un intento de fuga, y desencadenó un instinto depredador. Kip fue tras ella.


  —Me has manipulado.


  De espaldas a Kip, Tisis no dijo nada. Ella encendió una linterna.


  No era justo, pero a Kip no le recordaba a Andross Guile y sus mil manipulaciones y artimañas, su manera desapasionada de joder con todo para sus propios fines, incluso si esos fines eran simplemente su propio entretenimiento. En cambio, le recordó a su madre. Ella mentía instintivamente, sin ningún propósito. Ella también lo manipuló, siempre, retorciéndolo en culpa y vergüenza cuando podría haber logrado los mismos fines con una simple petición. Sus manipulaciones eran insensatas, hirientes e inútiles.


  —Me ocultaste lo que ellos eran, incluso cuando estábamos a media hora de encontrarnos con los mortales enemigos de los Fantasmas. Estuve «así» de cerca de caminar directo hacia una trampa. Podrías haber hecho que nos mataran a todos. Por las bolas, Tisis, Cruxer podría haber dicho algo sobre la proyección de voluntad de los «paganos» y yo habría estado de acuerdo sin pensarlo dos veces. Después de hemos llegado a este nuevo acuerdo en nuestra relación, a este nuevo lugar, y las cosas están bien entre nosotros, tú te pusiste del lado de ellos y en mi contra.


  Whoa. Kip el Bocazas. Eso se le escapó un poco.


  Ella no dijo nada. Ni siquiera se dio la vuelta, maldita sea.


  —Date la vuelta —exigió.


  —No.


  —Eres igual que mi madre —dijo Kip. Nunca se habían dicho mentiras—. Si alguna vez vuelves a ponerte en mi contra, terminamos.


  Aún sin hablar, ella pasó por su lado, apartó la mirada y levantó una mano para bloquear su vista, de modo que él no pudiera ver sus lágrimas, pensó, como si esa misma acción no pusiera en evidencia que ya la había hecho llorar.


  Momentos después de que ella se fue, la furia de Kip se enfrió. Pero no se movió. ¡Era ella la que estaba equivocada!


  Entonces, ¿por qué se sentía tan desdichado?


  Debería haber esperado hasta después del sexo para pelear.


  Nunca elijas pelear antes que tener sexo.


  Abrió la solapa de la tienda, pero no podía verla por ninguna parte.


  Kip sabía que debía ir tras ella. Al diablo con lo que los demás en el campamento pensaran de él. Estaban ocupados con sus propios placeres esta noche. Necesitaba ir a disculparse. Tenía que ir a decirle que era un imbécil.


  Estas ropas nuevas eran demasiado anchas en los hombros y el pecho y demasiado apretadas en el vientre, era demasiado esfuerzo mantenerlas limpias.


  Ponerse el Kip «que estropeaba todo», Kip el gordinflón, el Manteca de Cerdo Guile, Kip; la víctima que absorbía el daño y confundía la pasividad con la placidez, que pensaba que ser imperturbable era ser invencible, ponerse ese viejo Kip era como ponerse su vieja túnica. Apestaba; estaba manchada y deshilachada, pero era cómoda.


  No podía esconder el estómago y pararse derecho todos los días. Era un niño, fingiendo ser un señor.


  Podía recordar a su madre, burlándose cuando Kip le dijo que Ram había vuelto a golpearlo, después de haber parecido tan amable durante varias semanas: "No seas tonto. Nadie cambia, nunca".


  Y luego recordó algo que Gavin había dicho después de haber asignado a Kip a la Guardia Negra: «No decides cambiar. El mundo está lleno de personas que han decidido cambiar, pero no lo han hecho. No decides cambiar-cambiar. Si quieres ser diferente, actúa diferente».


  La cama llamaba a Kip a una cómoda estasis y auto-recriminación.


  Antes de que pudiera pensar más, salió al campamento.


  Pero nunca la encontró. Había demorado demasiado tiempo.


  Finalmente regresó a su tienda, solo.


  Maldita sea.


  Kip sacó el arpón con estacha en el que había comenzado a trabajar para mantener sus manos ocupadas. Puso una capucha amarilla en su linterna y comenzó una vez más. El color lo equilibró y lo ayudó a alejarse de sus problemas como líder y a reflexionar sobre ellos de una nueva manera, y en realidad también había hecho un buen avance en el proyecto. Ben-hadad había señalado en broma que si hacías los eslabones de la cadena lo suficientemente pequeños, la cuerda de la cadena sería tan flexible como una cuerda.


  No había sido tan simple, pero después de estudiar las cuerdas de cáñamo y aplicar algunos otros colores de luxina, Kip estaba haciendo un buen progreso.


  En una ocasión creyó haber oído abrirse la puerta de la tienda, pero cuando levantó la vista, no había nadie allí.


  Se fue a la cama solo, y de alguna manera durmió hasta que Cruxer lo despertó. La mañana estaba tan nublada como la cabeza de Kip, y cuando se unió a sus generales y a Tisis, Kip vio por qué lo habían despertado. En cada orilla frente a su pequeña isla había soldados, armados y listos para la guerra, con el Jabalí Verde de Eirene Malargos. Los Portadores de la Noche estaban rodeados.


  —Entonces —le dijo Kip a Tisis—, Supongo que tu hermana no nos ha perdonado por haber huido.


  Capítulo 49


  Gavin se sentó en su infierno. En silencio, con las piernas cruzadas, con el pan envenenado apretado entre sus manos.


  —Inútil —le dijo el cadáver.


  El veneno, el pan y el hambre —sus compañeros—, ahora eran extrañamente preciosos para él. Su mundo se había contraído a un espacio tan estrecho como sus sueños y tan ancho como su caja torácica con su palpitante y laborioso corazón.


  Estaba, tal vez, perdiendo coherencia.


  Han amado la oscuridad.


  ¿Cómo podría alguien amar la oscuridad?


  Supuso que en la oscuridad, todo el mundo era tan ciego como un hombre tuerto. Su discapacidad se hizo universal.


  Tenía miedo de morir, ahora lo veía. Pero también se resignó a ello. No creía que mereciera algo mejor. Karris se merecía algo mejor.


  Nunca debería haberse casado con ella. Nunca debería haberla atraído a su círculo en absoluto. Era veneno, y lo sabía. Y sin embargo, él había dejado que ella lo amara.


  Ella no había recibido nada de él más que dolor. Era tan injusto. Injusto por su parte, que debería haberlo sabido, e injusto por parte de Orholam al permitirlo.


  Pero entonces, de todas las personas, era indecoroso de «su» parte quejarse de las justicias, ¿no?


  —Podrías estar en la cama de Karris ahora —dijo el cadáver—. «Cobarde».


  La primera parte atravesó a Gavin como un diente de luxina negra. Pero la última parte —¿cobarde?—, estaba extrañamente fuera de lugar. ¿Era el joven él tan obtuso como para pensar que tal insulto lo lastimaría?


  Gavin sabía que era un cobarde en ciertas áreas; le había llevado quince años ser honesto con Karris. Pero en cuanto a peligro físico, a menudo era descuidado hasta el extremo. ¿Realmente había pensado alguna vez que «cobarde» sería un insulto mordaz? Que extraño.


  De hecho, eso le quitó la atención de la llaga abierta que era Karris y de lo mal que la había tratado. En algún momento, sentado con las piernas cruzadas como estaba, se quedó dormido.


  Mientras permanecía de pie en lo alto de una torre, un gigante de ensueño se erguía sobre él, un coloso de luz, bloqueando el sol, sus rasgos no se alcanzaban a difuminar bajo la sombra.


  Gavin se sintió vacilando bajo la fuerza de la mirada del gigante, no, se sintió derritiéndose como una vela, con cera brotando de cada extremidad, justo al borde de la combustión.


  —¡Por favor! —suplicó. Levantó una mano para bloquear la luz, para encontrar algo de oscuridad en la que esconderse. Pero su propia mano brilló, convirtiéndose en cristal líquido. No le dio sombra. Era transparente.


  Pero no estaba limpio.


  Enroscadas a lo largo de la carne cristalina de su propia mano, había venas de un negro espinoso, temblando de rabia, expuestas y sufriendo en la luz, chillando silenciosamente, agitándose y retorciéndose para encontrar algo de alivio.


  A medida que las espinas giraban, astillándose y lacerando la carne que llamaban su hogar, todo el cuerpo de Gavin se convulsionó de dolor. Él se derrumbo.


  Desde el suelo de mármol blanco puro, cruzó sus brazos de cristal para protegerse. Y vio otra gruesa vena de oscuridad parasitaria en su otro brazo. Abrió su túnica y vio, encerrado y asfixiado en una jaula de espinas, su propio corazón negro. No, no era negro. Era gris, enfermo.


  Su pulso era repugnante. Y él estaba disgustado. Y avergonzado.


  Lo arrancó de su pecho para arrojarlo y morir.


  Y entonces vio, en el corazón de su corazón, un destello.


  Las nubes de tormenta se estaban acumulando en lo alto, enormes truenos de juicio, que llegaban a tal velocidad que compensaban cuánto tiempo se habían retrasado. El aire, tan ligero aquí arriba, cambió palpablemente.


  Pero Gavin había visto el blanco. Su corazón gris se retorció, y la blancura fue tragada de nuevo.


  —¡No! —le gritó a la tormenta que se avecinaba y al frío viento que azotó su cuerpo—. ¡Necesito más tiempo!


  Capítulo 50


  Karris no estaba segura de cómo él le había hecho llegar el mensaje sin que fuera interceptado. En realidad, no estaba segura de que no lo hubiera sido. Tampoco estaba segura de que el mensaje fuera real. Incluso si era real, no estaba segura de que no fuera una trampa.


  Koios le había pedido una reunión. Koios, su hermano perdido, aunque ahora se hacía llamar el Rey Blanco. Koios, que había sido su favorito. Había firmado el mensaje «Koios».


  Así que aquí estaba, en una trainera con media docena de guardias negros, esperando que la trampa o la broma se manifestara, o simplemente, una reunión que podría cambiar el futuro de las satrapías y salvar decenas de miles de vidas.


  Los guardias negros mantuvieron su trainera moviéndose en círculos al azar para que no tuvieran que volver a agarrar envión si tenían que huir llegado el caso. Cada hombre llevaba sus gafas y tenía cargado su color y mosquete. Karris no ofreció consejos a los guardias negros sobre su disposición; ella había traído sólo a los mejores, y ellos conocían su trabajo.


  Excepto, por supuesto, que le habían permitido venir. El Comandante Puño de Hierro podría no haberlo hecho.


  Ella había preparado sus argumentos antes de llamar al Comandante Fisk. Todos ellos se habían reducido a una cosa: si puedo terminar la guerra sólo con palabras, vale la pena correr el riesgo. Si Fisk hubiera sido inflexible, ella habría mencionado que extrañaba a su hermano. Eso era cierto, pero también era falso. Estaba bastante segura de que el hombre que había sido su hermano llevaba mucho tiempo muerto.


  Pero el Comandante Fisk no había discutido en absoluto. «¿A quién quiere en esta misión?», Preguntó en su lugar.


  «¿No vas a intentar detenerme?»


  «Usted es la Blanca de Hierro. En mi experiencia, nadie la detiene».


  Su frente se arrugó. «No sé si me gusta tanto que confíen en mí». ¿He cambiado tanto? ¿Lo ha hecho el mundo?


  Fisk sólo suspiró. «Sólo conozco a un hombre que podría detenerla y obtener el indulto de la Noble Dama, pero no soy ese hombre, ni le diré a él sin tu permiso».


  Fisk no se refería a Gavin. No se refería a Puño de Hierro. Se refería a Andross.


  ¿Era esto lo que pasaba cuando no tenías voces fuertes a tu alrededor? Gavin y Puño de Hierro le habrían impedido cometer errores. En cambio, ella estaba sola.


  Por un momento, recordó el día en que tenía siete años, y su odiosa maestra de esclavos, Izza, le había prohibido que dejara sus lecciones de lectura hasta que terminara diez páginas, a pesar de que Karris le había dicho que tenía que usar la letrina. Temblando y llorando, había pasado cinco páginas antes de mojar su ropa.


  Ella había abierto la puerta, e Izza se había ido. Su padre estaba en la biblioteca, en cambio, reuniéndose con un noble importante. Él la había mirado como si ella le diera asco. «¡Mira lo que has hecho!»


  Lloró, histérica, pero él la había alejado cuando ella trató de abrazarlo.


  Karris nunca había intentado abrazarlo de nuevo.


  Había sido Koios quien la había encontrado después de que huyera. La envolvió con su capa y caminó con ella por la mansión. Cuando su madre le preguntó por qué Karris estaba usando su capa, él dijo que estaban jugando un juego. La había llevado a los esclavos de la enfermería para que la laven a ella y a su ropa, y les había ordenado que guardaran silencio sobre el asunto.


  La esclava Izza no había sido golpeada. Esa no era la manera de Rissum Roble Blanco. Eso hubiera sido demasiado directo para él. En cambio, la vendió a las minas de plata de Laurion. Karris todavía sentía una punzada de vergüenza por la euforia que había sentido cuando escuchó eso.


  ¡Las minas de plata! Un esclavo educado nunca debería haber enfrentado tal castigo. Sobre todo no una mujer.


  Ah, por eso había pensado en ese día en este momento: vergüenza, decepción y su hermano, todos juntos entrelazados como serpientes invernantes en una esfera de calidez.


  Todavía pensaba en aquel día, en aquel joven al que había adorado como sólo una niña puede adorar a su hermano mayor, cuando vieron las islas.


  Su nota la había invitado a elegir la isla que deseara del archipiélago, para asegurarse de que no había ninguna trampa. Había una docena de islas pequeñas, diferenciadas principalmente por la cantidad o la poca vegetación que las cubría. Los guardias negros las estudiaron a través de catalejos y escogieron una.


  Saltó de la trainera cuando se detuvo sobre la blanca y cegadora arena. Sus guardias negros habían elegido una de las islas más pequeñas. Mientras ella caminaba por la orilla, ellos extendieron una tela sobre la trainera para ocultar su funcionamiento.


  Karris había llevado su uniforme blanco. Pensó que las probabilidades de un intento de asesinato eran de una en dos: sí, el Comandante Puño de Hierro habría estado furioso de que hubieran venido. Con esas probabilidades, no había necesidad de volverse torpe con vestidos y enaguas. Tenía un par de pistolas de chispa Ilytianas metidas en su cinturón. Eran talladas en marfil —un poco quisquillosas para los gustos de Karris—, pero también eran las mejores pistolas de la armería de la Cromería.


  La verdad era que todo el asunto de Blanca de Hierro había cobrado vida propia. Cada diplomático y noble que se presentaba ante Karris traía un regalo que de alguna manera incorporaba el blanco. Cuero blanco, seda blanca, algodón blanco, flores blancas —¡flores!—, blanco con hierro real, blanco con platino porque era más caro, y de vez en cuando, alguna alma temeraria le daba blanco con oro; por el sol, ¿ve? Porque está tan cerca de Orholam, ¿ve?


  Oh ya veo.


  ¿Nadie recuerda el amor de ella por el color?


  Si sólo alguien le trajera algo rojo, verde, o negro, ella le aceptaría su petición inmediatamente, a cualquier precio.


  Pero Karris ya no era una mujer. Convertirse en la Blanca de Hierro era convertirse en un símbolo. Si su mayor sacrificio en esta guerra fue renunciar a sus modas preferidas, realmente debería despertar cada día con un corazón lleno de gratitud. Sólo podía esperar que algún día la mujer interior se pareciera a estos adornos.


  —Ahí está —dijo Gill Greyling—. ¿Pero qué demonios es eso?


  Le entregó el monocular a su hermano.


  —No lo sé. Pero se está moviendo rápido —dijo Gav.


  —Él no revelaría que tienen traineras como esta —dijo Karris—. No gratis.


  Cuando el barco se acercó, vio que tenía la forma de una carroza, y que unas gruesas cuerdas desaparecían en las olas que la precedían. Seis aletas como dientes afilados mordían las olas.


  Cuando entraron en las aguas poco profundas, Karris vio una cabeza en forma de martillo y un ojo que manaba sangre o que brillaba desde dentro con alguna luz demoníaca.


  Le tomó todo su valor no alejarse más de las olas. Una parte racional de ella susurró: «Son simplemente proyecciones de voluntad sobre tiburones», probablemente con un luxina roja. Pero su estómago no escuchó eso, sus débiles rodillas no pudieron oírlo, su contraída garganta tampoco.


  Blanca de Hierro, Karris. Blanca de Hierro. Ella lucía con ambivalencia y aún así esperaba poder engañar al hermano que la conocía tan bien.


  Sin prestar atención a los tiburones, seis guardaespaldas vestidos de blanco saltaron de la carroza y caminaron hasta tierra. Llevaban velos blancos de seda preciosa, llevaban yataganes, dagas de empuje y krises[11]. No había mosquetes que ella pudiera ver.


  Al regresar a sus antiguos dioses, ¿los paganos también regresaban a las antiguas tecnologías? Orholam, que así sea.


  Al llegar a la orilla, los guardaespaldas giraron y trazaron luxina azul para hacer un puente. El Rey Blanco caminó hasta la orilla sin siquiera mojarse las botas, dejando solo a un jorobado cuadriguero.


  Estaban a casi cien pasos uno del otro, un hombre vestido de blanco y una mujer vestida de blanco, a través de la blanca arena, bajo el blanco y ardiente ojo de Orholam. Karris sacó sus pistolas y se las entregó. Desenfundó su Bichuwa y su yatagán y también se los entregó. Por último, se quitó las gafas verdes y rojas y se las dio.


  El Rey Blanco entregó un cetro que podría servir como una maza y un simple cuchillo de caza. Comenzó a cruzar la arena sin vacilación.


  Por supuesto, cualquiera de ellos podría estar escondiendo otra arma. Pero eran trazadores. Ambos eran armas, contra las cuales la única defensa posible era mantenerse alerta. Karris caminó hacia él.


  Cuando había sido capturada por el rey Garadul, su hermano había aparecido con la vasta armadura de luxina que él mismo se había creado. Pero este hombre ni siquiera brillaba al sol. No había luxina que reflejara la luz, ni resplandores azules ni destellos amarillos.


  Él era más pequeño de lo que ella recordaba, apenas más alto que ella. Pero entonces vio su rostro. De alguna manera lo había olvidado.


  Las cicatrices de las quemaduras. Orholam. La cara de su amado hermano lucía como si alguien le hubiera dado una marioneta de cera a un niño cruel. Su rostro se había derretido. Un ojo estaba más bajo que el otro. Un grueso nudo de piel había fusionado su mejilla con su cuello, y luego había sido cortado.


  Se veía mucho, mucho peor que cuando ella se había reunido con él en Tyrea. No todo podría ser por la iluminación, pero tampoco parecían cicatrices frescas. Él había sido quemado entonces, pero no estaba tan deforme.


  Se compuso contra la pena y la desesperación. Tenía que ser aguda y fría para esto. Ella era la Blanca, y su cargo se asentó sobre ella como una manta de nieve, cubriendo las grietas de su armadura.


  —Koios —dijo ella, eligiendo dejar que algo de calor se filtrara en su tono. Ella «estaba» feliz de verlo. Ella «estaba» feliz de tener la oportunidad de terminar esta guerra, por más pequeña que fuera.


  —Has recorrido un largo camino desde la última vez que nos vimos —dijo, haciendo un gesto hacia su túnica. Incluso su voz había cambiado desde que era joven. Ronca, dañada por el humo, cambiada por ese maldito fuego que había cambiado todo lo demás.


  —Como tú —dijo ella.


  —¿Lo dices por esto? —preguntó, señalando su rostro—. Antes eran hechizos, para minimizar tu horror, esperaba. Desde entonces me he vuelto… más cómodo en mi propia piel. O lo que queda de ella, debería decir. —Sonrió como si fuera una broma sin gracia.


  —Me refería a las tierras que has conquistado y a la miseria incalculable que has extendido sobre miles —dijo Karris.


  —Hemos liberado a cuatro de los antiguos nueve reinos —dijo, apenas escuchándola—. Pero hay mucho que reconstruir. Demasiado fue destruido por la ignorancia y la codicia.


  Era como si estuvieran hablando diferentes idiomas. ¿Se veía a sí mismo como un «constructor»?


  —Esto no tiene remedio, entonces, ¿no? No hay puente que atraviese este abismo —dijo.


  Él sonrió, y eran sus viejos labios, sin cicatrices; su vieja expresión, y un viejo recuerdo.


  —Había olvidado lo intuitiva que eres, hermana. Te envolviste en las virtudes azules, pero primero entiendes con el corazón. Siempre lo hiciste.


  —¿Y eso hace que mis juicios sean dudosos? —preguntó con frialdad.


  —Al contrario. Creo que has entendido el punto crucial del asunto. No puede haber paz entre nosotros, sólo pausas para rearmarnos.


  —¿Es eso lo que estás buscando? ¿Un armisticio? —preguntó Karris.


  —Sí —dijo—. Con efecto inmediato. Mis ejércitos han avanzado hasta Azuria en el Bosque de Sangre. Devolveremos la ciudad como un signo de buena voluntad. En el norte, hemos cruzado el Gran Río. Volveremos a la orilla oeste. La tregua dura hasta la primavera. Les dará a todos la oportunidad de cosechar los cultivos de otoño e invierno, para que nadie se muera de hambre.


  —Mis generales me dicen que Azuria es indefendible. Me estás dando lo que podría volver a tomar con poco esfuerzo.


  —Y sin embargo, no la has tomado —dijo Koios—. Tal vez estés más débil de lo que quisieras admitir.


  Tenía razón, aunque la verdadera razón por la que no habían tomado la ciudad era que surgió la pregunta; ¿entonces qué? Sus ejércitos eran necesarios en otros lugares, y la Cromería y el Sátrapa Briun Salceda del Bosque de Sangre estaban concentrados en mantener libre el Puerto Verde.


  —Si ambos nos rearmamos, eso sólo garantiza que la próxima guerra será aún más sangrienta. —dijo Karris.


  —La vida se vive en las pausas entre guerras. Cualquier paz es mejor que cualquier guerra, dicen algunos.


  —¿Me tomas por alguna de ellos? —preguntó ella.


  —No te estoy pidiendo nada. Cualquier lugar que tus tropas tomen hoy, se lo quedaran. Será mi lado el que caiga.


  —¿Y supongo que tus espías repetirán todo esto en las calles del Gran Jaspe en una semana? ¿Socavando el apoyo a la guerra?


  —Mm. Eso suena como una excelente idea. Es una debilidad de tu imperio: la gente de aquí nunca quiere sangrar por extraños de allá. Mientras que en el mío, mi palabra es la Sagrada Escritura. Yo mando a los propios dioses. Digo cuándo es el momento de sangrar y cuándo es el momento de construir, y nadie me cuestiona. No está mal para el debilucho que una vez fue golpeado por tu fallecido esposo, ¿mm?


  —Lo que has sufrido no justifica lo que has hecho —dijo Karris.


  —No estoy buscando una excusa.


  Y entonces vio la terrible lógica de esto. Koios podría estar enfrentando una debilidad particular en este momento que le llevara a buscar una tregua; tal vez estaba esperando que alguien fuera sobornado, o que llegara un envío crítico de pólvora. Ciertamente, cualquier pausa socavaría el apoyo en las satrapías. Pero esas cosas podrían no ser ciertas en absoluto.


  Koios quería que ambos bandos se rearmaran y volvieran a luchar con armas más terribles porque Koios quería una matanza. Quería demoler a toda una generación. No era sólo que quería matar a todos los que se interponían en su camino, la guerra era la forma más eficiente de alinear a tus enemigos y descubrir cuál de tus amigos podría ser formidable algún día. Quería demostrar que la manera en que la Cromería hacía todo estaba completamente equivocada. Quería matar a sus apologistas, y a cualquiera cuya memoria pudiera desmitificar su nueva historia.


  Es más fácil construir una nueva cultura en las tumbas de los muertos que en los hogares de los vivos.


  —Esta no es la clase de trampa que esperaba —dijo.


  —¿Trampas a mi propia hermana? —dijo, pero su boca se retorció.


  —Si me matas, seré un mártir por intentar encontrar la paz, y probarás que no eres digno de confianza. —Maldición, Koios, ¿cómo has llegado a esto?


  —El fuego quema las ilusiones —dijo.


  —¿Así que ahora hundirás las satrapías en el fuego, esperando que eso también paralice a las demás? —peguntó con amargura.


  —No soy un loco —dijo—. Es indigno de ti sugerir que lo soy. Tan aburrida como esperaría de una bruja de la Cromería o de un psicópata del Magisterio. Pensaba mejor de ti.


  Ella lo miró con tristeza.


  —Tu plan no es una locura, hermano; es malvado.


  —El mal es como llamamos a lo que no entendemos.


  Ella respiró hondo.


  —Me iré de aquí y me preguntaré por qué no intenté matarte antes de que pudieras hacer más daño, ¿no es así?


  —No está en ti romper una promesa, hermana.


  Tal vez deba hacerlo, esta vez.


  —¿Cómo lo haces? —preguntó ella—. ¿Cómo convences a todos de que eres un policromo?


  —Sencillo. Me convertí en uno —dijo—. De la misma manera que lo hizo Dazen Guile.


  Él notó su confusión.


  —O te has convertido en una mejor mentirosa de lo que esperaba, hermana, o te has mantenido exacta y decepcionantemente igual, y aún eres la ingenua de ojos grandes que ayudó a comenzar la última guerra. ¿Sabes que el hombre con el que te casaste es Dazen Guile?


  Ella intentó no reaccionar, pero su rostro la delató.


  —Lo sabes. Por lo tanto, no es una ingenuidad completa. Pero él te ocultó algunas cosas. Desgarradoras.


  —¿De verdad estás tratando de envenenar mi matrimonio?


  —Dazen me quitó todos los placeres de la carne. Si puedo ser una mosca en su ungüento, lo haré. Ojalá estuviera vivo para poder matarlo con mis propias manos. Pero… todos debemos lidiar con nuestras pequeñas decepciones, ¿no es así?


  —Creo que ya hemos dicho todo lo productivo aquí —dijo Karris—. Adiós hermano. Bonita carroza.


  Se dio la vuelta y comenzó a alejarse.


  —Tenía una trampa —dijo él mientras se iba—. Pero no la activaré. Mi regalo para ti, hermana, por el amor que compartimos.


  Ella se volvió de nuevo.


  —La próxima vez que nos encontremos, oh Rey Blanco, será la última. Por el amor que aún tengo por ese precioso niño que murió en el fuego, te mataré. Y lloraré por él, pero por tu muerte sólo sentiré alivio.


  Él no dijo nada, solo la vio irse, y cuando se alejaron de la isla, la trainera estaba rodeada por una veintena de tiburones manipulados con proyecciones de voluntad. Las temibles bestias los escoltaron alrededor de la trainera.


  Pero tan pronto como llegaron a aguas más profundas, una enorme figura negra irrumpió en sus filas y los dispersó como paja. ¿Una ballena? ¿Una ballena negra?


  —Más que sólo los hombres están preocupados por esta guerra —dijo Karris—. Eso debería consolarnos.


  Debería. Pero ella misma no sentía ningún consuelo.


  No esperaron a ver lo que pasó. Aceleraron la trainera a toda velocidad y se dirigieron a casa.


  Capítulo 51


  —Esto «podría» ser una buena noticia —dijo Tisis con un tono de voz que le dijo a Kip que la oración continuaría en una dirección que no le iba a gustar—, pero lo dudo.


  Me lo imaginaba.


  —¿Recuerdas que te hablé de mi primo Antonius? —dijo ella.


  —¿El que dijiste que tiene todo el carisma familiar? —dijo Kip—. ¿Es él?


  —Quizás no haya mencionado sus defectos.


  Esta mañana las islas eran como los dedos entrelazados de amantes, suaves y firmes, oleadas de niebla cubrían y revelaban mil lanzas y mosquetes colocados en cada orilla de las islas. La belleza de la cálida y difusa luz del sol naciente anunciaba una amenaza de muerte.


  —Entonces, ¿qué hay de esto que podría ser una buena noticia? —preguntó Kip.


  —Lord Guile —dijo Derwyn Aleph de los Cwn y Wawr, acercándose a ellos—. Los hombres están listos.


  Todos se habían adaptado perfectamente con sus antiguos enemigos. No estaban integrados o dispuestos exactamente de la forma que Kip hubiera preferido pero sería suficiente por ahora. Kip no había leído ningún libro sobre qué hacer cuando te superan en número y estás rodeado, en una isla. Probablemente porque ningún comandante competente en la historia se habría puesto en tal posición.


  —Bien. Mantengámonos en posición. —dijo Kip. Le hizo un gesto a Tisis para que continuara.


  —Antonius es increíble. Tenía que pasar un par de semanas con él cada vez que nos cambiábamos en la Cromería.


  Kip sabía que a la familia Malargos se le había requerido enviar rehenes a los Jaspes para poner fin a las Guerras de Sangre, y que Tisis había sido uno de esos rehenes, pero no había pensado en la mecánica de alternarlos.


  —Todo el mundo lo ama, pero él es… él es un idealista total. Piensa lo mejor de la gente, pero sigue a la autoridad dogmáticamente porque confía en que los que están al mando están actuando como él lo haría si estuviera en su lugar. Nunca quise acabar con mi hermana diciéndole que no confíe en ella de esa manera. Esperaba que él lo descubriera por sí solo. Sutilmente.


  Así que estamos jodidos.


  Kip consideró una victoria moral que no lo dijera en voz alta. Eso era bueno, porque una victoria moral era el único tipo de victoria que iba a conseguir hoy.


  —Los aliados no te rodean para impedir todo tipo de escape.


  —Ayer convenciste a viejos enemigos para que se unieran —dijo Tisis—. Esto no debería ser tan difícil como eso. ¿Cierto?


  Su tono era tranquilo, pero él podía decir que ella también estaba asustada. Si llegara el caso, ¿atacarían los marginados de Kip a la gente de Eirene Malargos?


  ¿Lo haría él?


  Si lo hiciera, incluso una victoria podría embarcar a Kip en un campo terrible. El matrimonio con Tisis se suponía que haría la paz. Esa había sido la razón de Andross Guile para que Tisis pensara que el matrimonio fue idea suya.


  Aparentemente, Eirene se había dado cuenta de que Kip tenía más que perder con un enfrentamiento que ella. O simplemente no creía que él llegaría a eso, lo que podría ser cierto. O tal vez pensó que Tisis había sido secuestrada y obligada a casarse.


  Un bote emergió de la niebla. Un abanderado sostenía una bandera verde con el Toro de Malargos montado sobre el sello personal de Antonius; un escudo. Así que el joven se veía a sí mismo como un escudo para su tía, Eirene Malargos, y su prima, Tisis. Un salvador de doncellas en apuros. Maravilloso.


  Antonius Malargos no parecía venir con regalos de boda. Se veía joven, con una constitución magra. Sostenía una lanza, y un par de gafas rojas estaban en lo alto de su cabeza. Era de piel clara y muy guapo, con rizos rubios.


  Sus hombres remaron hacia donde Kip y sus líderes estaban. Cruxer estaba detrás de Kip y a su izquierda, con una bandera de los Poderosos, ¿era ese el sello personal de Kip ahora? Tendría que serlo hasta que pudieran encontrar una bandera para los Portadores de la Noche. Tisis estaba a su derecha y, a su izquierda, estaban Conn Arthur y Derwyn Aleph.


  Al ver a Tisis, la cara de Antonius se iluminó. Con dientes impecables y la boca ancha, tenía una sonrisa contagiosa y meras manchas rojas en sus iris.


  —¡Sissy! —dijo. Haciendo caso omiso a las severas palabras de uno de sus hombres, usó la lanza que sostenía para saltar del bote y aterrizar en tierra sin manchar sus finas botas. Corrió hacia ella y la abrazó como a una niña pequeña, levantándola y dándola vueltas en círculos.


  Ella también sonrió, con los ojos bailando.


  Kip repentinamente se alegró de saber que Antonius era su primo, porque estar celoso de alguien que le daba alegría a su esposa habría sido una mierda.


  La bajó y dio un paso atrás, nubes rodaron sobre su abierta actitud.


  —¿O debería decir Lady Guile ahora? —preguntó.


  —Estoy orgulloso de ambos —dijo Tisis—. Pero… si vas a llamarme Sissy, ¿quieres que te llame…?


  Él hizo una mueca juguetona.


  —Tal vez no delante de mis hombres.


  —Entonces, permítame presentarle: Lord Antonius Malargos, mi esposo, Kip Guile. Kip, mi primo, Antonius.


  Los hombres de Malargos habían venido a escoltar a su comandante una vez más, y en contraste con su espíritu abierto y su conducta alegre, tenían el aire de hombres listos para la violencia.


  —¿Sissy? —Kip le preguntó a Tisis en voz baja cuando Antonius presentó a sus lugartenientes.


  Sin embargo, fue una introducción ingeniosa, más personal que una introducción completa con todos los títulos recientemente reclamados por Kip. Eso habría sonado más impresionante, pero también habría dirigido la atención a que título era más grande y cómo estos poderes interactuarían entre sí.


  Kip tendría que acordarse de halagar a Tisis por eso, más tarde. Si tuvieran un más tarde.


  ¿Cómo diablos se había enterado Eirene Malargos de que estarían aquí?


  —He tenido apodos menos amables —murmuró Tisis.


  Concluidas las presentaciones de sus subordinados, Antonius enderezó sus hombros y aclaró su garganta. Parecía dolido.


  —Mi querida prima, Eirene me ha dado órdenes muy estrictas. Me siento obligado a…


  —¿Dónde has estado? —preguntó Tisis. Inteligente. Nunca permitas que un idealista enmarque su problema en blanco y negro—. Las cosas han cambiado muy rápidamente y tus ordenes podrían haber sido, um, superadas por los acontecimientos.


  —¿Porque han venido hasta aquí en traineras y podría no haber oído algo que ustedes si? —preguntó Antonius.


  —Sí. ¿Cómo sabes…?


  —Ahora nuestra familia también tiene traineras. No tan grandes como las que han cubierto allí, pero lo suficiente como para que un trazador y un mensajero viajen juntos rápidamente. Estaba río arriba, cerca de la Ciudad Flotante con el Sátrapa Salceda. Mis ordenes sólo tienen una semana de antigüedad.


  En otras palabras, casi tan pronto como Kip y sus amigos habían pasado por Rath, Eirene había enviado a sus perros tras ellos.


  Mierda.


  —¿Cómo consiguieron los diseños de las traineras? —preguntó Kip.


  —El Comandante Puño de Hierro nos mostró cómo construir una. El ex comandante, supongo. Como dijeron, los acontecimientos se han estado moviendo rápidamente.


  —¿Por qué les daría ese secreto? —preguntó Kip.


  Era más un pensamiento en voz alta que una pregunta que esperaba que respondiera, pero Antonius dijo:


  —Eirene le prometió toda nuestra información sobre tu ubicación.


  —¡¿Así que va a venir aquí?! —preguntó Kip.


  Que Puño de Hierro se uniera a ellos era la mejor noticia que podía imaginar.


  —No lo sé. Aparentemente habló con su hermana la Nuqaba, que era nuestra invitada en ese momento. Tuvieron una pelea espectacular. Él desapareció después de eso, y ella se fue al día siguiente. No sé si estaban juntos, o si se separaron.


  Bueno, eso pasó de buenas noticias a malas rápidamente. Si Puño de Hierro hubiera estado viniendo hacia aquí, ya debería haber llegado. A menos que haya sido secuestrado.


  Puño de Hierro era intimidante, pero viajaba solo por estos bosques, sin ninguna ley de la que hablar y con muchos, muchos arqueros talentosos.


  ¿Y si hubiera sido asesinado por unos bandidos idiotas?


  —Pero eso no viene al caso —dijo Antonius—. Tisis, Eirene me ordenó que viniera y te llevara a casa. Por la fuerza si es necesario. Ven a casa, Sissy. Tu familia te necesita. Tu hermana te necesita.


  —Casa —dijo Tisis en voz baja, nostálgica—. No puedo decirte cuánto extraño los jardines en la colina de Jaks…


  Tisis tenía un hogar y un lugar. No debería estar aquí, durmiendo en el bosque, discutiendo con un niño y en constante peligro. Un lugar de honor como heredera de una gran fortuna. Su hermana Eirene era el verdadero poder en Ruthgar. Seguramente habría un trabajo importante y satisfactorio para una mujer como Tisis.


  Eso le hizo sentir el abismo entre ellos de nuevo. No tenía hogar. Era dos veces un huérfano. Las llamas y la muerte se lo habían quitado todo, excepto a los Poderosos.


  Entonces Kip se quedo estupefacto al pensar que tal vez la noche anterior no había sido el momento perfecto para tener su primera gran pelea con su esposa. Con una palabra más, ella podría destruirlos a todos.


  —Extraño a Eirene. Extraño la mansión —dijo Tisis—. Mis antiguas habitaciones. Extraño a nuestra gente. El olor en el aire. Los festivales, las carreras. Pero no tengo hogar sino estoy al lado de mi marido.


  Oh, bien. No quiere que todos mis amigos, aliados y yo muramos.


  —¿Así que estás aquí por elección? ¿De verdad? La esclava Verity lo dijo, pero Eirene no confiaba en tal afirmación por parte de una esclava.


  ¿Por qué nombrarías Verity a una esclava y luego no confiarías en ella? Afortunadamente, Kip no lo dijo en voz alta. Pero el hecho de que contuviera la lengua dos veces seguidas significaba que probablemente tenía que cometer un error en cualquier momento.


  Antonius continuó.


  —Puedes decirme la verdad. Kip no puede hacerte daño ahora y, si es necesario, podemos hacer esto de tal manera que Andross Guile nunca se entere.


  Solo había una forma en que eso podía suceder.


  ¡Por las bolas! Este niño sonriente estaba amenazando con una masacre. Kip escuchó algo parecido a un gruñido por parte de Conn Arthur.


  Tisis tenía razón en una cosa: Antonius era un idealista. Si pensaba que simplemente dejaría esta charla para ir a ordenar su masacre, se iba a encontrar con su cabeza separada de su trasero en muy poco tiempo.


  —Primo, no sólo estoy aquí por elección, sino por decisión, como deberían haber confirmado mis cartas. Este matrimonio fue idea mía, y puede que sea la cosa más inteligente que se me haya ocurrido. Eirene tiene la intención de encarcelar a Kip, cuando él puede servir a las Siete Satrapías y a nuestra casa. Cuando él puede ayudar a salvar el Bosque de Sangre «y» Ruthgar.


  —Los Guile te derrotaron —dijo Antonius—. Tú eras el Verde. ¿Simplemente les has perdonado eso?


  A través de esas palabras Kip escuchó: Eirene no lo ha hecho.


  Una vez más Kip fue golpeado con un pensamiento: tal vez tenía toda esta capacidad para ser golpeado con pensamientos porque no estaba hablando. No había dicho nada en absoluto. Él, Kip Guile, líder de los Poderosos, Asesino de Reyes y Dioses, bien —en singular para cada uno, hasta ahora—, pero él, El Rompelotodo, posiblemente Diakoptês, posiblemente Luíseach, posiblemente el Portador de Luz, estaba simplemente mudo y escuchando a su (furiosa-con-él) esposa hablando todo el tiempo. Su vida era un bote de carreras que se balanceaba en el arroyo, tragado repentinamente por los rápidos, completamente fuera de su alcance.


  —¡¿Perdonarlos?! ¡Les agradezco por eso! —dijo Tisis—. Primo, ¿puedes imaginarme a mí superando a la Araña Dorada de Andross Guile en el Espectro? ¿O, en su defecto, convencer a sus lameculos y lacayos de que hagan algo contrario a su voluntad?


  Antonius hizo una pausa. Obviamente nunca había pensado en lo que implicaba estar en el Espectro.


  —Tal vez no.


  —Al casarme con Kip, he garantizado por completo lo único que Eirene podría esperar obtener de cualquier número de años en el Espectro: la ayuda inmediata de los Guile y, a través de ellos, el de las Siete Satrapías.


  —¿Es un buen hombre, un buen comandante? —preguntó Antonius como si Kip no estuviera allí.


  —Apenas ha llegado aquí y mira —dijo Tisis. La niebla se estaba despejando, y la extensión de las fuerzas de Kip era obvia ahora.


  Antonius estudió a las tropas por lo que parecía ser la primera vez.


  —¿Ha unido a los Cwn y Wawr y a los Fantasmas?


  Eso fue respondido con gruñidos de consentimiento casi simultáneo por parte de Conn Arthur y Derwyn Aleph.


  —Y ganó una batalla liberando a los Cwn y Wawr de la esclavitud y hundiendo numerosas barcazas llenas de provisiones de los Túnicas Rojas —dijo Tisis, con brusquedad.


  Antonius Malargos estuvo en silencio por un tiempo. Kip pensó en decir algo para influir en él, pero Tisis hizo un sutil gesto para que se mantuviera callado.


  Si, querida.


  El joven finalmente dijo:


  —Lady Eirene está considerando… hacer un tratado de no agresión con el Rey Blanco.


  —¡¿Qué?! —exclamó Tisis.


  Derwyn Aleph enfureció, pero la mano de ella hizo un gesto de silencio, y él no dijo nada.


  Antonius continuó.


  —Eirene dijo que tú y este Guile luchaban contra los Túnicas Rojas, ¿cómo lo dijo? «Impide la opción de la paz para nosotros y para todo Ruthgar».


  Tisis se sorprendió.


  —¿Ella cree que podemos «negociar» con ese monstruo?


  —No sé lo que piensa, y probablemente no podría entender todas las maquinaciones en su mente si me las explicara. Tu hermana tiene un genio para tales cosas. Tampoco me gusta la paz con esas criaturas, pero mi confianza en ella nunca se ha debilitado. Y me ha dado órdenes. No tolerará nada menos que la obediencia total en esto. No con tu vida en juego. Eres todo lo que ella ama.


  —Yo también la quiero mucho —dijo Tisis—. Pero a veces estamos llamados a obedecer cosas superiores. Mi hermana es una reina comerciante, no una reina de verdad, y mucho menos una reina guerrera. Eirene es brillante, pero cree que los demás también serán racionales. ¿Recuerdas cuando querías dar tu poni a los luxiats para que lo vendieran y alimentaran a los pobres?


  Se alegró ante el recuerdo.


  —Me dijo que si quería ayudar, debería hacer que ella vendiera el poni. Tomaría una pequeña comisión y luego invertiría las ganancias en uno de sus negocios. En cinco años, podría comprar un poni mejor y aun así dar el doble de dinero a los pobres, que seguramente aún serían pobres.


  —Ella piensa que el Rey Blanco es como ella. No lo es. No se puede negociar un trato con alguien que planea matarte y llevárselo todo.


  Kip se movió para hablar de nuevo, pero Tisis tomó su mano: ¡No!


  —Me llamó fanático ese día, por tratar de obedecer lo que entendí que Orholam me estaba diciendo —dijo Antonius, con una herida que no había sanado con el paso de los años—. Ella no me entendió en absoluto. A pesar de toda su inteligencia.


  Y, de repente, Kip sintió que un viento de esperanza llenaba sus velas de golpe.


  —Es gracioso, ¿no? —dijo Antonius—. Como el Señor de la Luz nos pide que caminemos ciegos en la oscuridad…


  —Orholam siempre nos da la luz suficiente para dar el siguiente paso —dijo Tisis.


  —¡Ja! —ladró Antonius—. Me conoces demasiado bien.


  —Orholam usa lo simple para confundir a los sabios —dijo Tisis, manteniendo un tono suave.


  —Ciertamente —dijo Antonius irónicamente. Pero entonces su rostro abierto se convirtió en una proyección de problemas. Finalmente dijo—: Pareces… feliz.


  —Estoy donde se supone que debo estar, haciendo lo que fui creada para hacer —dijo Tisis.


  —No, prima, quiero decir… con él.


  —Oh. —Tisis se iluminó y tomó la mano de Kip—. Él no es sólo mi señor. Es mi amor.


  El pensamiento envió un escalofrío a través de Kip. Claro, tenían cierto compromiso (al menos hasta que uno de ellos revele que nunca habían consumado su matrimonio), y tenían algo de dulzura y emoción en la privacidad de su tienda (al menos hasta hace poco), y a él le gustaba Tisis, y la respetaba mucho más de lo que había esperado. ¿Pero eso era amor?


  ¿O sólo estaba mintiendo para salvar su causa?


  Pero incluso si Kip no le creía del todo, Antonius claramente lo hizo. Una lenta sonrisa apareció en su amplia cara.


  —Entonces mis oraciones son contestadas.


  —Las mias también, primo —dijo Tisis.


  Tranquila, «querida», no lo hagas demasiado espeso.


  Antonius miró sus manos como si quisiera encontrar una respuesta allí.


  —No quiero matar a los Bosquesangrientos. O a los Guile. Especialmente no para este Rey Blanco. De alguna manera, golpeaste a Andross Guile, forzándolo a hacer lo correcto al aceptar tu matrimonio. —Levantó la vista y sonrió, y Kip sintió que toda la tensión salía de Tisis—. Es justo si nosotros también golpeamos a Eirene. ¿verdad?


  Antonius hizo una reverencia perfecta y luego se arrodilló frente a Kip y dijo:


  —Señor Guile, hice un juramento a la Señora Eirene Malargos, pero mi lealtad a Orholam es mayor. Por la luz interior que ilumina mi conciencia, sé que debo desobedecerla. Por lo tanto, Señor Guile, si quieres tomar el juramento de un hombre al que otros justamente llamarán «Rompejuramentos», entonces hasta que los Túnicas Rojas sean destruidos, te prometo mi vida, mi honor, mis hombres y mi lealtad hacia ti.


  Y… esto no terminó como esperaba en absoluto.


  Kip decidió que en el futuro, su leyenda sería que persuadía a los enemigos para romper sus juramentos y jurar lealtad sin que él ni siquiera dijera una palabra. Él sería el «Persuasor Impasible». Kip El Silencioso Lengua de Oro.


  En otras palabras, realmente tendría que ser más amable con Tisis.


  Capítulo 52


  —Ese «imbécil» —dijo Karris—. Justo cuando pensaba que Andross y yo realmente estábamos trabajando juntos. ¿Cuando conseguiste esta información?


  —Vine directamente —dijo Teia. Había tenido que mentirle a Essel para cambiar los horarios de guardia con ella. No era la forma preferida de Teia de organizar una reunión privada con la Blanca, pero esto no podía esperar.


  —¿Y estás seguro de que Andross lo ordenó? —preguntó Karris.


  Había sido un largo verano y otoño para ambas. Karris había estado haciendo malabarismos con toda la logística y la política de dirigir una guerra lejana, mientras parecía que el Rey Blanco había detenido completamente su avance, reuniendo refuerzos para la próxima primavera. En cada momento libre, había estado buscando información de todas las fuentes a su disposición sobre cualquier indicio del paradero de Gavin en cualquier lugar de las Siete Satrapías, y había enviado equipos de guardias negros que ella no podía permitirse para investigar cualquier rumor.


  Teia había estado entrenando constantemente, y tratando de averiguar cómo matar a los esclavos y cómo no matarlos. Después de haber matado a unos pocos para demostrar que estaba dispuesta a hacerlo, dejó a uno vivo con una nota de que había ideado un experimento que llevaría tres semanas. Ella había dejado al hombre —siempre eran viejos—, con los ojos vendados y orando. Había estado vivo la semana siguiente. Si tardaba tres semanas en matar a un esclavo en lugar de matar a uno cada semana, eran dos las vidas que había salvado, ¿no es así?


  O al menos dos vidas que no se había llevado, que no era exactamente lo mismo, ¿cierto?


  Compartir la carga con Karris la había ayudado con algunos. La Blanca había acordado que Teia necesitaba continuar matando y entrenando sin importar lo que pasara. Pero Teia seguía matando a inocentes. Nada lo hacía aceptable.


  Cada conversación honesta era un gran riesgo. Si sus planes eran descubiertos, todos los asesinatos serían en vano. Así que Teia volvió a mirar alrededor del techo de la Torre del Prisma, luego se puso sus lentes oscuras y lo hizo de nuevo con paryl. La Blanca se había comenzado a tomar un poco de sol para aclarar su mente en estas tardes de finales de otoño, y era imposible que alguien escuchara a escondidas aquí, pero no había tal cosa como ser cuidadoso cuando se trataba de la Orden del Ojo Fragmentado.


  —Mi contacto lo llamó «un pequeño proyecto para nuestro viejo amigo» —dijo Teia—. «Nuestro viejo amigo» fue la misma frase que usó una vez cuando describió quién ordenó el secuestro de Marissia. Y yo estaba allí cuando Andross ordenó eso, aunque en ese entonces no sabía que estaban hablando de Marissia.


  Era gracioso, de una manera nada graciosa. Teia llevaba meses esperando ser activada por la Orden. Necesitaba que se le diera algo que hacer que la enredara más profundamente en su jerarquía. Algo, al menos, que impida que asesine a ancianos inocentes. Ahora que ese «algo» había llegado, no sentía alivio sino miedo.


  Karris suspiró.


  —Todos nos hemos convertido en armas en esta guerra, ¿no? Pero Andross Guile siempre fue una espada. Sé que no levantar esa hoja significa perecer, pero me corta la mano hasta el hueso con cada movimiento. —Se volvió hacia Teia, con los ojos resignados—. Nunca podré hacerle justicia a Marissia, Teia. ¿Lo sabes, verdad? Él es demasiado valioso.


  —Pero quiere justicia para ella, ¿no? —preguntó Teia. Ella sabía la respuesta, pensó, pero necesitaba escucharla.


  La Blanca le sostuvo la mirada.


  —La odié, por un tiempo, si eso es lo que estás preguntando.


  —No quise…


  —¿Cómo te sientes acerca de Tisis?


  —¡¿Disculpe?! —dijo Teia.


  —Si alguien la asesinara, ¿cómo te sentirías? —preguntó Karris.


  —Uh, ella es… quiero decir, estaría indignada. Por supuesto que sí, pero ¿qué tiene eso que ver con…?


  —¿Te sientes insultada porque sé un par de cosas sobre ti, Teia? Tú, ¿quién sabe lo que hacemos? ¿Como vivimos? ¿Cuántos secretos tiene nuestra moneda?


  —No sé lo que le han dicho, pero están claramente equivocados —dijo Teia.


  —Fue una demostración, no un intento de avergonzarte —dijo Karris—. Lo que tú y Kip sientan el uno por el otro sólo me preocupa si amenaza su matrimonio con mi muy frágil aliada en Ruthgar. Es lo que intentaba de decir…


  —Daelos. Fue Daelos, ¿verdad? Ese pequeño pedazo de mierda lisiado. Lo ha entrevistado como tres veces.


  —Paz —dijo Karris—. Lo que quise decir es que hace mucho tiempo quemé todo mi odio por ella. De hecho… estábamos cerca de convertirnos en amigas. Desapareció demasiado pronto para eso. Pero suficiente. Suficiente ya de todo eso. La pregunta ahora es qué hacer al respecto. Si podemos detenerlo. Si deberíamos.


  —¿Si «deberíamos»? —preguntó Teia, al principio feliz de no estar hablando de Kip. Ella lanzó otra mirada paranoica a su alrededor. Todavía estaban solas. Esta era la única razón por la que se habían reunido—. ¡Andross Guile ha contratado a la Orden para matar a la Nuqaba! Quiero decir, sé que usted está enojada con ella, pero…


  —¿Enojada? ¡¿Enojada?! ¿Porque secuestró y cegó a mi marido, el Emperador de las Siete Satrapías? ¿Crees que eso simplemente me «enoja»? —preguntó Karris.


  Teia caminó por del borde de la torre, mirando con paryl para asegurarse de que no hubiera escaladores en el exterior que pudieran escucharlas. Otra vez. Luego dijo:


  —No estoy diciendo que no merezca la muerte, pero usted es la que habla de usar las armas sucias cuando son las únicas armas que tienes. La Nuqaba es una perra, pero es la perra que dirige Paria. «Paria».


  Paria tenía una satrapesa, por supuesto. Una de la familia Azmith. Los malditos Azmith, entre ellos el General Caul Azmith, que había llevado al ejército de las Siete Satrapías a los desastres en Vado Vaco y Peña Corva, y Akensis Azmith, que había sido nominado para ser el Blanco antes de que intentara matar a Karris. Avergonzados por un lado, agraviados por el otro, eran como un perro rabioso al que no querías acercarte demasiado. Podrían acobardarse, o atacar sin razón.


  Pero incluso Teia sabía que la satrapesa de Paria era una figura decorativa. La Nuqaba estaba a cargo, a cargo de la satrapía de la que provenían dos de cada tres guardias negros y los mejores soldados del mundo.


  Pero Karris ya sabía todo eso. ¿Cierto?


  Teia se dio cuenta de lo tonto que era tratar de dar sermones a la Blanca sobre esto, pero no pudo evitar decir:


  —Si fallo al intentar matar a la Nuqaba, mierda, incluso si tengo éxito, pero me atrapan o me descubren, «Paria» se volverá contra usted. Incluso si usted y Andross no son depuestos y ejecutados por enviar una asesina, perderían a «Paria».


  No había esperanza de ganar la guerra sin Paria.


  En silencio, Karris dijo:


  —Puede que ya los hayamos perdido.


  —¿Qué? —preguntó Teia.


  —La mensajera a la que acompañarás en esta misión le está llevando un ultimátum a la Nuqaba. Desde la Batalla de Vado Vaco, no han contribuido en nada al esfuerzo bélico. Perdieron a diez mil hombres allí, lo cual es grave, pero no se compara en absoluto con los treinta y cinco mil que perdieron los Ruthgari. Desde entonces, han estado diciendo que todavía se están recuperando, y sabemos que lo están haciendo. Pero ellos no se moverán. Ya sea por cobardía, precaución o traición, no harán nada. Al parecer, Andross espera que ella diga que no a nuestro ultimátum, o que lo ignore. Por lo tanto, Andross quiere matarla para que alguien más dispuesto a colaborar pueda tomar el cargo.


  —¿O tal vez está molesto porque ella encarceló y cegó a su hijo? —Teia se aventuró.


  Karris miró a Teia, y pensó en ello.


  —Lo más probable es que alguien que se mueva contra uno de los suyos ofenda su ego. En cualquier caso, no es un mal movimiento. Probablemente, él incluso esperaría que yo estuviera complacida si ella apareciera convenientemente muerta. Sin embargo, no sé si tiene a alguien detrás de ella. La Nuqaba realizó una purga recientemente. Creo que eso puede haber eliminado a algunos de los espías y agentes que Andross tenía allí. Podría ser que él esté molesto por eso —Karris frunció los labios—. Seguramente ese sea el motivo. ¿Pero por qué la Orden aceptaría el trabajo?


  —Cualquier cosa que desestabilice a las grandes potencias es un resultado positivo para la Orden —dijo Teia—. Quieren instaurar un mundo nuevo sobre las cenizas de las Siete Satrapías.


  —Esa podría ser razón suficiente —dijo Karris—. Y supongo que una figura errática como la Nuqaba tampoco es divertida para ellos. A lo mejor también perdieron gente en las purgas. Y tal vez el Anciano del Desierto esté más motivado por pasiones como la venganza que por nuestro frío prómaco.


  Karris miró hacia arriba, hacia el sol que se desvanecía, en lo que podría haber sido una oración.


  —¿Qué pasa si… qué pasa si te hago fallar intencionalmente… o si inculpas a alguien por el hecho? ¿Quien? ¿Cómo? Hmm… O simplemente podría impedir que vayas, pero eso podría inclinar mi mano… —Cruzó los brazos debajo de sus pechos y se encogió de hombros contra un viento repentino y frío—. ¿Qué haría Orea? Algo más apacible, sin duda. Algo inteligente e incluso gentil. Por supuesto, es su culpa que yo tenga que lidiar con todos esos Azmith en primer lugar. En este mundo de hombres de mente sangrienta, ¿no hay un camino más inteligente? ¿Debe el Hierro a veces ser una espada?


  Estuvo callada por mucho tiempo. Entonces, finalmente, Karris enderezó la espalda y se volvió hacia Teia.


  —Matar a la Nuqaba no será suficiente. También tendrás que matar a su maestra de espías, la sátrapesa Tilleli Azmith.


  —¿Debo ser su asesina oficial, entonces? —preguntó Teia. No pudo mantener el dolor fuera de su voz.


  —¿Tienes algún un problema con eso? —preguntó Karris fríamente.


  —Noble Dama… tuve la oportunidad de asesinar… a dos hombres que encuentro repugnantes, y eso habría evitado muchos problemas. No lo hice porque sentí que Orholam me decía que no soy una asesina; soy una soldado. Soy una guardia negra. No soy un cuchillo en la oscuridad, soy un escudo.


  —¿Entrenas mucho con escudo? —preguntó Karris.


  —Un poco. El instructor Fisk dijo que preferiría que yo estuviera en el muro de escudos del enemigo antes que en el suyo. —En realidad, había dicho que usaría a Teia como exploradora, incluso si eso hiciera que le faltara un hombre.


  El instructor Fisk, por supuesto, les había lanzado insultos a todos mientras practicaban. Pero un sólo día de carga sobre otra línea a apenas veinte pasos, cada lado equipado solamente con escudos, había convencido a Teia no sólo de que Fisk tenía razón, sino de que ningún tipo de entrenamiento podría ayudarla a superar sus limitaciones. Muchos de los hombres en las líneas pesaban el doble que ella; algunos pesaban el triple. ¿Cargando a toda velocidad hacia «ellos»? Sería aplastada, todo el tiempo. ¿Y sosteniendo un escudo durante varias horas? Ni siquiera podría haber hecho eso con ambas manos, incluso si no estaba peleando.


  Gracias a Orholam, la magia y la pólvora habían hecho que las paredes de escudos y las falanges[12] se volvieran obsoletas. Teia prefería una rodela o incluso un targe, los que requerían más agilidad y quizás más suerte, pero menos fuerza y ​​resistencia.


  —Entonces, por tu entrenamiento, deberías saberlo —dijo Karris—. Los escudos también matan.


  Teia recordó la lección. Ella citó al entrenador Fisk:


  —Aquellos que usan un escudo solo para bloquear están ignorando un arma en sus manos.


  Bueno, mierda. Allí se estrelló toda su metáfora acerca de ser un escudo.


  —Teia, eres mi escudo. Me proteges bien, pero si tengo la oportunidad, te hundiré en el cuello de mis enemigos.


  Y cuando me rompas, me arrojarás a un lado. Teia no lo dijo en voz alta.


  Pero Karris debió haber visto la expresión de su cara.


  —Sí. Si te rompes, tomaré otro. No somos tan diferentes. Yo también estoy sirviendo a manos más grandes, y también temo ser inadecuada para lo que me han llamado a hacer. Yo también quería algo diferente en esta vida.


  —Una esclava de sus deberes, ¿eh? —preguntó Teia.


  Karris le lanzó una mirada de hierro. No se había perdido las notas de amargura y burla en la voz de Teia.


  —Sí —dijo ella—. Si fuera por mí, Teia, te enviaría a ti y a todos los trazadores a buscar a mi esposo, y luego agregaría a cada esclavo, cada comerciante y cada soldado a mi mando, y al diablo si todas las satrapías ardieran juntas. Gavin se avergonzaría de mí, pero podría vivir con su decepción si también pudiera vivir con su presencia. No, la mía no es esclavitud real. Nadie me golpea ni me viola, pero eres una tonta si crees que mi cama fría y vacía es mucho más reconfortante para mí que el palet de un esclavo o la litera de un soldado.


  —Lo siento —dijo Teia. La única persona en la que podía confiar, la única persona que la conocía ahora que Kip se había ido, y estaba descargando su bilis sobre ella.


  —También yo —dijo Karris—. Por todo lo que te estoy haciendo hacer. La buena noticia es que esto nos dará tu primer rastro sólido en tu búsqueda de la Orden.


  —¿Cómo?


  —Esta es una de las pocas bellezas de la guerra. A veces las piezas colocadas en secreto deben ser usadas abiertamente si es que van a ser usadas. De la misma manera que tuviste que romper nuestro protocolo normal para que pudieras reunirte rápidamente conmigo hoy, alguien tendrá que trabajar duro para conseguir que tú, de entre todos los guardias negros, subas a esa nave. Ese alguien estará en la Orden. En realidad sólo hay dos opciones: es uno de mis capitanes de la guardia o alguien de alto rango le pedirá a un capitán de la guardia que lo haga por él. Así que, cuando ese capitán llegue y me muestre las órdenes de despliegue, le diré que prefiero que te quedes aquí; eres mi favorita. Si ese capitán está trabajando para la Orden, insistirá por ti por alguna razón. Si sólo es un favor que le está haciendo a algún embajador, dirá cual de todos ellos se lo pidió. El capitán de la guardia podría mentir, por supuesto, pero puedo comprobar las mentiras. No importa lo que hagan, nos da «algo». Si se le da suficiente tiempo, estoy segura de que el Anciano podría crear una mejor estrategia, pero esta vez tiene que actuar rápido, y seguramente esté haciendo malabarismos con otros subordinados y tareas, como yo. Tendrá que optar por una táctica directa.


  Una ventaja sobre la Orden. Eso significaba el fin de la infiltración, y tal vez el fin de todos ellos.


  —Espere —dijo Teia—. ¿Dijo que mi segundo objetivo era la satrapesa? ¿La satrapesa de Paria? ¿La «satrapesa» es la maestra de espías de la Nuqaba? ¿Voy a matar a las dos personas más poderosas de Paria?


  Capítulo 53


  El juego parecía trivial antes de que Gavin lo entendiera. Su pan diario bajaba por la rampa. Si podía, atrapaba los panes antes de que golpearan el suelo, ya que eso dañaba la corteza.


  Luego examinaba cada pedacito de la superficie de cada uno en busca del sitio de la inyección. La mayoría de las veces no lo encontraba. Los panes caían por la rampa y chocaban con varias compuertas en su camino hacia él, por lo que encontrar un pequeño agujero a menudo era imposible.


  Abría una hogaza de pan y la olía, y a veces percibía un leve olor a «algo». Luego, con un dedo seco y limpiado cuidadosamente, tocaba la blanca miga del pan partido, intentando sentir humedad o algún tipo de variación de temperatura.


  Si no la encontraba, cerraba los panes lo mejor posible y esperaba. El veneno, al ser líquido, haría que el pan afectado se pegara después de un tiempo.


  Sin embargo, algunas veces, Andross seguramente rociaría el veneno en el exterior del pan. Eso tendía a afectar tanto a la textura como al color de la corteza, por lo que Gavin comenzó a examinar a cada uno en busca de esas variaciones.


  Era aún más difícil examinar la fruta semanal, sobre todo porque esa exquisitez lo llamaba de una manera que el aburrido pan nunca podría. Algunas semanas, solamente un segmento de la lima estaría contaminado. Otras veces, se habría filtrado a través de numerosos segmentos, y él debatiría consigo mismo acerca de cuánto veneno podría ingerir sin perder la conciencia.


  No siempre hacía cálculos perfectos. Se había mareado varias veces por comer algo del narcótico por accidente.


  Había luchado contra su somnolencia y había logrado mantener el conocimiento.


  Pero ese no era el juego. Ese era sólo el comienzo del juego.


  A medida que pasaban los largos días, hasta que el verano seguramente hubiera terminado y hasta bien entrado el otoño, Gavin vio que el juego era sobre resistencia, para ver si podía mantener el mismo nivel de aburrida alerta día tras día, a medida que sus emociones iban descendiendo y menguando y la arena desgastaba la dorada grandeza del ídolo que se había erigido a sí mismo.


  Este juego no era un juego; era toda su vida. Se había convertido en un inspector de pan.


  Andross Guile no lo estaba vigilando. Nunca había bajado a hablar.


  No había nadie para quien probarse a sí mismo. Finalmente, no había escapatoria.


  No para él.


  Había una escotilla de escape en esta celda. Él la había puesto allí. Era necesario trazar una llave cuyo diseño había memorizado cuidadosamente, y colocarla en un palo que trazaría en una forma particular para rebuscar alrededor de las esquinas del agujero de desechos de la celda. Si pudiera trazar, no le habría costado más de un día escapar.


  Si pudiera trazar.


  —Deja de comer —dijo el cadáver—. Deja que Karris sea viuda. Déjala seguir adelante. Probablemente ya lo ha hecho. Nadie puede llorar por siempre. Especialmente no una mujer tan hermosa como ella.


  Gavin no dijo nada.


  —¿Y si ya ha pasado página? El período de duelo ha terminado. Probablemente necesite aliados. Un matrimonio político con la Blanca no es algo que muchos vean con malos ojos. Que te mantengas vivo sólo le da una razón para que se sienta culpable.


  —Ella no sabe que estoy vivo, así que no importa —graznó Gavin. Esta proyección de voluntad era mejor que las otras para conseguir que él hable. O tal vez Gavin simplemente estaba mucho más débil ahora.


  —No, me refiero a cuando encuentren tu cuerpo. Si se entera de que todavía estabas vivo cuando ella se volvió a casar, estará devastada. Por supuesto que no estaba insinuando que realmente saldrías y te reunirías con ella. Creo que ya nos hemos dado por vencidos en eso, ¿verdad?


  Gavin lo maldijo, pero sin pasión.


  —¿Crees que tu sufrimiento es ennoblecedor? —preguntó el cadáver.


  Gavin no respondió.


  —¡Tal vez hoy sea el día en que tu padre se apiade de ti! —dijo el cadáver.


  No lo era, por supuesto.


  Cuando Gavin se despertó a la mañana siguiente, el cadáver lo saludó con las mismas palabras alegres.


  —¡Tal vez hoy sea el día en que tu padre se apiade!


  Y luego al siguiente.


  —¡Tal vez hoy sea el día en que tu padre se apiade!


  …


  —Seguramente hoy sea el día en que tu padre se apiade.


  …


  —¿Crees que hoy sea el día en que tu padre se apiade?


  …


  —Tal vez hoy Andross muestre su lado misericordioso —dijo el cadáver, como si estuviera esperanzado.


  …


  A veces no lo decía a primera hora y Gavin esperaba que tal vez lo hubiera olvidado o pensara que no estaba teniendo efecto. Pero siempre lo decía.


  —Dazen… psst, Dazen… ¿crees que hoy podría ser el día?


  Otras veces lo preguntaba dos o tres veces, haciendo que Gavin se preguntara si ya había pasado un día sin que se diera cuenta, aumentando su desorientación.


  Se rió a costa del pánico de Gavin, de las veces que yacía jadeando con convulsiones en su pecho, seguro de que moriría.


  Pero la muerte sería un alivio, ¿no?


  Y no hubo piedad en Andross Guile. Uno no puede apelar a un lado que un hombre no tiene.


  Gavin tuvo una agradable alucinación una vez. Una, de todas las pesadillas, sueños inquietantes y ansiedad constante. Sé fuerte y valiente. No estas solo.


  No era una voz, era un recuerdo, y uno inútil en eso. Le había animado durante tres días… ¿Cuánto, hace sesenta días ya?


  Gavin no quería ánimos. Quería un trozo de carne, ríos de vino, el aliento de su esposa mezclándose con el suyo, un baño, una cama, el sol en su cara, su padre muerto a sus pies, amigos que no eran producto de su imaginación, el susurro del mar bajo la cubierta de una trainera y la flexión de sus brazos y hombros mientras navegaba. Quería recuperar sus poderes y la adoración de la multitud. Y quería no tener secretos, no quería volver a sentirse un fraude nunca más. Quería salvar a todos y ser visto haciéndolo. Quería ser orgulloso y hermoso de nuevo. Quería todo lo que había tenido antes y más.


  Quería ese séptimo objetivo que nunca le había dicho a nadie.


  Pero todo había desaparecido.


  Todo eso era una locura. Nunca tendría «más» de lo que había tenido. Nunca tendría «tanto» como había tenido. Nunca sería tanto como lo había sido. Sólo podría ser menos.


  Ni siquiera podía ser Prisma sin sus poderes.


  Lo mejor que podía esperar era vivir quebrado, impotente y feo. ¿Qué dijo cuando lo salvaron del hipódromo y le disparó a ese hombre? «Aún no he quedado completamente inútil. Todavía no»?


  Pero ahora lo era.


  —¡Tal vez hoy sea el día en que tu padre se apiade de ti! —dijo el cadáver mientras los panes bajaba a la mañana siguiente.


  Pero a Gavin ni siquiera le importaba.


  Se comió el pan. Todo. Ambos panes. Sabían de maravilla.


  Apenas pudo escuchar reír al cadáver, y no por mucho tiempo.


  Capítulo 54


  El viaje en trainera desde el Gran Jaspe hasta Azûlay le mostró a Teia lo rápido que esta guerra estaba cambiando el mundo.


  Como muchos grandes descubrimientos, la idea de Gavin Guile fue simple en retrospectiva: en lugar de tomar el remo como su paradigma, o la vela, tomó el viento en sí mismo. Las traineras eran impulsadas ​​por trazadores que disparaban luxina desenfocada para propulsarlas.


  Pero Andross Guile aprovechó la idea original de su hijo y la innovó, al darse cuenta de que la nueva tecnología tenía una implicación cultural: el umbral típico por el cual una satrapía justificaba el costo de educar a un trazador en la Cromería era su habilidad para hacer luxina solida estable en uno o mas colores.


  Andross fue el primero en darse cuenta de que los juncos no necesitaban luxina «estable» para funcionar. Así que había llamado a todos los discípulos que habían fallado en la Cromería en las últimas cuatro décadas. Ya se habían encontrado cientos de candidatos adecuados. Así, ganó todo un cuerpo para el transporte y salvó los halos —y las vidas— de sus trazadores entrenados para la guerra. Cuatro de ellos —ahora denominados junqueros— alimentaban a la trainera ultraligera que impulsaba a Teia, la mensajera, y apenas algo más que la ropa que llevaban puesta a través del mar hacia Paria.


  Pero lo hicieron en un día y medio. Se rumoreaba que Gavin Guile había podido ir dos veces más lejos en una sola mañana, pero también se rumoreaba que Gavin medía tres metros de altura, terminaba guerras con una palabra y que había sido capaz de trazar tanto luxina blanca como negra. Se decía que Gavin tenía un semblante resplandeciente que hacía que los hombres se quedaran boquiabiertos y que las doncellas se desmayaran.


  Lo del semblante era básicamente cierto. Aunque Teia admitiría que era un hombre como el que el mundo nunca volvería a ver, no era un dios.


  También ahora decían que volvería a las Siete Satrapías en su hora de mayor necesidad para salvarlos a todos.


  Hubiera sido mejor si no nos hubiera dejado en nuestra hora de mayor necesidad, pensó Teia. Ahora estaba muerto. Probablemente, la misma Orden lo había matado. Simplemente era demasiado poderoso e impredecible para que lo toleraran.


  Muy pronto, Teia y la mensajera, una diplomática de alto rango llamada Anjali Gates, estuvieron a la vista de Azûlay. Teia trató de apartar toda su atención del camino antes de atracar, pero la grandeza de la ciudad desafió esa intención.


  Su primer avistamiento fue el del faro llamado la Espada del Cielo. Su cúpula de vidrio rojo brillaba bajo el sol como si fuera un rubí colocado en su pomo, los pasillos hacían la empuñadura y el cuerpo del faro hacía la hoja, con su punta enterrada en la tierra. Desde el suelo, los primeros diez pasos eran de piedra grisácea como el acero, por encima, la piedra estaba encalada, y más arriba se había puesto oro molido, como si un fuego emanara de la empuñadura de la hoja.


  —Deberías verlo en el Día del Sol —dijo Anjali Gates, colocándose junto a Teia—. Los «piroturges» de aquí hacen maravillas para rivalizar con los Jaspes. Por eso me uní al cuerpo diplomático. Quería ver todas las maravillas de este mundo.


  Ella se quedo callada, y Teia preguntó:


  —¿Y lo has hecho?


  Anjali sonrió.


  —Bueno, no he visto la Ciudad de Piedra en las Tierras Agrietadas, pero nadie más la ha visto en al menos cuatrocientos años. En cuanto al resto, he visto la mayoría. Desde las Puertas Sempioscuras hasta la Profundidad de Melos, desde el Delta de Rath en crecida hasta la Ciudad Flotante. He visto los colosos de los Elefantes de Hierro sobre los Acantilados Rojos y las cuatro Damas de Garriston al atardecer, y he visto a un demonio marino rodeando el Arrecife de la Bruma Blanca. He jugado a Nueve Reyes con sátrapas y he bailado un «gciorcal» con uno de los últimos jefes pigmeos.


  —¿De verdad? —preguntó Teia.


  —De verdad. Los diplomáticos a menudo estiramos la verdad, y algunas veces hacemos que lo que decimos parezca lo contrario de lo que realmente estamos diciendo, pero hacemos todo lo posible por no mentir de manera directa. —Anjali sonrió—. Bueno, al menos ese es el pensamiento que imparte la Cromería. Otras naciones, satrapías e incluso clanes tienen otros enfoques.


  —¿Simplemente vas de maravilla en maravilla? Es un buen trabajo, si puedes conseguirlo, ¿eh? —dijo Teia.


  —Oh, no me malinterpretes, la mayor parte de mi trabajo ha sido mucho más tedioso. Me tomó un año entero negociar los impuestos de viajes que los Aborneanos cobran en las Angosturas. Un año de trabajo, por un acuerdo que sólo dura diez. Aunque naturalmente, uno se muestra halagado de que los representantes simplemente lo renueven cuando caduque dentro de cuatro años. Si es que las satrapías duran tanto tiempo.


  —¿Cómo llegaste a ver todas esas cosas? Ni siquiera pareces tan vieja. Em, lo siento.


  Anjali sonrió.


  —Fácil. Me di a mí misma todas las tareas interesantes.


  —¿Tú qué? Espera, ¿qué cargo tienes? —preguntó Teia.


  —Las embajadas se entregan a los amigos de Sátrapas y Colores. No son sinecuras del todo, pero son en gran parte posiciones protocolarias. Son importantes para lo que hacen, por supuesto, pero hay ejércitos enteros de personas como yo, diplomáticos con carrera, no los designados políticamente, que realizan el trabajo donde las satrapías se frotan mutuamente. Derechos de pesca, piratería, extradición de criminales y esclavos fugitivos, derechos de agua, impuestos, controles al azar del cumplimiento de las leyes de esclavitud y, por supuesto, en estos días, controles de comunicación y cumplimiento de los nuevos reglamentos de equilibrio.


  Las nuevas leyes que regían el trazado de luxina que el prómaco Guile y el Espectro habían instituido no se aplicaban a los trazadores que se entrenaban para la guerra, por lo que Teia ni siquiera las había notado. Sin embargo, los trazadores de otros lugares tenían que compensar el esfuerzo de guerra, evitando trazar algún color cuando llegaban noticias sobre tormentas de luz a la Cromería, o intentando trazar más de su color opuesto.


  —Me imagino que eso es un fastidio —dijo Teia. Seguía estudiando la ciudad a la que se acercaban rápidamente. Azûlay se había construido sobre una empinada colina que descendía hasta el mar. Los edificios estaban literalmente abarrotados uno contra el otro, compartiendo paredes de cuatro y cinco pisos y techos de ladrillo rojo, diferenciados de sus vecinos solamente por sus paredes individuales en color pastel brillante. Hiedras y vegetación de todo tipo brotaban por todas partes.


  —¿Un «fastidio»? No tienes ni idea, ¿verdad? —dijo Anjali Gates—. En las ciudades ricas como el Gran Jaspe, los trazadores todavía usan la magia para entretenimiento y comodidad. Pero en las aldeas donde vive la mayoría de la gente, una prohibición del uso del verde en el otoño podría dañar la cosecha de aceituna o significar que sólo se pueden utilizar fertilizantes naturales en las plantaciones de cebada y trigo. El subrojo está crónicamente restringido, por lo que si el clima empeora, una cosecha entera de uva podría arruinarse. Peor aún, significa que no se puede aliviar la fiebre a una madre o a un hijo. ¿Un fastidio? Niña, la gente se está muriendo para que tus compatriotas puedan entrenar con fuego.


  Teia tragó. Ni siquiera lo había pensado.


  —Por el lado positivo, no ha habido tantas tormentas de luz desde que se instituyeron las reglas, y no ha habido informes de perdiciones en meses, por supuesto.


  Por el sudor de las bolas de Orholam. Teia dijo:


  —Nunca me respondiste, ¿verdad? Sobre tu cargo.


  —Oh, ¿no lo hice? —Anjali Gates sonrió con expresión burlona—. Soy la «corregidora» emérita del cuerpo diplomático.


  —¿Eso significa que eras la jefa pero te retiraste? —dijo Teia.


  —Todavía no me he retirado. Necesitaban a alguien que tuviera la oportunidad de razonar con la… mercurial Nuqaba, y alguien prescindible, en caso de que me haga lo que se le ha hecho a los mensajeros que llevaban noticias indeseadas desde tiempos inmemoriales.


  —Una tarea difícil —dijo Teia.


  —Yo me ofrecí.


  —Yo no —se quejó Teia.


  —Lo sé, es por eso que lo mencioné.


  —¿Qué quieres decir con que lo mencionaste? Yo te lo pregunté de la nada.


  —¿Lo hiciste? En cualquier caso, si me detienen, debes largarte de aquí. Si me capturan, me matarán o posiblemente harán algo para avergonzarme. Me enviaran de vuelta desnuda o con la cabeza rapada o me violaran. Cada una de esas cosas tiene su propio significado en el lenguaje de la diplomacia. La Cromería responderá apropiadamente, cuando lo encuentre posible.


  —¿Qué… qué diablos significa eso? —preguntó Teia.


  —Si luego la Cromería logra capturar a la Nuqaba con vida, si ella me hubiera decapitado sin tortura, ella sería decapitada a su vez. Si me envía devuelta desnuda, ella también sería paseada así por las calles. Si fuera violada, ella sería torturada horriblemente y avergonzada públicamente tanto como fuera posible, pero no violada, por supuesto: no somos animales. La mayoría de los líderes tienen un entendimiento intuitivo de este tipo de retribución gradual. Por supuesto, la forma en que ella se comporte en el tiempo intermedio entre mi muerte y su juicio podría anular o cambiar todo eso.


  —¿Y te «ofreciste»? —preguntó Teia.


  —Estoy vieja —dijo Anjali alegremente—. Después de negociar cientos de veces los precios de los granos y el tamaño de las cargas, créenme, este es el tipo de mensaje que los diplomáticos soñamos con entregar, si tan sólo pudiéramos salirnos con la nuestra. Pero también se necesita una cierta seriedad para dar una adecuada paliza epistolar. Si logro esto, tendré que otorgarme el honor más alto del cuerpo. Si no lo hago, he dejado órdenes de que me lo otorguen póstumamente. —Ella le sonrió.


  —¿Qué es una paliza epistolar?


  —Observa la introducción. Verás lo que quiero decir. Sólo porque conozco los arcos ceremoniales y los veintisiete títulos de la Nuqaba Haruru no significa que me «guste» recitarlos. Te das cuenta de que eres parte de esta gramática diplomática, ¿verdad?


  —¿Eh?


  —Una guardia negra me acompaña, no dos, y la que envían es… pequeña. Perdóname por decir lo que pensarán los demás, no comparto ese juicio y, de hecho, conozco bien tu reputación, pero la Nuqaba te verá como una niña. Tu baja estatura te hace parecer aún más joven de lo que eres. Ella tal vez ni siquiera crea que eres una guardia negra. Que la Cromería te envíe para acompañarme es un pequeño desaire, pero también significa que es menos probable que te capturen o te maten. Pensarán que eres una niña asignada a este papel, y cualquier gloria que puedan encontrar al derrotar o humillar a un gran hombre de la Guardia Negra estará ausente.


  —¿Mi presencia en sí misma es un insulto? ¿Y se supone que eso me tiene que hacer sentir mejor? —preguntó Teia.


  —Estoy tratando de ayudarte a calibrar y definir tu propio ámbito de acción aquí. Esta no es sólo mi tarea. Es de ambas.


  —¿De verdad crees que podemos atraerlos de vuelta hacia nosotros? —preguntó Teia. No había querido hacer una pregunta real. Ella sabía lo que tenía que hacer aquí.


  —Creo que la diplomacia puede resolver todos los conflictos entre las partes de buena voluntad.


  —Esa última parte es la que te muerde en el culo, ¿no?


  —Más bien, es la parte que te muerde a ti en el culo, mi joven amiga guardia negra. Porque donde no hay buena voluntad, mi trabajo termina.


  Teia había pensado por un momento que eran muy diferentes. Anjali, la alegre conversadora, recorriendo las satrapías, sus palabras llevaban vida y paz dondequiera que iba, resolviendo conflictos y encontrando resultados aceptables para todas las partes; Teia, el escudo que se estrellaba contra los cuellos rígidos.


  Pero quizás simplemente eran dos caballos diferentes tirando del mismo carro. Anjali, en la parte delantera, veía diferentes paisajes dondequiera que iba. Teia, tirando detrás de ella, solo veía los culos de los demás caballos y los diferentes tipos de terrenos.


  Pasaron bajo la sombra del faro, los junqueros guiaban hábilmente su pequeña nave entre los cientos de barcos que entraban y salían del puerto. Se dirigieron directamente a la pequeña playa, arrojaron una tela sobre la trainera para ocultar sus secretos a los curiosos, y luego tiraron una tabla.


  Teia se puso unas gafas azules y fue la primera en descender por la tabla. La gente comenzó a acercarse a la concurrida playa para verlos, así que Teia se quitó la capa de los hombros para revelar la espada, las pistolas en el cinturón y el arpón con estacha alrededor de su cintura, con su larga hoja colgando de un muslo como si fuera otra espada.


  La multitud retrocedió, pero Teia y Anjali ni siquiera lograron salir de la playa antes de ser detenidos por un destacamento de guardias portuarios. Evidentemente, lo extraño que era ver a la trainera deslizándose a través de las olas había provocado cierta alarma.


  Anjali Gates fue la que habló, declarando que eran una delegación de la Cromería y exigiendo que la trainera y sus hombres no fueran molestados, mientras que ellas mismas deberían ser acompañadas al palacio de la satrapesa. Mientras la diplomática hablaba, Teia hizo todo lo posible por lucir imponente sin llegar a ser amenazante. Era doblemente difícil con sus pies hundidos en la arena mientras los guardias del puerto estaban parados sobre los adoquines de la calle justo encima de ellas. Teia se sentía tan alta como Caelia Verde.


  No era de extrañar que Coturno hubiera usado esos zapatos. Teia daría su segundo arpón con estacha favorito en este momento para ser un poco más alta.


  En poco tiempo, sin embargo, se encontraron siendo escoltadas por las calles. Teia deseaba que ellos se tomaran su tiempo por la ciudad. Las empinadas calles empedradas conducían a una meseta donde descansaba la mayoría de la ciudad, y la hiedra adornaba cada edificio. Donde las hiedras o glicinas habían desgarrado la piedra o madera, la gente simplemente había reconstruido a su alrededor en lugar de cortarlas, incluso habían construido soportes para apuntalar las viñas antiguas. Cada ventana también era un alboroto de plantas con flores. Las plantas de azafrán eran frescas y brillantes.


  Y la gente, ah, la gente.


  Azûlay era tan cosmopolita como cualquiera de las otras grandes ciudades de las Siete Satrapías, pero aquí los distintos tonos de piel de las etnias de las satrapías estaban pintados sobre un fondo Pariano. Teia se sentía extrañamente en casa, y se dio cuenta poco a poco que era porque no se «sentía» rara. En el Gran Jaspe no se había destacado, simplemente porque todos se destacaban. Pero esto era diferente. Hogareño.


  Sin embargo, no pudo disfrutar eso ni explorar ninguno de los callejones —cada uno adornado con murales, al parecer—, ni visitar los pequeños puestos de kopi ni las cocinas con olores celestiales en la calle. Un ancho bulevar subía la gran colina para que los carromatos pudieran llegar al puerto y salir de él, pero los guardias las llevaron directamente hacia arriba, a veces subiendo escaleras empinadas y apartando a un lado a las multitudes cuando era necesario.


  Una cierta clase de guardias de palacio se unieron a ellos a medio camino, y en las puertas del recinto del palacio, cuatro de los guardias personales de la Nuqaba, los trazadores «Tafok Amagez», llegaron a su encuentro. Vestidos de blanco y negro con chalecos azules del color del cielo, los Guardias del Sol reclamaban su génesis de los primeros seguidores y la guardia personal de Lucidonius, pero lo único relevante para Teia era que estos eran los hombres que habían ayudado a cegar a Gavin y que habían intentado matar a Karris, Puño de Hierro, Essel y Ben-hadad. Habían matado a Hezik. Había sido un jovial fanfarrón, y Teia no lo conocía bien, pero él era su hermano y ella nunca perdonaría a sus asesinos.


  Karris se había burlado de las habilidades mágicas de los Tafok Amagez, llamándolos burdos trazadores que carecían de toda sutileza. Pero nadie había criticado sus habilidades de lucha, y Teia vio que se comportaban como profesionales.


  Teia se dio cuenta de que si no hubiera venido como asesina, su papel aquí sería completamente ornamental. Si los Parianos decidían matarla, tendría suerte si lograra derribar a uno antes de que la atraparan. Así que volvió a ponerse la capa.


  Cuando entraron por las grandes puertas del palacio, Teia casi perdió el equilibrio. Techos altos, mármol blanco, mármol negro, lujosas escaleras, claristorios llenos de vitrales, joyas, ónix y una estatua gigante que parecía estar hecha de obsidiana y oro de pie sobre poderosas piernas, vistiendo lo que Teia creía que se llamaba una toga, alzándose hacia el cielo —¿el sol?— con anhelo y con determinación en su firme mandíbula.


  Anjali Gates vio el asombro de Teia.


  —En las fiestas de invierno, los piroturges quitan la tapa del pináculo de la cúpula y bajan un fuego. Durante toda la noche, ilumina como un sol ardiente, y estos vitrales brillan a leguas de distancia para que todos los vean durante la noche más larga del año. En el interior, hay una fiesta increíble toda la noche. —Ella sonrió al recordar—. Se le conoce como «‘handross Orh’olam». El Buscador del Señor de la Luz. O tal vez el Luchador tras Orholam. O, menos popular, El que Lucha «con» Orholam.


  —¿«Con» como «con» o «con» como «en contra»? —preguntó Teia.


  —En efecto.


  —Creo que te perdí allí —dijo Teia mientras subían por una escalera sin barandilla o soportes visibles.


  —La gramática permite cualquiera de las dos interpretaciones, pero estas son personas devotas. Es mejor no advertir en voz alta que, si bien su gente fue la primera en luchar junto con Lucidonius, también fue la primera en luchar contra Lucidonius.


  —Ah —dijo Teia.


  —El Pariano antiguo es una lengua sutil. Muy contextual, y ya no poseemos mucho de ese contexto. Los eruditos incluso dicen que en lugar de «‘handross Orh’olam», en realidad puede ser «handross h’olam». Lo que lo convertiría en el Buscador de lo Oculto.


  —¿O el que Lucha con o contra lo oculto? —supuso Teia.


  —Correcto —dijo Anjali.


  —¿«‘handross»? ¿Ese no es el nombre raíz de Andross…?


  —Lo es. La familia Guile tiene profundas raíces aquí en Paria.


  Por casualidad o intencionalmente, habían llegado mientras la Satrapesa Azmith estaba en la corte. Más guardias del palacio vestidos en blanco y negro las detuvieron en la puerta.


  —¿Armas? ¿Algún otro contrabando? ¿Artículos peligrosos? —preguntó un joven.


  Anjali Gates entregó un pequeño cuchillo y recibió una ficha con la cual recuperarlo.


  Teia se limitó a mirar al hombre. Ella se echó la capa hacia atrás.


  —Soy una guardia negra, canalla. Por derechos y tratados antiguos no vamos desarmados a ninguna parte. Nuestro derecho se mantiene en presencia de los Colores, Sátrapas y el Prisma mismo.


  El hombre tragó saliva y lanzó una mirada a los Tafok Amagez.


  —Se me ha ordenado que no deje que nadie…


  —Estamos aquí con un mensaje de emergencia del prómaco, la Blanca y de todo el Espectro —dijo Anjali—. Joven, que Orholam te ayude si nos detienes. El destino de las satrapías se basa en una rápida respuesta de tu gente.


  —Yo, uh…


  Uno de los Tafok Amagez interrumpió.


  —¡Oh, deja esto! Podemos manejar a una niñita, con lo que sea que la vistan.


  ¿Una niñita? Teia sabía que debería sentirse bien de que pensaran eso. Se suponía que debía ser subestimada. Estaba funcionando.


  Pero que se pudran en el infierno.


  El guardia hizo que el Tafok Amagez firmara por ella y luego las dejó pasar. Abrieron una pequeña puerta en la entrada del gran salón.


  El gran salón era una variación de la temática de la entrada: varios pisos de altura, vitrales en los claristorios, escaleras flotantes, pero aquí había plata, ébano, teca y nogal con espejos que emitían una difusa luz solar a la plataforma.


  Los cuatro Tafok Amagez y un número igual de guardias del palacio las llevaron a una fila de al menos cien suplicantes y se detuvieron en la parte de atrás. Teia apenas podía ver a la Nuqaba y a la satrapesa desde aquí.


  La Nuqaba se había sentado a la derecha de la satrapesa, o tal vez la satrapesa se había sentado a su izquierda. Sus sillas tenían casi la misma altura, la de la Nuqaba era un poco más baja, pero significativamente más grande.


  Anjali Gates se mantuvo en silencio. Mientras la Nuqaba y la satrapesa tardaron otros diez minutos en terminar con un caso, cuyos detalles Teia ni siquiera podía escuchar, la diplomática se puso las gafas de color violeta; ni siquiera se le había ocurrido a Teia que la mujer podría ser una trazadora supervioleta. Por supuesto que lo era.


  Tan pronto como un chambelán hizo caer su bastón de hierro al suelo, causando un golpe que Teia asumió que significaba que se había dictado la sentencia, Anjali salió de su lugar en fila como un disparo.


  De alguna manera avanzó rápidamente sin parecer apurada, y ya estaba a diez pasos por el pasillo principal antes incluso de que Teia se moviera. Un instante después, los Tafok Amagez se despertaron y salieron tras ellas.


  Anjali sacó un pequeño orbe de su bolsillo y lo retorció. Lo sostuvo por encima de su cabeza mientras seguía caminando, por un instante floreció, y luego quemó un amarillo intenso.


  —¡Bendita Nuqaba! ¡Exaltada Satrapesa Azmith! ¡Vengo desde la Cromería! Esta es mi prueba —dijo Anjali, cuando Teia y los Tafok Amagez la alcanzaron—. Vengo con un mensaje de emergencia del prómaco y de la propia pluma de la Blanca en nombre de todo el Espectro.


  El espectáculo —y la confianza de Anjali—, fue suficiente para ganar tiempo y llegar a la parte delantera de la sala, pero allí se había desplegado una fila de Tafok Amagez, con sus lanzas niveladas, bloqueando su camino hacia la plataforma.


  Anjali Gates se detuvo y extendió el orbe hacia el comandante de los Tafok Amagez que estaba frente a ella.


  —Para su inspección. —Ella lo ignoró rápidamente.


  La satrapesa Azmith consultó con la Nuqaba. Tenía la piel oscura de una Pariana de las montañas, con miembros largos y delgados adornados con bandas de oro y turquesa. Llevaba un velo negro transparente con adornos dorados. Había una jarra de vino en una mesa a su izquierda para que ella misma se sirviera.


  —Hace décadas que no vemos la baliza de la estrella occidental en estas tierras. Tienes suerte de que los Amagez no te hayan atravesado con sus lanzas. —dijo la satrapesa.


  —Tal temor ni siquiera se me ocurrió. Aquí todos somos hijos leales a Orholam, y hermanos y hermanas bajo la luz —dijo Anjali. Ella quizás haya enfatizado la palabra «leal» sólo un poco.


  La satrapesa y la Nuqaba volvieron a hablar, y Teia se sorprendió por el glamour de la Nuqaba. Donde la satrapesa era modesta y tranquila, la Nuqaba se parecía más a una sacerdotisa pagana que rezumaba sensualidad y exigía atención que a una sierva de Orholam dirigiendo humildemente la atención hacia el Señor de la Luz.


  Por supuesto, Gavin Guile había tenido ciertamente más que un poco de ardiente sensualidad cuando él había querido, y Teia había oído a mujeres que se ponían nerviosas hablando de cómo se veía durante las festividades del Día del Sol, en las que había estado más que medio desnudo.


  Así que tal vez no era diferente. Pero se sentía diferente. Por un momento, Teia olvidó su entrenamiento y se centró en todas las joyas, el vestido perfectamente confeccionado que enfatizaba las envidiables curvas de la mujer, las pinturas faciales doradas y ocres, el kohl que destacaba sus ojos y el tatuaje debajo de cada uno: juicio debajo del izquierdo y misericordia debajo del derecho.


  Pero entonces se recordó a sí misma y dejo de mirar las cosas externas para mirar como lo haría un guardia negro a un potencial oponente. La arrogancia se superponía a la debilidad física. Sus brazos eran debiluchos. Había una ligera hinchazón dispersa en su rostro que hablaba de indulgencia excesiva anoche o de una indulgencia excesiva crónica. Sus ojos estaban vidriosos, como si hubiera estado disfrutando de hierbarrata esta mañana. Su actitud era insolente.


  En resumen, aunque la Nuqaba tenía que estar entre sus treinta y cinco años, le recordó a Teia a un recluta de la Guardia Negra que necesitaba una buena patada en el culo.


  La Nuqaba les hizo señas perezosamente a sus Tafok Amagez para que se retiren. Todos ellos estaban mirando las armas de Teia, sólo miraban hacia atrás ocasionalmente, así que ninguno de ellos vio el gesto. Al ser ignorada, una mirada de rabia repentina pasó por la cara de la Nuqaba y chasqueó los dedos. No sólo una vez, sino dos. Como si fueran perros.


  Todos ellos la miraron. Todos. Los hombres no eran tontos ni aficionados, por lo que Teia se dio cuenta de lo horrible que la Nuqaba debía tratarlos. Cuando los Nuqaba quería su atención, ella la exigía toda. Era una estupidez. Si Teia fuera una asesina, eso le habría dado suficiente tiempo para sacar su pistola de chispa y…


  Oh, mierda. Ella «era» una asesina.


  Simplemente no de ese tipo.


  La Nuqaba hizo un gesto cortante con la mano, y los hombres retrocedieron al instante.


  Aun así, su comandante dio órdenes, y mientras Teia y Anjali dieron varios pasos más hacia adelante, Teia vio que dos Tafok Amagez encendían silenciosamente cerillas lentas y las colocaban en los mosquetes. Los demás ya estaban llenos de sus colores, y Teia se dio cuenta de que el frente del gran salón estaba cubierto por una prístina alfombra blanca que debía de estar allí para que los Tafok Amagez —con sus gafas— pudieran trazar lo más rápido posible.


  Un trazador de paryl. Si hay un solo trazador de paryl aquí, estoy en un gran problema.


  La Nuqaba las estaba estudiando y, aparentemente, era de buena educación no hablar hasta que se les diera permiso, porque Anjali Gates contuvo su lengua como si estuviera feliz de esperar todo el día.


  Teia tuvo un poco más de problemas para hacerlo cuando Nuqaba la miró y se burló abiertamente. Aparentemente ella sólo veía a una pequeña niña, también. De nuevo, debería haberse sentido bien.


  Una vez más, no fue así.


  El Nuqaba se volvió hacia la satrapesa Azmith, pero habló lo suficientemente fuerte como para que todos la escucharan.


  —Sabes, cuando mis hermanos se unieron a la Guardia Negra, era un cuerpo venerado. De hecho, para entrar, ¡creo que al menos tenías que haber llegado a la pubertad!


  La satrapesa se rió y las primeras filas la siguieron.


  Teia tuvo que respirar hondo. Una guardia negra guarda su lengua. Esto era exactamente lo que ella quería, ¿no? Ser pasada por alto… por estos irrespetuosos hijos de… tranquila, T, una guardia negra guarda su lengua.


  La Nuqaba gruñó y se volvió hacia la satrapesa otra vez, esta vez más discretamente haciendo una pregunta sobre la baliza estelar. Ella hizo algunas otras preguntas, y Teia pudo controlar su temperamento lo suficiente como para ver lo inteligente que era que la satrapesa fuera la maestra de espías de la Nuqaba. Todos sabían que Tilleli Azmith era una figura decorativa, por lo que consideraban que el hecho de que la Nuqaba hablara con ella era simplemente para mantener las apariencias. La satrapesa se reunía diariamente con docenas de las personas más importantes de la satrapía y de otras partes. Teia se dio cuenta de que la jarra de vino estaba destinada a disminuirla aún más en la estimación de la gente. Ella fingía estar borracha mientras que la Nuqaba ocultaba su verdadera embriaguez.


  La mujer se escondía a plena vista.


  Y querido Orholam, se suponía que Teia iba a mataría.


  —Por favor —dijo la satrapesa—, entrega el mensaje de nuestra querida Blanca.


  —Entonces, por favor, perdone mi informalidad —dijo Anjali Gates—. Entrego este mensaje exactamente como se me indicó, bajo la voz de la Blanca. —Se colocó más erguida e imperiosa, y Teia se preparó. Karris le había dicho que su momento para atacar a la satrapesa podría ser durante los primeros párrafos de su mensaje. Ella había dicho que la satrapesa podría encontrarlos tan indignantes que si sufría convulsiones o tenía un ataque al corazón, nadie se sorprendería.


  Mientras mantenía los brazos a sus costados cuidadosamente inmóviles, Teia preparó paryl con la yema de sus dedos. No había tenido tiempo de analizar a cada uno de los Tafok Amagez. Uno de ellos podría ser un trazador de paryl. Si era así, Teia estaba a punto de firmar su propia sentencia de muerte.


  A su lado, la voz de Anjali tomó la cadencia de la de Karris cuando entregó el mensaje de la Blanca:


  —Tilleli, eres inútil. Si hubieras cumplido tus deberes como satrapesa con un mínimo de competencia, te estaría dirigiendo esta carta. No lo has hecho, así que no seguiré fingiendo que eres importante. Además, con la esperanza de que algún día trabajemos con un representante que posea agallas, por votación unánime, el Espectro te quita los derechos y privilegios de una Satrapesa. Esperaremos ansiosamente a cualquier sucesor que la Nuqaba nombre para usted, y le enviaremos esta carta a ella.


  Teia tenía sus ojos fijos en la satrapesa. La mujer lucía como si hubiera sido atropellada por un caballo de carga. Pero no había furia en su rostro.


  Teia vaciló.


  Anjali Gates continuó, imperturbable, en el repentino y absoluto silencio del gran salón. Ella se volvió hacia la Nuqaba.


  —Haruru, déjame ser franca. Heriste a mi marido y trataste de matarme. Como mujer, te desprecio y odio lo que has hecho. Sin duda tú también me odias. Pero hoy no te hablo como esposa, sino como una mujer encargada de cuidar a los trazadores de las Siete Satrapías, así como a ti se te ha encomendado cuidar de los creyentes de Paria y más allá, y de custodiar el legado de Lucidonius. Somos más grandes que nuestra disputa, arruinaríamos nuestras tareas y, de hecho, nuestra misma fe si fuéramos a pelearnos como los de las tabernas. Así que dejaré atrás nuestra disputa personal y confío en que harás lo mismo.


  La Nuqaba se había levantado lentamente de su silla mientras Anjali hablaba. Por un momento, Teia pensó que la Nuqaba iba a salir corriendo de su trono y atacaría a la diplomática con puños y uñas.


  Si lo hiciera, ¿Teia debería luchar contra ella?


  Ya estaba calculando cómo asegurarse de que la Nuqaba quede entre ella y los mosqueteros llegado el caso cuando la satrapesa Azmith agarró el brazo de la Nuqaba y la llevó de regreso a su asiento.


  La satrapesa tenía un temperamento tranquilo. Mierda. Eso significaba que Teia no podía aprovechar esta oportunidad para asesinarla.


  Anjali continuó plácidamente su mensaje, Teia podría decir que la loca estaba disfrutando al máximo esto.


  —Dicho esto, no tenemos el lujo de disponer de tiempo para continuar con las negociaciones, los estancamientos y los juegos. Las Siete Satrapías están en guerra.


  »Te necesitamos, Haruru. Necesitamos a Paria de todo corazón con nosotros. Sin tus soldados, las Siete Satrapías caerán. Crees que tienes tres opciones: una, ayudarnos y perder a muchos de tus hombres; dos, unirte al Príncipe de los Colores y posiblemente ser recompensada en gran medida, a costa de violar tus juramentos e iniciar una guerra civil con aquellos que aún sean leales a nosotros; o tres, esperar el mayor tiempo posible, con la esperanza de que nos matemos unos a otros, y luego entrar al final, terminando en una posición mejor que cualquiera de nosotros, y tal vez establecer tu propio imperio.


  Al ver el cinismo y la deslealtad de esos cálculos presentados de manera tan desnuda muchos en el gran salón se quedaron sin aliento.


  Teia vio entonces que el poder de Karris Blanca era hablar abiertamente de lo que otros confiaban que todo el mundo mantendría escondido. Así es el juego, pensaron otros.


  Karris dijo, veo tu juego… y «no».


  Anjali dijo:


  —Si crees que esas son tus opciones, te equivocas. No te voy a dar esas opciones. Sin ti, el Príncipe de los Colores destruirá a la Cromería completamente. Nos debes tu lealtad. No pedimos nada que no nos pertenezca. Entonces, si vamos a morir, tú también morirás. Dejaré mi espalda expuesta al Príncipe de los Colores, sabiendo que eso significará la pérdida de los Jaspes y de la Cromería, y enviaré a «todos» mis soldados a tu hogar. Y a todos mis trazadores, que entrenan para la guerra incluso ahora. Cuando lleguemos, mataremos a todos los que se unan a ti por traición. Esclavizaremos a las familias de todos aquellos que nos han sido desleales, y daremos sus tierras, casas y títulos a aquellos de nuestros amigos que recuerden sus juramentos.


  »En tales circunstancias y con las consecuencias prometidas, ¿cuántos de tus hombres se unirán a ti? Incluso si todos lo hacen, la Cromería todavía tiene el poder suficiente para destruirte. Lo haremos, totalmente. Esto lo juramos. Y luego intentaremos colonizar Paria y mantendremos nuestra defensa contra el Príncipe de los Colores en tus, «nuestras», montañas. Esta estrategia probablemente significará nuestra muerte. Estamos dispuestos a arriesgarnos. Para nosotros, es una muerte probable contra una muerte cierta.


  »Ahora, Bendecida bajo la Luz, Guardiana de la Verdad, Mediadora de la Misericordia, Santa Nuqaba, tu elección es simple: luchar contra nosotros o retrasarnos y ciertamente morir, o unirte a nosotros y probablemente morir. Firmado por los Humildes Siervos de Orholam, la Blanca de Hierro, el Prómaco Andross Guile y el Sagrado Espectro de las Siete Satrapías.


  Capítulo 55


  Kip se movió con pericia a través de la maleza hacia una posición más ventajosa, alternando entre el subrojo y la luz visible en la oscuridad, sus ojos buscaban el cuerpo de Sibéal Siofra. El aire del bosque entre los viejos abetos gigantes era fresco y suave con espesas cortinas de niebla.


  La niebla fue bienvenida. Aminoraba tanto la visión como el ruido, por lo que haría que las señales supervioleta de Kip sólo fueran visibles dentro de un rango pequeño, limitando así los peligros a los que se enfrentaban sus hombres.


  Estaban en territorio controlado por el enemigo, atacando un tren de suministros lleno de pólvora extraída y refinada en Atash para reabastecer a los Túnicas Rojas del Rey Blanco que asediaban Puerto Verde. Destruirla sería bueno. Apoderarse de ella sería mucho, mucho mejor.


  A lo largo de todos sus últimos meses de incursión, Kip había estado construyendo cuidadosamente un perfil para sus Portadores de la Noche. A menos que tuvieran una ventaja abrumadora, atacaban durante el día, a menudo justo antes de que oscureciera para poder fundirse en la noche, confiando en su superior conocimiento del bosque. Eso los identificó como una fuerza que dependía del trazado, y como asaltantes, bandidos exaltados. Donde otras fuerzas guerrilleras tradicionalmente exageraban su número, Kip subestimaba constantemente las suyas, incluso cuando obtenía alimentos y suministros de comerciantes y ciudades amigas. Confió en la tranquila generosidad de Eirene Malargos para cubrir las carencias.


  Había sido otra de las victorias de Tisis, aplacar a su furiosa hermana por volver a Antonius en su contra y rehusar sus órdenes de volver a casa haciendo promesas de que ella y Kip algún día lo lamentarían. También habían tenido que intercambiar inteligencia por alimentos, Eirene era una comerciante hasta la médula.


  Por otro lado, la mujer no iba a dejar que su hermana y su primo favorito se murieran de hambre o por falta de suministros.


  Otra característica de la estratagema de Kip era que el fuego solía ser una gran parte de sus ataques, utilizado de forma burda: primero por necesidad mientras los Fantasmas aprendían a trazar al estilo de la Cromería, y más tarde para ocultar cuán eficaz habían sido los Poderosos en entrenar a su nuevos compatriotas. A los Cwn y Wawr, Kip los utilizaba para todo. A las proyecciones de voluntad de los Fantasmas las usó más sabiamente, principalmente para explorar, rastrear y matar a los exploradores de los Túnicas Rojas.


  Pero las filas de los Portadores de la Noche aumentaban a medida que su fama crecía, y guardar secretos en medio de un ejército en crecimiento era un juego perdido, especialmente cuando tu ejército incluía al gigantesco oso grizzly Tallach que estaba vinculado con Conn Arthur.


  Aún así, los intentos de Kip de mantener los secretos y la rápida reubicación que permitían las traineras dieron sus frutos. Ahora era el momento de pasar a la siguiente etapa de la guerra.


  Kip esperaba que todo eso significara que los Túnicas Rojas no estarían preparados para un ataque nocturno de esta magnitud.


  Encontró a Sibéal tendida debajo de unos arbustos en un buen lugar panorámico, su piel se había tornado del azul de guerra implacable de su gente. Se tumbó a su lado y chasqueó suavemente la lengua. Dos mastines con armadura pesada aparecieron a su lado. Los Cwn y Wawr —los Perros del Amanecer—, no habían elegido su nombre al azar. Habían tenido perros de guerra durante siglos. Lograr que los adiestradores de los perros accedieran a dejar que los proyectores de voluntad se acercaran a esos amados animales habría estado más allá de las habilidades persuasivas de Kip.


  Pero de alguna manera, alguien en las filas de los proyectores de voluntad había convencido a los Cwn y Wawr de que ellos apreciaban a los animales con los que se habían asociado, y que los perros estarían más seguros con un compañero humano que sin él. Quizás había sido así de simple. Kip no sabía cómo había ocurrido.


  Eso era lo que significaba ser parte de un equipo. Otros estaban ahí afuera, haciendo cosas de las que no te enterabas para tratar de lograr los mismos objetivos que tú tenías.


  Hubo un débil sonido en los arbustos, y un perro con orejas caídas emergió. Sibéal Siofra se despertó y el perro se sacudió como si estuviera empapado. Luego la lamió mientras ella informaba:


  —Sesenta bueyes. Alrededor de cien hombres. Sarai no es buena para contar tan alto y sus olores están uno encima del otro. Sesenta y dos caballos. Un trazador azul. Cuatro trazadores rojos. Luxina roja. Dos verdes. Y, um, ¿tierra recién excavada?


  —De las fortificaciones, supongo.


  Los hombres hacían los signos de los tres y de los cuatro, orando. Kip miró hacia atrás, hacía el enorme montículo detrás de él que era el gigantesco oso grizzly Tallach de Conn Arthur. Realmente necesitaba hablar con el Conn sobre su hermano. Pero no esta noche.


  El gigante oso grizzly estaba acostado para no molestar a ninguno de los otros animales más de lo necesario. Su cabeza, cubierta con un casco de acero ennegrecido y luxina amarilla sobre los ojos, se inclinó en silencio. Eso y un pequeño peto (bueno, pequeño en relación con una montaña) eran toda la armadura que el gran oso toleraría.


  Kip lanzó una bengala supervioleta para indicarle a los trazadores que se llenaran de sus colores, compartiendo antorchas de luxina y protegiéndolas bajo mantas.


  Estudió los árboles en busca de reflejos de luz de las antorchas y se alegró de no ver ninguno.


  —Lobos —dijo Kip en voz baja—. ¡Avancen!


  Se marcharon con la desconcertante velocidad de los depredadores que eran. Eran los primeros que debían atacar el campamento y eliminar a tantos centinelas como fuera posible.


  —Perros de guerra. Avancen.


  Los mastines salieron sólo un poco más lento, todos eran de hombros grandes y tenían armaduras de punta. Si los lobos no dieran la alarma, los perros de guerra definitivamente lo harían.


  —Pesadillas[13]. Avancen.


  Había sido una broma al principio. No era una broma. La mayoría de las yeguas nocturnas eran verdaderos caballos de bosque. Algunos eran caballos de guerra. Algunos eran grandes alces. Todos fueron proyectados con voluntad y cargaban a trazadores de los Cwn y Wawr en sus espaldas. Un caballo con proyección de voluntad sabia cuando era necesario que estuviera en silencio, y la unión de su destreza animal con la inteligencia y disciplina humana —la disciplina de no huir a pesar de las presiones de la batalla, la magia y los animales que gruñían por todos lados—, significaba que cada uno de ellos era por lo menos igual a un veterano caballo de guerra bien entrenado.


  Kip se giró y encontró a Tallach esperando, con el hocico hacia abajo y nivelado al suelo. Kip se acercó a él y agarró los cuernos de su plataforma. Uno no podía montar un oso grizzly gigante. Su masa era demasiado grande para que las piernas humanas se pudieran montar a horcajadas. Y si de alguna manera te ataras a él, las ondulaciones de su gran forma cuando corriera te romperían. En cambio, Ben-adad había diseñado algo a medio camino entre una silla de montar y una howdah[14]. Kip —a veces acompañado por Cruxer—, podía ponerse de pie y estabilizarse con una mano en cualquier agarre mientras trazaba o disparaba uno de los muchos mosquetes atados a los soportes de la plataforma, o podía sentarse y fijar las piernas en su sitio, tanto si Tallach estaba a cuatro patas o parado sobre sus patas traseras.


  —Portadores de la Noche —ordenó Kip—. Avancen.


  Para aquellos más allá del sonido de su voz, lanzó una bengala supervioleta, protegida como la primera para irradiar luz sólo hacia sus propias líneas. Un trazador supervioleta que mirara en supervioleta todavía podría notar la luz en las ramas de los árboles, pero si tienes que hablar durante un ataque sigiloso, es mejor susurrar antes que gritar.


  —Tallach…


  Pero el oso y el hombre que estaba dentro no esperaron la orden completa. Kip se aferró a dos cuernos de su howdah y absorbió cada impacto con el suelo con sus rodillas. Era aterrador que algo tan grande pudiera moverse con tanta rapidez y destreza. Se agachó, se balanceó y rezó mientras Tallach se desplazaba alrededor de los abetos que tenían ramas lo suficientemente bajas como para arrancar a Kip. El gigante oso grizzly fue lo suficientemente rápido como para cerrar la brecha con las «pesadillas» antes de llegar al campamento.


  Los primeros gritos que se elevaron en el aire fueron los de sorpresa, no los de alarma: los gritos fueron mas de «¿qué demonios fue esa cosa que paso junto a mí?» que de miedo. Los lobos fueron sólo por los centinelas y los hombres con antorchas.


  Donde los lobos se habían deslizado fácilmente a través de los huecos de las afiladas estacas que rodeaban el campamento, los mastines tuvieron que hacer una pausa para abrirse camino hacia adentro. Dos equipos de ellos se detuvieron para despejar el camino para los caballos y los hombres que venían detrás de ellos, mientras el resto de los mastines siguieron atacando, cazando a cualquiera que tuviera el hedor de haber trazado.


  El tenor de los gritos cambió inmediatamente cuando empezaron a irrumpir en las tiendas de campaña y a arrancar gargantas.


  Las yeguas nocturnas se abalanzaron hasta el campamento, corriendo como relámpagos a través de los dos caminos que los perros de guerra habían despejado, con Kip y Tallach detrás de ellos. Los trazadores de los Portadores de la Noche montados sobre las yeguas nocturnas salpicaron de verde, azul o naranja en cada fuego para sofocarlo, desde la antorcha más pequeña hasta los fuegos de cocina, y sólo se enfrentaban con los Túnicas Rojas que se interponían directamente en su camino.


  El campamento del Rey Blanco estaba sumido en la oscuridad y la ceguera para la mayoría de los humanos, los cuales eran muy malos para ver de noche. Los Túnicas Rojas, sobresaltados por las difusas siluetas, dispararon sus mosquetes a ciegas, sin golpear nada o golpeando a sus propios camaradas.


  Tallach simplemente saltó sobre las estacas que rodeaban el campamento, su andar apenas cambiaba. Cuando aterrizaron, Kip finalmente tuvo tiempo de agarrar una bomba flash de su cinturón. Su trabajo consistía en proteger la espalda de Tallach, lo que en su mayoría significaba distraer y retrasar a cualquiera que lo atacara.


  Un soldado de los Túnicas Rojas se arrodilló con pedernal y acero, intentando encender una cerilla para su mosquete, cada destello y resplandor de chispa eran una invitación a la muerte. Las garras de Tallach respondieron a la llamada con un golpe rápido y sangriento.


  Entonces Kip vio el repentino estallido de antorchas mágicas en el centro del campamento, cerca de los carros.


  Tallach también lo vio, y cargó directamente hacia ese lugar. Su camino lo llevó a tiendas de campaña y a través de una docena de hombres que intentaban repartir mosquetes, a quienes esparció como si fueran paja.


  Luego, desde la posición privilegiada que sólo Kip tenía, el desastre se abrió frente a él. El pabellón central no contenía nada más que un gran foso. Uno de los mastines debía haber derribado inadvertidamente uno de los soportes o quizás ya se había caído antes. Un pozo tan grande sólo podía ser para Tallach.


  Una trampa.


  Kip gritó en alarma, pero Tallach tenía demasiado impulso como para detenerse. En vez de eso, trató de saltar sobre el pabellón y el foso.


  No iba a lograrlo. Kip saltó de su plataforma cuando Tallach aterrizó, aplastando el pabellón y golpeando el borde del foso. Kip arrojó la bomba flash hacia donde creía que habían estado las antorchas mágicas. Una fracción de latido más tarde golpeó el suelo.


  Rodó a la perfección —Puño de Hierro habría estado orgulloso—, pero Tallach había estado corriendo a una velocidad increíble. Kip giró y giró, tratando de mantener sus extremidades encogidas. Un destello rompió su visión y esperó que eso hubiera sido la bomba flash, y no su cabeza golpeando una roca.


  De alguna manera se encontraba de pie, sólo un poco mareado. Había un fuerte hedor a hojas de té y tabaco. Alguien había trazado un montón de luxina roja aquí.


  Pero estaba más preocupado por los cuatro engendros que tenía delante de él, cada uno de los cuales llevaba una antorcha encendida. Dos de ellos parecían estar cegados y aturdidos por el destello. Uno, un azul, huyó.


  Uno de los aturdidos levantó una pistola en dirección a Kip. Apretó el gatillo, notó que no había pasado nada y amartilló el martillo del arma. Luego desapareció en un borrón de pelo, saliva y gruñidos. Viniendo de un lado, un mastín había sujetado con sus mandíbulas el brazo en que el engendro tenía la pistola y lo había zarandeado. El perro de guerra pesaba más que el hombre y había atacado con gran velocidad.


  El engendro fue arrojado a un lado, y en unos instantes el perro estaba encima de él, esta vez dejando a un lado los brazos y yendo a por la garganta.


  Kip se giró y le disparó al otro engendro aturdido antes de que pudiera recuperarse. Vio al otro engendro que había perdido antes justo cuando la joven echó un brazo hacia atrás y arrojó su antorcha encendida hacia el agujero.


  El agujero. Ahí era donde estaba toda esa luxina roja que olía Kip.


  Tallach estaba a medio salir del enorme agujero, recuperándose de su conmoción, con las garras perforando el suelo y las patas traseras agitándose para conseguir un agarre, su pelaje estaba salpicado de gelatina inflamable.


  Kip disparó una docena de dedos de rápido supervioleta hacia la antorcha, cada uno de los cuales corría hacia ella en una línea. Un golpe, y a lo largo de esa línea guía, Kip lanzó todo lo que le quedaba de su luxina naranja.


  La ardiente antorcha de magnesio salió lanzada lejos de la gelatina inflamable.


  Algo derribó a Kip al explotar un mosquete, ensordeciéndolo. Desde su espalda, vio a un perro de guerra encima del engendro que había lanzado la antorcha. Un mosquete yacía en el suelo junto a ella. Ya estaba inerte; el perro la zarandeaba de un lado a otro, con las mandíbulas sujetas alrededor de su cuello.


  Debe haber derribado a Kip para salvarlo.


  Pero Kip ya estaba explorando la distancia en busca del engendro azul que había huido, y lo encontró.


  No estaba huyendo. Corría hacia los vagones cargados con pólvora, con una antorcha de magnesio en la mano.


  Las figuras iluminadas sólo por esa estrella ondulante parpadeaban y se desplazaban mientras los dos bandos luchaban. El engendro no estaba a más de treinta pasos de los carros.


  A Kip sólo le quedaba un poco de supervioleta y amarillo. Todavía tendido en el suelo, disparó el amarillo tan fuerte como pudo. El amarillo liquido se retorció en el aire, conectado a la voluntad de Kip por tentáculos de supervioleta.


  En el aire, se solidificó y se curvó.


  El proyectil se conectó con la cabeza del engendro azul, pero no se alcanzó a solidificar por completo. Fue un fracaso. Estallo en luz.


  Pero Kip ya estaba en marcha tras él.


  El engendro había caído. Ser golpeado desde atrás mientras corría, incluso con un puño de agua, había sido suficiente para hacerlo perder el equilibrio.


  El engendro azul se puso de pie y recogió la ardiente antorcha de magnesio, a pocos pasos del carro.


  Un soldado de los Cwn y Wawr apareció corriendo desde la oscuridad y lo golpeó con la culata de su trabuco.


  Pero fue un golpe en el hombro, y el impacto hizo girar al engendro entre el soldado y el vagón cargado con pólvora. El soldado de los Cwn y Wawr levantó su trabuco.


  —¡No! ¡No dispares! —gritó Kip, corriendo—. ¡Oof! —Tropezó con un cuerpo en la oscuridad.


  El soldado miró hacia atrás, ya fuera porque hubiese entendido lo que Kip había dicho o si simplemente pensaba que se trataba de otro ataque.


  Entrecerró los ojos contra la oscuridad, incapaz de ver a Kip, y murió cuando las puas azules del engendro se clavaron en su cuello.


  El engendro liberó las puas convirtiéndolas en polvo y cambió la antorcha de su herida mano izquierda a la derecha. Levantó la antorcha….


  … Y dio varios pasos hacia adelante cuando el alce gigante de Cruxer le clavó la cornamenta en la espalda. El alce gigante levantó al engendro en el aire, pero incluso entonces el engendro no dejó caer su antorcha.


  La primera puñalada de Cruxer falló cuando los instintos animales del alce gigante tomaron el control y trató de sacudir el engendro de sus astas. Luego se detuvo y bajó la cabeza, a punto de lanzar el engendro hacia arriba, fuera de los dientes de sus astas.


  El engendro arrojó la antorcha.


  Pero Cruxer se arrojó hacia atrás, de modo que quedó acostado sobre el alce gigante y la golpeó con su lanza, apartando la antorcha a un lado.


  Su impulso lo hizo caer de la espalda del alce gigante justo cuando el animal movía la cabeza hacia arriba. El engendro voló por el aire y, de alguna manera, Cruxer se puso en posición, con la parte trasera de su lanza apoyada en el suelo.


  El engendro aterrizó, su impulso lo empaló en la lanza. Cruxer apartó su mano en el último momento, soltando la empuñadura de la lanza y luego retirándola cuando el engendro cayó al suelo. Hizo girar la lanza, su hoja cortó la garganta del engendro y se apartó, sus ojos ya buscaban otras amenazas.


  Le dio una orden al alce gigante, y se puso en marcha.


  Kip echó tierra sobre la antorcha y corrió para unirse a Cruxer en la guardia de los vagones.


  El soldado de los Cwn y Wawr estaba muriendo cerca, sujetándose la garganta, gimoteando, con los ojos sobre Kip acusándolo de traición.


  —Ibas a disparar un trabuco hacia un vagón lleno de pólvora —le dijo Kip—. Nos habrías matado a todos.


  Pero el soldado estaba más allá de la audición.


  Momentos más tarde, el resto de los Poderosos llegaron y rodearon a Kip.


  —¿Qué estás haciendo? —gritó Gran Leo—. ¡Te hemos estado buscando por todas partes!


  —¿Por qué no está Tallach contigo? —preguntó Ben-hadad.


  —¿Cómo logramos perderlo de nuevo, Poderosos? —exigió Cruxer.


  —Es una trampa —dijo Kip, que respiraba con dificultad, intentando recuperar su ensordecido oído por la explosión del mosquete—. Era. Era una trampa. Fuego. Vagones. Pólvora.


  Conn Arthur, animando a Tallach, debía haberse dado cuenta de que ir en ayuda de Kip para evitar que los vagones explotaran cuando Tallach estaba completamente empapado en gelatina inflamable no era la mejor idea. Se había ido a otro lado.


  La otra posibilidad, que haya huido, era simplemente imposible.


  —¿Los vagones están amañados? —preguntó Ben-adad desde lo alto de su yegua nocturna—. Entonces, ¿qué diablos estás haciendo justo al lado de ellos?


  Pero durante los siguientes minutos, mantuvieron a todos alejados de los carros. No es que ninguno de sus enemigos tuviera ningún interés. La mayoría de los hombres no tenían idea de que habían sido cebo para una trampa. El campamento estaba destrozado ahora.


  Eso le dio a Kip unos minutos. Sus oficiales sabían cual era su trabajo y no necesitaban que interfiriera, y era demasiado valioso para arriesgarse en esta etapa cuando ya se había ganado la batalla. Miró a los Poderosos. Se habían endurecido en estos últimos meses, y todos ellos tenían sus halos por lo menos medio llenos. Ben-hadad había creado un dispositivo para mover su rodilla lisiada, y pasaba horas al día haciendo muecas de dolor, a veces las lágrimas corrían silenciosamente por su rostro, recuperando un poco de movimiento. Gran Leo se había dejado crecer una densa barba y había recogido su cabello hasta convertirlo en un gran halo oscuro. Llevaba guantes con pinchos y ahora portaba una pesada cadena para la batalla. Se había unido a Conn Arthur en sus ejercicios y comía sólo lo que el conn comía, envidiando la ridículamente musculosa parte superior del cuerpo del hombre. Ferkudi había obtenido una cicatriz exactamente donde se separaba el cabello, desde la parte superior de su cabeza hasta una ceja. Era la única cicatriz ridícula que Kip había visto nunca.


  Sólo Winsen no parecía afectado por todos los combates que habían tenido y las muertes que habían visto. Había salvado la vida de innumerables camaradas con su puntería, pero se había llevado dos. Él mismo las había reportado, pero no parecía agobiado por ello. «Él se movió a la izquierda sin ninguna razón. La flecha ya estaba en el aire». Su arco se había roto durante un combate en el que aparentemente había salvado muchas vidas de los Cwn y Wawr, y ellos le habían dado uno nuevo en agradecimiento. O, más apropiadamente, uno antiguo. Estaba hecho de hueso de demonio marino, y su gigantesca tensión sólo podía ser ejercida mediante la proyección de voluntad. Winsen pudo aprender lo suficiente de ese arte para el arco, y sus ojos se iluminaron con verdadera alegría cuando probó el tiro por primera vez. Ben-hadad, por supuesto, quiso estudiarlo de inmediato.


  Seis meses, pensó Kip. A medio camino de nuestros halos en seis meses.


  Eso significaba que tenían seis meses más como máximo, luchando de esta manera.


  Por las bolas de Orholam, justo en el momento en que alcanzarían su plena capacidad como guerreros tendré que sacar a todos estos hombres del frente.


  Las otras opciones eran imposibles: decirles a los trazadores que luchaban por sus vidas que no tracen, o dejar que lo hagan todo lo que quieran y luego matarlos cuando rompan el halo.


  Sin embargo, ¿qué joven de diecinueve años iba a tomar bien el «retiro»?


  Por los gritos, las Túnicas Rojas que habían huido al bosque se encontraron con los jaguares y leones de las montañas que los esperaban allí. En la oscuridad, los que huyeron no tuvieron oportunidad. En lo que respecta al Rey Blanco, estos vagones simplemente desaparecerían.


  No. Esto había sido una trampa, un sacrificio. Eso significaba que el Rey Blanco querría saber si había funcionado y como, o por qué no lo había hecho.


  Kip dijo:


  —Habrá al menos un explorador asignado para ver si la trampa funcionó. El foso era para matar a Tallach. La pólvora era para matarme a mí y a tantos de nosotros como fuera posible. Así que… dos exploradores, al menos. —Kip miró a su alrededor. No podía ver las colinas en la oscuridad, pero había memorizado el mapa de esta zona. Si el Rey Blanco hubiera estado esperando una gran explosión, sus exploradores no tendrían que estar cerca. Pero si querías ver a cuántos enemigos matabas en esa explosión, tenías que tener una línea de visión—. Manda a los sabuesos a esa colina y que los perros de guerra suban a Tenling Rise por allí. Envía a algunos hombres montados a caballos con ellos, en caso de que sea una larga persecución.


  Las órdenes fueron retransmitidas, y Cruxer dijo:


  —Ahora, ¿podrías sacar tu trasero de aquí, Rompelotodo?


  —Se te olvidó decir «mi señor» —dijo Winsen. Descuidadamente volteó hacia atrás el lienzo que cubría la carga del vagón. Reveló balas de cañón, piedras y clavos de hierro atados alrededor de una docena de barriles de pólvora.


  —Sí, es una trampa —dijo alegremente.


  —¿Estás loco? —Ben-hadad le gritó a Winsen. ¡Ese lienzo podría haber sido una trampa explosiva! ¡«Debería» haber sido una trampa explosiva! ¡Idiota!


  —Uh, sí, vayamos a una distancia segura —dijo Kip—. No son necesarios los «mi señor».


  Pero en el fondo de su mente, el peligro no era Winsen. El Rey Blanco había estado dispuesto a sacrificar varios cientos de hombres, media docena de engendros y muchos barriles de pólvora sólo para matar a Kip y a Tallach.


  Así que sabían de Tallach. Él iba a ser el primer secreto que se deslizara, por supuesto. A las personas de ambos lados les encantaría hablar de un oso grizzly gigante.


  ¿Pero que los Túnicas Rojas pensaran que valía la pena perder a muchos hombres para matar a Tallach? Eso significaba que la fase de asaltos de Kip estaba verdaderamente terminada. Los asaltantes de Kip necesitaban convertirse en un ejército ahora. Eso significaba dejar de debilitar la fuerza del enemigo y tratar de destruirlo directamente.


  Kip había esperado que eventualmente alguna otra satrapía enviaría a sus hombres a matar y morir a gran escala mientras él simplemente debilitaba a los Túnicas Rojas. Esa fantasía ya estaba muerta. Nadie iba a ayudarlos. Estaban solos en esta lucha.


  Habían ganado aquí esta noche, pero habían estado muy cerca del desastre. Si todo lo que el Rey Blanco tenía que hacer para atraer a Kip era poner en peligro algunos suministros, eventualmente lo iba a atrapar.


  En cierto modo, era alentador. Un líder no gastaría tantas vidas y tanto material para tratar de eliminar a dos enemigos si pudiera matarlos a un menor costo.


  Eso significaba que el Rey Blanco no tenía ningún fanático dispuesto a cambiar su vida por la de Kip, o ningún asesino profesional en el ejército de Kip. Aún no.


  Lo que probablemente significaba que el siguiente intento sería dentro de un tiempo. Pero para entonces, Kip podría haber hecho que valiera la pena contratar a una Sombra de la Orden del Ojo Fragmentado.


  —Cruxer —dijo Kip.


  —¿Mm?


  —Recuérdame que te dé una medalla.


  —Claro —dijo Cruxer. Lo que una vez habían sido finas rayas azules en sus ojos ahora eran barras perfectamente horizontales y verticales que casi brillaban con diversión a pesar del profesionalismo estricto de su expresión.


  —Espera, no, recuérdame que invente una medalla primero, para que te la pueda dar.


  —Ajá —dijo el comandante, usando un trapo para limpiar la sangre de su lanza y sus manos.


  —¿La Orden del Pincho, tal vez? —sugirió Kip.


  Finalmente Cruxer esbozó una sonrisa involuntaria. Sacudió la cabeza.


  —Sabes, simplemente puedes decir gracias.


  —Gracias por salvarme la vida, Comandante —dijo Kip con seriedad.


  —No es necesario dar las gracias, señor.


  Fue el turno de Kip de sonreír.


  —Eso es. Te estas ganando esa maldita medalla.


  Capítulo 56


  Teia se sorprendió de que no hubieran sido arrojadas a un calabozo después de presenciar como la furia de la Nuqaba alcanzaba tales dimensiones que Teia se congeló. La Nuqaba, en realidad, las había «escupido».


  Fue sólo después de que pasó la primera tormenta que Teia se dio cuenta de que había perdido una oportunidad perfecta para fingir un ataque al corazón para la Nuqaba en lugar de para la satrapesa. Preparó su paryl en caso de que la Nuqaba comenzara a gritar otra vez; sin embargo, la mujer era un blanco errático y Teia no era lo suficientemente rápida con el paryl para penetrar la piel, encontrar un buen vaso sanguíneo y atar un cristal sólido era muy difícil mientras la mujer se movía.


  Y entonces la satrapesa la calmó, al menos temporalmente. La Nuqaba salió furiosa de la habitación, y mientras los suplicantes y los cortesanos en la sala estallaron en especulación, Tilleli Azmith se adelantó y le habló en voz baja a Anjali Gates.


  —Pasaras la noche aquí.


  —Me ordenaron regresar a la Cromería cuanto antes —dijo Anjali Gates.


  —¿Nos insultarías más aún? —peguntó ella—. Además, es posible que tengamos una respuesta para ti por la mañana, no hay manera de que tengamos una respuesta en este momento. Tu persona será respetada; no somos bárbaros. Como representante de la Cromería, estás invitada a cenar esta noche. Es «‘sār Imbarken», lo que significa…


  —Los Bendecidos. Una fiesta en honor a los primeros diez capitanes que se unieron a Lucidonius, sí, lo sé —dijo Anjali Gates—. ¿Es lo suficientemente pequeña como para que sea cancelada?


  Su interrupción no era la deferencia debida a una satrapesa, pero técnicamente, Tilleli Azmith ya no era una.


  —Iba a decir que significa otra fiesta. Y no, no será cancelada. La Nuqaba nunca elude sus deberes religiosos. Estás invitada a cenar, pero te aconsejaría que no asistieras.


  —Por supuesto que no —dijo Anjali.


  Así que se quedaron. Teia estaba medio aliviada y medio aterrorizada. Eso significaba que tendría la oportunidad de completar su misión. También significaba que tendría que «completar» su misión.


  —Chambelanes, habitaciones y provisiones para estas dos —dijo la antigua satrapesa.


  —Una cosa más —intervino Anjali—. ¿Puede hacer que alguien lleve provisiones a nuestra tripulación? Los hombres esperaban regresar hoy, y en su lugar tendrán que permanecer de guardia toda la noche. Un poco de carne y vino sería muy amable.


  La satrapesa parecía triste.


  —En tiempos normales, me ofendería en nombre de mi ciudad que pienses que tu tripulación necesita estar de guardia toda la noche en mi puerto. Pero estos no son tiempos normales, ¿verdad?


  —Que esos tiempos regresen —dijo Anjali—, y rápido.


  —En efecto. Ocúpate de las necesidades de sus hombres, Chambelán. Gracias.


  —¿Mi señora? —dijo Teia, hablando por primera vez—. Um, nunca antes he estado en Azûlay, y… la ciudad es hermosa. Puedo… si vamos a estar sentadas en nuestras habitaciones toda la noche… me encantaría tener la oportunidad de salir y ver la ciudad. ¿Es eso aceptable? ¿O debería quedarme aquí?


  Ella sonrió.


  —Es una ciudad hermosa, ¿no? No eres prisionera. Serás seguida a una distancia discreta mientras exploras la ciudad. Para vigilarte, por supuesto, pero también para protegerte. Lo último que necesitamos ahora es que algo terrible le suceda a una guardia negra y que la Blanca crea que tuvimos algo que ver con ello. ¿Mm? Así que por favor, evita los barrios al este de los muelles.


  —Gracias.


  —Como quieras. —Ella asintió y se fue.


  Después de que el Chambelán las ubicara en una gran suite, y al lado de un cuarto sirvientes, Anjali Gates dijo:


  —Por favor, ve a comprobar si somos prisioneras, ¿lo harías?


  —No estaba…


  Los ojos de Anjali eran tan indulgentes como el acero.


  —Al forzar la pregunta, podrías haber empujado a la mujer a una posición que no queríamos. Al hablar con ella sin que te lo pidiera, invitaste al castigo. A partir de ahora me dejaras decidir cuándo empujar y cuándo frenar. ¿Entendido?


  —Yo… sí, señora.


  —Bueno. Ahora sal de aquí por una hora. Escribiré mi informe y luego se lo llevarás a nuestros hombres en los muelles. Les das instrucciones de que si los amenazan, deben irse inmediatamente con mi informe. Sólo en caso de que la Nuqaba decida algo desafortunado para nosotras.


  Teia asintió. ¿Comenzar una conversación con una satrapesa como si fueran iguales? ¿Quién se creía que era? Demasiado tiempo con Kip y la Guardia Negra de alguna manera le había hecho olvidar lo que ella era para los demás. ¿Cómo podría ella, de todos los demás, olvidar?


  —¿Adrasteia? —dijo Anjali—. ¿Notaste algo peculiar sobre ella?


  Teia pensó.


  —No había vino en su aliento —dijo.


  Anjali sonrió.


  —¿Ves? No hacen guardia negro a cualquiera.


  —No volveré a salirme de mi lugar —prometió Teia.


  Por supuesto, mi lugar era ser una asesina, disculpa, quise decir, como el borde de un escudo lanzado sobre los cuellos de unas desagraciadas mujeres.


  —Por favor, cierra la puerta cuando salgas. —Anjali Gates se sentó frente a una bonita ventana que daba a los acantilados y sacó sus pergaminos y su pluma—. Una hora —dijo ella sin volverse.


  La puerta aún estaba abierta. Teia levantó su capucha, dejó que los cierres imantados cerraran la máscara, y entró en el pasillo, invisible. Cerró la puerta detrás de ella. Cualquiera que vigilara la habitación pensaría que Teia todavía estaba dentro.


  Pero no había nadie vigilando la habitación.


  Teia recorrió los pasillos, orientándose. Karris le había mostrado un mapa del palacio, pero no había tenido mucho tiempo para estudiarlo, y Teia era vergonzosamente terrible con los mapas. Para cuando descubrió qué habitaciones pertenecían a la Nuqaba —bueno, esas eran obvias, eran enormes y estaban repletas de Tafok Amagez— y cuáles eran las habitaciones de la satrapesa, su hora casi había terminado.


  El gran salón se estaba preparando para la cena, los músicos estaban afinando sus instrumentos y esclavos vestidos de blanco colocaban las mesas. Ella se acercó a su salón y vio a un sirviente con ropa indescriptible apoyado contra la pared, donde podía ver toda la sala. Pero obviamente estaba aburrido, y estaba coqueteando con una de las bailarinas que estaba calentando en un delgado traje.


  Teia se tomó su tiempo. Parecía que la bailarina se había dado cuenta de que no podía dejar su lugar, así que ella se burlaba de él.


  —Bueno, ¿por qué no vienes aquí y me enseñas?


  —Ah, más tarde lo haré. Lo prometo.


  —¿Más tarde? Más tarde tendré a varios charlatanes queriendo que me siente en su regazo. ¿Puedes competir contra eso? —Ella sacó el pecho y luego rodó hacia atrás para formar un puente, se paró sobre sus manos, hizo unos elegantes movimientos con las piernas y finalmente se puso de pie.


  Teia se detuvo. Eso fue una increíble demostración de control muscular y flexibilidad.


  Pero el hombre gimió en voz alta, su mente obviamente pensó en otras cosas. Teia pasó a su lado y se perdió todo lo que le dijo a la bailarina mientras giraba la llave en la cerradura de su puerta.


  Pero también pasó por alto el chasquido de la cerradura.


  —Me conocen como una chica de religión fácil —dijo la bailarina, guiñándole un ojo—, pero solo adoro un santuario al día. —La mujer se deslizó suavemente en el suelo y rebotó en el piso de manera sugerente.


  Pero Teia no esperó a oír lo que dijo el hombre. Sus ojos estaban atrapados. Ella entró en su habitación.


  Vacío. Se echó la capa hacia atrás y abrió la puerta de nuevo. Cerró la puerta con llave detrás de ella y caminó tranquilamente hacia la habitación de Anjali, como si hubiera estado en su propio cuarto todo el tiempo. Llamó a la puerta y entró.


  —Llegas en el momento perfecto —dijo Anjali Gates—. Acabo de terminar. —Sopló sobre la cera caliente sellando un pergamino y luego lo metió en un estuche de cuero. También había un cuchillo envainado sobre la mesa.


  Anjali le entregó a Teia el estuche de pergaminos.


  —Ese es el señuelo. Lleno de cosas felices sobre lo bien que nos recibieron, etc. El informe real está escrito en supervioleta y envuelto alrededor de la hoja de este cuchillo. Si te capturan, asegúrate de sacudir la hoja dentro de su vaina para romper la escritura supervioleta, ¿entendido?


  —Entendido. ¿Puedo correr con él?


  —Absolutamente. Este cuchillo ha cumplido con su deber alrededor de todo el mundo. No destruirás mi nota por accidente. Cuando llegues a la trainera, uno de los junqueros te preguntará si puede pedir prestado un cuchillo para su cena. Dáselo a él. Puedes comer antes de irte, si quieres. —Hizo un gesto hacia el vino, el pan, el queso y la carne que les habían traído.


  Teia negó con la cabeza.


  —Antes comienzo, antes terminó. He estado necesitando hacer un poco de ejercicio de todos modos.


  Minutos más tarde, ella se dirigía por la puerta principal del palacio. Un joven Tafok Amagez apareció detrás de ella. Ella se giró y lo miró, divertida.


  Entonces comenzó a correr. Había dejado atrás su espada, aunque todavía tenía sus cuchillos y el arpón con estacha alrededor de su cintura. Él, por otro lado, llevaba una pesada lanza decorativa y una espada gladius además de un brocado que era más adecuado para estar de pie y lucir bonito que para correr.


  Así que Teia se lo tomó con calma y corrió tan rápido como pudo. Las Arqueras de la Guardia Negra siempre tenían algo que demostrar.


  Teia llegó hasta la trainera sin ningún problema. Tomó un trago de vino aguado, no se lo ofreció a su escolta, quien fingía sin éxito que no estaba sin aliento, y luego, al enterarse que nadie molestaba a los junqueros, corrió de regreso al palacio.


  Esta vez tomó el camino largo, subiendo por el sinuoso gran bulevar sólo para añadir distancia.


  Cuando llegó al Tafok Amagez en la puerta del palacio, su escolta estaba cincuenta pasos atrás. Teia se frotó la frente con un pañuelo como si hubiera sido un trote liviano.


  —Dile a tu hombre que es muy dulce que me deje ganar, pero soy la más lenta de la Guardia Negra, y sé que no vencería a uno de ustedes en una carrera real. —Teia le guiño un ojo al capitán, quien frunció el ceño, y le dio unas palmaditas en el hombro mientras ella pasaba.


  Después de entrar, finalmente tomó las respiraciones profundas y las inclinaciones que su cuerpo exigía.


  Todo esto había sido el tipo de cosas que habría hecho si hubiera sido una verdadera Guardia Negra, con deberes inocentes, pero para Teia era algo más que sólo reforzar su tapadera: era una despedida. Esa chica guardia negra que molestaba a otros soldados con su destreza era la chica que podría haber sido. Tal vez era la chica que debería haber sido. Como todos los soldados, los guardias negros tenían horas de aburrimiento que llenar, y como todos los soldados, los llenaban con bromas y con la ruptura de reglas tontas.


  Ella no llegó a ser esa chica. La franqueza y la integridad del Comandante Puño de Hiero nunca serían suyas. Podía jugar a eso, pero estaba sentada al otro lado de un cristal: el reflejo de una chica que nunca llegaría a ser.


  Teia se presentó ante Anjali Gates, quien le dio comida y le dijo que había una ducha esperando en su habitación. Teia fingió estar más cansada de lo que estaba y dijo que probablemente se retiraría por la noche a menos que Anjali la necesitara. La diplomática dijo que no saldría para no enemistarse con nadie: la fiesta ya había comenzado, y la Nuqaba siempre insistía en que todos bebieran mucho en sus fiestas.


  —Sé que tienes curiosidad por ir al gran salón, divertirte un poco, beber demasiado, tal vez besar a un chico, lo entiendo. Pero cualquier cosa que hagas puede tener repercusiones más allá de ti misma. Y después del mensaje de la Blanca, habrá personas ansiosas por comenzar una pelea contigo. Ganar tales peleas sería tan malo como perderlas.


  —Entiendo. —dijo Teia.


  Naturalmente, se dirigió al gran salón inmediatamente.


  Capítulo 57


  No había nada más que tiempo aquí. El tiempo y el señuelo de la locura.


  El cadáver le hablaba cada vez que abría los ojos, por lo que a menudo se mantenía en un estado de letargo para conseguir un poco de paz. Pero cuando el letargo cedía al sueño, había un tipo diferente de tortura.


  —Vamos, duerme —dijo el cadáver—. Estaré aquí cuando despiertes. —Y se echó a reír.


  Gavin desgarró su corazón y eso lo rompió a él a su vez. Sus dedos se destrozaron entre las espinas, sangraron. La sangre voló en frenéticas salpicaduras grises para caer sobre el luminoso mármol blanco de la cima de la torre. Pero no se detuvo. No podía.


  La tormenta se abalanzó sobre él, los truenos sonaban entre las nubes, todo se dirigía hacia las manos juzgadoras del coloso que estaba ante él, alzándose sobre la torre, examinándolo con la intensidad de un hombre que se inclinaba sobre un niño que hacía un berrinche, y al mismo tiempo tan vasto que toda la tierra era su escabel.


  Gavin tiró a un lado las oscuras espinas y trozos de su propia piel y carne, sin prestar atención, pero no era lo suficientemente rápido, no podía ser lo suficientemente rápido.


  Las nubes se amontonaron alrededor del puño de la gran figura, y se elevaron todas juntas sobre su cabeza, con un gran sonido de succión de todos los vientos juntos. Su puño se levantó preparándose para golpear, destrozar, aplastar, juzgar, borrar la mancha que era Gavin Guile.


  Su corazón estaba lleno de asesinatos, asesinatos, asesinatos. Rompió las espinas una por una. Ira. Negación. Manipulación. Orgullo. Y mentiras. Había mentiras por todas partes. Vergüenza, amargura, cobardía y mentiras. Su profeta y compañero de remo, Orholam, le había advertido que dejara de mentir. Pero no podía dejar de mentir. Todo su corazón estaba envuelto con eso.


  En todas partes arrancó gruesas venas negras, vislumbrando el febril músculo gris que palpitaba debajo de ellas, gris porque estaba hambriento, muriendo.


  Era un mentiroso, Gavin Guile. Era un mentiroso tan empedernido que ya no reconocía su propia cara en el espejo.


  Estaba llorando, lloraba de dolor, lloraba de recuerdos medio vistos, totalmente evitados.


  «Vio a su hermano, parado sobre él en la colina con forma de huevo —la Gran Roca antes de que se convirtiera en Roca Hendida— y su hermano dijo: "Dazen, Dazen, Dazen. Nunca pudiste vencerme. Ni en magia, ni en fuerza. Nunca. Ni en astucia, ni en estratagemas o seducciones. Ni una vez en todos estos años. ¿Cómo creíste que me vencerías ahora?».


  «El verdadero Gavin había recogido una lanza y había cojeado hacia donde Dazen yacía conmocionado, delirando, inmóvil».


  «Hermano —dijo el mayor, su voz se suavizó al acercarse, avanzó lentamente—, ¿pensaste que renunciaría a esta vida? ¿Sabes siquiera cuánto pagué por estar aquí?».


  «Y el hermano mayor, incluso mientras alzaba esa lanza y se preparaba para matarlo, lloró. ¿Cómo es que Dazen había olvidado eso? Las lágrimas del verdadero Gavin habían caído en un terreno árido y lleno de humo».


  «¿Llorando? Dazen apenas había pensado que su hermano mayor podía hacer eso».


  «Pero sus lágrimas no le impidieron avanzar. No quería matar a Dazen, pero iba a hacerlo».


  «No, no, no».


  No importaba. Rompió el corazón hasta sus últimos pedazos. Desde la distancia, se veía gris. No era gris. No había tonos de gris. La vida era blanca y negra, tan estrechamente entrelazada que no se podían desenredar. Si arrancaba lo que estaba corrompido, lo arrancaba todo.


  No había nada totalmente intacto, nada puro, nada inocente. Su corazón se hizo pedazos, podrida y apestosa carne en sus manos.


  Rodó hasta quedar sobre su espalda, sin fuerzas. Sus brazos se estiraron como lo habían hecho hace mucho tiempo atrás bajo el sol naciente, y miró fijamente ese puño colosal y crepitante de juicio mientras descendía. Y lo aceptó.


  Capítulo 58


  —¡Es una idea terrible! —susurró la ex satrapesa Tilleli Azmith—. ¡La mensajera de la Cromería está en una habitación a unos cincuenta pasos de aquí! Si sale de su habitación en el momento equivocado…


  Aparentemente, Teia había llegado en un buen momento.


  Esquivó a un sirviente completamente vestido de blanco que llevaba vino.


  —No tienen ningún derecho sobre él —dijo la Nuqaba—. No importa. ¿Y cómo te atreves a hablarme de esa manera? Ya ni siquiera eres una satrapesa.


  Podría haber estado bromeando. Teia no podía ver las expresiones faciales de la Nuqaba en los pocos breves vistazos hacia arriba que se podía permitir.


  Teia era invisible, pero entrar en la fiesta del gran salón no había sido una de sus mejores ideas. Se llamaba el gran salón y en este momento contenía a casi mil personas. Pero no estaban sentados en sus mesas, hablando y comiendo. Estaban dando vueltas, agarrando jarras de vino y comida de asediados esclavos de cocina, cantando junto a músicos, agarrando los traseros de las bailarinas esclavas, besando, apostando, y Teia ni siquiera sabía qué más. Un trazador amarillo parecía haber comido una gran cantidad de hongos alucinógenos y estaba trazando maravillas en el aire mientras parloteaba incoherencias.


  Todavía faltaban unas cinco horas para la medianoche.


  —Esto es lo que sucede cuando los primeros cuatro platos consisten en cerveza, vino, brandy y arak —le dijo un noble a Teia. Miró hacia ella y no vio nada—. Oh, Nwella, pensé que estabas aquí. —le dijo a una mujer a unos pasos de distancia.


  Debía haber sentido la presencia de Teia. ¿Su respiración? ¿Ella había hecho algún ruido? ¿Cómo pudo haber oído eso en esta cacofonía?


  Ella no había venido directamente a la mesa alta a propósito. En lugar de eso, había sido conducida hasta aquí porque había evitado los huecos que podía ver. Pensó que sería seguro entrar aquí, que cualquier persona que se tropezara con ella probablemente estaría ebria y ni siquiera lo notaría. Sin embargo, cada vez que quería ver tenía que revelar sus propios ojos, significaba que le estaba dando a cientos de personas la oportunidad de descubrirla, una y otra vez.


  La satrapesa Azmith parecía desconcertada.


  —Realmente no estarás considerando…


  El Nuqaba tomó una salchicha y la miró. Dio un mordisco y masticó, aparentemente sin prisa por responderle.


  —Así que dime otra vez por qué crees que no debería presentarlo aquí. ¿No sería una demostración de mi poder? ¿Haberle arrebatado un premio así a la propia Cromería?


  —Al carajo con eso. Ni siquiera estoy hablando de esa idiota idea en este momento —dijo la satrapesa Azmith—. ¿Realmente estás considerando dejar que me degraden?


  —Oh, estoy considerando hacerlo incluso si rechazamos su propuesta. Parece que estás olvidando tu lugar en nuestra asociación.


  Eso golpeó a la satrapesa como un puñetazo en la cara.


  —¿Estás…? —Parecía como si estuviera luchando por contenerse, y no lo estaba logrando—. ¿Estás jodidamente loca?


  La Nuqaba chupó los jugos de las largas uñas pintadas de oro.


  —Cuidado, anciana. Dirigirse a mí con ese lenguaje se aproxima peligrosamente cerca a la blasfemia.


  —¿Blasfemia? ¿A quién crees…? —Pero la satrapesa recuperó el control de sí misma y dejó de hablar, aunque dejó caer su taza con un estallido.


  Teia quería ver cómo terminaba esto. ¿Se disculparía la Nuqaba cuando estuviera sobria? ¿Tomaría algún tipo de venganza? ¡Por el amor de Orholam! ¡La satrapesa era la maestra de espías de la Nuqaba! Si hay una persona a la que no amenazas, tiene que ser tu propio maestro de espías, ¿no?


  Pero todo era irrelevante. La satrapesa Azmith estaba furiosa, y eso era todo lo que Teia necesitaba. Lo que pudiera hacer o decir, o que pareciera una buena mujer, no significaba nada.


  La cálida luz roja del fuego y las numerosas antorchas inundaron a Teia y le dieron toda la pasión que necesitaba.


  Se convirtió en la muerte, y tomaría lo que le correspondía.


  Ella ya había escaneado el cuerpo de la satrapesa. Los vasos sanguíneos alrededor de su corazón ya estaban muy estrechos, como Teia esperaría de alguien que había tenido mucho estrés, tantos años y una dieta rica.


  Uno por uno, Teia introdujo cristales de paryl en el torrente sanguíneo de la mujer, formando muchos pequeños cristales en los vasos que llevaban a su corazón. Uno por cada esclavo que había tenido que matar por estos bastardos.


  El propio cuerpo de la satrapesa atacó a esos invasores de inmediato, formando coágulos. Teia sólo hizo que los coágulos se acercaran unos a otros, ayudándolos a reunirse. Uno pasó por la estrecha abertura y la atravesó.


  Luego otro, mientras Teia tuvo que esquivar a un sirviente que llevaba el siguiente plato de comida.


  Pero Teia había hecho media docena de coágulos, y uno se quedó atrapado. Luego otro, en otro ventrículo del corazón. Ella comenzó a moverse para salir, y apenas escuchó el gruñido de la mujer.


  ¿Cómo te atreves a actuar decente y amable? ¿Cómo te atreves a simplemente cumplir con tu deber mientras sirves a este monstruo? Mil esclavos podrían morir por tu palabra, y cien mil si empujaras a la Nuqaba de una manera en lugar de otra. Y no te importó. Todo lo que te importaba eras tú misma.


  ¿Cómo te atreves? ¿Cómo te atreves a mostrarme una cara que me pareció amable y buena?


  No había nada amable y bueno.


  Teia se deslizó hasta una puerta de esclavos antes de darse la vuelta. Tilleli Azmith estaba agarrando su brazo izquierdo y haciendo una mueca de dolor.


  Se había acabado. Teia había conseguido una pequeña venganza. Ni siquiera necesitaba ver su trabajo.


  Cuando se dio la vuelta, Teia escuchó un estruendo cuando la mujer cayó al suelo.


  —¡¿Tilleli?! —dijo la Nuqaba—. ¡satrapesa! Maldita seas ¡¿Qué sucede?!


  Teia sólo sintió una cálida satisfacción: la centelleante radiación en su alma de una gran jodida para todos ellos.


  —¡¿Tilleli?! —gritó la Nuqaba, mientras todos los demás se callaban en oleadas: se cortaba la música, se escuchaban las risas incómodas de personas que aún no habían visto lo sucedido y los jadeos de quienes sí lo habían hecho—. Tilleli, ¡no me hagas esto!


  Teia miró la estúpida cara hinchada de la Nuqaba y pensó: Una menos.


  La noche aún no había terminado.


  Capítulo 59


  —La pregunta es por qué el Rey Blanco cambió su estrategia tan drásticamente. Todos estos meses de asaltos, ¡y no hemos respondido esa maldita pregunta! —dijo Kip.


  Semanas después del intento de asesinato en el bosque, los Poderosos estaban sentados alrededor de otro fuego en otro campamento, teniendo otra conversación. No fue la primera, ni la decimoquinta vez que Kip hizo la pregunta en voz alta.


  —Sé que tenemos que hablar sobre la batalla de mañana, pero esto es lo primero —dijo. Se había sentido más cómodo dando órdenes, incluso con las que a nadie le gustaban. Y ellos también se habían sentido más cómodos aceptándolas. Ni siquiera Winsen se quejó de que era tarde y probablemente no iban a resolver lo que él no veía como un problema.


  —¿Por qué tiene que haber una gran respuesta? —preguntó Cruxer—. El Rey Blanco sintió que se estaba extendiendo demasiado, así que se detuvo. El descanso le hace más bien que a nosotros. Ha asegurado y fortificado sus líneas de suministro entre Atash y el asedio en Puerto Verde. Ni siquiera podríamos llegar a ellos a menos que quisiéramos renunciar a Dúnbheo y al lago.


  Dúnbheo —la Ciudad Flotante no flotante—, era el nombre de la ciudad del Bosque de Sangre que los Portadores de la Noche iban a tratar de salvar mañana. Controlaba el acceso al Gran Río y al inmenso lago por el cual Puerto Verde estaba obteniendo los pocos suministros que aún tenía.


  —También ha tenido que tratar con nosotros —señaló Ben-hadad—. ¿No es posible que lo hayamos detenido?


  —Pero estaba avanzando a un ritmo constante —dijo Gran Leo—. Como lo ha hecho en todas partes. ¿Por qué detenerse a mitad del Bosque de Sangre? ¿Por qué no tratar de apoderarse del Gran Río y luego afianzarse?


  —¿Habría demasiadas guerrillas de esa manera? —sugirió Winsen—. Podría capturar las ciudades, pero si no se ocupa de nosotros primero, las líneas de suministro se vuelven largas y vulnerables.


  Podría ser eso, pero había avanzado muy rápido en otros lugares, dejando que pequeñas fuerzas eliminaran cualquier resistencia. ¿Era el Bosque de Sangre simplemente diferente debido a su enorme población de cazadores y la dureza del terreno para las líneas de suministro?


  —Todas las batallas que hemos tenido nos han impedido unirnos con las fuerzas del sátrapa —dijo Tisis—. Si nos empujara hacia el río, ese es exactamente el único lugar al que tendríamos que ir.


  —No queremos unirnos con las fuerzas del sátrapa —dijo Kip. El Sátrapa Briun Salceda quería al ejército de Kip, y a Kip, si podía conseguirlo. Lo que no quería era que otra persona deambulara alrededor de su satrapía con un ejército que no controlaba.


  Lo cual era comprensible, y el hombre era un tipo decente. Desafortunadamente, también era un imbécil que no tenía ni idea de qué hacer con el ejército que ya tenía. No había manera de que Kip recibiera órdenes de él sobre cómo usar sus propias y muy peculiares fuerzas.


  —Todos sabemos eso —dijo Tisis—. Pero el Rey Blanco no. Unir fuerzas es lo que la mayoría de los defensores harían.


  —¿Crees que nos ha permitido nuestras victorias? —preguntó Kip.


  —No la primera en Deora Neamh —dijo Tisis—. Tal vez no las escaramuzas alrededor del Pantano Flor de Hierro o la emboscada del Bosque Profundo. Pero a veces hemos viajado bastante lejos para obtener cantidades decepcionantes de comida o mosquetes. Y tú mismo dijiste que los vagones de pólvora fueron un intento de asesinato.


  Había sido una victoria más vacía de lo que Kip había esperado. Lo habían hecho todo bien, aniquilando al enemigo y apoderándose de todo con bajas mínimas. Incluso desarmaron con éxito el vagón con trampas explosivas. Pero luego descubrieron que de los cinco vagones, era el único cargado con pólvora. Los barriles de los demás habían sido llenados con una capa de pólvora, luego tenían aserrín.


  Los hombres del tren ni siquiera sabían que eran una carnada.


  Era un pequeño consuelo que los perros de guerra hubieran atrapado a los exploradores enviados para ver el resultado. Era un pequeño consuelo que Kip tuviera razón y que hubiera habido dos exploradores.


  —Tampoco hemos luchado contra muchos trazadores —dijo Kip—. Nos estamos perdiendo algo.


  —Tal vez lo estemos haciendo —dijo Cruxer—, pero la pregunta es si el Rey Blanco tiene un gran plan o si sólo a cometido una equivocación. Ya ha perdido muchas vidas para mantenernos alejados de un lugar al que nunca tuvimos la intención de ir. Solamente con el tren, perdió varios cientos de hombres, media docena de engendros y cinco vagones intentando matarte. Es un buen orador, un líder inspirador según los informes. Pero tal vez simplemente es un pésimo estratega.


  —Lo suficientemente pésimo como para tomar dos satrapías —dijo Winsen secamente.


  En todo caso, pensó Kip, él mismo era un pobre estratega. Buen táctico. Amado por su gente… pero aún no podía resolver el panorama general. Maldita sea, cómo le gustaría tomar algunas clases de Corvan Danavis en este momento. Cuando era niño, había querido historias de heroísmo en el campo de batalla. Si se le diera la oportunidad, él diría: «Háblame sobre las raciones para la caballería cuando te mueves a través de los valles boscosos de los ríos». «¿Cuál es tú número de soldados por comandantes?»


  —Eso fue cuando la Cromería no sabía a qué nos enfrentábamos —dijo Cruxer.


  Cruxer todavía decía «nosotros» cuando hablaba sobre la Cromería. Kip lo amaba por ese idealismo, pero ya no lo compartía.


  —Sin embargo, ha detenido con éxito todo tipo de refuerzos —dijo Tisis—. Sabemos por las cartas de la Blanca que ha estado tratando de poner a las otras satrapías de su lado o al menos mantenerlas fuera de la guerra. Ese no es el trabajo de un pésimo estratega.


  Que Karris le hubiera escrito a los Portadores de la Noche fue un gran shock para Kip. Sin culpar a nadie, había establecido los números: Tyrea y Atash estaban perdidas, a los Ilytianos no les importaba quién ganara, la Paria de la Nuqaba había retirado a todos sus soldados después de lo de Vado Vaco y nunca había enviado refuerzos, y aparte de los varios cientos de hombres que Eirene Malargos había enviado bajo Antonius, y sus suministros continuos, Ruthgar se había retirado a su lado del Gran Río, fortificando una frontera demasiado larga y demasiado porosa como para ser bien defendida.


  Kip pudo haber sido culpable de parte de eso. Eirene podría ser perdonada por no querer enviar más soldados cuando Kip simplemente se había apropiado de ellos. Y si la cooptación de Antonius y sus hombres por parte de Kip era la razón por la que Ruthgar no estaba enviando refuerzos a Puerto Verte, Kip bien podría convertirse en la razón por la cual la Cromería perdiese esta guerra.


  Con todas esas satrapías fuera, sólo quedaban Abornea y el pequeño ejército directamente bajo el control de la Cromería. Karris no había dicho nada al respecto, y Kip se preguntó si eso significaba que iban a llegar pero lo harían tarde, o si como parte de una estratagema vendrían en el último momento, o si Andross Guile había decidido reducir sus pérdidas y dejar que el Bosque de Sangre muriera.


  Karris también había escrito que desde su punto de vista al Rey Blanco no le importaría una matanza entre ambos bandos, y de hecho tal vez eso es lo que preferiría para poder rehacer toda la cultura de las Siete Satrapías. Parecía un pensamiento extraño y paranoico al principio, pero Kip ya no pensaba que lo fuera.


  El Rey Blanco no había enviado a un hombre o a un escuadrón a una misión suicida: había enviado a cientos de hombres a morir, solo para matar a Kip y a Tallach. Y por la forma en que había caído el campamento, a excepción de un par de engendros, esas personas no se habían ofrecido voluntariamente.


  Fue una fría carnicería.


  —Así que está logrando que nuestros refuerzos no lleguen —dijo Kip—. Pero no está aprovechando su ventaja. ¿Por qué? ¡¿Por qué, por qué, por qué?!


  Ben-hadad intervino por primera vez.


  —No quiero distraernos de este coloquio tan frutífero que todavía no responde a una pregunta que no hemos podido responder durante muchos meses, pero quizás deberíamos hablar sobre la batalla de mañana que dará forma a todo nuestro futuro.


  —¿Qué es un coloquio? —preguntó Ferkudi.


  Nadie le respondió.


  Kip accedió a pesar de que sentía que estaba cerca de resolverlo. Otro casi. Kip Casi.


  —Suficiente —dijo Kip—. Vayamos adentro.


  Se trasladaron al mapa en la tienda de mando. Para este punto, Kip había entrenado a otros en cómo crear las cosas, lo cual era afortunado dado que necesitaban nuevos mapas constantemente a medida que se movían.


  —Déjenme explicar esto claramente —dijo Kip—. La batalla de mañana en Dúnbheo será la culminación de todo lo que hicimos para mantener nuestras fuerzas en secreto, o será el fin de nuestras esperanzas de salvar el Bosque de Sangre.


  Había caras sombrías alrededor, y se murmuraron algunas maldiciones. El apuesto General Antonius Malargos maldijo en voz baja. Él era quizás el único que no lo había previsto.


  —Es por eso que he intentado hacernos pasar como asaltantes. Mañana peleamos nuestra primera batalla a campo abierto. Ellos no deberían esperar que estemos preparados para este tipo de batalla. Seré franco, podríamos no estarlo. Hasta ahora, retirarse siempre ha sido parte de nuestros planes. Si las cosas salían mal en una redada, huíamos. Espero que no hayamos arraigado eso en nuestras tropas.


  —No huiremos, mi señor —dijo Antonius. Fue su plena confianza en Kip lo que le convirtió en un valioso comandante de batalla. Esa confianza se extendió a sus hombres. Kip solo podía esperar que se extendiera lo suficiente.


  —Así están las cosas —dijo Kip—. Escondido detrás de su Muroverde, Dúnbheo siempre ha sido un reducto defensivo. Nunca han desplegado fuerzas en los bosques más allá de ellos. Pero encaramados como están en la boca del río, han mantenido el río abierto al lago. Asediada, no ha significado nada para la guerra. Liberada, puede convertirse en una puerta de entrada a una gran cantidad de suministros. Perdida, se convierte en un dominio absoluto.


  —Si la liberamos, podemos salvar Puerto Verde —dijo Cruxer—. Si la perdemos, perdemos Puerto Verde.


  —Correcto —dijo Kip—. Y no sabemos qué tan mal están las cosas dentro de la ciudad. Han podido traer algunos suministros desde el río, pero la capital los necesitaba para ellos. No podemos esperar ninguna ayuda de la ciudad. El Consejo de los Divinos está formado por viejos cobardes. En el mejor de los casos, si ven que estamos ganando de manera decisiva, podrían enviar una pequeña fuerza para ayudar. Aunque lo dudo.


  —Eso es simplemente fantástico —se quejó Winsen. Nadie lo reprendió.


  —Pero si ganamos —dijo Kip—. Si ganamos, con las traineras podremos desembarcar en cualquier parte del lago. Nosotros seremos los dueños de él. Con el reabastecimiento disponible para nosotros y para Puerto Verde, y con nuestras fuerzas capaces de atacar en cualquier lugar que escojamos, levantar el asedio de Puerto Verde será sólo cuestión de tiempo.


  —Salvar la ciudad salva la satrapía —dijo Cruxer.


  Cruxer tenía razón, y Kip quizás estaba contando demasiado, pero quería que su círculo íntimo supiera la estrategia completa. Si lo mataban, alguien más tendría que tomar el liderazgo. Muchas vidas dependían de ello.


  Aunque no pensaba decir la última parte en voz alta. Eso sólo se convertiría en protestas de que no podía morir.


  Dúnbheo era una ciudad extraña. Una vez había sido el centro religioso de uno de los nueve reinos. Dúnbheo había sido deliberadamente rechazada desde el establecimiento de las Siete Satrapías, pero nunca había sido destruida. Aparentemente era un lugar hermoso, y Lucidonius había creído que cada cosa hermosa que crea el hombre apunta a cómo el espíritu creativo de Orholam vive dentro de cada persona.


  Así que en lugar de ser destruida, la ciudad se había quedado sin influencia. Nadie que haya nacido en la ciudad o que haya pasado más de diez años allí podría ocupar un cargo de poder en el Bosque de Sangre, la Cromería o el Magisterio. Por lo tanto, tan pronto como cualquier familia nativa de la ciudad se elevaba lo suficiente como para albergar la ambición de ser más grande, se marchaba. Criaban a sus hijos en otros lugares, y esos niños generalmente no querían regresar, a menos que pasaran más de una década allí.


  Significaba, curiosamente, que había muchos nobles dispersos por el Bosque de Sangre y Ruthgar que tenían vínculos con el lugar. La familia Malargos se había levantado en Dúnbheo, esa era una de las razones por las que Tisis tenía tantos vínculos con el Bosque de Sangre mientras que su familia era técnicamente Ruthgari.


  —¿Comandante? —dijo Kip.


  Cruxer señaló un mapa que mostraba como había sido la ciudad antes del asedio. La ciudad estaba rodeada por árboles en tres lados y la ciudad misma también estaba llena de árboles, más que cualquier otra ciudad del mundo. Hizo un gesto, y una franja de árboles alrededor de las murallas desapareció.


  Los mapas ahora eran elaborados por un equipo de trazadores, Derwyn Aleph de los Cwn y Wawr, que estaba a cargo de los exploradores, y Tisis, que había entrevistado a los refugiados. Los mapas ahora les permitían avanzar en el tiempo y ver los informes a medida que iban llegando.


  —Hace dos meses, los Túnicas Rojas despejaron los bosques alrededor de la ciudad a cien pasos en cada dirección. Creían que la ciudad estaba siendo reabastecida a través de los árboles.


  Derwyn dijo:


  —Lo que es una tontería. Había escaleras y columpios de cuerda ocultos en esos árboles para que solitarios exploradores y mensajeros pudieran moverse silenciosamente a través de los gigantes silvestres, pero ¿convoyes enteros de comida? Imposible.


  —¿Alguna cueva? —preguntó Conn Arthur.


  —Pocas, y ninguna muy profunda —dijo Derwyn—. No sólo tienes a las raíces de los árboles para detener eso, sino que hay que lidiar con el agua subterránea. El río corre, en parte, a través de la propia ciudad.


  —Es «posible» que haya cuevas —dijo Ben-hadad—. Desde el punto de vista de la ingeniería. Pero supongo que depende de lo que quieras decir. ¿Quieres decir si los habitantes de la ciudad tienen túneles o estás preguntando por zapadores?


  —Cualquiera de los dos —dijo Kip.


  —La ciudad podría haber hecho túneles. Si te tomas tu tiempo, y me refiero a años, puedes cavar, bombear el agua, sellar los túneles con luxina y respaldarlos adecuadamente —dijo Ben-hadad—. Quiero decir, estarías luchando constantemente contra las raíces y las filtraciones en la madera y la luxina. Pero es posible. La ciudad ha estado aquí desde hace mucho, mucho tiempo. Pero hacerlo y luego mantenerlo requeriría un equipo permanente de trazadores. ¿Trazadores con una habilidad decente? Yo diría que necesitarías treinta o cuarenta, lo cual es costoso y muy difícil de mantener en secreto. Puedes ocultar lo que hacen uno o cinco trazadores, pero cuando tienes cuarenta, la gente sospecha, la gente chismea y los espías lo descubren.


  Ferkudi dijo:


  —Dúnbheo no «tiene» cuarenta trazadores. Tiene treinta y ocho como mucho en toda la ciudad, y seguramente la mayoría de ellos estarán ocupados en defenderla, ¿no?


  Por lo que sabía Kip, Ferkudi no tenía ningún vínculo con Dúnbheo, ni tampoco había visto los informes de los exploradores.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó Cruxer antes de que Kip lo hiciera.


  —Oh —dijo Ferkudi, con un dedo dentro de su nariz—. Sólo tienen que analizar a todas las listas de activación de los señores en las áreas circundantes con las listas de la Liberación, los Cwn y Wawr y los Fantasmas, eliminar a los que sabemos que están muertos y aquellos que suponemos que se han unido al Rey Blanco. Por eso es confuso. No sabemos cuántos se unieron a los paganos, por lo que tenemos un límite superior de alrededor de sesenta y uno, pero no un límite inferior. Hay un poco de desconocimiento sobre cuántos trazadores en los últimos diez años se han reportado muertos antes de su Liberación, los cuales podrían estar vivos: esos registros son débiles y no muestran el lugar de nacimiento. Luego, hace tres meses, el Sátrapa Salceda llegó hasta aquí ofreciendo protección y un gran salario a todos los trazadores que se unieran a él de inmediato, así que también asumo que cualquier trazador refugiado se habría unido a él en ese momento, con un ejército en camino a sitiar a Dúnbheo. Pero por eso que el número es una suposición. Es irritante. —Arrojó un moco al fuego—. ¿Qué?


  Todavía no se habían acostumbrado a que Ferkudi haga eso de vez en cuando.


  Y, por lo general, no podían aprovechar esos pequeños momentos de genio para cosas importantes.


  —Entonces, no hay rutas de escape de adentro hacia afuera —dijo Kip—. De afuera hacia adentro parece aún más improbable. Costaría demasiados trazadores hacerlo tan rápido como querrías, especialmente para apoderarse de esta ciudad. ¿Estoy en lo cierto?


  —Tiene un gran valor simbólico y religioso para los paganos —dijo Tisis—. Pero aún así… no, no creo que el Rey Blanco pensara que dedicar tantos zapadores a esto valiera la pena. Alguno de sus Señores del Aire podría pensar distinto.


  El Rey Blanco había dividido sus ejércitos, dándole el control a varios comandantes a los que llamó Señores del Aire. Los Poderosos pensaron que el conocido como Amrit Kamal estaba a cargo de estos asediadores, pero su inteligencia en eso no era buena. Los Señores del Aire harían cualquier cosa por una victoria; eran reemplazados inmediatamente si fallaban.


  —¿Hay alguna forma de que alguno de ustedes pueda ver que podríamos conseguir la victoria sin la batalla de mañana? —preguntó Kip.


  Todos se quedaron pensativos ante el mapa por un rato.


  Luego, Ben-hadad dijo:


  —Si simplemente rodeamos la ciudad y atacamos las propias líneas de suministro de los asediadores, podríamos hacerlos morir de hambre sin una batalla.


  —¿Asediar a los asediadores? —dijo Conn Arthur—. Pero si eso nos toma más de un par de semanas, el Rey Blanco puede mandar parte de sus fuerzas a asediarnos a nosotros, en cuyo caso perderemos toda la ventaja que hayamos acumulado hasta este punto.


  —Eso debilitaría el asedio del Rey Blanco a Puerto Verde —señaló Tisis—. Si el Sátrapa Salceda aprovechara la oportunidad para atacar…


  —«Si la aprovechara» —dijo Winsen.


  Él estaba en lo correcto. La audacia no era el punto fuerte del sátrapa. Kip no podía confiar en él para ver y aprovechar lo que podría ser sólo una pequeña oportunidad. Tampoco quería someter a sus asaltantes a un asedio; era totalmente lo contrario a lo que habían hecho antes.


  —Si atacamos brevemente a los Túnicas Rojas y dejamos pasar a sus mensajeros, podrían ser retirados, sin pelear. —dijo Gran Leo.


  —Me gusta esa idea —dijo Kip.


  —Hay un problema con eso —dijo Tisis—. Si liberas la ciudad de una manera inteligente donde simplemente los Túnicas Rojas se van, eso es maravilloso, y habremos hecho algo bueno. Pero no obtendremos crédito por ello. Simplemente parecerá la buena fortuna de Dúnbheo. No obtendremos nuevos reclutas, ni fondos, ni alimentos, excepto que los tomemos a punta de lanza. Entonces si tomamos comida así, ellos nos odiarán.


  Ella tenía razón. Maldita sea.


  Todos masticaron la injusticia de eso, pero nadie discutió que era lo que probablemente sucedería, ni siquiera Antonius.


  —Es un mundo extraño, ¿no? —dijo Kip—. Ver que tus enemigos se alejan inspira más gratitud que hacer que otros alejen astutamente a esos mismos hombres. Toda la carga estaba sobre Gavin Guile, la astucia era de Andross Guile. Uno de ellos es amado y el otro es odiado. ¿Es porque los hombres son muy miopes o porque anhelamos ver que los que nos lastiman se lastiman a sí mismos?


  —Un poco de uno, otro poco del otro… —dijo Ferkudi. Tenía problemas para reconocer las preguntas retóricas.


  —Además, Andross Guile es un imbécil —dijo Gran Leo.


  Allí estaba. Kip sonrió con tristeza.


  —Así que tengo que dejar que mueran más hombres para que sus amigos estén lo suficientemente agradecidos como para reponer mis filas de muertos y para que sigan apoyándonos, manteniendo vivos al resto de nosotros. En otras palabras, tengo que ser lo suficientemente astuto para no serlo.


  —La parte más importante de conseguir la victoria es definirla primero —dijo Tisis.


  —Mierda —dijo Kip—. Y tenía esta idea realmente brillante sobre cómo sortear el bloqueo parcial del río de los Túnicas Rojas.


  —Estoy segura de que lo hiciste, querido —dijo Tisis.


  —¿Sabes cómo han instalado las presas para impedir que la ciudad consiga peces? —dijo Kip.


  —¿Vamos a utilizar esa idea? —preguntó Tisis con delicadeza.


  —No —refunfuñó.


  —Mmm —dijo ella—. Esperamos tus órdenes, mi señor. A pesar de la hora.


  —Quiero decir, era una idea ingeniosa —dijo Kip—. Todos estarían muy impresionados.


  Cruxer sofocó teatralmente un bostezo. Como si fuera una señal, todos los demás se estiraron y se frotaron los ojos. Incluso Conn Arthur parpadeó somnoliento.


  —Los odio chicos —dijo Kip. Agitó la mano y el plan de batalla apareció en el mapa—. Estudien sus posiciones y luego váyanse. Duerman un poco. Conn Arthur, debemos hablar. —Era casi aterrador lo bien que trabajaban juntos ahora. Sus comandantes sabían exactamente lo que tenían que hacer, cómo y cuándo.


  A su vez, les dio una gran autonomía. Incluso había puesto comandantes rotativos sobre varios asuntos, en parte para que cada uno entendiera los deberes, problemas y velocidad de los otros, y en parte para que el ejército no se dividiera en facciones. Los soldados comunes ciertamente tenían comandantes favoritos, pero confiaban en todos ellos.


  Todos se fueron pronto, excepto Conn Arthur y Tisis.


  —Conn Arthur, necesitamos tener esa charla.


  —¿Qué charla, mi señor?


  —La que ninguno de nosotros quiere tener.


  Los músculos de la mandíbula de Conn Arthur se tensaron.


  Kip había hecho traer y ensamblar las otras secciones del mapa. Había tenido que aprender a superar su reflejo de incomodar a sus sirvientes y subordinados. Si alguien necesitaba ser despertado para que Kip pudiera pensar, incluso si sólo una vez de cada cien veces se le ocurría una estratagema o se daba cuenta de un error en sus planes, valía la pena despertarlo una vez de cada cien.


  Tisis había dirigido la colocación y organización de las figuras en el mapa. Los refugiados le habían informado, y ella había colocado a las tropas en el mapa en varios colores para cada informe. Cada uno estaba fechado. Los proyectores de voluntad lo habían puesto todo en el mapa para que Kip pudiera ver los colores florecer día a día. Los informes de sus propios exploradores florecían en diferentes colores.


  Había cientos de informes falsos, exageraciones y errores, pero con miles de informes, estos tendían a revelarse como el ruido que eran. Por otro lado, incluso los informes de baja calidad, si se repetían con suficiente frecuencia, le habían dado a Kip un lugar para enviar a sus propios exploradores o grupos de asalto.


  Si no hiciera nada más, este mapa sería probablemente el legado de Kip, el gran avance que le había dado al mundo.


  Por supuesto, el mapa tenía que estar impregnado con un poco de voluntad, por lo que era una magia técnicamente prohibida. Así que tal vez incluso esto desaparecería.


  Puso sus manos sobre él y extendió su voluntad. Pequeñas luces florecían alrededor de sus propias fuerzas, a leguas de distancia la mayor parte del tiempo.


  —Estos son informes de un gigante oso grizzly —dijo Kip.


  —Hmm. Trato de mantener a Tallach lejos de la gente, pero los grizzlys deambulan. Es su naturaleza.


  —Y —dijo Kip amablemente—, algunos granjeros y pastores que saben que viajamos con Tallach han visto «algo» en el bosque y han reportado que es él, con la esperanza de que les reembolsemos el ganado perdido.


  —Claro, claro —dijo Conn Arthur.


  Pensó que Kip iba a dejarlo ir.


  Y Kip deseaba poder hacerlo.


  Kip desaceleró el avance del mapa. Las luces florecieron simultáneamente, a decenas de leguas de separación. Un día, luego otro, y otro.


  —Extraño, ¿no? —preguntó Kip—. Una serie de estos informes provienen del tipo de lugares donde esperaría que enviaras a Tallach: áreas abandonadas con buena caza y pocos humanos. Otros, a veces simultáneos con ellos, provienen de áreas más pobladas.


  Conn Arthur tragó saliva, pero no dijo nada.


  —¿Qué sucede entonces si asignamos un color diferente a los de las áreas racionales y a los que están demasiado cerca de los asentamientos?


  Comenzó de nuevo la secuencia, y de repente los informes cobraron sentido. Siguiendo a los Portadores de la Noche, dos puntos acechaban los bosques cercanos: el rojo siempre más lejos de las aldeas, el azul siempre más cerca.


  —Estas son… todas conjeturas —dijo Conn Arthur, pero sonaba más enfermo que desafiante.


  —Alguien va a morir —dijo Kip con suavidad.


  —Puedo manejarlo.


  —Así que no lo sabes —dijo Kip.


  —¿Saber qué? —El rápido arrugamiento de su frente le dijo a Kip que estaba diciendo la verdad.


  —Alguien ya ha sido asesinado.


  El Conn palideció.


  —No. Yo sabría si…


  —No por Lorcan. Por Tallach.


  —¿Qué? ¡¿Lorcan?! Te dije que el oso de mi hermano está muerto. Qué…


  —Dos cazadores escucharon que un gigante oso grizzly estaba comiendo los cerdos de su pueblo. Se emborracharon y decidieron ir a cazar. Dijeron que serían condenados si algún oscuro Tyreano, ese soy yo supongo, les dijera qué hacer en sus propios bosques. Uno sobrevivió.


  —Bueno, tal vez es su culpa entonces, ¿verdad? Le hemos advertido a la gente de todas partes que se mantengan alejados…


  —Tallach no debería haber estado en esa zona y lo sabes, Ruadhán. No había motivos para que este allí, excepto que tenías que mantenerlo de este lado del río para que Lorcan no lo atacara. ¿Estoy en lo cierto?


  Kip pudo ver a Conn Arthur tratando de aumentar su ira, pero el gran hombre no pudo hacerlo.


  —¿Cuánto tiempo hace que lo sabes? —preguntó en cambio.


  —Es tu hermano. Lo amas —dijo Kip.


  —Asi que…


  —Desde el principio has sabido lo que tiene que pasar, pero que tu corazón lo sepa lleva tiempo. —Kip puso su mano en el hombro del gran hombre—. Ha pasado casi un año.


  —Me estabas dando tiempo para hacer lo correcto —dijo Conn Arthur.


  —Mm-hmm.


  —Y nunca lo hice.


  —¿Cuánto queda de Rónán dentro de ese oso?


  —Tiene días buenos y malos. Es tan malo como cuando nuestra madre perdió la luz de la razón. Nunca pensé que tendría que pasar por ese infierno dos veces.


  —Cuando tengas que atravesar el infierno, hazlo rápido.


  Las lágrimas goteaban silenciosamente por la cara del gran hombre.


  —Pensé que si alguien podría ser la excepción, sería él. Pensé que tal vez podría vencer esto.


  —Ha llegado hasta aquí. Eso es excepcional —dijo Kip—. Pero los dos sabemos que cuando se vaya, podría acabar con una aldea entera tan fácil como chasquear los dedos. No hay cura. Si fuera tú…


  —¡Lo sé! ¿Crees que no me lo he dicho mil veces? ¡Simplemente, no puedo hacerlo!


  Y tampoco quería que nadie más lo hiciera. Nunca se perdonaría a sí mismo por eso, o a quien lo haga.


  Kip se quedo callado un momento. Luego dijo:


  —La batalla de mañana será más dura de lo que la mayoría de nosotros creemos. El Rey Blanco es un pagano. Él considera a Dúnbheo como la capital del Bosque de Sangre. No va a retirarse fácilmente.


  La frente de Conn Arthur se arrugó.


  Kip dijo:


  —Cuando tú, controlando a Tallach, y yo cabalguemos hasta aquí a plena vista, lanzaré algunos pájaros de fuego y colocaré algunas bengalas de señalización en esta cresta justo antes del amanecer. Cuando su gente vea un oso gigante preparado para la guerra, será difícil que miren hacia otro lado. Si Lorcan puede nadar por el río, llegar hasta aquí y atravesar rápidamente este barranco, estará en la parte más vulnerable del campamento en minutos. Si él puede atacar al campamento, si puede generar aunque sea unos pocos minutos de caos, justo cuando amanece, eso marcaría toda la diferencia. Ningún hombre quiere enfrentarse a un gigante oso grizzly, mucho menos estar atrapado entre dos.


  —Diablos, no desearía hacer eso —gruñó Conn Arthur.


  —¿Crees que él puede hacerlo?


  Conn Arthur examinó el terreno.


  —Es una carrera suicida.


  —Así es —dijo Kip.


  —Pero una que salvará muchas vidas si funciona —dijo Conn Arthur.


  —Si —dijo Kip—. Es una apuesta. Puede que muera por nada. —No iba a retorcer el brazo del conn en esto.


  Conn Arthur se quedo en silencio una vez más. Luego dijo:


  —Seguramente un hombre que da su vida tratando de salvar a sus amigos es tan héroe como el que realmente muere salvándolos, ¿verdad?


  —Es mejor morir intentando hacer el bien que hacer que tu propio hermano te vuele la cabeza —dijo Kip.


  Conn Arthur respiró hondo. Luego asintió.


  —Rónán habría estado de acuerdo con eso.


  —Entonces ve y habla con él. Si todo va bien, mañana por la noche celebraremos y al día siguiente lloraremos.


  —Como debe ser —dijo Conn Arthur. Había recuperado algo de compostura, pero seguía respirando profundamente. Se fue con rapidez.


  Kip se sentó y estudió en silencio el mapa. Tisis se acercó y él apoyó una mano en su cadera.


  —Lo hiciste bien —dijo ella.


  —¿Lo hice? —preguntó.


  —¿Cómo puedes siquiera preguntar eso? —dijo—. Le diste todas las oportunidades de confesar por su cuenta, y luego, cuando no lo hizo, le diste la oportunidad de darle a su hermano la muerte de un héroe.


  —¿Pero por qué? —dijo Kip.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me contuve hasta ahora porque no quería forzarlo a matar a su hermano, ¡y he aquí la oportunidad de evitar todo eso! ¿O yo, como mi abuelo, mantuve a Rónán fuera de la mesa como una carta para jugar en el momento oportuno? ¿Soy un buen hombre, o simplemente una iteración más gorda de Andross Guile?


  Ella dejó pasar parte de eso, aunque él vio la tensión en su mandíbula.


  —Así que hiciste algo taimado, brillante y cruel. Pero también amable, respetuoso y vivificante. ¿Qué pasa si, mi señor esposo, es un hombre que no tiene una sola naturaleza, sino dos?


  —¿Dos?


  —¿Qué pasaría si no sólo fueras carne, sino también espíritu, y esos momentos en los que juntas a los dos no son fracasos, sino que son tus momentos de más profunda integridad y brillantez?


  —¿Crees que soy brillante? —preguntó Kip.


  —No puedo creer que sigas cuestionándolo —dijo—. Pero la verdadera pregunta es, ¿crees que eres bueno?


  —No —dijo Kip sin dudarlo—. Competente. Loco obstinado. Astuto a veces.


  Ella suspiró y miró el mapa.


  —¿Qué estás buscando?


  —Claridad —dijo. Pensó en sacar el arpón con estacha para trabajar en él durante unos minutos o una hora para tranquilizar su mente. El joven Garret había muerto en una incursión y su antigua lanza de hueso de demonio marino se había destrozado. Kip pensó que había descubierto una manera de hacer que esos fragmentos de hueso formaran la espina dorsal del arpón con estacha, lo que le daría algunas habilidades únicas.


  Pero Tisis siempre tenía esa expresión de tristeza en su rostro cuando trabajaba en él, como si no le estuviera prestando atención o algo así. Él no sabía cuál era su problema, pero ella parecía odiar esa arma.


  De todos modos, podría quedarse en su bolsa por ahora. Tenía tiempo suficiente para sacarlo después de que Tisis se fuera a la cama.


  Ella no dijo nada durante unos minutos, luego besó su mejilla.


  —No encontrarás claridad esta noche. Ven a la cama o te quedarás levantado tan tarde que te costará la claridad que necesitarás mañana.


  La siguió hasta el otro lado de la tienda de mando. Sus habitaciones personales consistían en un área pequeña separada por una cortina, un cofre para sentarse y una pila de mantas en el suelo. Apenas había espacio para que la esclava de cámara Verity (un regalo de Eirene que no pudieron rechazar) estuviera con ellos, ayudando a Tisis a desvestirse.


  —No podré dormir —dijo Kip.


  La verdad es que no le importaría distraerse antes de volver a los mapas. No habían hecho el amor en todo el día.


  —No necesitas dormir esta noche —dijo.


  Bueno, eso era prometedor, especialmente cuando Verity le quitó el vestido.


  Pero Tisis despidió a la esclava y continuó.


  —Lo que necesitas es introspección y tiempo. Ven y descansa sobre mi pecho.


  —¿Descansar… después? —preguntó.


  —No.


  —¿Descansar… primero? —preguntó.


  —«Sólo» descansa. No te perderías en el placer esta noche, o si lo hicieras, te sentirías culpable por hacerlo mientras Conn Arthur está afuera teniendo una de las peores noches de su vida.


  —Sería bueno olvidar todo eso por un rato.


  —Esta noche necesitas pensar en los hermanos, en la familia y lo que significan. Y eso significa pensar en lo que no tenías y en lo que no tienes, en lo que te engañaron y en lo que estás agradecido. No quiero ayudarte a evitar ese dolor, Kip. Quiero ayudarte a sanarlo.


  Kip apoyó la cabeza en su regazo mientras ella le acariciaba el pelo. No pensó. Aunque ella esperaba que él pensara en la familia y en el amor, aquí en su gentileza y su consuelo, aquí con esta familia y este amor, él no pensó en absoluto.


  Capítulo 60


  Teia regresó a su habitación, a la que entró sin ser vista. No estaba segura de cuánto tiempo podía permitirse esperar, pero estaba contenta de haberlo hecho cuando alguien golpeó su puerta no más de diez minutos después.


  Un capitán de los Tafok Amagez estaba allí de pie.


  —¿Qué pasa? —preguntó Teia—. He escuchado gritos. Mi señora me ordenó que me quedara en mi habitación, sin importar lo que pase. ¿Está a salvo?


  —Sí —dijo el hombre—. Todo el mundo está bien. Ha habido una muerte.


  —¿Una muerte? ¿Qué ha pasado? —preguntó Teia.


  —Por favor, quédate en tu habitación por resto de la noche.


  Teia le lanzó una mirada sospechosa.


  —Bueno, ahora me estás poniendo nerviosa. La seguridad de mi señora es mi única responsabilidad. ¿Necesito estar alerta? Debería…


  —Absolutamente no. Órdenes del general. No te muevas de aquí. Pondré hombres fuera de tus habitaciones para garantizar tu seguridad. Ya hemos revisado a tu señora. Ella esta bien. La muerte fue un accidente. Sólo estamos tomando precauciones dada la tensa relación con la Cromería en este momento. No puede haber ningún idiota bienintencionado que saque conclusiones y haga algo de lo que todos nos arrepentiremos.


  —Si eso fue para tranquilizarme, me temo que… —comenzó Teia.


  —La satrapesa Azmith murió en la cena. Tuvo todos los signos de un ataque al corazón, pero si una mujer muere en la cena junto a ti, revisas la comida en busca de veneno, ¿verdad? Eres una guardia negra.


  Teia fingió conmoción.


  —¿La satrapesa? ¿Ahora? Sabía que deberíamos habernos ido de inmediato. —Ella murmuró una maldición.


  —La gente está culpando a tu señora… —dijo el capitán.


  Oh diablos, no.


  —… por poner tanta presión sobre ella con su mensaje. Por favor, quedate adentro hasta que los ánimos se enfríen. Tendrás órdenes por la mañana.


  ¿Ordenes? La Nuqaba no tenía autoridad sobre ellas. Que sus hombres asumieran despreocupadamente que ella la tenía no era una buena señal.


  —Uh, gracias, entonces —dijo Teia.


  Se giró para irse, pero ella lo detuvo.


  —Um, ¿señor? Antes de los gritos, la fiesta sonaba bastante alegre. ¿Debería aconsejarle a mi señora que no moleste a la Nuqaba demasiado temprano por la mañana?


  La miró como si estuviera decidiendo si ofenderse o no. Luego cedió.


  —Por lo general, ella cambia el alcohol por otras cosas antes de la cena. En la mañana ella toma su infusión de amapola a primera hora. La estabiliza. Temprano es probablemente lo mejor. Diez minutos antes de los rituales del amanecer en el jardín este. Que Orholam las acompañe y que sólo haya luz entre nuestras tierras.


  —Gracias —dijo Teia.


  —Le diré al capitán de guardia que las anuncie.


  —Gracias —dijo de nuevo.


  Tal vez ella había puesto demasiada amabilidad en su tono, porque él la miró de nuevo con algo nuevo en sus ojos. Hizo un gesto a sus hombres para que se fueran, pero no los siguió.


  —Asi que —dijo—. Tiempos locos, ¿eh?


  —¿Eh?


  —Tiempos locos estos en los que vivimos —dijo—. Realmente te hace pensar que debes aprovechar las oportunidades para las cosas buenas que la vida te envía.


  —Um… cierto. Claro. —Oh no.


  —¿De donde eres? Parece que tienes algo de sangre Pariana.


  —Crecí en Odess, en realidad. Pero si. Creó que mi familia emigró, ¿inmigró? Nunca puedo recordar cuando se dice cual. Um, hace un par de generaciones. Mi papá se endeudó, así que… —Se tocó la oreja con el dedo.


  Probablemente no fue su jugada más inteligente señalar que había sido una esclava. No suele ser una ruta rápida para conseguir más respeto.


  —Ah, claro —dijo en un tono que le dio a entender que no estaba escuchando una palabra de lo que ella dijo—. ¿Cuantos años tienes?


  —Lo siento —dijo—, pero me estás haciendo sentir incómoda. —Y si tengo que matarte, estoy realmente en problemas.


  —Oh lo siento. No quise ser… lo que sea. Sólo estás aquí esta noche. La guerra está en el horizonte. Creo que eres hermosa, y sabes, ni siquiera tienes un libro. ¿Qué vas a hacer toda la noche? Es bastante aburrido estar aquí, ¿verdad? ¿Qué mejor manera de pasar el tiempo? ¿Sabes que tienes unos labios preciosos?


  Dio un paso adelante y le acarició la mejilla. Ella tuvo que controlarse para no retroceder ante su toque. Parecía un poco borracho, y Teia dudaba que fuera por su belleza. Mierda. Se mordió la parte interior de la mejilla con fuerza.


  —Oh, ojala pudiera —dijo ella—. Pero… uh, lo siento, es vergonzoso…


  —¿Estás en tu luna? No me importa. No tienes que avergonzarte por eso, y ciertamente hay otros…


  —Oh no —dijo ella—. No, me encanta hacerlo durante mi sangre lunar. No, es… mi infección ha empeorado.


  —¿Infección?


  —Sabes, el chico que me la pegó me juró que no pasaría nada si sólo usara mi boca. Y le creí. Supongo que eso es lo que obtienes cuando empiezas a revolcarte en los callejones a las diez para conseguir dinero para dulces. —Teia agarró su mejilla y la giró para que pudiera ver la carne grumosa y sangrienta que acababa de morder.


  La mirada en su rostro era de puro horror.


  —Y si crees que esto se ve mal… —Ella miró hacia abajo y se rascó la ingle—. ¿Ves? Es terrible. Ahora seguramente estes asqueado, ¿verdad?


  —No, no —dijo, retrocediendo.


  —Simplemente no quería que te lo tomaras como algo personal, eres muy guapo.


  —No, no, entiendo. Está bien.


  —Está ardiendo un poco ahora mismo. Tal vez duerma esta noche y dejaré que sane —dijo.


  —Eso… eso suena mejor —dijo. Se fue rápidamente.


  Imbécil ignorante. Maldita sea. Cuando Teia cerró la puerta, se frotó la mejilla. Dolía como el infierno, pero agradeció en silencio a sus hermanas Arqueras por la estratagema.


  Agarró su equipo y se dirigió a su ventana. Su habitación no tenía balcón, pero era mejor así. La ventana se abrió lo suficiente como para que ella pudiera pasar. Desprendió la pastilla de la primera medialuna trepadora, adhirió su lado pegajoso a la pared y luego asomó la cabeza. Este lado del palacio se encontraba sobre un acantilado, con muros de contención que apenas dejaban espacio para una hilera de arbustos antes de que el palacio en sí saliera del suelo. La ventana de Teia estaba sólo a unos diez pies por encima de esos arbustos, pero si se caía y no se aferraba a ellos, le esperaba una caída de varios cientos de pies sobre una playa rocosa.


  Menos mal que no le temo a las alturas.


  No mucho.


  No había nadie más aquí. Ningún balcón colgaba de la pared, aunque Teia sabía que había patios en el techo.


  Se movió con cuidado y se tomó su tiempo. No tenía suficientes medialunas para llegar hasta la cima, así que planeaba meterse por una ventana en el siguiente piso. Rápido y fácil.


  La ventana estaba cerrada.


  Nunca nada es rápido y fácil.


  Llegó al siguiente piso antes de que se le acabaran las medialunas trepadoras. La ventana estaba abierta, pero había una pareja dentro. Parecía que estarían ocupados por un tiempo.


  A Teia no le gustaba mucho aferrarse a una pared mientras la brisa de la tarde de otoño la azotaba, enfriándole los dedos, pero no veía que tenga otras buenas opciones, así que esperó.


  Ella miró de nuevo. La pareja —el personal más joven, ambos sirvientes— seguía sentada en la cama, sólo besándose. La mujer tenía las piernas abiertas y arqueaba el pecho hacia el hombre, pero él apenas tenía una mano en el muslo. Era un besador torpe, además.


  Teia esperó. No podía hacer entrar ahora. La pareja estaba sentada frente a la ventana que ella debía atravesar. En cualquier lugar donde se deslizara la capa Teia sería visible, y sería imposible entrar sin hacer algún tipo de ruido.


  Tendría que esperar hasta que estuvieran demasiado distraídos. Entonces ella podría salir de la habitación cuando se quedaran dormidos o cuando el joven saliera.


  Teia se asomó de nuevo. El joven apenas tenía una mano en la cintura de la mujer. Ella finalmente tomó su mano y la llevó hacia su pecho.


  Él se detuvo y apartó su cara de ella, aunque dejó su mano donde estaba.


  —Tiwul, no sé si deberíamos… —dijo.


  ¡Orholam ten piedad! ¡Súbete al caballo y monta, o sal del corral!


  Teia miró a su alrededor y consideró sus otras opciones. No eran buenas.


  No necesito preocuparme. Tengo toda la noche.


  Toda la noche para descubrir cómo matar a la Nuqaba, sin que nadie sospeche de que es un asesinato. No hay problema.


  Así que Teia, con su cálido aliento, comenzó a calentarse una mano y luego la otra para evitar que sus dedos se pusieran rígidos mientras se aferraba a la pared. Pasaron cinco minutos y Teia escuchó un pequeño sonido de protesta.


  Ella miró de nuevo. Oh no.


  Esta vez la joven había interrumpido los besos. Se bajó el vestido hasta la cintura, tenía piel de gallina.


  Oh no, no, no, pensó Teia. La joven caminó hacia la ventana, sacudiéndose para que su vestido cayera más allá de sus caderas hacia el suelo. Ella estaba llena de alegría y deseo.


  —¡Hace mucho frío aquí! —dijo—. ¿Por qué no…? —Y Teia perdió el resto de la brillante seducción de la mujer al cerrarse la ventana.


  Maldita sea.


  Por un momento, Teia pensó en abrir la ventana lo suficiente como para poder trazar a través de ella. En el momento apropiado, pellizcaría un nervio de la pierna o el brazo y haría que el joven aplastara a esa estúpida chica. O algo todavía mejor…


  En realidad, nunca lo había pensado antes, ¿podría hacer caer la erección de un hombre? ¿Solamente apretando los nervios correctos? Eso abría todo tipo de posibilidades para hacer travesuras.


  ¿Podría hacer que un hombre tenga una erección contra su voluntad con una manipulación similar?


  No es el momento, T.


  Sin embargo, la idea casi la hizo reír. Era casi irresistible, pero sabía que si empezaba, no podría detenerse. Era totalmente inapropiado, totalmente inmaduro, pero estaba tan nerviosa, tan asustada de fracasar y a la vez de no hacerlo, que casi se desintegra. Se mordió la mejilla lastimada.


  Demasiado fuerte. Estuvo a punto de gritar.


  Pero se sintió más sensata cuando terminó de maldecir en silencio. Tal vez esa era la oscuridad trabajando en ella. No estaba totalmente oscuro aquí, gracias a Orholam. Pensó que se volvería loca en diez minutos en total oscuridad. Las luces de la ciudad abajo y la de las estrellas arriba aliviaban el frío vacío de la oscuridad.


  Es hora de un nuevo plan.


  Teia bajó de nuevo a su propia ventana, poniendo sus pies en las primeras medialunas que había colocado. Cada medialuna trepadora tenía una cuerda colgando de ella. Si tirabas de esa cuerda formando un círculo alrededor de la medialuna, ésta se despegaba de la pared. Cada vez que las quitabas, perdían algo de la luxina adhesiva, pero podían reutilizarse.


  Por supuesto, una cosa era colocar una medialuna y luego decidir que necesitabas que el asidero estuviera más a la derecha; otra muy distinta era hacer lo que Teia planeaba hacer.


  Aún aferrada a la pared, se quitó las botas y las medias de una en una y las guardó en su bolso. Cada cuerda tenía un anillo al final. Agachándose, agarró uno con el dedo gordo del pie y sacó la medialuna trepadora de la pared con la cuerda. Luego levantó la medialuna con el pie y la agarró con su mano.


  Recuperar cada medialuna a medida que escalaba le tomaba bastante tiempo, y después de unos minutos, los dedos de sus pies estaban tan fríos e insensibles que tuvo que mirar atentamente mientras agarraba los anillos, inclinando la cabeza peligrosamente lejos de la pared. Pero en otros diez minutos, llegó al tercer piso.


  Cerrada. ¿Quién cierra una ventana del tercer piso con vista a un acantilado?


  Pensó en romper la ventana, pero no podía estar segura de que la habitación estuviera vacía. Tampoco podía haber ninguna sospecha sobre la muerte de la Nuqaba. Había otras ventanas en el mismo piso, pero tampoco tenía alguna garantía de que esas estuvieran abiertas.


  Y peor aún, las medialunas trepadoras empezaban a perder demasiado adhesivo. Frotaba la pared con una manga cada vez que las colocaba, quitando la suciedad, pero no era suficiente. Ya sea por la humedad, el polvo o el simple hecho de que Teia fuera pequeña y tuviera que colocar las medialunas más cerca que un asesino de mayor altura, significaba que no había forma de que Teia las pudiera usar para volver a bajar a su habitación.


  Ese era un problema para más tarde.


  Decidió ir por los jardines de la azotea.


  Le tomó una hora, y más de una vez, se dijo a sí misma que era una idiota, pero ahora no había manera de bajar; había traído las medialunas con ella.


  Cuando finalmente subió al techo, simplemente se tendió debajo de un inmenso arbusto de rododendro y tembló. Sus tendones nunca la perdonarían. Sus nudillos estaban ensangrentados. Sus mangas estaban llenas de suciedad por pulir la pared. Los dedos de sus pies estaban magullados y doloridos ahora que volvían a recuperar la sensibilidad.


  Cuando sintió que tenía la suficiente fuerza, se incorporó, se masajeó los pies y luego volvió a ponerse las botas. De pie, sacudió la capa maestra para quitarle el polvo, y una ráfaga de viento se la quitó de sus fríos y torpes dedos.


  Por un momento, se deslizó sobre el vacío, alejándose, y luego ella la agarró casi tirándose del borde para alcanzarla.


  Se quedó muy quieta, paralizada. Dejó que rodase lentamente a su lado mientras ella simplemente respiraba.


  ¿Un error no forzado como este? ¿Qué clase de idiota era?


  Casi se había suicidado. ¿Perder la capa maestra? Querido Orholam, así de fácil era morir. Un resbalón. La Orden le había proporcionado la capa del Zorro para esta misión, pero era tan inferior a la capa maestra que ni siquiera la había sacado de su mochila en su habitación.


  El jardín era hermoso. Era el tipo de lugar al que Teia le hubiera gustado tomar su tiempo para explorar. Pero era de noche, la luna estaba saliendo, hacía frío y el jardín estaba vacío, así que simplemente se abrió paso de manera invisible hacia las puertas que conducían al interior y susurró una rápida oración.


  Estaban abiertas. Gracias, Orholam, por las personas que no son lo suficientemente paranoicas.


  El ancho pasillo estaba rodeado con una cúpula de vidrio desde la pared interior por un lado y hacia el suelo por el lado del jardín. Las abundantes flores inmaculadamente recortadas se cedían unas a otras en una agradable secuencia de colores y texturas. Entre las grandes habitaciones privadas de la Nuqaba, había pequeños desvanes para los esclavos en todas partes. Capilla privada, cuarto de esclavos, biblioteca privada, cuarto de esclavos, sala de estar, cuarto de esclavos, sala de música y arte, más esclavos, jardín con agua y rocas, aún más.


  La mayoría de las habitaciones de los esclavos ni siquiera tenían puertas, sólo tenían una curva cerrada en la entrada para que los esclavos no fueran visibles. Teia se asomó en una. No pudo evitarlo. Cuatro hombres dormían en una estrecha litera en una habitación que no era más ancha que los brazos extendidos de Teia. Un pequeño lavabo estaba apoyado contra la pared del fondo, y habían colgado la ropa en la pared. Unos pocos objetos personales estaban debajo de la litera, con espacio de sobra. Ni siquiera tenían zapatos.


  Uno de los hombres tenía las piernas descubiertas, su compañero de cama había tomado su pequeña manta, y Teia vio cicatrices en sus pantorrillas. se alegró de no poder ver su espalda. Sobre su puerta había una pequeña campana atada a una cuerda, y un montón de otras cuerdas que pasaban a través de su pared hacia y desde las habitaciones a cada lado. Teia se movió en la dirección de donde venía la cuerda de su campana.


  Después de pasar por unas cuantas habitaciones más, Teia encontró la habitación del jefe de eunucos. Era el lugar adonde conducían todas las cuerdas de las campanas. Indudablemente, al ser llamado, él llamaría a los esclavos apropiados, porque es demasiado difícil para un dueño de esclavos averiguar por sí mismo a qué esclavos debería llamar para atender sus necesidades, sin duda. Probablemente las campanas eran sólo para la noche. La Nuqaba sería atendida en todo momento cuando estuviera despierta.


  La siguiente habitación era la de la Nuqaba, y Teia escuchó la voz de la mujer antes de llegar allí.


  —¡Demasiado caliente, idiota! ¡Fuera de aquí! No, detente, quédate quieta.


  Se escuchó el chasquido de una fuerte bofetada impactando contra la piel desnuda, y luego una niña esclava de unos doce años de edad irrumpió por la puerta, cubo en mano, sollozando. Intentando hacerlo en silencio.


  Teia recordó esa mierda: ¡Deja de llorar! Bofetada. ¡Deja de llorar! Bofetada. ¿Te atreves a desafiarme? ¡Informa para que te azoten, perra estúpida!


  Uno aprendía a llorar en silencio. Guardando las lágrimas para más tarde.


  Teia se deslizó antes de que la esclava pudiera cerrar la puerta. Esta era la habitación del dormitorio de la Nuqaba, pero aunque tenía habitaciones enteras dedicadas a los baños a sólo unos pasos por el pasillo, habían traído una bañera de cobre llena de agua humeante.


  La propia Nuqaba paseaba por la habitación en una bata de baño. Teia había olvidado que las mujeres Parianas rara vez se bañaban desnudas, lo que siempre le había parecido una costumbre extrañamente atrasada para un pueblo razonable. ¿Cómo consigues estar realmente limpia cuando llevas ropa en el baño? El cabello de la noble estaba atado en la parte superior de su cabeza y tenía aceites aromáticos para hidratarlo durante la noche, su piel estaba limpia de cosméticos. Pero sus ojos estaban hinchados por las lágrimas e inyectados en sangre, ya sea por el narguile que ardía sobre la mesa o los hongos que había cortado delicadamente en un plato.


  Si Teia no hubiera sido una flecha tan directa al crecer, podría saber que cantidad de esa droga mataría a una persona. Habría sido un suicidio accidental muy creíble.


  Soy una soldado, no una asesina.


  Pero mientras la puerta se cerraba silenciosamente detrás de ella, Teia fue detenida por algo más, e instantáneamente se olvidó de la Nuqaba, de los asesinatos, del sigilo y las consecuencias.


  Encadenado contra la pared de la Nuqaba, con la cabeza aprisionada dentro de un yelmo con vidrios ennegrecidos sobre las aberturas de los ojos para evitar que trazara, pero inconfundible por su imponente forma y su cuerpo cincelado, estaba el Comandante Puño de Hierro.


  Capítulo 61


  Despertó en la oscuridad más profunda que jamás hubiese conocido. Cuando su pánico remitió, examinó su entorno. Había sido trasladado mientras estaba inconsciente.


  Era una celda negra, pero por lo demás idéntica a las otras que Gavin había hecho. Solo que más cruel.


  Más segura, también, naturalmente. Era muy de Andross Guile. Esta celda no necesitaba estar hecha de luxina. Piedra negra de cualquier tipo más ausencia de luz, y no habría escapatoria.


  —Siéntela —dijo una voz.


  Oh, no.


  —¿Quién eres? —preguntó Gavin. No era la voz de su padre.


  —Siente la piedra —dijo el cadáver.


  —Tú no puedes estar aquí. Tú…


  —¡Palpa la piedra!


  Gavin la palpó. No era granito, era más suave. ¿Mármol? Pero sin el resbaladizo frescor del mármol. Era más metálico, como si en lugar de ser simplemente frío, estuviese absorbiendo el calor de su piel.


  —¡No! —dijo.


  —Nadie había trazado tanta luxina negra desde Lucidonius —dijo la voz—. Aquí está tu obra maestra, y nadie salvo tu padre la conoce.


  ¿Yo hice esto? Una celda entera de luxina negra, un espejo negro de las otras. ¿Por qué?


  Debería desconfiar. Debería levantar la guardia contra «este» cadáver, seguramente era lo peor de mí mismo. En cambio, solo siento una cavernosa desolación que se ubica dentro de mi caja torácica, enterrada en mi corazón.


  Soy un traje de piel. Un hombre hueco. Soy un disfraz abotonado sobre nada.


  Estoy tan vacío como el ojo que me quemaron. No puedo trazar, estoy roto. Bañado en luz, sigo siendo un Prisma Negro, que no refleja nada, solo escupo facetas de mí mismo en estas celdas. Soy el que no se ve a sí mismo.


  —De todos los cadáveres, por supuesto tú debes ser el mayor mentiroso. ¿Por qué debería creer lo que dices? —preguntó Gavin. Pero le creía.


  —Porque tú sabes como son las mejores mentiras, y piensas que eres lo bastante inteligente para averiguar la verdad, incluso si te mintiese.


  —Eso suena propio de mí —admitió Gavin a la voz en la oscuridad.


  El yo más joven. ¿Realmente hablo con una parte de mí mismo en cada una de estas celdas? ¿No debería ser un buen hombre, entonces, si drené tanta bilis en estas abominaciones?


  —Las creé una a una —dijo la voz—. Primero la azul, luego la verde, más tarde la amarilla, la naranja bastante después, los problemas técnicos dificultaron la creación de una celda completamente naranja. Era importante para mí, para ti, no hacer trampas usando múltiples colores. Nos obsesionamos con eso. A la roja la hicimos con muchas capas de luxina roja sellada y roja líquida. A cualquier otra persona le hubiese preocupado colocar una bomba de tal potencia en el corazón de la Cromería. A la supervioleta y la subroja ni siquiera puedo imaginarlas.


  —Pero las hice —dijo Gavin, pensando que había atrapado a su oscuro espejo en una mentira. Tenía cierto recuerdo de ello, rascando la parte posterior de su cráneo.


  —Haciendo trampas —dijo el cadáver.


  Así que él también lo sabía. Sólo se había estado provocando a sí mismo, para torturarse más.


  —No hay trampas en la vida, un éxito y miles de opciones de fracaso.


  Diciendo eso, Gavin sonaba como su padre. No podía recordar, sin embargo, si se lo había oído a él antes.


  —Ves, te acuerdas, un poco. Nosotros hicimos la supervioleta y la subroja como trampas mortales más que como auténticas prisiones. Trazamos la supervioleta de tal forma que al romper cualquier parte de la luxina, se destrozara todo. Así cuando un hombre, por accidente o por un golpe, la rompiese, se destruiría todo y liberaría tanta luxina en el aire que se ahogaría. Y la subroja, ¿la recuerdas?


  El problema obvio era que el subrojo era muy inflamable. Se podía trazar en forma cristalina, pero si se exponía al aire, ardería instantáneamente.


  —Hice… algo… con naranja.


  —Escavaste el espacio de la cámara, lo sellaste herméticamente por todos lados, luego hiciste un muro permeable de luxina naranja que repasaste con tus manos repetidamente. Quemaste subrojo en esa cámara hasta que se consumió todo el aire, y entonces creaste la propia celda con la obsesión total de un monomaniaco. La celda es perfecta, una perfecta esfera brillante y cristalina, una maravilla con la belleza de diez mil llamas de cristal más grandes que cualquier otra que haya sido trazada. Una celda perfecta que nadie verá jamás.


  —Porque tan pronto como alguien cayese a través de la trampilla, traería aire con él. Esa persona no tendría tiempo ni siquiera para ver el fuego que lo consumiría.


  —O si milagrosamente sobreviviese al infierno, se asfixiaría, ya que construiste la trampilla para que se sellase herméticamente detrás del intruso.


  Era correcto. Lo había hecho así para evitar tener una verdadera bomba.


  —Estás siendo de gran ayuda —dijo Gavin. La oscuridad le llamaba, incluso con esa reconfortante voz.


  —Tú me hiciste diferente a los otros. ¿No te acuerdas?


  Gavin no recordaba. No lo suficiente. Pero el cadáver lo sabía, ¿no?


  —Tú asumiste que si padre te apresaba, te tiraría aquí. Ya que, ¿por qué Andross Guile haría algo a medias?


  —Entonces, ¿hice una ruta de escape? —dijo Gavin.


  —Naturalmente, pensé en ello. Durante mucho tiempo.


  —Construí escapes para las otras —Para la mayor parte de ellas—. ¿Por qué no para esta?


  —Quizás lo planeé. Quizás fue demasiado difícil. Quizás quería una prisión que pudiera usar para alguien, padre, quizás, de la que supiera que nadie podría escapar. O quizás fue esa locura mía. Esa obsesión. Quizás no podía soportar construir una prisión casi perfecta.


  —¿«Quizás, quizás»? ¡Ya basta! —dijo Gavin.


  —Entonces dímelo tú —repuso el cadáver.


  —No lo sé.


  —Lo sabes.


  —No, no recuerdo.


  —Esto no requiere memoria. Apuesto a que no has cambiado tanto como para no conocerte.


  El cadáver no le incordió después de eso.


  Dejó pasar unos pocos minutos, quieto en la oscuridad, sintiendo humedad en sus huesos, sintiendo el terror como agua que inundaba la celda, cubriendo los dedos de sus pies, luego sus tobillos.


  Gavin maldijo en voz alta.


  —¿Qué tan joven y estúpido era?


  El cadáver no contestó. No era necesario.


  ¿Por qué los hombres caminan hasta el borde de un abismo? ¿Acaso la vista es diferente justo en el borde de como es dos pasos atrás?


  Ellos caminan hasta el borde «porque» les da miedo.


  Yo quería esto aquí porque me asustaba. Yo, un verdadero señor de la luz, estaba avergonzado de tenerle miedo a la oscuridad. Así que hice mi propia celda, mi mayor terror, y la puse debajo de mi propia casa. Pero su existencia no era suficiente. Tenía que ser imposible escapar de ella. Una celda sin cerraduras no es lo bastante aterradora para un tonto temerario. Solo es temible si la amenaza es real.


  Había muchos tipos de locura suicida. Pero solo había un nombre para el tipo de locura que pone un arma en su propia cabeza cuando no tiene intención de apretar el gatillo: juventud.


  Todos esos años de terrores nocturnos y el repentino pánico paralizante que deseché como tontería, cobardía y disparate. Todos estos años, estaba sentado sobre este huevo de oscuridad, todo el tiempo, esperando a que eclosionara.


  Mierda.


  —Entonces, ¿cuál es la historia? —preguntó Gavin, impaciente con su antiguo yo, como todos los hombres orgullosos se impacientan con la prueba de sus pasadas imperfecciones—. Háblame de ti.


  El cadáver rio por lo bajo.


  —Directo, todavía directo. Como si tuviéramos todo el tiempo del mundo. Muy bien. Tú me hiciste el último de todos los cadáveres. Me hiciste con la luxina negra que te destruyó, que destruyó gran parte del Dazen Guile que habías sido. Sin embargo, no creaste mi personalidad para castigarte. No se necesita tortura adicional en una celda negra. Me obligaste a guardar todos los recuerdos que esperabas perder. Finalmente, Dazen, me hiciste para consolarte.


  Así que el joven yo no era desalmado. Fuerte e irritante e irritantemente competente, pero no siempre irreflexivo. Pero esto era un consuelo paliativo. Un consuelo jerárquico, ¿no es así? El antiguo yo diciendo: lo siento, pero claramente te he superado, futuro yo. Porque no puedo imaginar que tú llegues a alcanzar de nuevo la cota de perfección que yo he logrado ahora.


  Que te jodan, joven y arrogante yo.


  —¿Y si no quiero tu consuelo?


  —Entonces llegamos a un punto muerto mucho antes de lo que el antiguo tú esperaba. Hmm. Gracioso. El antiguo tú era el joven tú. En cualquier caso, el joven Dazen quería desesperadamente compartir, justificarse, ser comprendido. Pensó que tú serías la única persona que podría entenderlo.


  —¿El joven Dazen? —preguntó Gavin—. ¿Es que tú no eres él?


  —Una proyección de personalidad como yo es… bastante especial. Llevo aquí casi dos décadas. He envejecido. Aprendido. No lo sé, ya no soy exactamente joven.


  —Una proyección no envejece. Sólo decae.


  —Depende de lo bien hechas que estén. Toda la magia falla eventualmente, sí. Las proyecciones se deterioran, con independencia de lo bien que fuesen trazadas. ¿Yo? He envejecido. He estado al tanto del paso del tiempo y no sé si te lo debería agradecer. He querido alguien con quien hablar durante mucho tiempo, y solo lo agradeceré más si ahora hay grandes diferencias entre nosotros. Ya he hablado suficiente conmigo mismo. Tú desearás hablar. Ahora, o pronto. Lo sé, porque yo soy tú.


  —¿Y si yo no quiero tu verdad? —preguntó Gavin.


  —¿«Mi» verdad? ¿Esa es la voz de la locura? No existe mi verdad o tu verdad. Has olvidado «la verdad»; pero tu olvido no hace que deje de existir. Estoy aquí para recordártela, tal vez en el último día de tu vida desees reconciliarte a ti mismo con quien fuiste, y morir con un poco de paz.


  —Eres más amable de lo que yo hubiera sido, en ese entonces —dijo Gavin.


  —Claramente no. Pero me cansa tu obstinación, viejo.


  Gavin esperó en la oscuridad durante mucho tiempo. Sin embargo, era imposible decir cuánto tiempo. Paseó por la cámara. ¿Ya había hecho eso? Sentía como si lo hubiera hecho. Tal vez lo hubiese hecho hace muchos años.


  Tenía la misma forma de las otras, desde del goteo del agua que caía por el muro hasta el agujero en el suelo para sus deshechos. Por supuesto, en la oscuridad, la celda podría carecer de techo por todo lo que sabía. Podría extenderse solo tan alto como su mano pudiera alcanzar, y nunca lo sabría.


  Ese sería el tipo de broma amarga que el joven Dazen podría haber jugado.


  Estaba en la oscuridad total, y saltó, golpeó su mano contra la pared tan alto como pudo.


  Se movió metódicamente alrededor de la celda y saltó, pasando su mano por la curvatura de la pared tan alto como podía.


  —Podría burlarme de ti por esto —dijo el cadáver—. Pero no lo considero tonto, a pesar de como se ve. En cambio admiro tu tenacidad. Me alegro de no haber perdido esto mientras envejecía.


  —¿«A pesar de como se ve»? —dijo Gavin—. ¿Puedes ver aquí?


  —Solo es una figura retórica. Puedo oírte golpear la pared, y es lo que yo haría. ¿Lo que haría? ¿Lo que haríamos? No estoy muy seguro de como dirigirme a nosotros.


  —Había pensado que solo pondría partes viles de mí mismo en esta celda, en la negra —dijo Gavin, aunque en realidad no tenía intención de hablar de ello.


  —Mi control del negro no era tan preciso. Es más un hacha de batalla que un bisturí. Y como podrías no recordar, tenía muy poca práctica. El manejo del negro es análogo a los demás colores, pero mucho más difícil. Y yo quería ser un consuelo para ti. No se puede ser todo vileza y odio y servir para eso.


  Solo yo trataría de hacer cirugía con un hacha de batalla.


  Solo yo casi lo lograría.


  —Los otros —dijo Gavin, todavía saltando y midiendo la pared. Planeaba rodearla al menos dos veces, solo por si se escapaba algún hueco en la primera ronda—. Los otros dijeron que yo era el Prisma Negro. ¿Es eso cierto?


  El cadáver suspiró.


  —Así que funcionó: ¿te ocultaste eso a ti mismo durante todos estos años?


  —Así que la respuesta es sí.


  —Sí —admitió el cadáver.


  —Dijeron que necesitaba matar trazadores para renovar mis poderes.


  —Eso hace que suene como un poder maligno. No es malvado. La luxina negra en sí misma no es mala… aunque creo que siendo una proyección de luxina negra probablemente intentaría convencerte de eso. Hmm. Bueno, no es preciso que me creas categóricamente en lo que se refiere a la luxina negra, yo no lo haría en tu lugar, supongo. No estoy en tu lugar, en cualquier caso. Basta con decir que solo maté a quienes me atacaron primero, o a quienes deseaban suicidarse de todos modos.


  —La Liberación.


  —Correcto.


  —¿De eso se trató siempre la Liberación? —preguntó Gavin—. ¿De reunir provisiones para alimentar a un trazador de luxina negra?


  —No lo sé —dijo el cadáver—. Pienso que alguna vez pudo ser, pero no creo que todos los Prismas hayan sido trazadores negros. Tal vez sólo muy pocos. El Espectro quedó desconcertado cuando superé los primeros siete años. Esperaban que muriera, o pensaron que los necesitaba. Temí que padre lo descubriera entonces, pero por lo mayor que eres, supongo que siguió ignorándolo durante mucho más tiempo del que imaginé.


  —¿Qué sucedió en Roca Hendida? —preguntó Gavin.


  —Creo que ya lo sabes —repuso el cadáver.


  —Sólo fragmentos. Quiero escucharlo todo.


  Gavin no pudo ver ninguna expresión, por supuesto, y finalmente el cadáver habló.


  —Nuestro plan funcionó, en su mayor parte. Yo, nosotros, decidimos que algunos de los amigos que habíamos hecho y los aliados que se nos habían unido eran peores que aquellos contra quiénes luchábamos. Recuerdas eso, ¿verdad?


  Ahí fue donde comenzó el plan para reemplazar al verdadero Gavin.


  —Si ganaba, no ganaría realmente —contestó Gavin—. En todo caso, la guerra fue traumática, pero breve. Si ganaba como Dazen, habría ganado la guerra contra la Cromería, pero todavía tendría que haber sido capaz de someter a cinco de las Siete Satrapías. Podría haberlas vencido eventualmente, pero era la victoria equivocada. Mi general Gad Delmarta había matado a ochenta mil personas en Garriston, y mi ejército estaba lleno de Gad Delmartas. Recuerdo que lo planeé con Corvan antes de la batalla. Lo que no recuerdo es lo que sucedió durante e inmediatamente después de eso.


  El cadáver hizo un ruido bajo con su garganta.


  —Mmm. El general Danavis logró organizar a los hombres. La mayoría quería morir contra las partes más fuertes del ejército de Gavin. Desafortunadamente, es muy difícil perder de la forma que deseas. Murió mucha más gente de la que pensaba en el enfrentamiento cara a cara con mi hermano, y luego, por supuesto, él pateó nuestro trasero.


  —¿Cómo lo hizo?


  —Yo tampoco recuerdo eso. Recuerdo que pensé que él había hecho trampa. Pero tal vez no fuera trampa, solo hay un éxito y mil formas de fracaso.


  —Gracias.


  El antiguo yo es un imbécil. Supongo que eso demuestra que es mi antiguo yo.


  Pero el cadáver siguió hablando.


  —Al final, en lugar de morir, tracé luxina negra y guau, tracé negro. Golpeó como mil cañones. Después, a lo largo de los años, le pregunté a una veintena de soldados diferentes que habían estado allí qué sucedió aquel día. Ninguno quería hablar de ello. Cuando les presioné, no había una sola historia creíble. Tracé tanta luxina negra ese día que borré tanto los recuerdos de los demás como los míos. Y, como yo, ellos completaron los detalles sin siquiera saberlo. La mente aborrece el vacío, por lo que la llena con evasión y fantasías, y las llama verdad.


  »Dijeron que hubo una explosión. Dijeron que los dioses caminaron por la tierra de nuevo. No, los hermanos Guile «se convirtieron» en dioses y lucharon, dijeron. La magia había deshecho al mundo, dijeron. Los hermanos trajeron el infierno a la tierra, dijeron. Otros insistieron en que no pasó nada. Solo una gran batalla, dijeron. Otros dijeron que algo dividió Roca Hendida y que la roca tenía antes otro nombre que no podían recordar. Los gigantes de la tormenta llegaron a la Roca Hendida, dijeron, y se lanzaron montañas y relámpagos el uno al otro.


  »Otros, que estaban mucho más lejos, fuera de la influencia del negro, creo, reportaron la explosión. Como la tierra gritaba. Como la propia creación gimió. Como el Monte del Infierno explotando en fuego como narran las historias, dijo un erudito. Vieron algo en el horizonte, un amanecer de obsidiana. Tal vez fue ceniza, supuso un erudito, de un nuevo volcán, pero más tarde no se encontró ceniza.


  —Alto. Suficiente.


  Era demasiado doloroso para detenerse en ello. Las mentiras y su coste, los hombres y los trazadores muertos, sin merecerlo. Todos los más cercanos a Gavin y Dazen, los guardias apresurándose para protegerlos… borrados por el odio y el poder de los hermanos.


  Ahora aquí estaba él, atrapado en su propia celda. La celda que había olvidado era la celda en la que sería olvidado.


  Se necesitaría un milagro para salvarlo. Algo nunca visto.


  Quizás algo… ¿mítico?


  —Dime —ordenó Gavin al cadáver—. Sé que hay luxina negra. Una leyenda se hace realidad. ¿Hay blanca también?


  —No.


  —Eso no tiene sentido. Debe haber un equilibrio.


  —«Hay» un equilibrio. Hay luz pura, blanca, de espectro completo, que nosotros dividimos en los colores del arco iris, y que trazamos en innumerables formas, y hay oscuridad y luxina negra. Ese es el equilibrio: negro contra todos los colores juntos. Como no hay perdón, solo olvido, la luxina blanca es un mito, una mentira para los desesperados y los necios. No hay esperanza para ti, Guile. No hay escape. Solo existe la perfección de la oscuridad. No hay luxina blanca.


  Capítulo 62


  Puño de Hierro llevaba una peculiar gema blanca sobre su pecho. Teia no reconoció la piedra, que siempre había estado metida dentro de su túnica, pero reconoció la correa de cuero de la que colgaba.


  Aparte de su tamaño y musculatura, era lo único que reconocía de él. Sus extremidades desnudas estaban encadenadas a la pared en sus muñecas, codos, muslos y tobillos. Una cadena de hierro sujetaba su cintura contra la pared. Un casco estaba atornillado directamente a la piedra y encerraba por completo su cabeza, enganchada bajo la barbilla, el cristal sobre sus ojos era tan oscuro que probablemente apenas podría distinguir las formas cuando girase la cabeza adelante y atrás dolorosamente.


  Pequeños retales de tela han sido introducidos en varias de las esposas para amortiguarlas. Estaban ensangrentadas. También había perdido peso.


  ¿Cuánto tiempo llevaba aquí?


  Teia estaba tan sorprendida que casi no se movió a tiempo cuando la puerta se abrió detrás de ella. La esclava llorosa traía un cubo de agua y se detuvo con torpeza junto a la bañera. Debía ser nueva.


  La Nuqaba tocó el agua.


  —Has tardado tanto que está bien ahora. Begone, mira que no me moleste nadie.


  La niña se dobló sobre las rodillas y retrocedió hacia la puerta, entonces se detuvo.


  —¿Bendecida? ¿Querría a sus bañistas?


  —¿Qué parte de «no molestar» no te quedó claro? ¡Vete! Recuérdame mañana que los capitanes te azoten.


  Después de que la niña se fue, la Nuqaba se frotó el muslo con evidente angustia. Teia vio lo que era una cicatriz de mosquete, de meses atrás, pero todavía roja e inflamada.


  —Quiero que sepas que no siempre he sido así —dijo la Nuqaba, aunque no miró a Puño de Hierro—. Tu amigo el Prisma me disparó. Casi muero. La bala de mosquete todavía está en mi pierna, y el dolor es… bastante.


  Cogió una pequeña taza con un líquido marrón que Teia asumió que era tintura de amapola y la vació.


  La Nuqaba apretó los dientes contra el sabor.


  —He tenido cuatro huesos rotos, un diente roto, innumerables ojos negros y tales humillaciones a manos de ese esposo que me dejaste que apenas las creerías. Y ni una vez pedí amapola. Pero tal vez tenía miedo de que me hiciese perder el control, de que pudiera decirle cómo quería matarle, cómo lo fui planeando durante años. Como me reduje a seducir a sus hombres porque sabía que necesitaba ayuda.


  Se acercó a él y sacó una clavija de la garganta de Puño de Hierro.


  —Gira tu cabeza a un lado. Me voy a bañar.


  Puño de Hierro torció la cabeza y ella recolocó la clavija, inmovilizando su cabeza.


  Ella se quitó la bata y cogió un puñado de los champiñones de la mesa. Se los metió en la boca y luego se dirigió a la bañera. Entró en ella, lentamente, mientras hablaba.


  —Ellos lo quieren todo, Harrdun. Lo tenía todo arreglado, ¿sabes? Hanishu iba a ser mi sátrapa, tú serías mi general. Nos independizaríamos de la Cromería y seríamos nuestra propia familia gobernante, como los Guile. En cambio, ¿me rechazas? ¿Haces que maten a Hanishu? ¿Para los Guile? ¿Quieres ir tras el hijo bastardo de Gavin y salvarlo? ¿Por qué te preocupas más por ellos que por nosotros? ¿Dónde está tu lealtad, hermano?


  Teia no sabía que Puño de Hierro y La Nuqaba eran parientes. Al principio, ella pensó que esto era una especie de extraña seducción.


  ¿La Nuqaba era la «hermana» de Puño de Hierro?


  Oh infiernos.


  El revoltijo de emociones que Teia había sentido al verlo —el terror de que estaba herido, la alegría inexpresable de que estaba vivo, la determinación de liberarlo de inmediato, la furia contra esta perra por hacerle esto a él, y el alivio de que él se ocuparía de todo si tan solo pudiera liberarlo— de repente se rompieron.


  Teia estaba allí para matar a la hermana de Puño de Hierro. Delante de él.


  Él nunca había hablado de ella, pero esta era la mujer de la que tenía un retrato en su habitación. Un hombre como Puño de Hierro no guardaría una foto de alguien a quien odiara.


  —¿Por qué? ¡Maldito seas! ¡Habla! —gritó la Nuqaba, y le arrojó la vacía taza de láudano. Se rompió en la pared, pero Puño de Hierro no dijo nada.


  Un golpe rápido sonó en la puerta, y se abrió. El jefe eunuco asomó la cabeza.


  —¿Bendecida? —preguntó.


  —¡Fuera! —dijo ella—. No, espera. Joder. El prisionero todavía tiene puesta la mordaza. Quítasela.


  El eunuco se acercó a Puño de Hierro y sacó una clavija diferente del casco, y manipuló algo que Teia no pudo ver. Entonces el eunuco recogió algunos de los fragmentos más grandes de la taza rota.


  —Déjalos. Vete a la cama. No necesitaré tus servicios por el resto de la noche.


  El eunuco se inclinó.


  —Bendecida, ¿quiere que avise a sus bañistas?


  —Todos son espías. Buenas noches.


  Él suspiró.


  —Bendecida, me preocupa…


  —«Buenas noches» —dijo ella. Era una orden.


  Y cuando se cerró la puerta, Teia tenía su plan.


  —¿Hermano? —dijo Haruru.


  —No lo sabía —dijo Puño de Hierro, su voz era baja y ronca por el desuso—. No sabía que te golpeaba.


  —¡Porque te habías ido! ¿Por qué? Si hubieses estado aquí, lo habrías visto. Tú…


  Puño de Hierro, su cabeza todavía atrapada apuntando lejos de ella, solo suspiró.


  —Cuando… cuando mamá murió, juré venganza sobre sus asesinos. Pensé que era culpa mía que ella hubiera muerto. Y luego maté tontamente al hombre que blandió la espada, así que no podíamos estar seguros de quién lo había ordenado. Sé que parece obvio en retrospectiva, pero madre tenía muchos enemigos, y no solo enemigos de nuestra familia. Había viejos rivales y amargos antiguos amigos. Ella era… aparentemente no fue una mujer fácil de tratar.


  —¿De qué estás hablando? Madre era amada. Todos la amaban —dijo la Nuqaba. Llenó un cáliz de oro, posiblemente con vino por lo que Teia podía ver.


  —No, no era así. Tú eras demasiado joven, no recuerdas cómo era ella, Haruru. Tú eras su bebé, su única hija. Ella era difícil, pero la amábamos.


  —¡Y seguro que lo demostraste! —se burló—. Regalar todo aquello por lo que ella trabajó para ir a la Cromería.


  Un gran suspiro, y después:


  —Fui a la Cromería al servicio de la Orden del Ojo Fragmentado —dijo Puño de Hierro.


  Teia vio el shock en el rostro de la Nuqaba como reflejo del suyo. ¿Puño de Hierro? ¿La Orden? ¿Puño de Hierro estaba en la Orden?


  Puño de hierro era todo lo que Teia había esperado ser. Él era su Guardia Negro ideal, por el amor de Orholam. Resuelto, leal, cómodo en el mando, supremo en la competencia, incomparable en la confianza. Escuchar de sus propios labios que era un espía y además un traidor, que era realmente parte de la Orden mientras que ella solo fingía trabajar para ellos, era como llevar tu anillo de bodas a empeñar a una tienda, y entonces oír que el anillo de oro era en realidad de latón sobre plomo, que todas las piedras preciosas no eran más que cristales de colores.


  Teia estaba tan sorprendida que casi suelta el paryl y se hace visible.


  —Imposible —dijo la Nuqaba.


  Teia le había contado todo a Puño de Hierro: no solo sobre el chantaje de Aglaia, sino también sobre la Orden. Entonces, ¿por qué no estaba muerta? ¿No le había dicho nada al Anciano? ¿Por qué?


  —¿Te acuerdas de nuestro tío? Él… fue capaz de señalarme a las personas adecuadas. Fui a ellos y pedí que mataran a los asesinos de nuestra madre. A todos ellos.


  —¿Qué?


  —Por supuesto, no sabía quiénes eran esos asesinos, o cuántos eran, y teníamos muy poco dinero. No le pude pagar a la Orden, así que en su lugar tomaron mi servicio. Era demasiado para mí, al principio, jurar lealtad a tal inmundicia. Pero entonces pensé, ¿quién tiene más derecho a mi fidelidad: el distante Orholam o mi propia familia? Así que regresé tres días más tarde, y les dije que si ellos no solo vengaban a mi madre, sino que también te protegían, me uniría a ellos. Dijeron que ellos no eran guardaespaldas, pero que frustrarían cualquier intento de asesinato contra ti del que tuviesen noticia, y harían lo posible por proteger tu vida. Ellos encontraron y te dejaron la evidencia de que el asesino de nuestra madre estaba en la tribu Gatu. Mi primera prueba de fidelidad fue enrolarme en la Cromería en lugar de perseguir al asesino. No lo supe hasta que se estaba muriendo, pero Hahishu me siguió a la Cromería porque se enteró de mi juramento a la Orden. Esperaba salvar mi alma.


  —Esto no es cierto —dijo la Nuqaba—. Nunca fuiste un mentiroso antes. ¿Qué te han hecho esos Guile?


  —Hermana, la Orden ha matado a catorce hombres por mí. Pero no me mantuvieron en la oscuridad. No sabía que tu esposo era un monstruo. Me lo dijeron hace solo cuatro años. ¿El capitán que te ayudó? ¿Yattuy? Trabajó para ellos… nosotros.


  —Mentiras. Mentiras. Yo hice esto.


  —Takama Tanebdatt. Tatbirt de los Ishelhiyen. Tadêfi de la costa. Ultra Sinigurto. Aghilas el lancero. Yuba Winitran. Sifax Winitran. Isil Gwafa. Azrur Badis. Idus Aziki. Izem del Tlaganu. Usem Yuften. Ziri el Extranjero. Udad Rojo. A cambio, daba información a la Orden. Nunca pareció importar realmente lo que les dije. Era solo política familiar, ¿verdad? Hasta esta guerra…


  —No me importa eso —dijo. Pero obviamente ahora las toxinas estaban a pleno rendimiento sobre ella, y ella luchaba por algo de claridad—. Esas son todas las personas que se interpusieron entre mí y el puesto de Nuqaba. ¿Estás diciendo que «tú» los mataste a todos?


  —Yo… todos ellos eran personas que planeaban matarte. Una vez que otros descubrieron que oponerse a ti significaba arriesgarse al asesinato, aquellos que podían ser disuadidos por el miedo fueron disuadidos, y los que eran más ambiciosos fueron directos a intentar matarte primero. No era lo que pretendía…


  —¿Estás diciendo que tú me diste este asiento? ¡¿Que soy Nuqaba solo por ti?!


  Teia vio subir el pecho de Puño de Hierro y caer en un suspiro silencioso.


  —¿Nunca te preguntaste por qué todas esas personas murieron o desaparecieron? ¡Tus enemigos ciertamente lo hicieron!


  Ella permaneció en silencio.


  —¿Qué? ¿Realmente pensaste que tenías tanta suerte? ¿Tan «bendecida» que todos los que se interponían en tu camino caían muertos a tus pies? Querido Orholam, hermana, ¡¿tan arrogante te has vuelto?!


  Él no podía ver su cara o probablemente habría dejado de hablar, porque después de su conmoción inicial hubo un breve destello de vergüenza como un relámpago en una nube lejana, y a continuación resonó el trueno de su rabia.


  Teia comenzó a trazar, y tuvo suerte de que la Nuqaba fuera a un armario lateral primero. Goteando, la Nuqaba abrió un cajón y agarró algo. Se tambaleó, lo perdió y rebuscó. Su mano emergió con un cuchillo corto y afilado.


  Estaba tan furiosa que ni siquiera habló. Corrió hacia Puño de Hierro con intención asesina. Teia intentó con paryl que el brazo de la Nuqaba quedase muerto, pero perdió el nervio cuando la mujer se movió.


  En el último momento, Teia abandonó sus esfuerzos mágicos y golpeó con su mano sobre la muñeca extendida de la Nuqaba. El cuchillo golpeó el suelo, casi rozando la pierna de puño de Hierro en el trayecto hacia abajo.


  Teia retiró su brazo hacia atrás dentro de los límites de la capa maestra cuando la Nuqaba se frotó la muñeca, desconcertada.


  Miró a Puño de Hierro como si él lo hubiera hecho de alguna manera, y luego se lanzó a por el cuchillo, con la dignidad olvidada.


  Esta vez, Teia no fue a por el nervio del brazo, se dirigió a la columna vertebral. Tenía mucha más práctica con eso. Gracias a trabajar con muchos esclavos, que Orholam la perdonase.


  La cogió mientras la Nuqaba recuperaba el cuchillo y daba un paso hacia Puño de Hierro, sin inmutarse.


  —Y ahora —dijo la Nuqaba—, hijo de p…


  Levantó el cuchillo cuando Teia consiguió el agarre correcto.


  Teia apretó fuerte, y la Nuqaba cayó desmadejada. Teia la atrapó, pero perdió el paryl.


  No importaba. La Nuqaba estaba tan aturdida en su embriaguez por perder repentinamente el control de sus extremidades que ni siquiera forcejeó.


  —¿Qué está pasando? ¿Haruru? —dijo Puño de Hierro, con el cuello bloqueado a un lado. El casco se sacudió—. ¿Quién está ahí?


  Teia casi había llevado a la mujer más grande de vuelta a la bañera cuando la Nuqaba comenzó a luchar. Teia volvió a apretar con fuerza, pero su agarre en la columna debía haber cambiado porque esta vez el cuerpo de la Nuqaba se sacudió y se retorció tan violentamente que ambas cayeron.


  Pero Teia aferró el paryl en la garganta de la mujer. Quizás su propia vida dependiera de ello. Su agarre se desplazó al lugar correcto de nuevo cuando la Nuqaba cayó sobre ella, y la mujer se relajó otra vez.


  Teia salió de debajo del peso muerto de la mujer, cuidando de mantener el agarre sobre el paryl. Era como sacar un pez vivo del río, perder el anzuelo y encontrar que es demasiado grande y demasiado pesado para tus manos, rezando para que no se deslice o golpee antes de llegar a la orilla.


  Había perdido la invisibilidad, pero tal vez no importaba. La cara de Puño de Hierro estaba girada, y aunque su casco se sacudía con sus esfuerzos por ver lo que estaba sucediendo, no podía, al menos no que Teia advirtiese.


  Los ojos de la Nuqaba mostraron terror cuando vio a la figura encapuchada de pie sobre ella, y su boca se abrió para gritar, pero no salió nada. No tenía control sobre su cuerpo por debajo del cuello.


  Con dificultad, mientras mantenía el agarre de paryl en su espina dorsal, Teia levantó a la mujer y la dejó en la bañera. Dejó caer los brazos flojos de la mujer sobre los lados de la bañera para evitar que se deslizara hacia abajo.


  Su primer pensamiento había sido simplemente ahogar a la Nuqaba. Los borrachos se desmayan y se ahogan todo el tiempo, especialmente en agua caliente. Parecía ser el motivo por el que el jefe eunuco estaba nervioso. Pero eso no iba a funcionar ahora.


  No si Teia liberaba a Puño de Hierro.


  Si liberaba a Puño de Hierro y la Nuqaba era encontrada ahogada, asumirían que lo había hecho él. No importaría que no hubiera moretones en su rostro, ni signos de violencia en ninguna parte de su cuerpo.


  Maldición. Era un buen plan.


  Teia se quedó paralizada de indecisión.


  —¿Homicidio Certero? —dijo Puño de Hierro—. ¿Eres tú? ¿Morteza? ¿Sois tú y Nouri Sharp? Háblame por favor. No puedes hacer esto. Las cosas son diferentes de lo que el Anciano pensó cuando te envió, por favor…


  Teia no respondió. Todo era verdad, entonces. Puño de Hierro realmente estaba en la Orden del Ojo Fragmentado. Se sentía como si su mundo se estuviera derrumbando. El mejor hombre que conocía estaba en el mismo bando que los peores hombres que conocía: Homicidio Certero y el Anciano del Desierto.


  —¡No te atrevas a lastimarla! —siseó Puño de Hierro. Teia nunca antes lo había escuchado enojado, nunca había escuchado su voz deslizarse por el borde del control.


  Ella se acercó a él, tirando de su invisibilidad de nuevo a su alrededor. No funcionó completamente. La capa maestra se había humedecido con el cuerpo empapado y la bata de baño de la Nuqaba, y brillaba extrañamente en el aire donde estaba húmeda.


  —Puedo convencerla —dijo Puño de Hierro—. Cualquier cosa que necesitemos. Haré cualquier cosa que quieras. He dado toda mi vida y toda mi integridad por esto. ¡Por favor!


  Teia no dijo nada. Sintió como si su corazón hubiera sido arrancado. No podía seguir con esto. Todavía estaba apenas aferrada a la columna vertebral de la Nuqaba, y esto…


  —No me dejas otra opción —dijo Puño de Hierro, y su pecho se elevó mientras respiraba profundamente para gritar una alarma a los guardias. Pero Teia se anticipó, y deslizó la mordaza del casco en su boca cuando la abrió, y la colocó en su lugar.


  Pero él no había inhalado aire para gritar. En cambio, extendió los brazos, envolviendo sus manos alrededor de sus cadenas, apoyando los codos contra la pared.


  Teia solo podía mirar. No había manera de que rompiera esas enormes cadenas.


  El aliento silbó desde el enorme hombre. Sus músculos se tensaron a lo largo de su torso y brazos. Las venas se pusieron en relieve.


  Pero las cadenas aguantaron.


  Luego, aspiró aire y se relajó.


  Teia se volvió y recogió el cuchillo que la Nuqaba había dejado caer.


  Un momento después, Teia escuchó las ataduras de Puño de Hierro mientras forcejeaba contra ellas.


  Teia se acercó a la Nuqaba. Susurró para que Puño de Hierro no la oyera ni reconociera su voz si lo hacía.


  —Y ahora, perra, ahora paga por tu traición.


  Dejó caer la capa de invisibilidad para que lo último que la Nuqaba viera fueran los ojos ensanchados de Teia, tan negros como el infierno que la esperaba. La mujer palideció aterrorizada, y Teia le empujó tranquilamente el brazo debajo del agua para que no se produjeran chorros, y le cortó las venas de la muñeca.


  Un chorro de sangre comenzó a teñir el agua de la bañera.


  Las cadenas volvieron a sonar. Otro gruñido de aire expulsado y otro fracaso.


  Teia agarró el otro brazo de la Nuqaba y también lo cortó bajo el agua. Luego lo levantó lo suficiente para colocarlo sobre el lado de la bañera. La sangre se derramó en el suelo como el vino de las jarras de los esclavos en la fiesta de abajo.


  Teia mojó la hoja del cuchillo de la Nuqaba en esa corriente ya lenta, y luego dejó caer el cuchillo sobre las piedras junto a la bañera, con cuidado para que la sangre no salpicara su capa.


  Después de la acción vino el horror de ello. La Nuqaba parpadeaba salvajemente, con los ojos en blanco y la cara tensa. Claramente quería gritar. Quería llorar. Quería correr. Pero no podía hacer nada de eso, no era para ella. Debía verse morir a sí misma, sabiendo que su asesino saldría en libertad, que se vería como un suicidio. Si pudiera gritar una sola palabra, viviría.


  Teia mantuvo el agarre sobre la mujer, ojo por ojo, sus propios músculos se engarfiaron con la tensión de sostener el agarre de paryl apretado en esa columna, durante largos minutos. Bajo un ojo agitado había un tatuaje en pariano antiguo: juicio. Bajo el otro: misericordia. Pero ninguno de los dos parpadeaba, ninguno era tan diferente del otro o diferente de los ojos de cualquier mujer. Haruru ya no era la Nuqaba. En su muerte, ella había dejado de ser un símbolo de Orholam como lo había sido en su vida. Ahora solo era una víctima de otros más fuertes que ella. Ahora solo era una mujer, muriendo en su bañera.


  Teia sostenía el agarre sobre la columna vertebral de la Nuqaba. El agua era de un rojo intenso cuando escuchó a Puño de Hierro decir contra su mordaza:


  —¡Heeaa! Heeaa! ¡Theeaaa!


  Teia.


  ¡Mierda!


  Con un rugido sordo, se lanzó contra las cadenas de nuevo.


  Algo cedió. No la cadena, vio Teia. El perno que sujetaba una de las cadenas a la pared se había movido hacia fuera.


  No, no la argolla, la argolla aguantaba, Puño de Hierro había arrastrado un bloque pétreo entero casi fuera de la pared. La sangre corría por sus brazos, que lanzó de nuevo hacia adelante, como un águila herida batiendo sus alas, deseando ser libre.


  La mampostería se rompió; un bloque de anclaje se desprendió.


  Puño de hierro golpeó el casco, tratando de liberar la cabeza para poder ver, pero el gran bloque giratorio se lo impidió. Pero sólo por un momento.


  Mientras Teia temblaba, tirando paryl hacia él, arrancó las clavijas de la mordaza y mantuvo su cabeza hacia la izquierda.


  Se estiró para liberar su brazo derecho… Y finalmente Teia atrapó su espina dorsal, y sus brazos cayeron.


  —Teia —dijo lacónicamente—. Por el amor de Orholam. Sé que eres tú. Esa altura. Ese golpe en la muñeca. De las Sombras solo tú eres tan baja. ¡Eres tú!


  Teia había agarrado demasiado abajo de la columna. Todavía podía hablar, y estaba tratando de levantar la cabeza para ver a su hermana, pero el casco todavía se lo impedía.


  —Trató de matar a Gavin —susurró Teia. No debería haber dicho nada. No debería haber confirmado su sospecha de que era ella—. Ella iba a matarte.


  —¡No me importa lo que ella hizo! ¡Me condené por ella!


  Demasiado alto. Teia cambió su agarre en su espina dorsal hacia arriba, peligrosamente cerca de donde podría paralizar sus pulmones y no solo su voz.


  Nunca había manejado dos pellizcos en la columna a la vez. Nunca había pensado que se pudiera.


  —Teia, no. Teia, no —suplicó Puño de Hierro, pero Teia sostuvo el agarre. Pronto sería demasiado tarde para que él hiciera algo.


  En esos largos minutos, cuando el coraje de Teia vacilaba, supo que debería haber pensado en la traición de la Nuqaba a las Siete Satrapías, cómo esa mujer le dio la espalda a sus palabras y costó la vida de cientos o quizás miles en el Bosque de Sangre y en otros lugares conforme los ejércitos del Rey Blanco avanzaban. Teia debería haber endurecido su decisión sabiendo que esta mujer había torturado y había tratado de asesinar a Gavin Guile. Ella había tratado de privar a Karris de su marido, y a Kip de su padre.


  Pero Teia no pensó en ellos. Pensó en esa pequeña esclava a quien se le ordenó que recordara a la Nuqaba que debía ser azotada por la mañana. Pensó en las cicatrices que llegaban hasta las pantorrillas del esclavo dormido.


  Mientras la última chispa de vida luchaba por mantenerse radiante en los ojos de la Nuqaba, Teia susurró:


  —Orholam es misericordioso… para el penitente. Arde en el infierno.


  Teia extendió un dedo y cerró el párpado derecho de la Nuqaba, Misericordia. El ojo izquierdo, el ojo malvado, Juicio, se enfrió.


  La cabeza de la mujer cayó y se hundió, y ella perdió el conocimiento.


  Sin embargo, Teia se quedó mientras Puño de Hierro lloraba hasta que las últimas ondas de agua en la bañera se calmaron, comprobando que Haruru no respiraba desde largo rato. La chequeó; el corazón se había detenido.


  La sangre se acumulaba en el suelo, y el agua del baño estaba opaca.


  Era horrible.


  Pero Teia era una soldado. Era una espía y una luchadora. Era una mujer libre y una amiga feroz. Ella podía hacer cosas horribles.


  Ahora Puño de Hierro. Ella la había jodido al hacerle saber que era ella.


  Pero no podía matarlo. Incluso si él era un traidor.


  No tenía órdenes de matar a Puño de Hierro, y no podría haber matado a su ideal de Guardia Negro incluso si las hubiera tenido.


  —Deberías gritar antes de soltarte —dijo Teia, aún sin liberar a Puño de Hierro—. Si te encuentran de pie sobre el cuerpo, pensarán que la mataste y no que ella se suicidó.


  Él soltó una exclamación desesperada e incrédula, pero no pudo hablar.


  —Pero ten cuidado con lo que grites. Tú eres quien está enojado, ensangrentado y a solas en la habitación con ella. Hablar de asesinos invisibles sonará loco y hará que la culpa caiga sobre ti. Primero grita, comandante, y cuando llegue el jefe eunuco, simplemente te verás como un hermano afligido que intenta salvar a su hermana. Incluso podrías salir de esto con vida.


  Capítulo 63


  —Esta noche es la noche —dijo el Tercer Ojo desde detrás de él mientras estaba de pie en el balcón del palacio—. No hay manera de demorarlo más, mi amor.


  —Eso no es cierto.


  Corvan Danavis miró sin ver a su flota. Llevaba su uniforme de gala esta noche, botones de bronce, banda de batalla y medallas, la mayoría de ellas entregadas por un hombre que ahora todos creían muerto: Dazen Guile. Su bigote se había convertido en algo cercano a su antigua gloria, adornado con cuentas de oro a cada lado. Pensaron que el general Corvan Danavis estaba muerto, también.


  —Hemos hablado de esto —dijo el Tercer Ojo—. Si lo demoramos, otros mueren también. Y al final, nada cambia. Alguien dijo una vez: «Es mejor perder un explorador hoy que un escuadrón mañana o una ciudad la próxima semana».


  «Alguien» había sido él, por supuesto. Intentó sonreír, pero fracasó.


  —Sacrificaría el mundo por otro día contigo —dijo.


  Todavía no podía volverse y mirarla. No quería perder este precioso tiempo llorando.


  Ella se acercó a la barandilla junto a él. Puso su mano quemada por el sol sobre la de él.


  —Romántico… pero si fuera cierto, nunca me hubiera casado contigo —dijo.


  —«Un hombre puede debilitarse» —repuso. Ahora la estaba citando a ella. Era el problema de que ambos fueran líderes. Ambos habían tenido que tirarse grandiosas mierdas de caballo a veces. La cita terminaba: «sin que ello invalide todo lo que él cree».


  Típico que su cita fuera sobre dar muerte a otros, y la de ella sobre extender la gracia a los fracasos de otros.


  —Espero que este lo haga —dijo ella.


  Se volvió para mirarla por primera vez esta noche. Llevaba un vestido de seda blanco con cintas negras que lo ajustaban alrededor del cuerpo que él adoraba. Estaba terriblemente quemada por el sol, con ampollas en la piel sobre cicatrices de ampollas más viejas. Su poder de ver requería luz solar en todo su cuerpo, y había estado viendo todo lo posible durante el año pasado, desesperada por salvar la vida de los otros con su propio sacrificio. Sabía desde el principio que no había un futuro en el que muriera de cáncer de piel.


  Vio las cicatrices y le pesó la forma en que la dolían, pero no atenuaban la belleza de ella a sus ojos. Las cicatrices eran solo la prueba de que su amor se hacía visible en su carne, como las estrías de una madre. Cualquiera que no pudiera ver belleza en ellas era un tonto.


  Tampoco estaba cohibida por su piel roja y tierna.


  A los treinta y nueve años de edad, su esposa era la dueña de su cuerpo y de sí misma. Ella conocía sus fortalezas y no se sentía amenazada por sus debilidades. Ella era una auténtica mujer: capaz de llorar o reír o ser tonta o seductora, y hacer cada cosa a su propio tiempo, y moverle a él con ella. Su confianza la hacía mucho más atractiva que incluso las pocas mujeres que Corvan había conocido en su vida que podrían ser objetivamente más hermosas, si existiera una belleza objetiva.


  Porque la belleza no es pasiva; la belleza actúa sobre su espectador, moviéndolo y cambiándolo. Pon en fila diez pinturas de diferentes mujeres del mismo artista y diez hombres podrían estar de acuerdo en cual es la más hermosa. Pero deje que esos hombres y mujeres se mezclen por una noche, y podría haber peleas por la misma cuestión, sin que nadie mienta en ninguno de los casos, y cada uno convencido de lo correcto de su juicio.


  Corvan había perdido dos esposas, pero la pérdida de esta tercera lo destruiría. El Ojo Fragmentado había enviado una de sus Sombras asesinas a por ella. Algo en las capas que llevaban los asesinos interrumpía incluso la visión de los Videntes. Pero ella había sido capaz de rastrear sus propias presencias y ausencias para averiguar todos los futuros en los que ella moría, aunque no cómo.


  Es la voluntad de Orholam, diría ella. Orholam cuidaría de él después de que ella se fuera, diría.


  Las palabras se estrangulaban en su garganta, se apartó de ella.


  —No tengo tu fe —dijo.


  —No así, por favor —dijo ella, adelantándose a él—. No pasemos nuestra última noche en esas conversaciones.


  Ella tenía razón. Uno no tenía que ser un Vidente para ver cómo esa conversación terminaría con lágrimas y palabras de enojo. Esta noche era demasiado preciosa.


  El tatuaje de luxina amarilla en su frente brillaba suavemente, y él se sintió calmado.


  —¿Usando todos tus trucos conmigo otra vez? —dijo bruscamente.


  —¿Trucos? Prefiero pensar en ellos como mis encantos —dijo ella, sonriendo—. Y sí… antes de que termine la noche, todos ellos.


  El tatuaje del ojo amarillo era una astuta obra de arte que parecía ser un secreto de la Isla de los Videntes, pero la verdadera astucia era que el Tercer Ojo no era solo una trazadora amarilla. Ella también era una naranja, y los Videntes no tenían en absoluto prevenciones contra el uso de embrujos.


  Invisible detrás de la brillante distracción del reluciente ojo amarillo, ella trazaba hechizos que cambiaban el humor. Nadie podía evitar mirar ese ojo amarillo repetidamente, de modo que nadie podía evitar ser afectado por los embrujos, ocultos a simple vista. Se habían casado antes de que ella se lo contara. La Cromería tenía la mala costumbre de ejecutar a los lanzadores de embrujos.


  —¿Tus exploradores del Bosque de Sangre ya regresaron? —preguntó ella.


  Corvan levantó las cejas.


  —¿Quieres pasar nuestra última noche hablando de la guerra?


  —Es tu vocación —dijo, como si fuera así de simple—. Y cuando hablamos de eso, siento que te estoy ayudando a ti y al mundo, y me siento más cerca de ti que en cualquier otro momento que no sea cuando hacemos el amor.


  —No quisiera ser presuntuoso por esperar…


  —Eso es lo próximo— dijo ella—. Soy codiciosa. Quiero estar contigo en todos los sentidos esta noche.


  Era surrealista hablar tan suavemente sobre su muerte. Pero ella tenía razón. Por lo general la tenía.


  —Algunos exploradores han regresado, en realidad —dijo—. La piratería está rampante en todo el mar. Una nueva reina pirata llamada Pasha Mimi ha conseguido que los aborneanos le paguen para mantener las Angosturas abiertas mientras ellos construyen su propia flota. Ella, naturalmente, está usando la fortuna que le están pagando para construir su propia flota. Mis exploradores que buscaban al Rey Blanco aprovechando la perdición, salieron vacíos, pero es un mar grande. Sí reportan muchas tormentas de supervioleta, pero podría deberse a que se está utilizando mucho subrojo en otras partes del mundo y a que hay muy pocos trazadores de supervioleta para equilibrar eso. Las tormentas podrían ser naturales.


  Por supuesto, ninguno de ellos creía eso. Aliviana se había convertido en la diosa supervioleta, Ferrilux.


  —Lo siento, querido —dijo ella—. Le salvaste la vida y la ayudaste a ganar su libertad. Cómo ella la use…


  Como si hubiera elecciones significativas después de atarte a fuerzas oscuras.


  —Debería haberla criado mejor. Hablar más con ella —dijo Corvan—. Pero… no esta noche. No seamos… no esta noche. —Forzó una sonrisa y apartó la pena para poder centrarse en esta breve bendición antes de que también se convirtiera en una pena—. ¿Qué pasa con Puño de Hierro?


  —O bien ya está o estará pronto en camino a la Cromería con el corazón lleno de rabia. Para él y para quienes más ama, ahora solo veo dolor.


  Corvan calló. Su última noche juntos, y él estaba recogiendo estas futuras migas. Pero no podía evitarlo.


  —¿Dazen? —preguntó, esperanzado. Como si ella no se lo hubiera dicho de inmediato de haber visto algo.


  —Lo intenté de nuevo. Sigo sin verlo, Corvan.


  Así que, o llevaba una capa corruscante todo el día todos los días, o estaba oculto a su vista por una magia que nunca habían descubierto, ¡lo cual era posible con los enemigos que tenía! Posible, pero no probable.


  O estaba muerto.


  —¿Una oportunidad entre cinco, dijiste? —Para Aliviana, quiso decir.


  —Ella es una Danavis. Son una raza dura.


  Ella le apretó la mano. No había nada más que decir sobre eso.


  —¿Kip ha visto la trampa? —preguntó.


  —No. Sigue marchando en la dirección equivocada. Él puede salvar la ciudad.


  —Y perder la guerra. Maldita sea. Es como si hubiese leído todos mis libros para nada —dijo Corvan.


  —No todos pueden ser el mejor general de su tiempo —dijo ella.


  —Por definición, supongo que solo puede haber uno.


  Su esposa, su hija, su mejor amigo y su pupilo, era como si Orholam estuviera decidido a quitarle toda la luz a su vida.


  —Tengo algo que preguntar —dijo el Tercer Ojo—. ¿Le darás esta nota a Karris?


  —Por supuesto. ¿De qué se trata?


  —Langostas —dijo su esposa.


  Él levantó las cejas, pero ella no dijo nada mientras él lo guardaba. No siempre intentaba que él entendiera.


  —Muy bien, entonces —dijo.


  —Dejé cosas… fui injusta con ella, creo.


  —Se lo diré —dijo.


  Se detuvieron un rato, contemplando el atardecer y el mar. Ella hizo el signo de los siete, y, por más incrédulo que fuera, él también lo hizo, tocando el corazón, los ojos y las manos: lo que crees, lo que ves, cómo te comportas, cada uno de ellos conduciendo inexorablemente al siguiente.


  —Ahora hazme el amor, y luego vete—. Ella sonrió como para suavizar la aparente orden—. Tienes mucho que hacer esta noche en otro lado. Estaré bien hasta mañana sin ti.


  Y entonces él entendió. Pensó que el asesino ya estaba en la habitación. Le estaba diciendo a la Sombra que Corvan se iría pronto, que estaría sola y vulnerable, si tan solo él esperara.


  Corvan dejó escapar un largo suspiro, tratando de controlarse. Ella le había dicho que si intentaba matar a esta Sombra, moriría. Ella le había dicho que el mayor regalo que él podía darle esta noche era su total atención.


  Así que bloqueó su rabia y su indignación de que un asesino estuviera observando este momento privado, y todo lo demás menos a su esposa y su amor por ella.


  Hicieron el amor, compartieron aliento y cuerpo. Fue ternura, desesperación, aferramiento, resignación y aceptación. Fue alegría por lo que habían tenido y pena por su brevedad. Eran latidos dorados de puro placer implacable atravesado por flechas de hierro de dolor.


  Después de mucho tiempo, después de un tiempo demasiado breve, se abrazaron. Ella se sentó en su regazo, con los brazos y las piernas abrazándolo. No se acostó, aunque estaba sin aliento y el sudor brillaba en su piel. Estos serían sus últimos minutos. Ella no los desperdiciaría buscando el sueño.


  Ella le tocó la frente y le dio un beso. Luego, levantó un dedo hasta el ojo amarillo tatuado en luxina en la frente. Se oscureció, luego se deshilachó y desapareció.


  —He corrido el curso establecido delante de mí —dijo—. He terminado la carrera. —Luego susurró al oído de Corvan—: Polihimnia.


  Una lágrima solitaria corría por su mejilla, contrastando con la sonrisa valiente en sus labios.


  Era aquello a lo que ella había renunciado cuando asumió el título, los deberes y sacrificios de ser el Tercer Ojo: era su nombre.


  —Ve con mi amor, Corvan Danavis, mi Titán de la Gran Fuente.


  Era un epíteto que nunca había escuchado. Un vistazo a su propio futuro, tal vez, una bendición y una despedida.


  Se levantó, las lágrimas lo cegaron y se vistió en silencio, sin confiar en su voz, sin confiar en su rabia. Su aliento vino en pequeños jadeos mientras luchaba por el control. Cuando se volvió para mirarla desde la puerta, ella no lo miró a los ojos. Se había puesto una bata delgada y estaba sentada, con las piernas dobladas, las manos apoyadas en el regazo, la espalda recta y orgullosa.


  Con su rostro tan fresco, pacífico y hermoso como una estatua de los santos, se enfrentó a la ventana oriental, rezando, esperando un amanecer que nunca vería.


  Capítulo 64


  No puede ser tan grande, fue el primer pensamiento de Kip cuando vio Dúnbheo bajo la luz. De sus mapas y de muchas descripciones, Kip sabía exactamente cómo era Dúnbheo. Pero como con tantas cosas en la vida, hay una diferencia entre saber y «saber».


  A diferencia de la mayoría de las ciudades, solo había unos pocos edificios fuera de las murallas. La población de Dúnbheo se había reducido tanto a través de los años —era enorme antes del ascenso de la Cromería— que la tierra dentro de los muros era barata. Las posadas y puestos de comida que se habían instalado fuera de los muros para la comodidad de los viajeros habían sido quemados o destrozados para sacar la madera y la piedra por los Túnicas Rojas sitiadores hacía meses.


  Era una escena extraña: los atacantes se instalaron en una amplia media luna alrededor de las murallas, entre los grandes tocones de todos los árboles que habían cortado, sus botes anclados en un orden creciente fuera de la puerta del río, y luego la vasta e incomprensible vegetación del propio muro.


  Kip había visto la creación de una de las maravillas del mundo en la Muralla de Agua Brillante, pero la Muralla Verde que rodeaba a Dúnbheo era algo en una escala completamente diferente. Kip había asumido que la Muralla Verde era una pantalla de árboles impresionantes delante de la propia muralla. Cuando le dijeron que los árboles eran la muralla, había pensado que debía haber fortificaciones trazadas entre cada árbol.


  Eso también era erróneo.


  Los enormes cipreses sabino formaban torres hacia el cielo cada treinta pasos, y los huecos entre ellos estaban llenos de cipreses milenarios y otros árboles, tronco contra tronco, creciendo más densamente de lo que debería haber sido posible y también más próximos a sus vecinos. Pero ninguna rama colgaba en el espacio sobre los invasores. Cada miembro había vuelto a crecer en la masa del muro, como si fuera guiado por alguna inteligencia para hacerlo inexpugnable.


  Sobre y a través de los enormes árboles crecieron hiedras y enredaderas, uniendo aún más los árboles y obstruyendo los espacios entre ellos, pero sus hojas también le daba a los defensores una cobertura perfecta. Un arquero separaría las hojas, lanzaría un disparo a través del improvisado agujero, y luego desaparecería sin dejar rastro.


  La impresión del conjunto era de una catarata verde hasta tan lejos como el ojo podía ver, cascada en todas direcciones como si fueran la fuente verde de los antiguos dioses.


  Las flores brotaban por todas partes, sin aceptar la guerra de los mortales que pasaba bajo ellas.


  En algunos lugares, las hiedras habían sido quemadas o derribadas en escaramuzas anteriores, pero habían hecho poco. De hecho, contra la altura gigantesca de la muralla de árboles, las pequeñas cicatrices solo hacían que el trabajo del hombre pareciera insignificante e impotente.


  —Tiempo —dijo Ferkudi.


  En sus meses de lucha juntos, Ben-hadad había creado relojes con intervalos deliberadamente extraños para el trazador de supervioleta de cada capitán de los Portadores de la Noche. Kip no necesitaba marcar los intervalos de seis minutos y treinta y siete segundos que estaban usando hoy. Ferkudi lo contaba en su cabeza. Todo el tiempo. Sin aparente distracción o incluso esfuerzo.


  A veces Kip quería besar al gran memo.


  Lanzó una llamarada supervioleta en la penumbra del amanecer.


  Durante mucho rato, no pareció suceder nada. Entonces Kip vio que respondían a la llamarada supervioleta. Las yeguas nocturnas estaban en sus posiciones en el bosque.


  —Tiempo —dijo Ferkudi.


  A su alrededor, Kip vio a hombres y mujeres en silencio haciendo el signo de los siete, preparando sus almas inmortales y deseando no descubrir hoy si tenían almas inmortales. Aquí vamos.


  Kip hizo un gesto, y soltaron las aves de fuego. Había llevado mucho tiempo a los proyectores de voluntad y a los piroturgos descubrir cómo prender fuego a las aves sin quemarlas «realmente». Los Fantasmas se habían negado absolutamente a dañar intencionadamente a los animales con los que se asociaban. Estaban en guerra, había daños colaterales, pero hicieron absolutamente todo lo que pudieron para evitarlo. Los pájaros de fuego subieron en un amplio abanico frente a Kip y sus líneas, perfectamente espaciadas. Sus cargas se quemaron durante diez segundos, y luego se apagaron.


  Antes de que todos se hubieran ido, cuatro mil gargantas rugieron y los fuegos surgieron a lo largo de las líneas de Kip. Habían cortado estrechas trincheras llenas de luxina roja inflamable entre cada una de las líneas ampliamente espaciadas y se encendieron con un satisfactorio «whoosh» en largas y profundas vetas como si un dragón hubiera arañado el bosque mismo con garras de fuego.


  Entonces, cada hombre y mujer sumergieron sus antorchas —dos por cabeza— en las llamas. Ocho mil antorchas para que pareciera que tenían ocho mil soldados, porque Kip había ordenado que incluso los seguidores del campamento marchasen detrás del ejército para simular ser parte de él. Todos llevarían un par de antorchas.


  Los oficiales de los Túnicas Rojas sabrían que los números eran erróneos, eran imposibles, pero los hombres verían esos números supuestamente imposibles con sus propios ojos.


  Una vez que un hombre se convence para creer lo imposible, es imposible hacer que deje de creerlo.


  El ejército pagano se extendía en rojo y negro a través del campo de batalla bajo la visión subroja de Kip. Sólo sus comandantes tenían antorchas. El general Amrit Kamal, el Señor del Aire que comandaba al enemigo, había alineado a su gente en lo que se había convertido en una formación estándar de batalla para los Túnicas Rojas: centurias —cada una literalmente de cien hombres— distribuidas en filas. Los batallones formados por seis centurias se organizaban en cien hombres de ancho y seis líneas de profundidad. Entre cada dos batallones había una centuria de trazadores.


  Estos, siendo mucho más escasos, se desplegaban en cuatro líneas de veinticuatro hombres cada una. Pero solo la mitad de cada pelotón estaba formada por trazadores. Cada trazador era emparejado con un portador de escudo cuyo principal deber era defender a su trazador con un enorme escudo de torre que sostenía con ambas manos. Cada portador del escudo también llevaba una pistola, un cuchillo y una bich'hwa o un puñal que podía montarse sobre la muñeca sin interferir en su agarre del escudo. Los escudos de torre tenían la parte inferior puntiaguda para que pudieran ser clavados en el suelo para cubrirse con ellos.


  A veces, eran engendros quienes lideraban a las centurias de trazadores; azules, supervioletas o amarillos predominantemente. Como los engendros verdes, naranjas, rojos y subrojos eran generalmente incontrolables, los soltaban para que lucharan solos donde quisieran.


  El ejército de Kip se enfrentaba a los seis batallones de Kamal y las seis centurias de trazadores. Probablemente quedaría un batallón de élite en el campamento donde la imprecisión de la visión subroja no podía atravesar la oscuridad. Entonces, tal como había sido reportado, Kamal tenía más de cuatro mil hombres.


  Contra los dos mil de Kip. Pero Kip tenía a los Fantasmas.


  Tallach salió del bosque detrás de Kip, llevaba su arnés howdah especial. Cruxer subió a su puesto con esa exasperante gracia suya. Había decidido que Kip no volvería a montar solo en una batalla. Tallach no pareció advertir el peso adicional.


  Mientras se ponía los anteojos, Kip le hizo una pregunta a Tallach:


  —¿Estás listo?


  Y el gigante grizzly se burló. Lo estaba. Kip montó en el howdah junto a Cruxer, e hizo un gesto para que se encendieran las hogueras detrás de él. Entonces Tallach se levantó sobre sus patas traseras, elevando a Kip y a Cruxer en el aire. La hoguera detrás de ellos provocó una enorme silueta para que el enemigo la viera. Entonces Kip lanzó fuego al aire desde sus propias manos, y sus fuerzas avanzaron.


  Kip y Tallach avanzaron más despacio que el resto. No era preciso ponerse en peligro demasiado pronto. Se suponía que eran una distracción. No quería ser alcanzado por un mosquete o un arco antes de que la batalla comenzara. Ese era el problema de llegar a la batalla sobre la espalda de un oso gigantesco: eras un objetivo enorme.


  Sus propios soldados se desplegaron en la modificación de Kip del modelo del general Danavis. Los cambios no se debían a que Kip pensase que era un igual de la leyenda, sino porque le incomodaba la riqueza de tener tantos trazadores. Los ejércitos de Danavis tenían tal vez un guerrero-trazador por cada cincuenta soldados. Kip tenía uno por cada diez, y eso sin contar las yeguas nocturnas.


  Una trompeta sonó en medio de las líneas enemigas, y Kip vio que las dos últimas líneas de cada uno de los batallones de Kamal se despegaban para marchar al lado de las líneas ya anchas de los Túnicas Rojas. Ellos mantenían sus líneas más anchas para rodear las líneas de Kip y aplastarlas por los costados.


  Era una maniobra bastante usual cuando tenías el doble de hombres que tu enemigo.


  Así que los oficiales no habían sido engañados. Significaba que los Túnicas Rojas mantenían su propio plan de batalla, a pesar de la táctica de Kip con las antorchas.


  Si Kip quisiera que sus líneas fueran tan anchas como las de ellos, tendría que estirar a sus hombres literalmente y enfrentar las líneas de cuatro hombres de Kamal con sus propias líneas de solo dos hombres de profundidad. Ir solo con cuatro líneas de profundidad era arriesgado. Ir con dos sería una locura.


  Era una trampa, pero no la más obvia. Ningún comandante cuerdo en su posición trataría de luchar solo con dos hombres de profundidad.


  En cambio, un comandante cuerdo intentaría atravesar las líneas de los Túnicas Rojas, esperando romper las cuatro líneas en un movimiento brusco.


  ¿Qué otra cosa podría hacer? No podía igualar el ancho de sus líneas, y no podía permitir que rompiesen su flanco, así que en vez de eso, él ordenó a sus hombres que golpearan duro al centro para tratar de romper sus líneas rápidamente antes de que la maniobra envolvente los matara a todos.


  Hoy no.


  Cuando sus Portadores de la Noche llegaron a los lugares designados, sus comandantes gritaron y ellos se detuvieron en seco, como habían planeado.


  Excepto que no todos los hombres de Kip se detuvieron como les habían ordenado. Porque la gloria es para los jóvenes idiotas como una montaña de amapola es para el comedor de loto.


  Ignorando los gritos de sus comandantes, varias docenas de hombres se alejaron de las líneas de Kip y corrieron hacia adelante, gritando.


  Porque la guerra es una puta que rueda sobre sus bebés en la noche.


  —¿Qué demonios están haciendo esos idiotas? —preguntó Cruxer.


  —Eliminarse a sí mismos de mi ejército —dijo Kip, furioso.


  El tatuaje de Oso-Tortuga de su brazo lucía en un rojo enojado; Kip lanzó sus señales, pero ahora en fuego: ¡CONTENER. CONTENER!


  Los hombres que se habían escapado corrían, despreocupados, y todo lo que Kip podía hacer era rezar para que murieran rápidamente para que sus amigos no los siguieran, tratando de salvarlos.


  Podía sentir a otros a punto de correr. Todos sabían que si no seguían a esos jóvenes tontos, los tontos morirían.


  Los comandantes de Kip gritaban, incluso disparaban sus mosquetes al aire para tratar de atraer la atención de sus hombres hacia ellos, para que no se moviesen.


  Entonces una explosión sacudió el campo, y uno de los idiotas simplemente desapareció en el fuego como si hubiese estado parado en el cañón de un mosquete dirigido a los cielos. Un instante después, otro golpeó otro de los explosivos enterrados. Sólo la mitad de él aterrizó.


  Ni siquiera los perros de guerra habían olido los explosivos; los perros de los Cwn y Wawr se criaban para luchar, y si bien podían oler más agudamente que cualquier otro hombre, sus habilidades eran escasas en comparación con las de los dos sabuesos que habían traído los proyectores de voluntad.


  Eran dos perros que salvarían a todo el ejército de Kip.


  Los explosivos habían sido enterrados semanas antes, el olor de su luxina estaban tan bien tapados que únicamente lo habían notado cuando los compañeros humanos de los perros informaron que cierta área del suelo no tenía olor a paso de humanos en absoluto. Eso había llevado a sus comandantes —Kip ni siquiera lo supo hasta después de que se hizo— a escarbar el suelo durante tres noches seguidas, esquivando patrullas y (sin saberlo en ese momento) las cargas enterradas para discernir la trampa.


  Kip vio morir a los veinte hombres a sangre fría. No sentía piedad por hombres que estaban dispuestos a negociar con la muerte de sus amigos y los planes de sus comandantes para su propia gloria. Los vio morir a sangre y fuego, hombres que gritaban con los pies arrancados y solo media cara. Se dio cuenta de que la mayor parte de las cargas habían explotado. Tenía un mapa parcial de ellas, no era completo, probablemente fue un esfuerzo inútil, pero nunca se sabría.


  Uno de los tontos se asustó al ver morir a sus compatriotas. Se dio media vuelta y regresó sobre sus propias huellas. Otro sorteó las minas y llegó a veinte pasos de las líneas enemigas. De alguna manera cada uno de los disparos en la primera tanda de al menos veinte mosquetes había errado al hombre.


  Pero dos milagros eran demasiados como uno podría pedir en un minuto. En la siguiente carga, tanto las pistolas como la magia acertaron al hombre cuando llegó a diez pasos.


  Había ocurrido tan rápido que ninguno de sus amigos los siguió. Gracias, Orholam.


  El terreno minado en medio del campo de batalla era limitado, y los Túnicas Rojas naturalmente sabían exactamente hasta donde se extendía. Había sido su trampa, esperando que Kip corriera hacia el campo minado mientras intentaba romper sus líneas.


  Los Túnicas Rojas de Kamal detuvieron su avance en el medio, para no pisar sus propias minas, pero sus anchos flancos se extendieron alrededor de cada lado. Esos continuaban sus tácticas envolventes.


  Los trazadores de Kip no perdieron el tiempo. Aquellos situados en el centro de su línea, sabían que tenían en frente de sí un campo minado y no soldados, así que no llevaban muchas armas. En cambio, habían arrastrado losas de luxina en pares, verde sobre amarillo, tres pies de ancho y cinco pies de alto. Otra loca invención del cuerpo de ingenieros de Ben-hadad, una pared portátil. Bajo fuego de mosquete, los hombres ahora ensamblaron las secciones de la pared portátil en el suelo en rápida sucesión, de izquierda a derecha, cada sección encajaba perfectamente en la siguiente.


  Mientras tanto, los rojos de Kip lanzaron largas hebras de luxina líquida a las que un momento después los subrojos prendieron fuego. El campo minado ahora estaba delineado visiblemente para los hombres de Kip: «No entrar aquí».


  Pero ahora los flancos de los Portadores de la Noche, que también se habían detenido, enfrentaban líneas enemigas más profundas que las suyas, y mucho más anchas.


  Se derrumbaron incluso antes de entrar en contacto con los Túnicas Rojas.


  A medida que avanzaba la caballería de los Túnicas Rojas, completando su maniobra por los flancos, se reveló a la caballería que se acercaba, traicionados por la luz creciente del sol del nuevo día, que los antorchados seguidores del campamento de los Portadores de la Noche eran civiles.


  Hombres y mujeres huyeron hacia el bosque, muchos soltaron sus antorchas.


  Ahora no había nada entre el campamento de Kip en el bosque y la caballería de los Túnicas Rojas excepto civiles que huían en desbandada. A la vista de los que huían, la caballería hizo lo que hace cualquier depredador ante una presa que huye. Cientos de ellos se lanzaron hacia adelante, ansiosos por matar y saquear. Sus comandantes ni siquiera intentaron detenerlos.


  —¡Esperen! —gritó Kip.


  Esa era la señal. Con el sol acercándose al alba, había vislumbrado una gran forma que salía del río detrás de los Túnicas Rojas.


  Tallach sacudió la cabeza y Kip cortó las riendas que habían estado atadas a sus mandíbulas. Las riendas eran puramente ornamentales. Kip nunca había usado riendas. La inmediatez del mando hubiera sido agradable, pero el oso no lo hubiese soportado.


  Kip disparó señales supervioleta, y sus hombres comenzaron a gritar, cayendo más lejos. Las líneas de infantería se estaban acercando a los lados, y Tallach parecía desconcertado por el ataque de los hombres.


  —¡Espera, Tallach! ¡Aguanta! —gritó Kip.


  Y el oso salió disparado.


  Kip dejó caer su espada y Cruxer su lanza, y simplemente se aferraron. Tallach salió de su ejército, huyendo hacia el bosque.


  Escuchó un grito procedente de los Túnicas Rojas cuando vieron que el ejército de Kip perdía a su comandante.


  Entre límites sorprendentemente fluidos, Kip vio el despliegue de su trampa en el bosque.


  Habían puesto a los que corrían más rápido al frente de la línea, haciendo que los hombres y mujeres jóvenes sean las últimas personas en huir de la caballería. También los habían armado con granadas. Los civiles seguían las órdenes mejor que los exaltados en las líneas de Kip, y corrieron todo el camino hasta el bosque antes de volverse y arrojar las granadas.


  Algunos corrieron demasiado lento, sin embargo, y se agotaron. Algunos se asustaron y no se detuvieron en absoluto, olvidando sus armas y sus órdenes, pero Kip había imaginado que eso sucedería. Los había armado con granadas, principalmente para apoyar a aquellos que eran el cebo para la trampa.


  No obstante, Kip vio a algunos de ellos girar y lanzar bombas del tamaño de una mano contra sus perseguidores. Una golpeó un árbol ni tan siquiera a dos pasos de distancia de ella y fue destrozada por la metralla. Otro golpeó a un caballo y le arrancó una pata. Su jinete salió despedido y chocó de cabeza contra otro árbol, quedó reducido a la mitad de su altura original. Otros fallaron y giraron para correr de nuevo.


  No muy lejos en el bosque, que estaba significativamente más oscuro a la luz del amanecer que la llanura sin árboles, las yeguas nocturnas saltaron de su trampa. Primero vino el humo. Se dispararon cargas con golpes sordos, desorientando a la caballería y bloqueando a su ejército la vista de lo que les estaba pasando. Lobos, panteras y leones de montaña surgieron de rocas, ramas de árboles y huecos escondidos.


  Los civiles tenían sus propias trampas, más profundas en el bosque, en el caso de que la caballería llegase tan lejos.


  Pero Kip no vio nada de eso. El camino de Tallach cortaba a través del bosque y luego a lo largo de su borde frontal, afortunadamente fuera de la vista de los Túnicas Rojas de la llanura.


  Un rezagado de la caballería fue lo suficientemente lento como para cruzarse en su camino, y Tallach se estiró y levantó una enorme pata cuando estuvo detrás del caballo. Sus garras afiladas como cuchillas atraparon solo la cabeza y los hombros del jinete. Conn Arthur odiaba matar caballos.


  El caballo se tambaleó un paso, y luego se puso de pie. El jinete se desplomó y cayó de la silla. Tallach apenas había disminuido el ritmo.


  Salieron del bosque, a cientos de pasos al oeste de donde habían entrado.


  La disposición del campo de batalla había cambiado completamente en el minuto o tres que Kip y Cruxer se habían perdido. Según lo ordenado, los Portadores de la Noche se habían agrupado en un apretado cuadrado. Estaban rodeados por todos lados por los Túnicas Rojas, y resistían solo gracias a las paredes de luxina que habían ensamblado apresuradamente.


  Los hombres del interior de la formación recargaban los mosquetes y los pasaban de nuevo a los que estaban delante. Quizás fue la primera vez en la historia militar que se usaban mosquetes para efectuar el primer choque de una carga de infantería.


  Pero los números todavía eran demasiado desequilibrados. Habían resistido tanto tiempo solo porque la caballería había sido arrastrada.


  Y ahora el batallón de refuerzo de los Túnicas Rojas llegaba. Su caballería bajaba sus lanzas y cargaba.


  Un engendro disparó una bengala cerca del campo minado.


  El engendro había desarmado los explosivos de los Túnicas Rojas. Maldita sea.


  La sincronización de Kip estaba fuera de lugar. Lorcan tendría que haberles golpeado hacía treinta segundos.


  Pero entonces vio a Lorcan. De alguna manera, en el barullo de gritos y con la visión centrada en los enemigos que tenían delante, los Túnicas Rojas aún no lo habían visto.


  El enorme oso se hundió en las filas traseras de los refuerzos de infantería que cruzaban la llanura. Se hundió profundamente en el corazón de la formación antes de que lo vieran. Ellos corrían hacia adelante, las líneas del frente ya se habían roto en la carrera, así que en unos momentos se convirtió en un caos total.


  Los hombres chillaban de miedo, Lorcan rugía y desgarraba metal con cada golpe de sus grandes patas. Cuerpos de hombres eran lanzados por los aires. Los comandantes gritaban sin ser escuchados sobre la confusión de la lucha.


  Mientras tanto, la caballería de carga se precipitó por el campo minado. No se disparó una sola carga. Pero ese lado del cuadrado estaba listo para ellos. Una nube de humo negro fue vomitada en el aire, manchada con luces verdes y doradas e iluminada desde dentro por corrientes de fuego líquido.


  La primera fila de la caballería ni siquiera llegó a la línea de los Portadores de la Noche, destruido por el plomo y la magia, y la segunda se redujo notablemente. La tercera fila se precipitó sobre ellos y la cuarta y quinta tuvieron que saltar sobre los caídos.


  Pero muchos lo lograron. Se estrellaron contra la pared de luxina, con las lanzas extendidas.


  Sin embargo, ellos esperaban una pared de escudos, no una auténtica pared. Cada sección no solo estaba físicamente enganchada a las otras en cada lado, sino que también estaba preparada contra la fuerza de su carga con largos soportes diagonales.


  Algunas secciones se doblaron, pero la mayoría aguantó.


  Los hombres fueron derribados de los caballos detenidos en seco y cayeron en el cuadrado, donde los Portadores de la Noche les esperaban con hachas y dagas.


  Tres engendros rojos que cabalgaban en la cuarta fila de la caballería saltaron de sus caballos cuando chocaron contra la masa de sus amigos y enemigos. Dando vueltas por el aire, eludieron los mezquinos intentos de golpearlos. Kip había puesto a los trazadores más rápidos a lanzar granadas al aire.


  Cuando los engendros aterrizaron, arrojaron muerte en todas direcciones. Pero cada engendro fue derribado rápidamente.


  Las últimas filas de caballería rompieron la carga, al ver que solo se lisiarían y matarían a los suyos.


  Pero eso fue cuando Kip y Tallach entraron en la refriega.


  Golpearon a la caballería desde atrás.


  Los hombres se giraron para ver que su propia infantería, que se suponía tenía que apoyarlos, sucumbía detrás de ellos y que dos grizzlies gigantes los estaban destrozando. La caballería de los otros batallones había entrado en el bosque y no había reaparecido.


  Fue demasiado shock a la vez para hombres atrapados entre una pared y un gigante grizzly montado por un hombre que lanzaba fuego sobre sus cabezas. El pánico se extendió más rápido que las llamas.


  Se rompieron en todas direcciones.


  Tallach dio unos cuantos golpes más a quienes tenía más cerca, luego se detuvo ante la señal de Kip y, tan rápido como había empezado, la pelea de Kip había terminado. Ahora él era de nuevo un general. Comenzó a lanzar señales de fuego otra vez.


  El apretado cuadrado se desplegó, persiguiendo a los Túnicas Rojas. La mayoría de ellos se dirigieron hacia el bosque, donde les esperaban las yeguas nocturnas. Unos pocos se dirigieron demasiado al este o al oeste, pero los hombres de Kip los condujeron como los perros pastores conducen a las ovejas: un pequeño ladrido aquí, un pequeño pellizco en los talones allí, y volvieron a donde Kip los quería, como animales sin mente.


  Los otros Túnicas Rojas corrieron hacia su propio campamento y las murallas. Kip envió a más de la mitad de sus fuerzas tras ellos, bajo las ordenes de Derwyn Aleph. Él sabía qué hacer.


  Lorcan estaba en lo profundo de su campamento. No era donde Kip lo quería, pero ahora estaba más allá de las órdenes.


  Kip solo esperaba que en su furia, el gran oso no matara a ningún Portador de la Noche.


  Él se dirigió hacia las murallas de la ciudad, y los verdaderos caballos y ponis de las yeguas nocturnas fueron con él.


  La fuga había comenzado en el campamento de los Túnicas Rojas. El personal del general Kamal, sus guardaespaldas, sus sirvientes y sus familiares; estas eran las personas que podían ver la soga cayendo sobre sus cuellos. Sabían que si quedaban atrapados contra el río, no tendrían ninguna posibilidad.


  Así que corrieron hacia el otro lado. Si pudieran superar la gigantesca forma de la Muralla Verde y sus arqueros, podrían escapar.


  Se convirtió en una carrera, Kip y las yeguas nocturnas intentaron alcanzarlos antes de que superasen la muralla.


  Pero en cuestión de medio minuto, quedó claro que no sería un gran concurso. Los arqueros alineados en la muralla cubrieron de flechas a los Túnicas Rojas que huían, la mayor parte de ellas se perdieron, pero mataron a unos pocos e hirieron a más, ralentizando a quienes se detenían para ayudarlos. La línea se alargaba y se separaba completamente.


  Quienes tenían caballos abandonaron a los demás.


  Pero Dúnbheo era enorme, y Kip y los Poderosos tenían el ángulo. Llegaron a él cien pasos antes del final del muro.


  Ahora si esos idiotas en lo alto de la muralla pudiesen simplemente no dispararnos…


  Era un pensamiento sin rencor. Los hombres aburridos por mucho tiempo y de repente excitados que tenían armas en sus manos podían descuidarse con a quien apuntaban.


  Al llegar a la pared, Tallach giró y se paró sobre sus patas traseras. Rugió de furia.


  Tallach no quería estar aquí. Quería estar con su hermano. El fuego de los mosquetes y las explosiones en el campamento —y el no haberse producido la reaparición de Lorcan— no era buen augurio de cómo le estaba yendo al hermano de Conn Arthur.


  —¡Alto, alto! —gritó a sus guardaespaldas el hombre que iba en cabeza.


  Aunque «hombre» podría haber sido generoso. Era un engendro azul, vestido con una reluciente túnica dorada, su piel brillaba con facetas como escamas de una serpiente.


  —¡Lord Guile! ¡Lord Kip Guile! —gritó el engendro, levantando su mano.


  Tallach volvió a ponerse a cuatro patas y volvió a rugir. Los Poderosos se desplegaron para rodear a Kip cuando los guardaespaldas de Lord Kamal lo rodearon en una repentina inundación.


  —¡Lord Guile! Yo, Amrit Kamal, Señor del Aire, te desafío a un duelo.


  Sus hombres estaban recargando apresuradamente mosquetes descargados por haberlos usado en la lucha.


  —Emm. No —dijo Kip.


  Los Poderosos dispararon sus mosquetes de inmediato, perforando al Señor del Aire en tantos lugares como fue posible. Olas de fuego y misiles siguieron antes de que los guardaespaldas de Lord Kamal pudieran contraatacar.


  Eso fue suficiente para todos los que estaban detrás de Lord Kamal. Se volvieron y huyeron, convirtiéndose en presas fáciles para los Poderosos. Los Poderosos no habían tenido que luchar mucho en esta batalla, y estaban ansiosos por recuperar el tiempo perdido.


  Capítulo 65


  —Esto, finalmente, es una crueldad superior a mí —dijo Andross Guile—. Lo mereces, pero esto está más allá de lo que estoy dispuesto a hacer. No serás liberado, y no te castigaré más. ¿Cómo quieres morir?


  Gavin había sentido un cambio en el aire. Solo podía significar una sola cosa. Su celda estaba abierta.


  No había hablado con el cadáver desde hacía días. No quería esos fríos consuelos. Y los días o semanas se habían mezclado. Otro pedazo de pan que caía, otra rebanada de corteza contra la luxina negra. Otro sueño. Las pesadillas dieron paso a las alucinaciones, como parejas de bailarines que giraban en espiral. Gavin no tenía energía, no podía planificar, no podía concentrarse. El aislamiento lo estaba conduciendo lentamente a la locura.


  Pero ahora podía oír la respiración de su padre. Por el viejo hábito, Gavin miró en subrojo, y pudo ver al hombre tan brillantemente (aunque en tonos blancos en lugar de rojos) que casi lo cegó. Gavin miró hacia abajo, parpadeando.


  No quería reírse —parecería una prueba a su locura—, pero no pudo evitarlo. Las palabras de su padre eran un eco exacto de sus propios pensamientos, una vez más, con respecto a su hermano: Eres demasiado peligroso para liberarte, así que te encarcelaré. Tu encarcelamiento es demasiado cruel, así que debo matarte.


  Sin embargo, su padre había llegado a la lógica conclusión mucho más rápido que él. Había que concedérselo.


  —Que te follen —dijo el cadáver. Era la primera vez que hablaba en mucho tiempo.


  —He asesinado a cientos. Tal vez, miles. No sé si hay un método de ejecución apropiado para mí —dijo Gavin.


  —Estaba pensando en la inanición. O veneno. No puedo imaginar que alguna vez tenga que volver a usar esta celda. Simplemente podría dejarte aquí para que te pudras.


  Como hice con mi hermano. O no lo hice.


  ¿Podrías ser culpable de cosas que pensabas que estabas dejando que pasasen pero que no eran reales?


  —Voy a hacer una luz. Me gustaría ver tu cara por última vez. No te humilles y no me avergüences otra vez intentando algo —dijo Andross.


  —Escúchame. Puedes escapar. Esta es tu oportunidad —dijo el cadáver.


  Un momento después, la luz floreció. Gavin entrecerró los ojos ante el resplandor, pero la luz no llamó su atención. En primer lugar, apartados los ojos de la linterna que producía su padre, miró la luxina negra. Apenas había un reflejo en ese negro espeluznante. La luz que la tocaba simplemente moría. Él no proyectaba ninguna sombra secundaria a partir de la luz refractada, y su sombra principal era apenas visible, más oscuridad contra la oscuridad.


  Entonces, con la pupila contraída, se volvió hacia su padre.


  —Esto fue un error —dijo Andross Guile—. No quiero recordarte así, este horrible fantasma de lo que fuiste una vez.


  —Es demasiado tarde ahora, ¿no? Tengo mi memoria de ti, después de todo. Tú tampoco olvidas —dijo Gavin.


  —Supongo que no.


  —Si simplemente fueras a abandonarme como a un perro rabioso, lo habrías hecho sin tanta molestia —dijo Gavin—. Bajaste para decir algo.


  Andross sonrió, pero solo por un momento.


  —Supongo que no he tratado suficiente con los locos. Perder tu ser, no significa perder tu ingenio, ¿eh?


  El cadáver se puso más insistente.


  —¿Por qué no me escuchas? ¿Estás asustado, Gavin? ¿Gavin Guile? ¿Tienes miedo?


  —Asustado solo de lo que puedo hacer —musitó Gavin.


  —¿Qué? —preguntó su padre.


  —Lo tomaré como un cumplido —dijo Gavin más alto, como si simplemente repitiera lo que había dicho.


  —¿Cuándo lo supo tu madre? —preguntó Andross. Se refería a después de lo de Roca Hendida.


  —Instantáneamente.


  Andross maldijo.


  —Por supuesto que lo hizo.


  —«Gavin» —susurró el cadáver—, tienes una salida.


  —¿Cuándo lo averiguaste, entonces? —preguntó Gavin.


  —En el séptimo año de la verdadera ascensión de Gavín. Nos dimos cuenta de que tú, el vencedor de la Roca Hendida, habías trazado luxina negra, por supuesto. Achaqué todos los cambios en ti a eso, y a haber matado a tu hermano. Eso habría trastornado a cualquiera. Pero desde entonces nunca volviste a «preguntar» sobre la ceremonia. No creí que pudieras haber olvidado eso.


  —¿La ceremonia del Prisma?


  Andross hizo caso omiso. No estaba interesado en explicarse.


  —Y después, una vez que pude aceptar que me habías engañado, todo se volvió obvio. Aunque audaz. Jugaste tal vez tan bien como se podría haber jugado.


  —Madre me entrenó.


  —Por supuesto que lo hizo.


  —Y cuando te diste cuenta, no había nada que pudieras hacer salvo continuar con ello —adivinó Gavin.


  Andross giró sus palmas en una pequeña rendición.


  —Gavin estaba muerto y los demás creían que tú eras él. ¿Que se podía hacer? Yo podía llorarlo. Podía hacerte pagar, pero ¿qué lograría con eso?


  Como si tú no me hubieses hecho pagar.


  —Tenemos una salida —dijo el cadáver.


  —Lo siento, padre.


  Andross Guile miró a Gavin como si de repente él hubiese hablando en algún idioma extranjero.


  —Fingiremos que no has dicho eso. Vine aquí por una razón. —Se detuvo y sacudió la cabeza—. No, ¿qué estoy haciendo aquí?


  Está solo.


  El pensamiento desgarró a Gavin. Por alguna razón, mirando a este monstruo, Gavin sintió una repentina e inusitada compasión.


  Él está «solo». Madre lo dejó. Sus hijos están muertos. Ha recuperado su salud y vitalidad, pero eso no es nada para él. Su último hijo está loco, e incluso Kip ha huido.


  —Juguemos un juego —dijo Gavin.


  —¿Un juego? —preguntó Andross escépticamente.


  —Siempre te gustaron los juegos. Tú y tus Nueve Reyes. No puedes decirme que temes enfrentar tu ingenio conmigo. Por muy ingenioso que yo sea —sonrió Gavin.


  —¿Qué tipo de juego? —preguntó Andross, suspicaz pero obviamente intrigado.


  —¡Gavin! —dijo el cadáver—. No necesitas ponerte a su merced. A la merced de Andross Guile.


  —Cuéntame alguno de los problemas a los que te enfrentas y trato de adivinar qué estás haciendo al respecto. Por supuesto, tienes que darme suficiente información relevante para tener una oportunidad. Llamaremos al juego, ¿Qué Guile gobierna mejor las Siete Satrapías? —propuso Gavin.


  —Hay varias debilidades en este juego —dijo Andross.


  —Hay debilidades en cualquier juego —respondió Gavin.


  Andross obviamente había perdido entrenamiento. No lo pensó mucho antes de decir:


  —Por aclararlo: en el juego, tú tienes que adivinar qué es lo que he hecho, o lo que haré, no lo que «tú» habrías hecho en mi lugar. Después de todo, tenemos… estilos algo diferentes.


  —Exactamente —dijo Gavin. Cualquier cosa con tal de escapar a la locura. Cualquier cosa que le diese más oportunidades. Cualquier cosa que lo hiciera valioso para el viejo podría darle una alternativa.


  —No necesitas hacer todo esto —dijo el cadáver, cada vez más irritado.


  —Puedo jugar este juego —dijo Andross—. ¿Sabes quién es el Rey Blanco?


  —Koios Roble Blanco, desgraciadamente de regreso de su tumba.


  —¿Y sabes qué es él? —preguntó Andross.


  Gavin lo miró fijamente, no estaba seguro de lo que preguntaba su padre.


  —¿Un policromo? ¿Un hombre rehecho con luxina encarnada?


  Andross suspiró.


  —¿Estás haciéndote el tonto, o eres tan profundamente corto?


  —No sé lo que quieres decir —reconoció Gavin. Esto no empezaba bien.


  Andross suspiró de nuevo.


  —Confiaba en que pudieras ser útil, al menos en esta única cosa.


  Esperó, aparentemente para ver si la pretendida ignorancia de Gavin era un intento de farol. Luego, desconcertado, dijo:


  —No eres el único hombre vivo que puede trazar luxina negra. Simplemente eres el único en el lado de la Cromería.


  —Koios es un trazador negro —dijo Gavin cuando se dio cuenta de lo que significaba. Por supuesto.


  —Ha tomado tu viejo camino al poder. Excepto, por supuesto, que no extrae sus poderes de los trazadores moribundos ni de los engendros.


  ¿Mi viejo camino al poder?


  —Entonces, ¿también tú crees que yo soy el Prisma Negro?


  —¿«También»? —Andross frunció el ceño—. No le contarías nada de eso a Karris.


  —No. Orholam, no. En ese entonces yo ni siquiera recordaba nada de eso. Yo…


  Cortó el pensamiento sobre ella. Era imposible. Sin esperanza.


  —Entonces, ¿quién más te llama así? —preguntó Andross.


  —No importa.


  Hablarle a su padre de los cadáveres era una forma segura de cortar esta breve conversación. Su padre lo creería loco de verdad.


  Andross se mostró divertido de que este preso desgraciado le dijera qué hacer, pero lo dejó pasar.


  —Pienso en ti como un trazador negro que descompone la luz en colores. Si quieres un título más grandioso, supongo que Prisma Negro encaja.


  —¿Estás seguro? —preguntó Gavin.


  —¿A qué te refieres?


  —Sobre mí. Yo no…, no recuerdo nada de eso. No busqué gente para matarlos por su magia. No fue así. ¿Lo fue? —dijo Gavin.


  Pensó que había hecho todo eso para salvar a la gente. Que se había puesto en peligro por las satrapías. Que había sido al menos un poco… bueno.


  —Realmente lo has olvidado todo, ¿no es así? —dijo Andross—. ¿Cuál es la alternativa? ¿Que eres la reencarnación de Lucidonius? ¿Que eres el Portador de Luz?


  —Madre dijo que yo era un verdadero Prisma…


  —Tu madre te quería mucho, mucho. Pero eras su último hijo y eras un punto ciego para ella.


  Había algo extraño en cómo había dicho eso. Ironía aparte, sin embargo: ¿Gavin era el punto ciego de «Felia» Guile? Vete al infierno, padre.


  —¿«Su» último hijo? —preguntó Gavin.


  Una pausa. Entonces Andross dijo:


  —No careces de ingenio, por cierto. Todavía queda algo de ti en ese cascarón, ¿no es así? Bueno, tenía planeado contártelo eventualmente. No hay mejor tiempo que al final del tuyo, supongo. ¿Recuerdas esa profecía? ¿El día que el Espejo Janus Borig dijo que trazarías luxina negra? Ella me dijo: «De astucia roja, el hijo más joven, separa padre y padre y padre e hijo». ¿Recuerdas?


  —Lo recuerdo.


  —Había una bibliotecaria. Ella tenía acceso a algunos documentos que necesitábamos. Con el permiso de tu madre, la seduje. Naturalmente, tuve cuidado. Ella no debería haber quedado embarazada. Juró que tomaría el té para abortar si fuera necesario. Mintió. Apareció en nuestro campamento, embarazada y con exigencias. Tu hermano no se lo tomó bien. Ella huyó.


  Había tantas cosas mal en lo que acababa de decir su padre que Gavin ni siquiera podía comenzar a analizarlas. ¿Andross había engañado a su madre? ¿Y qué mentira patética era esa de que ella lo había aprobado? ¡Ella nunca haría eso!


  —¿Qué documentos valdrían tal cosa?


  —No importa ahora.


  —¿Estás seguro de que la chica no mentía?


  —Supuse que mentía, por supuesto. Pero con el transcurso del tiempo, he descubierto que no fue así.


  Gavin se mostró incrédulo.


  —¿Me estás diciendo que tengo un «hermano» ahí fuera?


  —Cuando ella te envió una nota, también me la envió a mí.


  —¿Me envió una nota? Nunca recibí una nota… No puedes estar hablando de… ¡¿Lina?!


  —Ella tomó el nombre de Katalina Delauria cuando huyó, al parecer. Lina. Kip no es hijo de tu hermano. Es mío —dijo Andross.


  De todas las cosas que deberían haber saltado a la mente de Gavin, lo primero que pensó fue en lo extraño que había sido que cuando su madre fue a Garriston para su Liberación, no trató de encontrarse con Kip. No preguntó por su único nieto.


  Porque ella lo sabía. Ella sabía que Kip no era su nieto. Ella sabía que él era el bastardo de Andross, y no tenía interés en que se lo restregaran por la cara.


  Querido Orholam. Kip.


  Lo gracioso era, que realmente no importaba, ¿verdad?


  En lugar de ser el tío del chico y fingir ser su padre, en realidad era su medio hermano, actuando como su padre.


  En todo caso, eso debería «facilitar» las cosas, ¿no es así? No sería: «No soy tu padre y, por cierto, maté a tu verdadero padre y ocupé su lugar». Ahora sería: «Soy tu medio hermano». Ya está. Kip ya sabía que el Gavin que todavía estaba vivo había matado a su propio hermano. Sin el peso de ser el hijo del verdadero Gavin, Kip, quedaría liberado de la carga de un hijo de vengar a su padre muerto.


  Pero… no importaba nada de eso. Gavin estaba aquí. Iba a morir en esta celda negra.


  —Eso no tiene porque pasar —dijo el cadáver.


  —¿Vas a decírselo a Kip? —preguntó Gavin.


  —Algún día. Tal vez. Es una carta que guardaré para el momento oportuno. Quizás si se vuelve demasiado sagaz conmigo. Será divertido ver la expresión de su cara.


  —¿Por qué me lo has dicho? —preguntó Gavin.


  —Pensé que merecías saberlo. Parece que aprecias al chico. Quería que supieras que cuidaré de él.


  Gavin podía deducir que su padre estaba despidiéndose. No solo por ahora. Andross no volvería.


  —Traza negro —siseó el cadáver—. Mátalo.


  —¿Cuidar de él? —dijo Gavin—. ¡Has tratado de matarlo dos veces!


  —El intento de asesinato fue cuando aún pensaba que Lina mentía, y esperaba esconder la existencia de Kip a tu madre. En cuanto a la segunda vez, ¿estás contando cuándo me atacó en el barco después de la Batalla de Ru? Estaba tratando de «matarme», si no lo recuerdas. Solo me estaba defendiendo, y estaba en las garras del rojo. Hablando de eso, ¿dónde está el cuchillo ahora?


  —No lo he visto desde que salté… —Gavin se echó a reír en voz baja—. Cabroncete.


  —¿Perdón?


  —Este fue tu plan todo el tiempo, ¿no es así? Toda esta conversación. Darme demasiadas cosas en que pensar para que me descuidase. Por las bolas de Orholam, padre. Si querías saber dónde estaba el cuchillo, ¿por qué no lo preguntaste?


  Andross no negó nada.


  —Tengo una isla, fuera de Melos. Una pequeña casa allí. Una excelente aunque pequeña biblioteca, incluyendo muchos libros prohibidos. Con suficientes provisiones para que permanezcas allí durante años. Sin embargo, es imposible acercarse si no tienes el mapa de navegación. Hay arrecifes terribles. Estarás exiliado allí. Incluso te dejaré llevarte un par de esclavos. Pero nunca saldrás de allí y nunca intentarás enviar una carta. Estarás muerto para el mundo, ¿entiendes?


  —¿Y a cambio te doy la Daga de la Ceguera?


  —Realmente no tienes idea de lo que es, ¿verdad? No podemos hacer Prismas sin ella, hijo. Las Siete Satrapías se disolverán. La Guerra del Falso Prisma se verá como una feria de pueblo en comparación con lo que está por venir.


  —Se puede equilibrar manualmente. Se ha hecho antes. Las satrapías pueden resistir.


  —Ya estamos haciendo eso. No esta funcionando. No tenemos suficientes personas que obedezcan para compensar a quienes no lo hacen. ¿Qué pasa cuando la mitad de las satrapías son paganas? Cuando eres un trazador azul y una tormenta de fuego barre tu aldea porque las sugerencias de la Cromería son ignoradas, ¿obedecerás a su llamada el año próximo y dejarás de trazar azul para que esos bastardos subrojos que mataron a tu familia estén a salvo?


  —Tal vez la Cromería merece caer —dijo Gavin.


  —Oh, ciertamente. Nuestro régimen es la absoluta peor manera de gobernar, excepto por todos los demás que se han intentado. La Cromería es una idea, hijo, y si es expuesta como hueca, la civilización cae. No solo a la magia, sino al ciclo de venganza y a los Nueve Reyes. Los trazadores despreciados por sus propias familias si por casualidad nacen para trazar el color equivocado, se trasladan a una satrapía donde puedan ser fuertes. Los reyes tratan de detenerlos o los matan para evitar que se vayan. Tiranos. Un rey tras otro se levanta a medida que la magia de su pueblo crece, arrasando los reinos que les han perjudicado, masacrando a los trazadores de otros colores. Las terribles tormentas mágicas y las plagas. El colapso de ese rey cuando su color mágico falla y luego el ascenso de sus vecinos, haciendo lo mismo, y provocando venganza sobre su pueblo a su vez. Esa es la alternativa. Durante miles de años eso es lo que pasó. A eso es a lo que nos enfrentamos.


  —No te va a dejar salir —dijo el cadáver—. Una vez que le des lo que quiere, te matará.


  Probablemente era cierto. ¿Andross realmente dejaría ir a Gavin? ¿Confiaría en que podría llevar a Gavin lejos de la propia Cromería? ¿Y si el contrabando fallara? ¿Se pondría en riesgo de esa manera?


  Si daba su palabra, lo haría. Andross Guile era escrupuloso en el cumplimiento de sus promesas.


  —Entonces no soy yo quien está loco —dijo Gavin—. ¿Todo esto? ¿Quieres decir que todo el destino de las Siete Satrapías se basa en un estúpido cuchillo?


  —Si el Rey Blanco gana, será un punto discutible, pero a largo plazo, si las satrapías van a sobrevivir, sí. Tenemos que encontrarlo.


  —¿Sólo hay uno? ¿No puedes hacer otro? Quiero decir, ¿quién lo hizo la primera vez?


  —Los luxiats se han interpuesto en los intentos anteriores de hacer otro. Es una reliquia sagrada. Tal vez Lucidonius lo hizo. Tal vez Karris Atiriel. Tal vez el que conocemos sea una réplica tardía. Pero la interferencia de los luxiats no importa. Hay un ingrediente clave en la Daga de la Ceguera que está extinto.


  Por supuesto.


  —Luxina blanca —dijo Gavin. Maldijo. El cadáver era un mentiroso, o al menos estaba equivocado.


  —En efecto. Las historias dicen que antes del pecado de Vician, las cosas eran diferentes. Nacían trazadores de luxina blanca en cada generación. Una pieza como la Daga de la Ceguera fue un logro impresionante, pero no único. En los siglos intermedios, todos los demás se han perdido.


  —Entonces, si pudieras encontrar tan solo un trazador blanco o encontrar una pieza de luxina blanca de una época anterior, ¿podrías hacer un nuevo cuchillo? Seguro que tienes un cuchillo en alguna parte, esperando un poco de luxina blanca…


  —No —admitió Andross—. Se intentó. Hay un nivel de unidad que ningún equipo puede alcanzar, ni siquiera uno intentando salvar el mundo. Una Daga de la Ceguera ha de ser creada por una sola persona. Él o ella tiene que ser un policromo del espectro completo y supercromado para manejar las complejidades de equilibrar ese tipo de magia.


  —Te refieres a una persona como yo.


  —Ahora lo entiendes —dijo Andross.


  —Así que esa es la verdadera razón por la que no me delataste, no me mataste. ¡Me dejaste vivir solo porque yo podría hacerte un cuchillo nuevo! —Por supuesto había otra razón, y una relacionada con el bienestar del propio Andross Guile—. Pero tú nunca insinuaste absolutamente nada sobre esto.


  —Critiqué tu trazado de fuerza bruta —dijo Andross—. Esperaba que te inspirara a probar un trabajo más delicado.


  —¡Gilipollas!


  —Pensé que teníamos al menos otros cinco años para poner las cosas en su lugar.


  —¿Por qué no simplemente decírmelo? —preguntó Gavin, aunque debería haberlo sabido de antemano.


  —Si te decía que te necesitábamos para fabricar un instrumento que permitiría reemplazarte, sabrías que hasta que lo trazases, podrías hacer cualquier cosa que quisieras, cualquier cosa, y no podríamos oponernos a ti, tendríamos que ayudarte y protegerte. Incluso Orea estuvo de acuerdo en que teníamos que ocultarte ese conocimiento. De todas formas, todo esto es especulativo, dependía de que redescubriéramos la luxina blanca, y de que fueras capaz de trazarla si lo hiciéramos. Pero incluso la esperanza de tal cosa habría puesto un tremendo poder en tus manos, si lo hubieras sabido.


  Fue como ser golpeado en el estómago después de esperar el empuje del viento. Gavin había estado tan obsesionado con sus propios secretos que nunca se había percatado de los de ellos. No se había dado cuenta de que ellos también evitaban hablar de la ceremonia del Prisma, porque estaba aterrorizado de que descubrieran su ignorancia.


  Había sido como un joven descarriado, escabulléndose hasta tarde y emborrachándose, pensando que sus padres nunca deberían saberlo, pensando que ellos nunca habían sido jóvenes, mientras ellos lo observaban y deseaban que creciera más pronto que tarde.


  Pero había alguna protesta pueril brotando de él.


  —Si el cuchillo era tan importante, ¿por qué lo trajiste a la guerra contra mí? No tiene sentido. ¿Por qué los Sumos Luxiats te permitieron ponerlo en peligro de esa manera?


  —Gavin era el prómaco. No pudieron rechazarlo.


  —Quieres decir que no pudieron rechazarte, armado con un prómaco —respondió Gavin.


  Andross inclinó la cabeza y se encogió de hombros, aceptando el cumplido y la verdad que había en el mismo.


  —Eso no responde a por qué. ¿Por qué lo llevarías allí? ¿Ibas a matarme con eso?


  Andross Guile suspiró. Su penetrante mirada se posó pesadamente en Gavin.


  —Íbamos a tratar de salvarte.


  —¿Salvarme?


  —Me estaba convirtiendo en una autoridad en luxina negra. Tu madre y yo comenzamos a estudiarla en secreto tan pronto como Janus Borig nos dijo que te convertirías en un trazador negro. Cosas fascinantes, sobre las cuales el mundo está saturado de superstición y desinformación. Pero este no es el momento para una conferencia.


  »En resumen, tu madre y yo esperábamos que si te apuñalábamos a ti, de entre toda la gente, si apuñaláramos a un trazador negro con la Daga de la Ceguera, sobrevivirías. Probablemente sobrevivirías sin tus poderes, es verdad. Pero si puedes salvar a un perro rabioso, no lamentas que tengas que romper sus colmillos para lograrlo.


  Gavin se sintió enfermo. Era exactamente lo que había sucedido cuando fue apuñalado con el cuchillo. Había tomado sus colores. También había tomado su visión del color, la Daga de la Ceguera en efecto. Pero le había dejado vivo. De alguna manera, el cuchillo había separado sus poderes de su vida. Las esperanzas de sus padres y su investigación habían dado frutos, solo que demasiado tarde para él y demasiado tarde para las satrapías.


  —Sin embargo, el cuchillo no quita el negro —dijo el cadáver, rompiendo su silencio—. Nada puede quitarte la luxina negra. El abismo vive en ti.


  Si Gavin le creía a su padre, a sus propias proyecciones de voluntad, a su propio pasado y la evidencia ante sus propios ojos, él había estado en el lado equivocado todo el tiempo.


  La Guerra de los Prismas realmente había sido la Guerra del Falso Prisma.


  Había sido culpa suya, totalmente. Todo eso. Desde la masacre de la familia Roble Blanco a la batalla de la Cumbre de Sangre pasando por la incineración de Garriston hasta la caída de las Siete Satrapías.


  No había sido atrapado en los planes de su hermano y de su padre para purgar las Siete Satrapías de sus enemigos. Él no fue la víctima. Él se había considerado la parte agraviada, ¿pero de qué había sido víctima? ¿De ser un hermano menor?


  El verdadero Gavin tampoco había sido un santo, claro. De hecho, tal vez él también había sido un villano. Pero había tratado de salvar a Dazen.


  A pesar de todos sus defectos, y había tenido muchos, su hermano mayor había tratado de salvar a Dazen.


  Y a cambio, Dazen lo había matado y había roto el imperio.


  —Ves lo que está haciendo el viejo —dijo el cadáver—. ¿No es así? Se está preparando para matarte. O al menos abandonarte aquí y no volver hasta que mueras. Está diciendo adiós.


  —Toda esta devastación, causada por una bibliotecaria amargada que sedujo a tu hermano en un vano intento de vengarse de mí, y entonces robó el cuchillo mientras él dormía. Por ese motivo no estuve en Roca Hendida. Yo fui tras ella y el cuchillo. Había oído que ella tenía gente en el Bosque de Sangre. Nunca supuse que volviera a Tyrea. Inteligente, volviendo al centro mismo de la devastación. Nunca pensé que ella fuese tan astuta, o que una mujer con un tesoro que literalmente valiera todo el oro de las Siete Satrapías lo guardaría en un armario de una choza. Tampoco pensé nunca que te apuñalarías con el cuchillo y luego saltarías al mar —dijo Andross.


  —Demasiadas sorpresas inconvenientes para todos nosotros en todo esto —dijo Gavin sarcásticamente.


  Andross no le hizo caso. No estaba interesado en volver a visitarlo.


  —Dime, en Roca Hendida, si Gavin hubiera sostenido la Daga de la Ceguera, ¿habría tenido la oportunidad de usarla en ti?


  —Sí —dijo Gavin.


  —¿No lo ves? —susurró el cadáver—. Está recibiendo respuesta a todas sus últimas preguntas. Este es el fin, Gavin.


  —Esa perra —suspiró Andross. Se preparaba para irse.


  —¡Maldito seas! —dijo el cadáver—. ¡Traza negro! ¡Matalo ¡Deja que tu odio te haga fuerte por una vez!


  —Veneno, creo —dijo Andross—. El hambre es más fácil para mí, pero sólo a corto plazo. Me arrepentiría más tarde, creo, si no fuera lo más humano posible.


  —No te creo —dijo Gavin—. ¿Qué pasa con nuestro juego?


  Andross solo negó con la cabeza.


  —No tienes iguales —insistió Gavin—. No tienes a nadie con quien hablar. No me vas a matar. Estás muy solo.


  —Adiós, hijo. —Andross levantó su linterna.


  —¡Tú, cretino! —dijo el cadáver—. Gusano. ¡[image: image] sin espinas! ¡«Raka»!¡Podemos salir!


  —Padre, dime que vendrás a visitarme.


  Gavin apenas resistía. No podía soportar la oscuridad otra vez.


  Andross vaciló.


  —No, Dazen. Duele demasiado. Nada de juegos. El veneno estará en tu próxima comida. Y en cada comida hasta que comas y mueras.


  —¡Traza negro! ¡Mátalo! —Y de repente, la voz del cadáver adquirió profundidades cavernosas y tonos atronadores que reverberaban en notas más allá de la audición humana—. ¡No seré encarcelado para siempre!


  —¡ME NIEGO! ¡NON SERVIAM! —rugió Gavin a la pared y la oscuridad, pero su grito fue tanto de miedo como de desafío.


  Su padre lo miró, gritando a una pared como un demente. Había una tremenda tristeza y resignación en su rostro. Se cruzó de brazos.


  —Sabes… por un momento esta conversación… fue casi suficiente para hacerme olvidar…


  No. Orholam, no.


  —Hay una última cosa que quería decirte —dijo Andross—. ¿Alguna vez te preguntaste por qué elegí a tu hermano mayor para que fuera el Prisma y no tú?


  Aún recuperándose de su terror y confusión —¿El cadáver dijo que «él» no sería encarcelado? ¿Como si estuvieran separados?—, Gavin dijo:


  —Él era el mayor. Necesitabas hacer prisma a alguien de inmediato.


  —Triplemente mal. Primero, yo mismo soy un hermano menor; ¿crees que me importa la primogenitura? Segundo, tenía todo el tiempo que necesitaba y tercero, no es por eso por lo que crees que lo elegí, de todos modos, ¿verdad?


  Gavin tragó saliva y dijo en voz baja:


  —Porque él era tu favorito. Porque él era como tú.


  —Medio mal.


  —¿Quieres estar aquí conmigo para siempre? No lo haré agradable. —El cadáver susurraba ahora, con voz baja, grave, amenazante.


  —¿Qué mitad? —preguntó Gavin—. ¿Nadie es como tú?


  Arrogante viejo cáncer. Tenía razón en eso, pero eso solo lo empeoraba.


  —Me enamoré de Felia —dijo Andross—, no de una mujer que era mi espejo. Por supuesto, la busqué por su pedigrí, por el linaje de trazadores de su familia, por la inteligencia de ellos y la de ella. Esos eran todos los requisitos previos. Quería transmitir la mejor raza que pudiese a mis hijos e hijas. Sentí que debía darte una madre tan excelente como lo es tu padre. Pero había otras posibilidades.


  »Sin embargo, fue de tu madre de quien me enamoré, porque me di cuenta de que ella tenía fortalezas donde yo tenía debilidades. Ella no solo tenía una gran mente, sino también un gran corazón. Ella tenía sabiduría y discernimiento, pero también tenía compasión. Yo no. No.


  »Tu hermano Gavin era más como yo de lo que yo soy. Era duro, frío y egocéntrico. Carismático, también. Mas guapo que tú, un poco. Pero sin noción de los demás. Como un bebé que se olvida de tu existencia cuando juegas al escondite y se sorprende cuando vuelves a aparecer, Gavin olvidaba preocuparse por las personas a menos que estuvieran directamente frente a él. Todos a su alrededor pensaban que eran el centro de su mundo mientras estaban a su alrededor, pero en cuanto se alejaban, por lo general, habiéndole dado lo que quería, se olvidaba de sus asuntos. Sobre todo de las promesas que les hacía. Escogí a Gavin para que se convirtiera en el Prisma, Dazen, porque era muy bueno para obtener lo que necesitábamos. Pero también lo elegí por otra razón mucho más importante.


  —¿Y cual es? —preguntó Gavin con amargura.


  —Porque generalmente, después de siete años, el Prisma muere.


  —¿Qué? —jadeó Gavin.


  —Al elegir a tu hermano, lo envié a la muerte, así que juré que pasaría con él tanto tiempo de sus últimos siete años como fuera posible. Dazen, lo elegí a él para que muriera porque tú eras mi favorito. Siempre lo fuiste.


  —Mientes. —Las rodillas de Gavin se debilitaron y él se desplomó en el suelo.


  —Tenías todas las fortalezas de tu madre, y la mayoría de las mías. Tú eras el yo que yo hubiera elegido ser.


  —Tú me ignorabas. Me despreciabas.


  —Tu hermano era peligroso. Me necesitaba si había de tener alguna posibilidad de convertirse en un líder moral o incluso en un ser humano decente. Tú, por otro lado, estabas destinado a ser recto. Tú errabas, pero siempre fuiste el hijo que terminaba haciendo lo correcto… la locura no te había alcanzado. Si hubiera entendido lo qué te haría la luxina negra, lo habría hecho todo de manera diferente. Tal vez te hubiera elegido para ser Prisma primero, y dejarte morir joven y puro, antes de que esta locura te llevara. Hice lo mejor que pude con lo que sabía.


  —Te odio —dijo Gavin.


  —Y yo te amaba, Dazen. Y me traicionaste. ¿Ocultar tu identidad «de mí»? ¿Por todos esos años? Cada día era un giro del cuchillo, otra ingratitud amontonada sobre las demás. Otro día de escupir sobre mis sacrificios. Pero tenía razón sobre ti. Ahora estás inútil, roto, sin valor y consumido, pero durante mucho tiempo, fuiste magnífico. Has sido el mejor Prisma que este mundo ha conocido.


  —Atácalo. Es nuestra última oportunidad —suplicó el cadáver.


  El aliento de Gavin llegó como pequeños fuegos a sus pulmones. La luxina negra estaba ahí, quemando bajo sus dedos. Podría usarla ahora. Posiblemente era seguro usar un poco. Incluso si perdía un pedazo de sí mismo, ¿qué era perder unos recuerdos contra perder su propia vida?


  Andross levantó la linterna y miró a Gavin mientras se preparaba para irse.


  —Todavía puedes trazar luxina negra, ¿verdad? —preguntó Andross.


  —Sí —siseó Gavin. Estaba tan cerca.


  —¡Mátalo! ¡«Mátalo»! —gritó el cadáver.


  —Y sin embargo no lo haces —dijo Andross.


  Seguramente a continuación habría alguna burla sobre la debilidad de Gavin, su falta de voluntad. Todo el odio y miedo de Gavin y los largos años de resentimiento contra su padre corrieron a sus dedos, pero fueron superados por la compasión. Un hombre que tiene fuerza pero no amor es peor que uno muerto.


  Andross Guile negó con la cabeza, asombrado. Cada palabra clara y lenta, dijo:


  —Encarcelado. Muriendo. Furioso. Y sin embargo no usarás el negro. Ni siquiera contra «mí».


  —Esto es la «muerte». Suya o tuya —dijo el cadáver.


  —¿Lo ves? —dijo Andross Guile con una triste y pequeña mueca, casi una sonrisa—. Tenía razón sobre ti.


  La linterna se apagó, y Gavin se hundió en la oscuridad final.


  Capítulo 66


  Para cuando Tallach y Kip llegaron al campamento de los Túnicas Rojas, la batalla estaba virtualmente terminada. Pero las batallas no terminaban en absoluto de la manera que Kip había imaginado. Él pensaba que las batallas terminaban todas al mismo tiempo: hay un ganador, los perdedores huyen y los ganadores retiran los cadáveres y recogen el botín.


  No era así. Esta batalla había terminado. Habían vencido. Pero todavía había mucho por matar y ver morir. Incluso hubo heroicidades.


  Kip pudo ver que un Túnica Roja con una lanza giratoria se enfrentaba a una docena de Portadores de la Noche, y los mantenía a raya. Los cuerpos de cuatro de sus camaradas yacían en el suelo, dos inmóviles, y dos aún retorciéndose.


  Kip hizo un gesto, y Ben-hadad se dirigió a ocuparse de ello. Ben-hadad alzó la doble ballesta que había diseñado. Era un arma temible. Los arcos estaban hechos de marfil sharana-ru: hueso de demonio marino.


  Aparte de su escasez, era difícil trabajar con hueso de demonio marino porque se necesitaba proyectar la voluntad para usarlo, y una proyección de voluntad era tan variable que los arcos hechos enteramente de tal material eran increíblemente imprecisos. Los arcos que lo usaban, como el de Winsen, lo usaban como un componente de varios, y se utilizaba la proyección de voluntad para facilitar el tensado del arco, no durante el trazado o el disparo. Al mismo tiempo, usar una ballesta sobre un caballo era generalmente estúpido porque tensar la cuerda requería una biela, o mucha fuerza y ​​un estribo: una biela era lenta, y apoyar un estribo contra el suelo era incompatible con la equitación.


  Ben-hadad había superado ambas dificultades al juntarlos. Su voluntad ablandó el hueso de demonio marino mientras tiraba de los dardos hacia atrás. Para el siguiente paso, había diseñado un manómetro. Usando su voluntad, ajustó el arco hasta que los indicadores se pusieron azules. Con esto, podía disparar de diez a quince dardos en un minuto, y pensaba que mejoraría con la práctica.


  Winsen se había burlado de tal velocidad, hasta que Ben-hadad le apuntó con la ballesta cargada. En un abrir y cerrar de ojos, Winsen reaccionó y tensó una flecha, apuntando a la frente de Ben-hadad.


  Uno no quería meterse en una demente pelea contra Winsen.


  Pero Ben-hadad se limitó a mirarlo fijamente, sin parpadear. El momento se alargó.


  El brazo de Winsen comenzó a temblar por sostener la increíble tensión. Luego toda su espalda y hombros se sacudieron con la presión de mantener la tensión de la flecha. Winsen no era alto, pero su arco, del cual era un maestro, requería una increíble fuerza de tensión.


  Entonces Winsen bajó el arco para dejar salir la tensión con un gruñido.


  —Tú ganas —dijo—. Supongo que hay veces en que una ballesta podría ser útil. —Luego le sonrió a Ben-hadad.


  —Puedes llamarla Gracia —dijo Ben-hadad.


  —¿Gracia? —había preguntado Kip—. ¿Por qué no el Empujador Poderoso?


  —Nunca vas a dejar eso, ¿verdad? —dijo Ben-hadad.


  —Nunca —dijeron en un coro.


  Pero este día, Ben-hadad ofreció Gracia al heroico Túnica Roja rodeado de muertos y heridos y sin escapatoria, se la ofreció apuntándole a la cara y hablando primero:


  —Baja la lanza y vive para ser esclavo —dijo Ben-hadad—. O empúñala y muere. A la de cinco. Cuatro. Tres. Dos.


  El hombre gritó y cargó.


  —La luz no puede ser…


  El pesado dardo de Ben-hadad atravesó su armadura y cayó boca abajo.


  Uno de los Portadores de la Noche situado tras él en el círculo, se puso blanco como una sábana y agarró su ingle.


  Ben-hadad maldijo.


  —¿Pensaste que sería una buena idea pararte directamente detrás de un hombre que me atacaba? ¡Por los nueve infiernos, hombre!


  Pero el hombre no se derrumbó como lo haría un hombre herido. En cambio, se sacó la túnica y los pantalones y encontró un agujero. Dejó escapar una pequeña risa de alivio:


  —¡Has afeitado mis bolas!


  Sus amigos se rieron. Ben-hadad solo negó con la cabeza.


  —Agradece que no usase dardos de fuego.


  Los dejó con sus bromas. La guerra es absurda. Estos hombres habían perdido amigos en los últimos cinco minutos, y sin embargo lo habían olvidado por un momento: volvían a ser leñadores y granjeros una vez más, bromeando ahora sobre si las bolas de su amigo se habían caído.


  Y en todas partes era similar. La gente estaba jugando en los que posiblemente fuesen los últimos momentos de sus vidas como si no les importara. Una mujer surgió más allá de uno de los mundanos Portadores de la Noche bajo el mando de Antonius Malargos. El guerrero estaba manchado de sangre, y acababa de correr a través de los campos para llegar a este caos. Su sed de sangre no estaba saciada. Ella lo sorprendió al salir de una tienda. ¿La acuchilló él?


  La vida de ella cambiaría o terminaría por una decisión que no se tomó en la cabeza de él, sino en su brazo. O quizás fue una decisión que había tomado en su corazón en los meses y semanas anteriores a este día. Y él cambiaría para siempre por esta fracción de segundo.


  Sería el tipo de hombre que asesina a mujeres desarmadas, o el tipo de hombre que duda donde otros no lo hacen.


  Él vaciló, y dos almas fueron salvadas.


  Pero en todas partes era lo mismo. Como si algo en el corazón humano anhelase el caos y su resolución, por más violento que fuera.


  Los restos del ejército de los Túnicas Rojas y de sus seguidores del campamento habían sido empujados al río, y todavía estaban siendo empujados cuando Kip y sus hombres se acercaron.


  El agua una vez prístina, corría marrón y roja, por el lodo revuelto y por los ensangrentados hombres que se metían al río. La orilla estaba tan saturada de cuerpos que no se podía ver el suelo a cien pasos. Muchos hombres no sabían nadar, y casi nadie puede nadar cuando lleva el peso de una armadura sobre su cuerpo. La mayoría de ellos se dieron cuenta de eso cuando llegaron a la orilla del río. Pero otros que llegaron aterrados detrás de ellos los habían empujado.


  Habían sido empujados, apuñalados, golpeados y pisoteados unos a otros.


  Y los Portadores de la Noche habían caído sobre ellos sin piedad, ansiosos por vengarse de todos estos hombres que habían tratado de matarlos, que habían tomado sus propios hogares, ganado y vecinos, que les habían asesinado, saqueado y despojado de sus vidas duras y felices. El ejército de Kip cayó sobre todos estos hombres, la mayor parte de los cuales habían tirado sus propias armas para huir más rápido, solo para no encontrar escape. Todos estos eran hombres, pero no solo hombres.


  Los seguidores del campamento también estaban acurrucados aquí: los lisiados, los enfermos, los viejos, los vendedores, los mercaderes, las esposas, las amantes, sus hijos y todos los que aspiraban a vivir de los restos que produce un ejército.


  Es imposible perdonar a los inocentes y a los parcialmente inocentes ocultos entre la multitud cuando estás empujando todo el maldito lote al río, apuñalando y pisoteando a cualquiera que se resista. Es difícil separarlos, incluso si lo intentas. Kip no estaba seguro de que la mayoría de sus hombres lo intentara.


  Algunos de los seguidores del campamento que no llevaban armadura ni tenían avidez de aferrarse a las mercancías, escaparían nadando. Pero muchos ya se habían ahogado. Fue solo con la llegada de Kip y un rugido atronador de Tallach que se hizo un relativo silencio.


  Finalmente, los oficiales de Kip podían ser escuchados y obedecidos. Con unos momentos para respirar y pensar, los sobrevivientes se rindieron y los hombres de Kip dejaron de matar.


  Los supervivientes fueron esclavizados.


  Los Túnicas Rojas y sus seguidores no se veían diferentes de gran parte del ejército de Kip, y tras echar un vistazo a sus caras, los hombres de Kip dijeron que sería una maldita gracia si alguno de estos cautivos se escabullía por la noche y luego se sentaba junto a sus fuegos y clamaba que había estado a su lado todo el tiempo. Así que les hicieron cortes en las orejas de inmediato, aquí, sobre los cuerpos de sus camaradas.


  Los herreros cauterizarían más tarde la carne. Los cortes eran lo primero.


  Los Portadores de la Noche dejarían a los esclavos aquí, los darían o los venderían a la gente de Dúnbheo. De lo contrario, los capturados ralentizarían al ejército de Kip, y de poco servirían. Con gusto se convertirían en espías contra sus nuevos amos.


  Pero los Portadores de la Noche no podrían deshacerse de todos ellos. Había excepciones; siempre las había. Uno de los hombres de Kip se presentó. Tenía cuatro hijos. Su esposa había sido asesinada por los paganos. Todos sus otros parientes habían sido asesinados. Necesitaba una nueva esposa si iba a seguir luchando, tomaría una esclava si no estaba demasiado maltratada.


  No había dicho que no a eso, no sin que Kip alienase a su propia gente. Podrías pedirle a un hombre que muriera, y cuando te mostraba su corazón, no podías negarle lo que él y sus compañeros veían como justicia.


  A medida que el amanecer se convirtió en día, una excepción dio origen a otras. Un intento de justicia dio cien excusas para la injusticia. ¡Otros hombres también necesitaban esposas, claro, señor!


  Prohibir la violación de mujeres capturadas había supuesto una serie de ahorcamientos para hacer cumplir la ley. Esos ahorcamientos provocaron alzamientos de cejas, haciéndole saber a Kip que estaba pisando una línea peligrosa. Se había limitado a explicar que no estaban siendo ahorcados por violar esclavas, sino por desobedecer una orden directa. Eso tenía sentido para los hombres en el sinsentido que era la guerra.


  Pero un líder no puede sostener tantas órdenes sin sentido antes de que sus hombres duden de su juicio, y eso era veneno.


  Y las consecuencias no deseadas se acumularon.


  Haber prohibido la violación de las esclavas sólo las hizo más atractivas como esposas. De alguna manera, un hombre obtuvo permiso para casarse con una esclava en cuatro ocasiones. Nadie estaba seguro de lo que había pasado con las tres primeras; Kip sospechaba que fueron asesinadas pero no pudo probarlo. Kip había castrado al hombre y cortado sus manos, luego fue marcado y vendido.


  Kip era venerado. Eso lo hacía sentir incómodo. Era el oro de un tonto. No era real. Era una imagen que otros proyectaban sobre él. Pero algunas imágenes son más útiles que otras. Todavía veían lo joven que era, algunos de ellos.


  Kip no podía dejarse ser venerado como una especie de niño santo. Los niños pueden ser engañados. Aquellos que eran demasiado toscos para entender como el amor y la obediencia pueden emparejarse necesitaban aprender el miedo.


  Así que Kip había restablecido la antigua tradición del Año del Jubileo. Había sido subvertido primeramente por los ilitianos y de allí en el resto de las satrapías, pero al menos era un principio establecido —tenía una historia—, y lo bueno o lo malo de todo se reducía a la aplicación.


  Si uno va a negociar contra la naturaleza humana, también puede hacer el mejor trato posible. El Año del jubileo se celebraba cada siete años, momento en el que se liberaba a los esclavos.


  Habían encontrado una mención de en qué año se había celebrado el último y desde allí decretaron que la tradición había caducado en lugar de romperse. Por lo tanto, una esposa esclava sería liberada dentro de cinco años en el Día del Sol. Como mujer libre ese día, ella tendría derecho a divorciarse de su esposo en ese momento. Los hijos que ella diera a luz serían suyos para que los llevara consigo, y el marido estaría obligado a darle una décima parte de lo que él ganaba en un año o una cabra, lo que fuera más.


  «¿Esto es lo mejor que puedo hacer?», le preguntó Kip a Tisis.


  «Durante una guerra, ¿cuándo las pasiones están calientes? Esto es mejor de lo que pensé que obtendrías».


  Su idealismo también pretendía que su ejército recibiese una fracción de lo que pudieran obtener con la venta de los esclavos. El contrato de cada esclavo ahora estipulaba que estarían en servidumbre por solo cinco años. Cada comerciante usó ese hecho para bajar el precio, aunque Kip sabía que ninguno de ellos tenía la intención de liberar a los esclavos en cinco años. No podía liberar a los esclavos de inmediato para que no volvieran a tomar las armas contra él; no podía quedarse con los esclavos; pero los esclavos que vendía serían esclavos para siempre, a menos que Kip viviera, y a menos que ganara, y a menos que en cinco años tuviera suficiente poder para hacer cumplir su voluntad.


  ¿Cómo me he convertido «yo» en un traficante de esclavos?


  ¿Y por qué era tan idealista, cuando el Jubileo había sido probado y había fracasado antes?


  No era solo que Kip había crecido en Rekton, donde no tenían esclavos y esa institución no parecía encajar naturalmente con la declaración de que para Orholam todas las personas eran iguales. Era más que eso. Cada mujer esclava que miraba le recordaba a su madre: despojada, desechada, deshonrada, despreciada, vulnerable al abuso y de alguna manera un imán para quienes la abusaran. La veía a ella en el rostro de cada mujer esclavizada.


  No pude ayudarte, madre. No podía curarte. Pero tal vez pueda evitar que estas mujeres sean tan lastimadas.


  Tallach resopló, y Kip se dio cuenta de que aún no habían visto a Lorcan, aunque los signos de su paso por el campamento de los Túnicas Rojas eran evidentes. Sin duda Conn Arthur quería ver si su hermano aún vivía.


  Kip despidió a Tallach. Él y Cruxer se metieron en el lodo y la sangre para continuar trabajando. Siempre había más trabajo.


  —Ferkudi —dijo Kip, al ver a un niño llorando en medio de los cuerpos. Tisis aún no había llegado con los curanderos—. Usa tu cerebro por mí, podrías… ¡Querido, Orholam! ¿Qué te ha sucedido?


  —¿Qué? —p​reguntó Ferkudi cuando Kip y el resto de los Poderosos se giraron hacia él. La sangre corría por la parte posterior de su cabeza. Tocó su cuello y retiró sus dedos húmedos y rojos—. Oh, pensé que estaba muy sudado.


  Palmeó la parte superior de su cabeza sin aparente alarma, luego la inclinó hacia Kip.


  —¿La bala me rozó? —preguntó.


  Había un nuevo surco en la parte superior de su cabeza, cruzando la otra cicatriz, trazando una línea casi de oreja a oreja.


  —Dulce Orholam, hombre, ¿qué tan plana es la parte superior de tu cabeza? —preguntó Gran Leo.


  —Ahora es más plana —dijo Winsen.


  —Gracias por decírmelo —se quejó Ferkudi—. Ahora me está empezando a arder. No me ardía hasta antes de que me lo dijeras.


  —Bueno, no deberías haber metido los dedos en la herida —dijo Ben-hadad—. ¿No sabes nada?


  —¿Qué probabilidades hay de que le hiciera entrar en razón? —preguntó Winsen.


  —Ben, encargate de él y procúrale algo de ayuda, pero primero, Ferk, tengo un trabajo para ti —dijo Kip.


  —Claro, claro, ouch —dijo Ferkudi, todavía tocando su cuero cabelludo.


  —¿Cuánto le costaría a una viuda alojar y alimentar… eh, a diez huérfanos?


  —¿Edad? —dijo Ferkudi—. Los adolescentes comen más que los demás.


  —Llega a un promedio. Con vivienda incluida.


  —Más de diez niños por casa lo harían más barato por niño —dijo Ferkudi.


  —La eficiencia no es el punto —dijo Kip.


  —Bueno, entonces, ¿no sería mejor uno o dos hijos por viuda?


  —Bien, la eficiencia es «parte» del punto. —Kip dejó de hablar cuando vio que se abría la puerta de la ciudad—. ¿Qué es eso? De todos modos, averígualo, Ferk. Y habla con Verity y dile que nosotros alimentaremos a estos niños esta noche hasta que yo diga lo contrario. Ella se quejará. Pero son «niños». Ahora, ¿qué es eso en la puerta? Fantasmas, los necesito por otros cinco minutos antes de que se retiren. Y que alguien vaya a buscar mi espada y la lanza de Cruxer. Tuvimos que tirarlas para calmar el pánico allá atrás.


  —Me encanta esa lanza —dijo Cruxer.


  Era mejor sacar a los proyectores de voluntad de las yeguas nocturnas lo más rápido posible, pero había hombres armados frente a la puerta.


  Kip corrió hacia allí. No fue la entrada más majestuosa que hubiese hecho nunca: un hombre desarmado a pie rodeado de trazadores montados en grandes alces y extraños caballos.


  Pero las fuerzas de la ciudad tampoco eran terriblemente impresionantes. El conn iba montado en un semental demacrado que parecía exhausto de solo sostenerlo sobre su espalda. Nadie más iba a caballo, pero tenían armas, y había varios cientos de ellos por lo que Kip podía ver.


  Los hombres de Kip, a pesar de no tener ninguna orden, no dejaron pasar al conn o a su gente.


  Benditos sean por tener sentido común y sentirse capacitados para hacer tareas duras.


  A la vista de las yeguas nocturnas y de los Poderosos, los hombres de Kip retrocedieron.


  Kip se detuvo ante las columnas.


  —Conn Ruarc Hill, ¿verdad? —preguntó.


  —Ese soy yo. ¿Y tú quién eres?


  —¿En serio? —preguntó Kip.


  El hombre se lamió los labios. Se veía bien alimentado, aunque tenía bolsas bajo los ojos. Sus hombres parecían hambrientos.


  Sin embargo, Kip no lo juzgó por eso. Un líder hambriento podría tomar malas decisiones, así que cuando el número era grande, era un sufrimiento pretencioso pasar hambre junto a tus hombres. Sin embargo, lo juzgó por ser un imbécil ante hombres cuyas armas todavía estaban ensangrentadas y sedientas de sangre, hombres que estaban aquí para rescatarlo a él, nada menos.


  —Muy amable que vengas a saludarnos, pero no necesitabas traer a todos estos hombres —dijo Kip. Sus propios hombres había sido lo suficientemente inteligentes como para detener la columna antes de salir por las puertas. Si el Conn Hill iba a atacar, iba a pasarlo mal.


  —Vinimos para ayudar a retirar a los paganos Túnicas Rojas del campo de batalla y cazar a los que han huido.


  —No tienes caballería —dijo Kip—. Los Túnicas Rojas están bien alimentados y tienen una buena ventaja sobre tus hombres. Es difícil cazar a quienes son más rápidos que tú.


  —Quizás, entonces, podríamos ayudar con las tareas que se llevan a cabo más cerca de la muralla —dijo Conn Hill.


  —Ah, te refieres a reclamar esclavos y saquear el campamento —dijo Kip—. Las exiguas recompensas por la sangre que mis hombres han derramado mientras te sentabas a salvo detrás de tu muralla.


  El hombre se puso rojo. Desesperado, entonces, tal vez no fuera del todo un gilipollas.


  El conn dijo:


  —Reclamamos las ganancias aquí. Hemos sufrido. Tú luchaste contra ellos por una mañana. Nosotros hemos luchado…


  —Vuelve a tu ciudad, Conn Hill, y…


  —¡Esto es indignante! Soy el conn de la ciudad más venerada en el Bosque de Sangre, ¿y tú eres qué? ¿Un hijo bastardo con unos pocos soldados? Exijo…


  No, no solo desesperado. También era un gilipollas.


  —¡Conn Hill! Déjame recordarte… —interrumpió Kip.


  La furia de los Poderosos se había ido desvaneciendo como las últimas notas de la canción de batalla de un laúd. Pero la imprudencia, la insolencia y el insulto a Kip amenazó con repetir su verso sangriento favorito.


  Kip se acercó al hombre y bajó su voz para que no pudiera ser escuchada. El mismo conn tuvo que agacharse sobre su silla de montar hacia el desmontado y vulnerable Kip. A Kip a veces le gustaba subvertir la dinámica del poder.


  —Déjame recordarte, hay más de una manera de liberar una ciudad.


  Entonces Kip le dio la espalda. No miró hacia atrás, pero no era tonto. Miró a los ojos de Cruxer. Ellos señalarían una amenaza inminente.


  No se produjo ninguna.


  Kip se volvió y montó uno de los grandes alces cautelosamente.


  —¡Vuelve a tu ciudad! —gritó Kip—. Habla con tus mayores o simplemente toma un buen trago largo de agua, y vuelve aquí e inténtalo de nuevo. Piensa en las moscas y el vinagre frente a la miel. Ah, y una cosa, «Conn» Hill. Mi ejército es muchas cosas: audaz, no convencional, feroz, veloz, aterrador… ah, y no menos importante, «victorioso».


  Los Portadores de la Noche que lo escucharon rugieron ante eso.


  —Pero una cosa no somos, y esto es muy, muy importante: no somos paganos.


  Conn Hill gruñó y tiró de sus riendas salvajemente, casi haciendo que su caballo pisotease a sus hombres cercanos. El resto de su raído ejército se retiró detrás de la muralla con él.


  —¿Qué fue lo último? —preguntó Cruxer—. ¿«No somos paganos»?


  Kip dijo:


  —Dúnbheo es en realidad donde la Cromería tuvo la idea de votar un prómaco en tiempos de crisis, excepto que aquí lo llaman un conn, un jefe. Por lo general, la ciudad se gobierna a sí misma a través del Consejo de los Divinos, un título que toman en serio, y solo nombran un conn para tareas limitadas. El Conn Hill fue designado hasta que «los paganos fueran desterrados de nuestras murallas».


  —Así que acabas de despojarlo de su cargo.


  —Oh, solo el Consejo de los Divinos puede hacer eso —dijo Kip con una sonrisa.


  —Pero hiciste irresistible para ellos el revocarlo.


  —Era un imbécil.


  —Hay más que un poco de Andross Guile en ti, ¿no es así? Estás cambiando, Rompelotodo —dijo Cruxer.


  —Y no solo para bien —dijo Kip.


  —El viejo Rompelotodo nunca hubiera hecho un enemigo sin razón.


  —No sin razón —dijo Kip—. A veces, la forma más rápida de hacer amigos es hacer los enemigos correctos.


  —¿Me estás diciendo que todo esto era parte de un gran plan? —dijo Cruxer.


  —No es un gran plan. Ni siquiera es realmente un plan. Acabo de ver una oportunidad. Y él «estaba» siendo un grano en el culo.


  —Ese es mi viejo Rompelotodo —dijo Cruxer con una sonrisa.


  —Esto tomará algunas horas —dijo Kip—. Haz que los hombres vigilen. Fantasmas, pueden romper filas. Poderosos, conmigo, me temo que hay un oso al necesitamos ayudar a enterrar.


  Capítulo 67


  ¿La «Blanca de hierro»? Qué pedazo de mierda. Debería tachar eso de su lista ahora mismo. Karris ni siquiera levantó la taza de té, para que Teia no la viera temblar. El interrogatorio sobre los asesinatos y la furia del Puño de Hierro la había dejado más frágil que su propia porcelana. ¡Puño de Hierro!


  Puño de hierro, ya fuese muerto o convertido en enemigo, cualquiera de las dos opciones era indescriptiblemente terrible. El hermano de Puño de Hierro, Puño Trémulo, antes de su entrenamiento con la Guardia Negra, una vez mató a quinientos hombres en una noche y se ganó el apodo del Carnicero de Aghbalu. Puño de Hierro había superado a «ese hombre» en combate individual. ¿Él, como enemigo?


  Sin embargo, ¿cómo podía esperar Karris que uno de sus mejores amigos hubiera sido asesinado en el tumulto que ella había provocado en Paria?


  En cuanto a Teia, la joven mujer estaba sentada con las piernas cruzadas como una dama, con la espalda recta, sosteniendo su taza sin una pizca de nervios. Antes, Karris juraba que ella siempre se sentaba como un hombre, con las piernas abiertas, lista para entrar en acción. Ahora ella se daría cuenta de que presentarse como una dama era simplemente otro juego, y ella lo estaba jugando como una burla.


  ¿Una burla de la propia Karris? ¿O era una burla más inocente hacia los lujosos muebles, la lujosa porcelana y, sí, incluso el té fino?


  Pero los ojos de la joven mujer eran terribles. Teia estaba cambiando ante Karris, una temblorosa crisálida, y Karris supuso que ambas temían lo que fuera a surgir de ese capullo negro.


  —Puedes enfadarte conmigo por haberla jodido —dijo Teia—. Lo hice. Pero no te rindas, no te «rindas», después de lo que me hiciste hacer.


  Algo en su tono combativo en realidad se asentó en Karris. Ella sabía cómo lidiar con situaciones difíciles, con hombres gritones y mujeres enojadas. La máscara se cerró de golpe en su sitio.


  —¿Azúcar? —preguntó, levantando las diminutas pinzas de la bandeja—. Los ilytianos usan celosías supervioletas para diseñar un solo cristal grande en formas extravagantes para los ricos decadentes. Este tipo se llama halo.


  —Gracias —dijo Teia, confundida, ofreciéndole su taza.


  —Creo que parece un culo arrugado.


  De dama y pretenciosa a vulgar. Fue un salto moral verbal hacia atrás. Teia no tenía ni idea de qué hacer con eso.


  —Así es como me siento todos los días, Teia. Estoy haciendo grandes apuestas todo el tiempo. No porque sea imprudente. No lo soy. Sino porque somos más débiles de lo que nadie sabe. ¿Has metido la pata? Bien. Quizás yo también.


  —¿Quién fue? —preguntó Teia. Era como si Karris no hubiera dicho nada. La chica realmente estaba sorprendida.


  —El capitán de la guardia Tempus te solicitó para esta misión cuando dije que me gustaría que estuvieras aquí. Parecía nervioso, insistente.


  —Culpable, quieres decir —dijo Teia. Entonces maldijo en voz baja—. Me agradaba. Que Orholam lo ciegue.


  —Teia, no sabemos si él está en la Orden. Podría haber sido chantajeado. Si podemos… Teia, si podemos, ten piedad.


  Por primera vez, Teia parecía enojada.


  —Cuando entrené bajo el Comandante Puño de Hierro, el entrenador Fisk y Puño Trémulo, me dijeron que nunca apuntara un mosquete a un hombre que no estuviese lista para matar. ¿Fuiste entrenada de manera tan diferente?


  —Sin embargo, que estes lista para matar no significa que le mates. Apunta el arma, pero mantén tu dedo fuera del gatillo hasta que estés segura. Te estoy pidiendo que uses discreción, eso es todo —dijo Karris.


  No era justa con ella. Como si Teia no usara su discreción.


  Teia aceptó el reproche, sin embargo, por injusto que pudiera haber sido. Ella simplemente se veía triste.


  —Tempus ha hecho lo que la Orden le ordenó una vez, ¿cómo puedes creer que no lo volverá a hacer en algún momento crítico? Un hombre que jura protegerte la espalda y que te traiciona aunque sea una sola vez es un cáncer en la Guardia Negra. No importa si hizo un juramento o no, o si asiste a las reuniones secretas de la Orden. Si los obedece, es uno de ellos.


  Karris inclinó la cabeza. Ella conocía al capitán Tempus desde hacía doce años.


  —Haz lo que hay que hacer.


  Teia se dio la vuelta para irse, pero cuando llegó a la puerta, Karris la llamó.


  —Adrasteia, ninguno de nosotros a estado a la altura.


  La joven asesina de la Guardia Negra la miró, y era implacable.


  —Algunos caen más lejos.[23]


  Capítulo 68


  —Eran compañeros de camada —dijo Conn Arthur.


  Estaba sentado en un fangoso círculo de tierra carbonizada junto al cadáver del gigante grizzly cuando Kip se acercó. En todo caso, Lorcan había sido incluso más grande que Tallach. El aire apestaba a luxina, sangre, pólvora, pelaje quemado y carne de oso. Aunque los cadáveres ya habían sido llevados de allí, el suelo estaba embarrado con la sangre de aquellos que Lorcan había matado antes de morir.


  Según la apariencia de lo que se veía, el oso había buscado a la guardia personal de Amrit Kamal y a sus trazadores. Cerca había cuatro engendros muertos, varios trazadores y varias docenas de hombres y caballos bien equipados. Ya estaban siendo despojados de sus bienes por los espigadores de Kip, que guardaban un silencio inusual mientras realizaban su trabajo.


  Lorcan no solo había sido la distracción que Kip necesitaba, sino que también había eliminado a gran parte de los líderes y protectores de este Señor del Aire. La batalla podría haber sido muy diferente sin él.


  Y el oso llevaba los signos de ello en su cuerpo. La sangre enredaba su pelaje desde docenas de heridas no visibles, muchas flechas sobresalían de su piel, tenía arañazos y le faltaba parte de la mandíbula.


  No había rastro de Tallach. Conn Arthur debía haber despedido al gran oso. Nadie quería ver a un grizzly gigante alimentándose de hombres.


  En cambio, el conn se había sentado solo. No había lágrimas en sus mejillas. Parecía un hombre conmocionado.


  Kip no dijo nada, y los Poderosos no dijeron nada. Kip gesticuló y se alejaron, algunos estableciendo un perímetro, revisando los muertos. La escena de una batalla recién terminada no era un área segura. Cruxer se quedó más cerca, pero solo lo suficientemente cerca para protegerlo, no lo suficientemente cerca para escuchar.


  Después de un tiempo, Conn Arthur encontró las palabras de nuevo.


  —Mi padre fue un gran cazador. Después de que nacimos, a mi madre le pasó algo en la cabeza, siempre la conocimos enferma. Volvió a quedar embarazada cuando Rónán y yo teníamos seis años. Gemelos otra vez, chicos otra vez, idénticos otra vez, pero no tuvo la fuerza para ello una segunda vez. O tal vez la habíamos roto de alguna manera. Vivieron por un tiempo, pero ella no tenía leche, y ellos rechazaban la leche de vaca, de oveja o la leche de cabra, sin importar lo que hiciéramos. Mi padre cabalgó muchas leguas para encontrar un ama de cría, pero también la rechazaron a ella. Quizás fueron más sabios que nosotros.


  Kip no dijo nada.


  —Después de eso, las cosas fueron diferentes. Nos trasladamos con él al Bosque Profundo. Mi padre nos llevó a Rónán y a mí con él un día y me dejó disparar a un magnífico ciervo. Aunque solo lo herí, creo. Lo rastreamos hasta un matorral y mi padre entró. Sorprendió a una gran osa. Ella protegió a sus cachorros y él protegió a los suyos. Fue una pelea como ninguna que haya visto nunca. Ambos murieron a causa de sus heridas, y los cuatro quedamos huérfanos. Nadie en nuestro pueblo nos creyó cuando dijimos que nuestro padre había luchado contra un gigante grizzly, y mucho menos que lo había matado. Ningún grizzly había sido visto durante cien años, doscientos tal vez. Pensaron que mentíamos para hacer que nuestro padre pareciera un héroe. Nos quedamos a los cachorros. ¿Qué otra cosa podíamos hacer? Rónán y yo teníamos trece años entonces. Cuando nuestros poderes se despertaron, nos pareció la cosa más natural del mundo proyectarnos en ellos.


  Kip no dijo nada.


  —Tienes que entender. Siguen siendo animales salvajes. Depredadores. He sabido desde la primera vez que toqué la mente de Tallach que podría dar el paso equivocado algún día, y él me interpretaría como una amenaza, y ese día me mataría. Sin malicia. Llamarlo traición sería como llamar malvada a la roca con la que tropiezas. Y sin embargo, nos amamos como uno ama a la naturaleza misma. Él también me ama, pero no puedo garantizar que no se alimentaría de mi cuerpo si me encontrase muerto cuando tuviese hambre. Como el mundo, es duro pero no cruel. He enterrado a mi madre y a mi padre. La mayoría de nosotros enterramos a nuestros padres, a menos que nuestra suerte sea peor y sepultemos a nuestros hijos. He enterrado a mis hermanos pequeños. Los niños que nacen demasiado pronto a menudo mueren. Y ahora he enterrado a mi hermano y enterraré a Lorcan. No hay nada único en mi sufrimiento. Muchos han sufrido cosas peores. El mundo es duro.


  Y Kip supo entonces que lo había perdido.


  —Pero yo no lo soy —dijo Conn Arthur—. Luíseach, te mentí y me perdonaste. Te mereces mi lealtad, mi servicio, mi vida misma. Pero no tengo nada para dar. Al fin y al cabo, Tallach es solo un maldito oso. Pero he visto morir a todos mis seres queridos, y no puedo permitir que él me abandone también. No puedo arriesgarlo en la batalla una vez más. Yo… no puedo.


  —No te pediré que… —dijo Kip.


  Conn Arthur le interrumpió:


  —He perdido la fe. Acabo de desterrar a Tallach. Le he lanzado una proyección de voluntad para obligarlo a ir a la parte más profunda del bosque y para que evite a los hombres por el resto de sus días.


  Una nube descendió sobre Kip. No era como si fuera la primera vez que veía a alguien sucumbir al choque de una batalla, pero ¿Conn Arthur? El gran coloso, peludo y musculoso, el epítome de la fuerza.


  —Conn Ruadhán Arthur —dijo Kip en voz baja—. Libero a Tallach. Ha prestado un servicio excepcional a nuestra lucha, y es libre de irse. Al fin y al cabo, como dices, no lo necesito a él. Te necesito a ti. Tu gente te necesita aquí. Tus amigos te necesitan. Eres más que tu magia. Tu servicio, tu conocimiento, tu ferocidad, tu fuerza es necesaria aquí, y no te libero.


  Sentado en el barro, Conn Arthur no levantó la vista. Sacudió la cabeza.


  —Estoy acabado. Llámalo renuncia o llámame desertor, tú decides. Cuélgame o déjame ir. Eso es todo.


  Se puso de pie y miró sus manos ensangrentadas por haber sostenido el pelaje de Lorcan.


  —Lamento echar a perder tu gran victoria, mi señor. Tienes mucho que hacer, lo sé. Aquí llega tu esposa. Con noticias y deberes apremiantes, sin duda. No socavaré tu autoridad desafiándote delante de tus hombres. Esperaré tu veredicto mañana.


  Tisis cabalgaba en su pequeño ruano. Ella captó la escena rápidamente y sus ojos se humedecieron, pero se volvió hacia Kip.


  —Lo siento, mi señor, pero las puertas se están abriendo. ¿Ha habido algún tipo de conflicto entre tú y el conn de Dúnbheo antes? Tus hombres están deseando pelear. Los suyos al parecer, también. Te necesitamos. Ahora.


  Maldición y doble maldición.


  Capítulo 69


  El martillo del cielo llegó en un crujido de relámpagos, fuego y truenos estremecedores.


  Un momento antes de que lo golpeara, Gavin se despertó bruscamente. Se quedó sin aliento, y se cayó sobre la espalda desde su postura sentado con las piernas cruzadas.


  Tomó grandes respiraciones, tendido allí en la oscuridad, y sus piernas lentamente se desenredaron.


  —Come el pan envenenado —dijo el cadáver—. Es tu última esperanza. Sal como un hombre antes de que te desvanezcas en tu locura.


  —¿Qué me despertó? —preguntó Gavin.


  —¿Conservas la esperanza? ¿Tú? —El cadáver se rio—. Muere, Dazen Guile, y que aquellos a quienes has dañado te maldigan hasta la eternidad.


  Menudo consuelo eres tú.


  Buscó a tientas en la oscuridad hasta que encontró el pan.


  Siempre había habido una parte de él convencida de que escaparía. Las cosas habían funcionado para él, siempre. Era un gato que cae, destinado a aterrizar sobre sus pies. Pero esta vez había caído desde demasiada altura. El aterrizaje sobre tus pies no significa nada cuando la caída pulveriza tus piernas.


  La presión en su pecho era sofocante.


  —¿Recuerdas tus siete grandes propósitos? —le preguntó el cadáver.


  —Ajá.


  —No. En serio. ¿Los recuerdas todos?


  —Decirle a Karris la verdad sobre mí, sobre Gavin, Dazen y la Roca Hendida, ese era el primero. Finalmente liberar Garriston, ese era el segundo. Después de todo lo que dejé que sucediera allí.


  No había logrado salvar la ciudad, pero había logrado salvar a la gente. Eso contaba, tal vez.


  —Sigue.


  —Varios tenían que ver con la guerra. Sabía que habría guerra otra vez. Así que el tercero era conseguir un ejército leal a mí.


  —Por supuesto. La gente de Garriston, con tu viejo general Corvan Danavis a la cabeza. Y los sacaste de la mesa como una carta para jugar cuando nadie la espera.


  Gavin asintió. La isla de los Videntes parecía demasiado distante para el pensamiento convencional, pero ya no estaba distante, gracias al siguiente propósito.


  —El cuarto era aprender a volar. Eso me funcionó por un tiempo, pero nunca podría hacer un cóndor que pudiera moverse a través de los mares. No obstante, en mi fracaso, creé la trainera, que hace lo que quería de todos modos: Puedo mover tropas a lugares en los que nadie podría imaginar que aparecieran. Y tal vez igual de importante, puedo comunicarme más rápidamente que cualquier enemigo. El quinto objetivo era socavar al Espectro y hacer que me volviesen a nombrar prómaco de nuevo. Eso casi funcionó.


  —¿Qué era el número seis?


  —Matar a todos los engendros de los colores. A todos ellos, en el mundo entero.


  —¿Por Sevastian?


  —Por todos. Sí, por Sevastian. Ocho años y asesinado por un azul.


  —Un grandioso plan, para un ciego.


  —No, grandioso era el «séptimo» proyecto.


  El cadáver se quedó en silencio, Gavin también. Finalmente el cadáver dijo:


  —¿Cuál era el séptimo objetivo?


  —Tú no eres yo, ¿verdad? —dijo Gavin.


  —Por supuesto que no. ¿Qué, crees que estás hablando contigo mismo? No estás tan loco. Todavía no.


  —No eres una versión joven de mí proyectada en esta celda para consolarme. Eres otra cosa.


  Silencio por un tiempo.


  —Subestimas a tu antiguo yo.


  —Basta ya de eso. Lo sé.


  Silencio de nuevo.


  —¿Qué lo delató? —preguntó el cadáver.


  —Cuando dijiste [image: image]. «Raka», podría haber sido extraído desde las profundidades de un cerebro febril. ¿Pero [image: image]?—Y mentiste sobre la luxina blanca, pero Gavin no necesitaba usar esa carta todavía.


  —Eh, me preocupaba eso. Estaba enojado. Cometí un error. Esperaba que no te hubieses dado cuenta.


  —Entonces, ¿qué eres tú? —preguntó Gavin.


  —Oh, Dazen Guile. Vamos. ¿No es ese tu séptimo objetivo? ¿Unirte a nosotros?


  Gavin se estremeció. ¿«Nosotros»? Cada palabra probablemente era una mentira. Cada palabra había sido una mentira hasta entonces. Pero, ¿qué significaba eso?


  ¿O esto era una alucinación? ¿Era real esta conversación? ¿O era su locura en realidad?


  Querido Orholam, finalmente estoy perdiendo la razón. ¿Conspiraciones y espíritus? ¿Que seguiría?


  ¿Qué podías hacer cuando ni siquiera podías manejar tu propia mente?


  Rompió el pan. Sacó la miga, la enrolló en sus manos y la comprimió hasta que se convirtió en una bala almidonada. Abrió la boca para tirar la bala con indiferencia.


  Espera, dijo una voz tranquila.


  Cerró la boca.


  —¿Qué fue eso? —dijo el cadáver—. ¿Quién era ese? ¡No puedes tocarlo! ¡No puedes hablar con él! No es así como funciona. ¡Así no son las reglas! A menos que…


  Gavin estaba a punto de decir algo en voz alta, pero sea lo que sea, se le olvidó de inmediato cuando escuchó un sonido. Algo desde fuera de la celda.


  ¡No! Estuve aquí por meses y meses y no pasa nada, ¿y luego ocurren dos cosas de vital importancia exactamente a la misma vez?


  El aire cambió y la luz entró en la celda negra como un trineo que destrozaba el ojo bueno de Gavin. Gavin parpadeó contra ella, extendiendo una mano de tres dedos para bloquearla, y el hombre bajó su lámpara. Luego la puso en el suelo.


  Grinwoody.


  Capítulo 70


  —En el circo cuando era pequeño, hacíamos esta actuación —dijo Gran Leo, mientras los Poderosos seguían a Kip hacia la puerta de Dúnbheo. No habían oído lo que Conn Arthur había dicho. Cruxer solo les dijo que se iba.


  No se lo estaban tomando bien.


  Gran Leo continuó:


  —Tomábamos al niño más flaco que encontráramos en la aldea, o a algún viejo débil, o simplemente al niño a cuyos padres queríamos complacer más, y lo enfrentábamos a mi padre, que era del tamaño que tengo ahora al menos. Más grande. Teníamos estos divertidos trucos en los que lo enfrentábamos a mi padre en hazañas de fuerza, y de alguna manera el niño ganaba todas las veces. Y al final, mi padre fingía estar furioso, levantaba al delgado niño y lo ponía sobre una tabla de saltar, decidido a despedirlo fuera del lugar. Subía sobre su lado de la tabla de saltar y se paraba lentamente, ni siquiera lo suficientemente rápido como para hacer que rebote. Entonces mi padre miraba la tabla como si tuviera que romperse. La agarraba, la movía, veía que solo era una vieja y lisa tabla de saltar: una pieza de madera lisa sobre un punto de apoyo.


  —Dime que esta historia terminará pronto —dijo Winsen—. Las asombrosas maravillas del circo son demasiado para mi mente provinciana.


  —Tiene un propósito, ¿de acuerdo? Es un poco más largo de lo que esperaba, pero…


  Tisis dirigió a Kip una mirada significativa: «No demasiado tiempo, ¿vale?»


  —Iré a entretenerlos —dijo ella. Agitó las riendas de su caballo y se alejó rápidamente.


  —Está justo en el clímax del espectáculo, Win, quiero escuchar lo que sucede —dijo Ferkudi.


  —¿Lo qué «sucede»? ¿Como si todavía estuviera sucediendo? Los padres de Gran Leo y todo ese maldito circo fueron asesinados, Ferk —dijo Winsen. Siempre fue el diplomático—. No es lo que sucede. Es lo que sucedió.


  —Gracias, Gran Lord Pedante —dijo Ben-hadad—. No conocemos la anécdota, por lo que no sabemos qué sucede a continuación en la secuencia temporal de la historia. Puedes ponerlo en el tiempo que quieras. Es como en una hipotética tierra de cuentos de hadas donde cualquier cosa puede o no suceder. Y solo queremos descubrir qué es lo que está sucediendo.


  —¿Qué? ¿Hipotético qué? —dijo Winsen—. Es una historia real. Algo que realmente sucedió. Y ya acabó, así que sucedió.


  —Tengo que admitir —dijo Gran Leo—, que suena como si estuvieras hablando de tu culo con esa hipotética historia de hadas, Ben-hadad.


  Ben-hadad levantó las manos.


  —Sé que es una historia real compuesta a partir de muchas experiencias de un espectáculo facilitado con trucos. Eso es «totalmente» diferente.


  —Sí —dijo Winsen.


  Ben-hadad casi gritó:


  —¡No, no lo es! ¡Es una jodida anécdota con fines ilustrativos! No importa si en realidad…


  —Cállate, Ben. Estaba muy cerca de llegar a donde quería —dijo Gran Leo. Gruñó cuando pasaron por un pozo en llamas—. Sé que he dicho esto antes, pero realmente no me gusta el olor a humano quemado.


  —No sé —dijo Ferkudi—. Quiero decir que una vez que el pelo se quema, creo que es algo apetecible. Me perdí el desayuno. Tengo hambre. ¿Alguien más tiene hambre?


  Uno de los trabajadores de la quema, con un trapo atado sobre la cara, miró a Ferkudi horrorizado.


  —Eso es lo que no me gusta —dijo Gran Leo—. ¿No recuerdas que tuvimos esta conversación antes?


  —Parecía un poco familiar.


  —Es la tercera vez —dijo Gran Leo—. De todos modos. Espera. Quería acabar esto antes de llegar a la muralla. No, ellos nos ven. Esperaran.


  »Así que mi padre puso el saltador de nuevo y lo probamos de diferentes maneras, pero él lo movía hacia arriba y hacia abajo, y veía que era un saltador viejo y liso, y finalmente pedía a este niño flaco que saltara al otro lado. Y por supuesto lo teníamos amañado para que mi padre fuera lanzado no solo muy alto en el aire, sino para que incluso atravesara el techo de la tienda y cayera afuera sobre unas redes de las que ninguno de ellos sabía.


  »Eso hizo llorar a algunas personas las primeras veces. Pensaban que él habría muerto en la caída. Pero eventualmente nosotros señalábamos la parte graciosa y él volvía para recibir un aplauso. Gran jugada. Era peligroso como el infierno. Era demasiado fácil caer fuera de la red. Mi madre lo odiaba. —Se sacudió—. De todos modos, se suponía que iba a ser más corto que todo eso. El tema es: ¿Qué-Infierno-Acaba-de-Pasar?


  Kip suspiró. Doble maldición y triple maldición. Él quería distanciarse de esto ahora mismo.


  —La reacción no parece proporcional al acontecimiento, ¿verdad? Quiero decir, el oso de su hermano ha muerto. Tuve un perro una vez, se murió. Yo estaba triste. Y sé que los bosquesangrientos disfrutan de su drama, pero…


  —No sé —dijo Ferkudi—. Su hermano murió hace poco, la satrapía se ha roto, tal vez él solo…


  —Orholan misericordioso, no lo digas —dijo Cruxer.


  —…¿no podía soportarlo[15]? —preguntó Ferkudi—. ¿Lo pillas? ¿Sobrellevarlo?


  —Cojones, Ferk —dijo Ben-hadad—. ¿Crees que es apropiado hacer bromas cuando un hombre desnuda[16] su alma?


  Los demás se quejaron.


  —Bromas aparte, te entiendo —dijo Winsen—. Parece una reacción exagerada. Cuando mi gato Fluffles murió, sonreí y lo soporté[17]… Maldición. Eso no funcionó realmente, ¿verdad? ¿Sonreí y lo sobrellevé[18]?


  —Acabas de superar[19] esa broma como un oso —dijo Gran Leo.


  —No… —dijo Cruxer.


  —…muerto[20] —concluyó Gran Leo—. Oops.


  —¡Hijos de puta! —Kip se enfureció, se giró hacia ellos. Ellos no lo sabían. No lo sabían, pero él se puso rojo—. Cerrad las malditas bocas de mierda o…


  La conversación se rompió como el hielo sobre un charco en una fría mañana de otoño. Se hundieron en el lodo que había debajo, en la suciedad que era Kip.


  Él nunca les había hablado con ira. Ni una vez en el año y medio —la vida entera— que los conocía. E iba a romper su amistad. Todo porque Kip no podía controlar su boca. Kip el Bocazas. Dios. Maldición.


  —Rompelotodo —dijo Cruxer en voz baja—. Ellos no entienden nada de esto.


  —Ni siquiera era el oso de Conn Arthur —se quejó Ben-hadad—. Sé que él es un…


  —Detente —dijo Kip, apartando la mirada. Le dio la espalda, pero no siguió caminando hasta la puerta. Todavía no—. Ya terminaste.


  —No nos des la espalda, gilipollas —dijo Winsen.


  —No… —advirtió Cruxer a Winsen.


  —No. Si las cosas se ponen feas, nos reímos un poco. Te has unido a nosotros otras veces. ¿Ahora te pones por encima de nosotros? Vete a la mierda ¿Cuál es tu problema, «jefe»? —exigió Winsen.


  —Olvidémoslo —dijo Kip.


  —Claro. Podemos bromear sobre la cabeza de ese tipo que encontramos a doscientos pasos de su cuerpo en esa emboscada de los vagones. Pero un jodido oso está más allá del límite. Claro, jefe, también tienes que decidir qué es gracioso y que no. Porque eres el Portador de Luz.


  —Nunca he dicho eso —dijo Kip.


  —Sí, lo es —dijo Cruxer al mismo tiempo. Pero continuó—: Y si dudas de ello, ¿qué infiernos sigues haciendo aquí?


  —Me gusta la comida —dijo Winsen—. Y tengo la oportunidad de matar gente.


  Aparte de Kip, el resto se rio, pero fue forzado. Todos conocían a Winsen lo suficiente para saber que la primera parte era probablemente un chiste, debería serlo; cualquier alimento en que los cocineros ponían sus manos se vendía para sufragar necesidades reales. Pero la segunda mitad probablemente no era una broma, y todos lo conocían lo suficiente para sentirse incómodos por eso.


  Lo suficiente o no lo suficiente, porque no parecía que ninguno de ellos lo conociera bien. Si había profundidades ocultas en Winsen —y uno siempre espera haya profundidades— permanecían ocultas. No parecía afectado ni por las dificultades físicas de una vida en guerra ni por las morales.


  —Gente mala —enmendó Ferkudi por él. Probablemente era el único de ellos que no se sentía un poco nervioso por Winsen de vez en cuando.


  —¿Eh?


  —Tienes la oportunidad de matar a gente «mala».


  —Eso es un plus —dijo Winsen. Sonrió a sus caras largas—. «Estoy» bromeando, chicos.


  Pero Kip no le creyó. Winsen estaba de su lado, pero en realidad no le importaba. Le gustaba la emoción. Cuando surgieron los dilemas religiosos o morales en la fogata del campamento, la expresión de su rostro fue similar a la que Kip imaginaba que puso él mismo cuando Tisis le habló sobre las telas para su eventual vestido de boda «de verdad».


  Kip no creía que Eirene fuera a asistir a la gran boda. Tampoco pensaba que fueran a vivir tanto, así que era un punto discutible.


  —Oh, mierda —dijo Ben-hadad—. Ese no era solo el oso de su hermano, ¿verdad?


  —Ya se acabó —murmuró Kip—. No importa.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Cruxer. Cuando Kip comenzó a caminar sin responder, volvió a preguntar, esta vez a Ben-hadad. Por supuesto, era Ben quien lo había descubierto.


  —¿Ninguno de vosotros se paró a pensar lo raro que era que un oso sin proyección de voluntad atacara en el lugar y el momento adecuado? ¿Qué? ¿Tan bien lo entrenaron? —preguntó Ben-hadad.


  —Realmente no lo había pensado —dijo Ferkudi.


  —Ese no era Lorcan —dijo Ben-hadad—. Ese era Rónán en Lorcan.


  —Oh, mierda —dijo Cruxer.


  —Por la barba de Orholam, lo siento mucho —dijo Gran Leo—. No quise decir…


  —Así que espera —dijo Winsen—. ¿Ese era en realidad su hermano? ¿En el oso? ¿Su hermano no murió antes de que lo conociéramos?


  —Estás hablando de proyecciones de alma. Eso esta… no solo un poco prohibido —dijo Cruxer con cuidado—. He llegado a apreciar que la Cromería a veces es demasiado cuidadosa con estas magias. Pero incluso los Fantasmas absoluta y categóricamente prohíben la proyección del alma.


  —Sí —dijo Kip—. Y aun así nos salvó a todos hoy. Lo que lo convierte en un hereje y un héroe al mismo tiempo.


  —Lo sabías —dijo Cruxer.


  —Y le diste un ultimátum a Conn Arthur —dijo Ben-hadad. Hizo un gesto alrededor de la destrucción que el oso había causado—. Para hacer esto.


  —¿Porque Conn Arthur no pudo soportar[21] matarlo? —preguntó Ferkudi. Vio las miradas incrédulas e indignadas de los demás—. ¡Oh no! ¡No fue a propósito, lo juro!


  Ignorándolo, Cruxer le dijo a Kip:


  —Te mintió, así lo dijo. ¿Sobre esto?


  —Lo sospeché desde el principio. ¿Qué me habrías hecho hacer, Crux? ¿Poner a Conn Arthur ante un tribunal justo después de que los proyectores de voluntad se unieran a nosotros?


  —Esa es la ley entre su gente.


  Ben-hadad se burló, y los demás parecían inquietos. Habría sido imposible, por supuesto. Incluso si hubieran tenido el tribunal, no era algo seguro, con lo mucho que los Fantasmas veneraban a Conn Arthur. Incluso si lo encontraran culpable, ¿cómo lo harían, a menos que él lo confesara? Incluso si todo hubiera ido tan bien como hubiese sido posible, Kip habría perdido a los Fantasmas. Habrían detonado o se habrían perdido en el bosque.


  Y sin ellos, estas victorias habrían sido imposibles.


  —¿Dice la escritura: «Cumple la ley y ama repartir sus castigos»? —preguntó Kip.


  —No, dice: «Practica la justicia y ama la misericordia» —dijo Ferkudi.


  —Gracias, Ferk —dijo Gran Leo—. Él ya lo sabe.


  —Oh, fue una de esas cosas retóricas…


  —Sí. Una de esas.


  —Las leyes están ahí por una razón —dijo Cruxer obstinadamente, pero debilitándose—. Cada vez que ignoramos la ley, terminamos con una tragedia.


  —Oh, mira —dijo Kip—. Aquí estamos.


  Los Portadores de la Noche que habían estado en turba frente a la puerta de la ciudad ahora estaban organizados en líneas y filas ordenadas. Era más formal, pero también todos tenían sus armas a mano.


  Pero incluso mientras se rompían con elegancia, fila a fila para dejar pasar a Kip y a los Poderosos, alguien en lo alto de la muralla de la ciudad desplegó varias pancartas grandes y festivas, y Kip supo que todo iba a ir bien.


  Todos los animales con proyección de voluntad habían sido liberados, por lo que alguien, sin duda Tisis, había conseguido el extraordinariamente dócil semental negro que Kip montaba cuando las ocasiones lo requerían. Él se subió a la silla menos que con gracia. Para general regocijo de los Poderosos, todavía era un jinete bastante mediocre.


  Al lado de Kip, Ben-hadad le preguntó a Winsen torciendo la boca a un lado:


  —¿Fluffles? ¿Llamaste a tu gato «Fluffles»[22]?


  —¿Qué? Es un gran nombre para un gato —dijo Winsen—. Si alguna vez tengo o no tengo o tuve uno, definitivamente pude o no haberlo nombrado así. En alguna hipotética tierra de cuentos de hadas, o en la real, puede haber ocurrido. Es sólo con el propósito de ilustrar una situación.


  —Eres un imbécil, Winsen —dijo Ben-hadad—. Te quiero, hombre.


  —Gato sin pelo —dijo Winsen.


  —¿Sin pelo? ¿Salen así? —preguntó Gran Leo.


  —Oh, por supuesto —dijo Ben-hadad, viendo la luz—. Fluffles. El gato sin pelo. No es hipotético, entonces.


  —Textura extraña. Se siente como el prepucio —dijo Winsen.


  Y «así» fue como «acariciar al gato sin pelo» entró en el vocabulario de los Poderosos.


  Capítulo 71


  —Andross, hijo de puta. —Karris había esperado una semana para decir esas palabras, para no revelar que sabía exacta e inmediatamente lo sucedido en Paria, pero marcar «Maldecir al Prómaco» no fue tan satisfactorio como esperaba.


  —¿Sí? —dijo Andross, como si ella simplemente le hubiera llamado por su nombre. Había entrado en su habitación con dos tazas—. ¿Kopi? —preguntó, ofreciéndole una delicada taza.


  —Pensaba que estábamos trabajando juntos —dijo Karris. No tomó la taza.


  Él levantó las cejas. «Vamos», dijo su expresión. Bajó la taza ofrecida.


  —Eso no fue un suicidio. Mataste a la Nuqaba, ¿verdad? —exigió.


  —Sí.


  No había esperado que lo admitiera. Vieja rata astuta.


  —Tu... ¡Insensato! Después de todo lo que tú y yo pasamos para redactar ese ultimátum, ¿la asesinaste? La Nuqaba ni siquiera tuvo tiempo de respondernos. La odiaba, Andross, pero unificó a los Parianos. Ella podría haberlos traído a nuestro ejercito. Esto es traición, Andross. ¿Asesinar a una Nuqaba? ¿Estás loco? ¿Con lo mucho que necesitamos a Paria y con lo tensas que han sido siempre las relaciones entre la Cromería y las Nuqabas?


  Él puso la taza que había traído para ella sobre una mesa. Se sentó en una de sus sillas, tomándose las cosas con calma. Tomó un sorbo de su kopi.


  Cuando el silencio se prolongó, levantó la vista.


  —¡Oh! Lo siento, pensé que eran preguntas retóricas. ¿Acabó la regañina? ¿Tan pronto?


  La hizo sentir impotente. Tonta. Como una niña.


  Uh-uh.


  Andross se movió para tomar otro sorbo, como si pensara, y el pie de Karris salió disparado. Si se hubiera detenido a pensar en lo que quería hacer, no lo habría intentado.


  Su pie se deslizó por entre las piernas de él, impulsado hacia arriba y chocó con la delicada taza mientras él se la acerca a los labios. La taza saltó por los aires, lanzando kopi humeante en la cara, el cabello y el pecho de Andross.


  Andross rugió, cegado y quemado, pero Karris seguía moviéndose. El instinto asesino imbuido por tantos años de lucha le había enseñado a no herir nunca a un enemigo sin continuar hasta matarlo de inmediato. Karris se quitó la mitad de la suela de su bota derecha, y, antes de que Andross pudiera levantarse completamente de su silla, ella se puso en equilibrio fácilmente sobre su pie izquierdo y con la punta de su bota derecha —de la cual asomaba una afilada hoja— presionó su cuello.


  Karris cogió la taza de kopi.


  La hoja a lo largo del borde de su bota era delgada. Tenía que ser lo suficientemente pequeña para esconderse en la suela y no interferir al caminar, pero contra el cuello de Andross era lo suficientemente grande.


  Andross volvió a sentarse, pero la furia no abandonó sus ojos. Levantó un dedo y empujó el pie de Karris hacia un lado. Ella pivotó con facilidad y bajó el pie, pero se mantuvo lista para un ataque.


  —Eso, querida, fue un error de cálculo —dijo. Sus ojos se clavaron en la taza vacía que ella tenía en la mano.


  Esperaba que eso fuera porque estaba impresionado. Había sido suerte.


  Pero no podía dar marcha atrás.


  —Yo lo decidiré.


  —Oh, no me refería a ti. Me refería a mí. Me tomaste por sorpresa. Eso no sucede a menudo.


  Miró a su alrededor en busca de una servilleta con que secarse y, al no encontrar una o un esclavo que le entregarse una, hizo una gesto como diciendo: «¿Dónde estoy, entre bárbaros?».


  Tomó un carísimo almohadón de encaje con un pequeño encogimiento de hombros, como diciendo, «Bueno, cuando estés entre bárbaros, haz lo que hacen los bárbaros». Y se secó la cara y el cuello con él.


  Toda su aparente calma era mera fachada. La rabia nunca dejó ese rincón profundo de su porte.


  Llamemos a eso una victoria, entonces.


  Se había quemado la piel de la cara. Karris no podía decir todavía como de malas era las quemaduras.


  Pero no hubo retirada. ¿Una cara quemada? Había asesinado a esa mujer. Teia se había condenado a sí misma a sus propios ojos debido a las órdenes de este hombre. Karris no podía sentir remordimientos.


  —Entonces —dijo Andross—, ¿alguna noticia sobre el paradero de Gavin?


  No, no, no. No iba a conseguir desviarla. En especial, no con «eso».


  —¿Mataste a la satrapesa Azmith, también? —preguntó a su vez.


  —Está claro que no —dijo—. Puesto que ella no era satrapesa cuando murió.


  —¿Eso es un sí? —preguntó Karris. ¿Por qué admitiría un asesinato que no había cometido?


  —No. La mujer era una completa idiota. Mis fuentes dicen que tuvo un ataque cuando la Nuqaba le dijo que podría no respaldar su demanda contra nosotros.


  Entonces Andross no sabía que Azmith era la maestra de espías Pariana. O sólo estaba fingiendo que no lo sabía.


  —Mis fuentes sugirieron que pudo haber sido porque la despojamos de su posición, que ella tuvo un ataque al corazón entonces. Pensé que su muerte podía ser cosa nuestra.


  —Me imagino que la presión de trabajar con la lunática de Haruru durante años habrá tenido más que ver con ello.


  —¿Por qué matarla, Andross? Si tu asesino fallaba o si era descubierto, nos habrías sumido en una guerra con dos frentes. Tú no eres tan imprudente.


  Andross esbozó una sonrisa agria en medio de su dolor.


  —No me conociste cuando era joven, antes trazaba rojo por las mismas razones que tú lo hacías. Has vuelto a utilizarlo, ¿verdad?


  Maldita fuera la piel clara. Su rubor era obvio, y así eran las manchas de luz de utilizar el rojo otra vez.


  La verdad era que había estado trazando para tratar de impulsar algún sentimiento en su corazón hacia su hijo. Ella y Zymun habían empezado con el pie izquierdo, y las cosas todavía no iban bien, muchos meses después. Él continuamente la hería de alguna manera. No había duda de que era una consecuencia de los abusos que había soportado. Era culpa de ella. Criado sin el amor de una madre, abandonado y abusado ​​por parte de aquellos que se lo habían llevado. Todos sus defectos eran culpa de ella. Pero finalmente se había admitido a sí misma que no le «gustaba» el chico.


  ¿A qué clase de madre no le gusta su propio hijo?


  Había estado tratando de entrenarse a sí misma para tener buenas sensaciones acerca de él, así que se habían juntado para una cena con maravillosa comida, excelente vino, y ella trazó un poco de rojo y subrojo; las cosas que podían proporcionarle la base perfecta para una nueva relación. Pero ella era una piedra. No había funcionado. Aún no. Y cuando él la besó en los labios en señal de saludo, ella se apartó de su inocente gesto.


  No podía rechazarlo, no después de todo lo que había hecho.


  Karris no había respondido, y Andross tomó su silencio como un asentimiento. Él cogió el kopi que había traído para ella, y bebió como si nada hubiera sucedido.


  —Nosotros «estábamos» trabajando juntos, Noble Dama. Si la Nuqaba hubiese pensado cumplir, di órdenes para que el asesinato se cancelase.


  Una mentira, casi con toda seguridad. Teia no había mencionado ninguna vía para que sus órdenes fuesen canceladas, y nadie de la Orden podría haber llevado órdenes a tiempo para detenerla, porque ellos no tenían traineras. A menos que Anjali Gates trabajara para Andross.


  ¡Maldita sea! «Otra» persona más para el fichero de quienes podrían ser agentes de Andross.
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  Pero Karris no podía dejar que Andross supiera que ella sabía que la posibilidad de cancelar la orden era una mentira. Por las bolas de Orholam, ¡era imposible mantener todo esto en orden!


  —Tal como salieron las cosas —continuó Andross—, hemos podido establecer lo dura que eres y lo peligroso que es cruzarse contigo. Tu ultimátum condujo a la Nuqaba al suicidio, lo cual sería lógico si ella ya hubiera estado planeando cometer traición. Y dado que murió antes de poder manifestarse en nuestra contra, nadie de quienes se habían unido a ella lo ha hecho públicamente. Piénsalo de esta manera: las tribus no están seguras de a quien apoyar, si la hubieran seguido y luego la matáramos, ellos temerían que tú te mantuvieses contra ellos. De ser así, ellos habrían tenido que unirse al Rey Blanco. De esta manera, todavía tienen la posibilidad de unirse a nosotros.


  —¿Por qué habrían de temerme si ellos no han actuado todavía? He demostrado que soy indulgente cuando es posible.


  —Ah, pero ya ves, los hombres nunca creen que otros sean más buenos que ellos. Los hombres malos ven la misericordia como debilidad. Los hombres inteligentes la ven como astucia. Los hombres santos podrían ver la verdad, pero tristemente hay pocos santos entre aquellos a quienes estamos tratando de convencer para que se unan a nosotros.


  —Y tú lo has garantizado —dijo, aunque no podía discutir eso. Ella tenía informes sobre los jefes tribales, y lo sabía todo acerca de los sátrapas y los Colores. No había santos entre ellos, y pocos incluso entre los sumos luxiats—. Debido a lo que has hecho, tendremos personas que se unirán a nosotros que solo tienen la más mínima lealtad. Puede que estemos invitando a traidores a entrar en nuestro entorno.


  —Eso sucede cada vez que uno recluta. ¿Renunciarías a los aliados por completo? —preguntó Andross—. Te he visto en los patios, mirando el entrenamiento.


  —¿Qué hay con eso?


  —Has acelerado el entrenamiento. ¿Cuántos trazadores han muerto por eso?


  —No lo sé —murmuró ella.


  —Y una mierda.


  —Doce.


  —Doce muertos, para salvar a un número que nunca sabrás. Eso es lo que hacemos aquí, Blanca de Hierro. Intercambiamos sangre ahora por lo que rezamos para que sea menos sangre después. Deja de mirar hacia atrás.


  —¿Quién dice que las tribus que se unan a nosotros no cambiarán de bando cuando lleguemos a la batalla? —preguntó Karris.


  Andross sonrió con suficiencia. Era un frio espejo de la feliz auto-satisfacción de Gavin cuando hacía algo inteligente. El deleite de Gavin impulsaba a que quisieras unirte a él; el de Andross te hacía odiarlo más.


  —Por eso he ensangrentado a los Parianos y a los Ruthgari en la Batalla de Vado Vaco. Es difícil unirse a un ejército después de que ellos hayan matado a tus hijos y hermanos, aunque sea por tu bien.


  —¿Estás diciendo que los enviaste a morir a propósito?


  —No esperaba que fueran masacrados como totales incompetentes, si eso es lo que preguntas. Pero los envié a lo que sabía que sería una lucha difícil, sí. Los Parianos en particular solían tener la reputación de ser la gente adecuada para eso. Que sus pérdidas podían ser otro argumento para mantenerlos de nuestro lado si las cosas salían mal era parte de mi pensamiento, sí. Sabía que la Nuqaba estaba loca, pero no creía que ella estuviera «demente». Puede que ni siquiera haya sido capaz de llevar a su gente a unirse al Rey Blanco. Pero si hubiera tratado de unirse a él y, en su lugar, hubiera iniciado una guerra civil, eso tampoco nos habría ayudado, ¿verdad? No a tiempo.


  —¿Entonces tenías razones para pensar que la satrapesa Azmith se uniría a nosotros?


  —Las personas débiles como Azmith no lideran rebeliones. Recurren a hacer lo que ellos «suponen» que deben hacer. En el peor de los casos, habría arrastrado sus pies, y otra visita, esta vez tuya o mía personalmente, hubiera sido suficiente para recuperar a Paria de una vez por todas. Por supuesto, los Parianos tienen el mismo problema que aflige a todas las fuerzas de combate sometidas a una paz prolongada.


  —¿Qué problema? —Karris no estaba segura de que hubieran terminado de hablar sobre el asesinato, pero Andross se deslizaba de una cosa a otra como una anguila.


  —¿Conoces el verdadero genio de mi segundo hijo?


  —¿Qué?


  ¿Qué tenía que ver Dazen con esto? Gavin. Oh diablos.


  Sí, ella conocía bastante bien el genio de Gavin, gracias.


  —Dazen era brillante. Más inteligente que Gavin, pero Dazen tenía de su madre... —Andross se detuvo de repente, abrumado por la emoción.


  Realmente la había amado.


  Y al instante, Karris sintió que el hielo de su odio por este hombre temblaba, y una grieta corría por la mitad del hielo. Si él pudo amar a Felia, entonces él podía amar.


  A menos que esto, también, fuera un juego. ¿Andross era tan vil que usaría la muerte de su propia esposa para manipular a Karris?


  Andross se aclaró la garganta.


  —Tenía esta habilidad, una habilidad sumamente rara en aquellos que son buenos en prácticamente todo lo que hacen. Él sabía dónde no era el mejor, y no le molestaba. Dirigió a su gente y luchó en las líneas del frente, pero puso a otro hombre al mando de sus ejércitos. Conociste al hombre que eligió. Y era una elección que nadie más hubiera hecho. En ese tiempo, Corvan Danavis era el último hijo vivo de una destrozada familia que una vez fue una gran familia.


  Karris había conocido a Corvan, pero sus recuerdos de cualquier tiempo previo a la Guerra del Falso Prisma eran tenues y estaban teñidos de pena y auto-recriminación.


  —Corvan era un erudito devorador de libros. Había salido en algunas incursiones con sus hermanos, pero nunca había luchado. Era demasiado joven. Como el menor de diez hermanos, nunca soñó que iba a liderar, ni ellos tampoco. Luego los Danavis fueron arrastrados a la orgía de muerte que fueron las Guerras de Sangre. Los hermanos de Corvan intentaron tomar un atajo a través de un pantano para sorprender a sus enemigos y fueron capturados y desollados.


  «Eso» era algo que Karris no había sabido.


  —¿Sabes lo que le sucede a un trazador que ha sido desollado? —preguntó Andross.


  El disgusto de Karris debió mostrarse en su cara.


  —Lo mismo que le pasa a cualquier hombre. Un dolor increíble, moscas, infecciones, fiebre y una lenta, horrible e inevitable muerte. A menos que se haga una piel de luxina para sí mismo. Había una ley en ese momento que cualquier hombre que se convirtiese en engendro perdía todas las pertenencias de su familia. Así que Grissel Roble Extenso, sí, el hermano mayor de Bran, desolló a los siete Danavis que capturó. Cuando uno de ellos se rompió y finalmente se elaboró una piel para sí mismo, Grissel mató a todos los demás y se lo llevó a un amistoso luxiat. Un soborno después, y los Roble Extenso se llevaron las cuatro quintas partes de las propiedades de los Danavis y el Magisterio se llevó una quinta parte.


  —Orholam ten piedad —dijo Karris. ¿Ese era el dulce «hermano» de Bran Roble Extenso?


  —Lo sé. Yo habría negociado para recibir al menos la mitad —dijo Andross. Pero sonrió astutamente. Sabía lo que ella quería decir—. De todos modos, según mis fuentes, Corvan ni siquiera era un oficial cuando se unió a Dazen. Había luchado en media docena de compañías mercenarias desde la muerte de sus hermanos. Era un alborotador, un borracho y cada vez que era ascendido, lo volvían a despedir. Cuando estaba en juego la vida de su gente, no soportaba la incompetencia y no podía mantener la boca cerrada. Se unió a Dazen de inmediato, pero la vieja guardia no le dio más que un escuadrón. «Ese» es el problema de los militares en tiempos de paz: la mayor parte de ellos entrenan para la paz, y producen oficiales buenos en actividades en tiempos de paz. Aduladores sonrientes en su mayor parte. Hombres que se ven bien en las pelotas, en lugar de hombres con pelotas.


  »Aparentemente un día Dazen vio a Corvan detenerse sobre los mapas después de que sus superiores se fueran. Lo interrogó, pensando que podría ser un espía. Estaba equivocado, por supuesto. Durante varios meses no tuve ningún espía en el ejército de Dazen, él inspiró tal devoción. Dazen estaba tan impresionado por las respuestas de Corvan, y cómo él veía las cosas, que puso a Corvan al mando de inmediato. Y luego lideraron juntos, Dazen puso al día a Corvan y Corvan mostró un don natural para la estrategia. Trabajaron como mano y guante. Si él hubiese aparecido antes o si no hubiese sido a mí a quien se opusieron, que desangré a los aliados que podrían haberse unido a ellos, podrían haber ganado la guerra. El único error que cometieron fue dejarse llevar a una batalla a gran escala en Roca Hendida. Por supuesto, dicen que Corvan estaba gravemente enfermo en ese momento. Hmm.


  —Esto va a alguna parte —dijo Karris.


  —Tenía intención de que Corvan tomara el mando de los ejércitos de Paria. De hecho, de todos nuestros ejércitos. Si él estuvo dispuesto a unirse a Gavin después de haber luchado contra él, aparentemente su lealtad a la línea Guile es fuerte. O simplemente le gusta pelear. No me importa. Mi hijo tenía razón acerca de Corvan; no seré demasiado obstinado para admitirlo.


  —Todo esto es fascinante, y no estoy en contra de que Corvan lidere nuestros ejércitos, al menos no en principio. Pero no hemos terminado de hablar sobre tu asesinato de una de las personas más importantes de las Siete Satrapías a mis espaldas.


  —Karris. Querida. No he hecho nada más que amplificar tu poder. Este asunto de la «Blanca de hierro» podría haber parecido una fantasía caprichosa antes. Ahora serás temida.


  —Y tú lo serás todavía más. En tanto esto fue una demostración de mi poder, también fue una demostración del tuyo. Ambos firmamos ese ultimátum.


  —No es ni una cosa ni la otra. Podemos ser temidos juntos, como Corvan y Dazen. Mano y guante.


  —Conmigo como el guante —dijo Karris—. Y tú como la mano. Pensé que escribimos esa carta juntos para mostrar un frente unido. Pero en realidad era para que tu nombre estuviera unido a esto.


  Él no lo negó.


  —La gente necesita recordatorios. Solo porque hay un nuevo poder en el juego, no significa que todos los viejos se hayan ido. Además, yo hice todo el trabajo. Estoy compartiendo mi gloria contigo, no al revés.


  —¿Cómo lo hiciste? —preguntó Karris. No esperaba una respuesta, pero era una pregunta que ella haría si estuviera a oscuras como quería hacerle creer.


  —No te voy a decir eso. Soy el prómaco, y voy delante de nosotros para pelear de la manera que mejor me parece. Ahora, tus opciones son variadas, pero simples. Me has gritado; has cuestionado mi cordura; te has asegurado de que sabía lo que estaba arriesgando; has expresado cómo deseabas que te dijera las cosas antes de que las hiciera... y has derramado mi bebida. Ahora simplemente tienes que decidir si vas a intentar sacarme de mis oficinas, si vas a tratar de matarme, o si vamos a seguir con el delicado trabajo de intentar salvar las satrapías. Porque mi plan funcionó, en la medida que pude predecir. La muerte de Azmith, sin embargo, nos deja con algunas dificultades muy particulares.


  La miro, interrogante, esperando, y aparentemente para nada preocupado.


  Ella había sido superada. Una vez más. Y así es como funcionaba lo de tener a Andross Guile como «aliado». Maldito sea.


  —Entonces, ¿podemos seguir adelante ahora? —dijo él— ¿O vas a pedirle a los guardias negros que me capturen? ¿Lo harían, me pregunto? Técnicamente, ellos responden ante la Blanca... a menos que haya un prómaco designado. Hmm. Sé lo que hubiera hecho un hombre estricto como el Comandante Puño de Hierro, por mucho que le hubiese dolido, pero tal vez el Comandante Fisk se sienta abrumado por su lealtad personal hacia ti.


  ¿Qué iba a decir para salvar su dignidad? ¿«No lo hagas de nuevo»? Lo haría de nuevo en un instante.


  —Esta no era la asociación que estaba buscando —dijo Karris.


  —Ya somos dos. Yo preferiría que tú estuvieras completamente subordinada —dijo Andross.


  ¿Eso era el esbozo de una sonrisa?


  Karris frunció los labios.


  —Entonces, ¿adónde vamos a partir de aquí?


  Se preguntó cuál de ellos había estado más equivocado sobre Paria. ¿Ella había destruido todo al matar a la satrapesa Azmith, o los había salvado de la ruina al frustrar los planes de Andross Guile?


  La inteligencia que recibía de Azûlay era, en el mejor de los casos, fragmentada y contradictoria. Tal vez todo el país se disolvería de nuevo en tribus. Y no había recibido ninguna noticia sobre Puño de Hierro.


  —Bueno, obviamente, lo primero que debemos hacer es enviar una carta —dijo Andross—. La parte difícil es qué decir, y para eso, esperaba que tu toque sutil fuese útil.


  —¿Qué quieres decir? ¿A quién le vamos a enviar la carta?


  Andross sonrió, superior otra vez.


  —A la única persona que importa en Paria ahora, por supuesto: al Rey Puño de Hierro.


  Karris se avergonzó de que su primera reacción no fuera de alegría porque su viejo amigo estuviese vivo, o que fuese libre, o que estuviese al mando.


  Puño de Hierro no había reclamado el título de Sátrapa. No se había convertido en Nuqaba.


  Puño de Hierro se llamaba a sí mismo «rey».


  Capítulo 72


  —No puedo decidir si tengo ganas de llorar o de vomitar —dijo Cruxer.


  —Hay una buena razón para eso —dijo Tisis.


  La procesión por la ciudad no era lo que Kip había esperado. No estaba seguro de cómo tendría que haber sido; no era como si hubiera fantaseado con ser un conquistador. Pero mientras su ejército serpenteaba por las calles hacia el Palacio de los Divinos, vieron que la ciudad estaba en un estado horrible. Era mucho peor de lo que se les había hecho creer.


  Lo que tenía sentido, se dio cuenta Kip. Una ciudad asediada tenía todas las razones para ocultar lo mal que estaban las cosas.


  Demacrados hombres y mujeres sosteniendo a niños enfermos y bebés débiles les vitoreaban como para maquillar con entusiasmo la carencia de alguna forma tangible de mostrar su agradecimiento. Pero también había un trasfondo preocupante aquí. Una mirada en algunos rostros como la de un perro golpeado que se esconde ante un puño levantado.


  —Nos tienen miedo —dijo Kip de repente. Era lo que Tisis había estado insinuando.


  —¿Qué? —preguntó Cruxer con incredulidad.


  —Si dejas que un ejército extraño entre en tu ciudad, ¿cómo evitas que hagan lo que quieran? —preguntó Tisis.


  Kip miró a su alrededor, enfermo. Tristes pretextos para pequeñas pancartas de bienvenida ondeaban desde balcones y ventanas abiertas. En lugar de la afamada madera viva por la que la ciudad era famosa, la mayoría de los edificios estaban construidos con el granito blanco que era tan abundante en la zona. Sin embargo, Kip vio el arte de los bosquesangrientos por todas partes, desde esculturas de intrincados perros zoomorfos y lobos-tigre a los más típicos nudos infinitos, pliegues, trenzas, espirales y patrones que eran representados para el amor, para el esposo, la esposa, los niños y el clan, para la vida eterna, para las relaciones de la naturaleza, el hombre y sus dioses, para la vida superior y vida inferior y para vida, la muerte y la renovación.


  A pesar de su poder en otro tiempo, esta civilización había pasado a tener poca o ninguna fuerza. Las enseñanzas de Lucidonius habían tenido sentido para estas personas, como si sus ideas llenaran los huecos que los habían dejado perplejos, y contradecían sólo aquellas cosas en sus propias prácticas que los habían dejado incómodos. Ellos ya veneraban al número siete: no solo lo veían en sus colores, sino que organizaron el mundo en lo que llamaron las siete creaciones: hombre, mamífero, pez, reptil, ave, insecto y planta.


  Pero toda la grandeza de la ciudad estaba ahora empañada, era una burla. La gente hambrienta no tenía energía para limpiar sus casas, las calles o incluso a sí mismas. Habían saqueado los montones de basura y los desperdicios estaban esparcidos por todas partes, sobre todo en las caras de estos esqueletos andantes con sus harapos.


  —La ciudad no ha estado bajo asedio por tanto tiempo —dijo Kip—. No debería ser tan malo. ¿Qué son esas marcas de quemaduras en las paredes? ¿Hubo disturbios aquí?


  —Mis espías aún no se han reportado —dijo Tisis—. No sé qué pasó.


  Kip volvió a mirar su deslucido desfile: hombres y mujeres literalmente ensangrentados, la suciedad, el sudor y el hollín del campo de batalla todavía estaba sobre ellos, algunos cojeaban, algunos aún sangraban después de negarse a recibir atención médica porque no querían decepcionar a su líder ni abandonar a sus amigos... todos marchaban, ¿para impresionar a quién? ¿A una multitud hambrienta? ¿A los líderes de la ciudad?


  Esta gente no necesitaba ser impresionada. Necesitaba ser alimentada.


  —¿Qué estamos haciendo? —dijo Kip—. ¿Una procesión militar hacia el corazón de la ciudad? ¿Por qué? ¿Porque eso es lo que hace la gente? Ninguna de las personas aquí lo ha hecho ni lo ha visto. Hay un lugar para el espectáculo, pero este no es.


  Kip lanzó una llama al cielo para indicar que se detuvieran.


  Toma algo de tiempo que un ejército entero se detenga, sin embargo, y mientras que las personas adecuadas se situaban en su lugar a la espera de órdenes, Sibéal Siofra dijo:


  —Sé lo que vas a hacer, y aunque admiro el corazón que hay detrás de eso, Lord Guile, no es una buena idea. Piensa en la logística…


  —He pensado en ello —dijo Kip. Pero no lo explicó.


  —¿Qué va a hacer? —trató de susurrar Ferkudi.


  —Va a regalar nuestra comida —dijo Cruxer.


  —No va a dar nuestra comida —dijo Ben-hadad—. Porque eso sería idiota.


  —Estoy regalando nuestra comida —le dijo Kip a Ferkudi.


  —Kip —dijo Ben-hadad—, si regalas nuestra comida, el ejército se detiene. No vamos a ninguna parte, no hacemos nada, la gente comienza a irse en un par de días. Si el ejército se detiene, los Túnicas Rojas pueden matar a tantos bosquesangrientos como quieran, incluyendo a todos en esta ciudad. A largo plazo, no es ninguna misericordia para...


  —¡Regalen la comida! —ordenó Kip—. Toda ella. Comandantes de sección, lleven a cabo el plan original, pero comiencen ahora, y tomen toda nuestra comida en lugar de lo que habíamos distribuido antes.


  Sibéal resopló y Ben-hadad levantó sus pesadas gafas y se frotó el puente de la nariz.


  —Dime que tienes un plan —dijo Ben-hadad—. Por favor.


  —Trazadores, caballería y Poderosos conmigo —dijo Kip—. Quiero que nuestros seguidores del campamento estén aquí arreglando, lavando ropa y limpiando las calles. Todo lo que necesita ser hecho y se pueda hacer en dos días, que lo hagan. El saqueo o agresión se castigará con la horca. Recordadles que vayan en equipo. Incluso las muertes en defensa propia serán consideradas asesinato si no hay dos testigos que lo corroboren. —Lo último que Kip necesitaba era que algunos jóvenes idiotas hicieran enfadar a toda la ciudad.


  El ejército no se disolvió de inmediato, por supuesto. Pero los comandantes comenzaron a dar órdenes, informando a su gente de lo que iban a hacer, y los mensajeros salieron de la columna como avispones de un nido volcado.


  Kip dio la señal y la columna comenzó a moverse de nuevo, pero ahora, a medida que se adentraban en la ciudad, las secciones se rompieron, cada una con sus propios carros de provisiones. Suponía mucho trabajo regalar algo adecuadamente.


  Gradualmente los signos del empobrecimiento de la ciudad desaparecieron hasta que llegaron a la gran puerta en la parte de la ciudad llamada el Santuario de los Divinos. Aquí había innegables marcas de quemaduras de al menos un disturbio anterior. Sin embargo, la gran puerta ya estaba abierta.


  Aquí, como en el muro, los postes de la puerta eran árboles. Pero estos no eran cipreses sabinos. Eran «atasifusta», aunque lamentablemente ya no estaban vivas. Kip no había sabido que quedase alguna en pie en el mundo. La atasifusta era la única planta conocida que convertía la luz del sol en algo muy parecido a la luxina roja. Excepto que era una luxina roja más potente que cualquiera que el hombre hubiese trazado nunca. Un solo palo de esa materia se quemaría durante muchos días sin consumirse. Su utilidad la había condenado a la extinción. Las familias aún se legaban palos sueltos de tal materia. Unas pocas virutas eran perfectas para encender fuego, o toda la vara se podía incendiar para ayudar a encender la madera y luego apagarse sin una pérdida apreciable en su masa. Le habían encontrado peores usos en la guerra, el aserrín era un precursor de la pólvora.


  Aquí, el trabajo de nudo había sido tallado en toda la superficie de ambos árboles, y el resto se había cubierto con un esmalte transparente por lo que los diseños se destacaban en negro sobre el blanco hueso de la madera. Claramente los diseños se encendían en ocasiones especiales. Kip estaba un tanto triste de que su llegada no fuese calificada así.


  Una docena de guardias estaban en la puerta, pero no dijeron nada. Un solo jinete sobre un corcel blanco con una armadura ceremonial blanca y dorada que llevaba la bandera triangular blanca y verde de la ciudad asintió hacia ellos desde su casco de lobo y cabalgó delante de ellos conduciéndoles hasta el Palacio de los Divinos.


  Aquí los edificios eran más mucho más viejos y grandiosos. Madera viva constituía los marcos de estos edificios, con unos pocos soportando enormes vitrales entre sus ramas, la mayoría escondidos ahora por frescas hojas verdes, pero sin duda gloriosos en otoño e invierno.


  —¿Cómo diablos hicieron eso? —dijo Ben-hadad—. ¿Proyectaron voluntad sobre los árboles? ¿Cómo se proyecta en un árbol? No crecen lo suficientemente rápido. ¿Cómo no se rompen las ventanas cuando las ramas crecen año tras año? ¿Cómo mantienen vivos a los árboles? No es posible.


  —Es una gran desgracia para cualquier familia dejar morir su árbol corazón —dijo Tisis—. Dicho esto, tal vez deberíamos centrarnos en asuntos más inmediatos.


  —¿Por ejemplo? —preguntó Kip. Se detuvo—. Oh.


  Una horca había aparecido a la vista. Diez cadáveres andrajosos adornados con harapos y aves carroñeras (los alborotadores, sin duda) estaban ahorcados junto a un hombre familiar cuyos pantalones por sí solos habrían alimentado a esos alborotadores durante un mes.


  —¿Colgaron al Conn Hill? —preguntó Cruxer—. ¿Pero por qué?


  —Porque ofendió a Kip —dijo Tisis, anonadada—. Están así de desesperados.


  Kip sintió una repentina oleada de culpa, como cuando no escondió el dinero lo bastante bien y su madre lo encontró y se lo gastó en otra borrachera. Después cuando volvió a estar sobria, lo regañó por haberle fallado.


  El Conn Hill había sido un gilipollas. Kip había querido al hombre fuera de su vista. Había supuesto que el Consejo de los Divinos lo despojaría de su cargo como conn. Pero, ¿esto?


  ¿Qué había hecho Kip?


  Entraron en una gloriosa plaza casi del tamaño de un hipódromo. Estaba pavimentada con impecables adoquines de granito blanco, y había edificios majestuosos en verde y mármol abrazados por una vasta variedad de arboles a cada lado de la plaza. El más grande era el Palacio de los Divinos, que se alzaba sobre treinta escalones de mármol rojo vino como un pálido dictador hinchado en su palanquín.


  Los Divinos, todos septuagenarios, estaban parados en lo alto de los escalones en un semicírculo.


  Claramente se esperaba que Kip desmontara y subiera los escalones.


  Cabalgó los escalones.


  No te caigas del maldito caballo. No te caigas del maldito caballo.


  Sin embargo, el caballo tenía los pies firmes y depositó a Kip en lo alto de las escaleras en medio de siete escandalizados ancianos y sus comitivas. Los Poderosos habían desmontado y subían los escalones como una marea negra.


  Habiendo hecho una pequeña demostración sobre cómo él podría no responder como esperaban, Kip rebajó el tono adoptando una actitud modosa.


  —Saludos, mis señores —dijo con una pequeña sonrisa.


  —Saludos, Lord Guile, Salvador de Dúnbheo, Defensor del Bosque de Sangre y leal hijo de las Siete Satrapías —dijo un hombre situado en un extremo. Kip pensó que era el Lord Aodán Appleton gracias a las reuniones informativas de Tisis. Decidió que no le agradaba este pequeño zurullo disecado.


  Los demás hicieron eco. Varios parecían abiertamente hostiles. Bien, en aquellos se podía confiar. Ellos también se habían situado juntos, como novatos, como crías de ganado que se juntan para evitar el peligro. Una facción, entonces.


  Después de practicar en la Cromería, era realmente refrescante ver a los amigos y enemigos de uno hacer algo tan amable como alinearse para que pudieras decir quién era quién.


  Hora de remover la olla.


  Había miles de personas reunidas en la plaza, mirando, aunque por supuesto no oirían nada de lo que Kip dijese a los señores reunidos. Por otra parte, Kip supuso que después de semanas y meses de asedio, casi cualquier cosa podría parecer fascinante. Tal vez no podía culparlos por mirarlo en busca de entretenimiento.


  Bien podría comenzar desequilibrándoles.


  —Bien, bien —dijo Kip—. Estoy muy contento de encontrarlos tan amistosos.


  —Mi señor Guile —dijo lord Aodán Appleton—. Nos gustaría presentarte…


  —Realmente no disfruto de las ceremonias —dijo Kip— así que omitamos todo eso. Veo que habéis colgado a ese imbécil, um, cuál es su... Hill. Conn Hill, ¿no es así? ¿Eso fue por mí?


  Se miraron unos a otros, y algunas de las miradas eran de odio. Los tres odiados de la manada de debiluchos eran Lord Ghiolla Dhé Rathcore (sobrino de Orea Pullawr), Lord Breck Roble Blanco (primo tercero de Karris Roble Blanco), y Lord Cúan Roble Extenso (nieto del Prisma Gracchos Roble Extenso y una sirvienta de la cocina). Kip supuso que ellos habían sido aliados del Conn Hill. Con él muerto, su mayoría en el Consejo se había disuelto.


  —Simplemente te respetamos tanto que deseábamos que tu tiempo aquí antes de llevar a tu ejército a Puerto Verde sea lo más fácil posible, mi señor —dijo Lord Culin Salceda. Hizo un trabajo poco convincente al mirar con tristeza el fallecimiento de su rival.


  Por la barba de Orholam, realmente estoy en un remanso. ¿Esto es lo que pasa con la nobleza de aquí?


  —Aprecio eso —dijo Kip—. Era un idiota. No sé si podría haber trabajado con él. Me gustaría recompensar a quien tuvo la idea. Imagino que el Conn Hill tendría algunas tierras y títulos que se podrían redistribuir a los dignos.


  —No castigamos con frecuencia a toda una familia por el error de un hombre —dijo Lord Cúan Roble Extenso.


  —Hay muchas cosas que no se hacen con frecuencia. Creo que el buen trabajo debe ser recompensado de manera justa. ¿No estás de acuerdo? —preguntó Kip.


  —Nosotros... todos nosotros acordamos que debía hacerse —dijo Cu Comán, hablando por primera vez.


  Tenía el pelo blanco y estaba pálido como un muerto, apariencia acentuada por una figura tan delgada como un estoque.


  —Bueno, no voy a dividir tierras que tienen una historia y un pueblo. El Sátrapa Salceda se irritará conmigo por esta redistribución sin su consentimiento. Él y yo tenemos cosas más importantes que discutir, pero no necesito frotárselo en la cara. Sé que no fue ninguno de ellos —dijo Kip, señalando a los tres acurrucados—. Se ven enojados y asustados, amigos suyos, sin duda.


  —No «amigos», per se —dijo Lord Breck. Los otros lo miraron con dureza.


  —Fue idea mía —dijo Lord Cu Comán.


  —No se estará quedando un crédito que no le corresponde, ¿verdad? —preguntó Kip al Lord Salceda y a Aodán, como si fuera divertido.


  —Estuvimos de acuerdo en seguida —dijo Lord Aodán.


  EL Lord Cu Comán venía de la familia más pequeña y débil del Consejo de los Divinos. Sin duda, había visto esto como su gran oportunidad de ascender.


  —Esto no fue parte de una política interna, ¿verdad? —preguntó Kip—. ¿Esto fue realmente por mí?


  —Sí, mi señor —dijo Lord Comán. Un destello de duda cruzó su rostro, pero ya era demasiado tarde—. Un regalo.


  —Colgadlo —dijo Kip.


  Las palabras golpearon a los demás como una bofetada en la cara, mientras los Poderosos agarraron al hombre.


  —¡Irritarme no es una ofensa que merezca la horca! —gritó Kip—. ¡Pero el asesinato sí lo es!


  —¡Quién te crees que eres!... ¡No puedes hacer esto! —dijo Lord Cu Comán— ¿Qué, crees que eres el mismísimo Gavin Guile? ¡Solo eres un maldito niño! No puedes hacer esto!


  Kip inclinó la cabeza.


  —Qué gracioso —dijo—, oigo hablar a un hombre muerto.


  Gran Leo y Ferkudi arrastraron al lord por los escalones, literalmente.


  —¡Para! —gritó Comán—. ¡Muy bien! ¡No era por ti! Teníamos una enemistad con los Hill. Colm había arruinado a mi hermana hace diez años. Estaban comprometidos para casarse y…, y…, y… Él podría haber hecho la paz, pero en cambio…


  —Y has pensado en usar mi llegada como tapadera para tu venganza —dijo Kip.


  —¡Era mi única oportunidad! Los Hill eran más fuertes que nosotros. ¡Ellos iban a salirse con la suya!


  —Como casi lo hiciste tú —dijo Kip desde lo alto de los escalones. Todos tienen siempre una buena razón por la cual la ley no debería aplicarse a ellos. En voz baja, dijo—: Señores Appleton, Salceda.


  —¿Sí, mi señor? —dijeron en voz baja.


  —Me mentisteis.


  —¡No dijimos nada! —dijo Lord Salceda.


  —En efecto —dijo Kip—. Dejasteis que él me mintiera, y os quedasteis en silencio esperando que os beneficiara.


  —No… No mentimos realmente —dijo Lord Appleton.


  —¿Oh? Déjenme adivinar: solo me tomabais el pelo[24].


  No dijeron nada.


  —Entonces ahora podéis tirar de la pierna de vuestro amigo. Uno a cada lado.


  Se miraron como si no entendieran.


  —Id —dijo Kip—. Tirad de sus piernas para ayudarlo a estrangularse rápidamente. Él casi os hizo más ricos y más poderosos; es lo menos que podéis hacer a cambio.


  Menos de un minuto después, en completo silencio, se lanzó un lazo sobre la horca y se ató a una silla de montar. Con las manos atadas a la espalda, Lord Cu Comán fue levantado del suelo por el cuello. Sus piernas patalearon y se agitaron hasta que el Lord Salceda y el Lord Appleton agarraron una cada uno y la abrazaron contra su pecho.


  Lord Comán intentó patearlos para liberarse. El cuerpo quiere vivir. Pero ellos se aferraron, poniendo todo su peso sobre ellas, y su cuello crujió y alargó.


  Una mancha oscura floreció en su ingle y se extendió hasta donde los señores lo sujetaban, con los ojos cerrados, como si no hubieran sentido que toda la lucha salía de él. Tampoco sintieron la cálida humedad durante varios segundos.


  Retrocedieron, con la repulsión y el horror pintados en sus caras, y luego observaron la cabeza de Coman inclinada demasiado hacia un lado, con el cuello inhumanamente largo.


  Kip les hizo una seña para que regresaran, y vinieron, dolorosamente conscientes de la presencia de Gran Leo y Ferkudi.


  La multitud todavía era como una tumba.


  Curiosamente, a ninguno de los nobles se les había ocurrido intentar llamar a los propios combatientes de la ciudad para que los defendieran. No es que les hubiera servido de mucho, pero estos nobles eran hombres que ni siquiera podían concebir la derogación de sus privilegios, o en qué descansaban esos privilegios, por lo que no tenían ningún recurso mental cuando sucedía.


  Los señores volvieron al círculo, ocultando sus manos, disgustados por lo que habían tocado y hecho, pero no estaban dispuestos a limpiarse en sus ropas. Hombres ricos, entonces, pero no tan ricos como para profanar sus mejores ropas.


  —Voy a deciros cómo van a ser las cosas —dijo Kip—, y me vais a sorprender con la rapidez con la que las vais a hacer. ¿Nos entendemos? —No esperó una respuesta—. Esto es lo primero.


  Y por orden de Kip, la familia de cada uno de los Siete presentó a su jefe contable o secretario. Kip tenía catorce caballos ensillados y esperando. Delante de él, de modo que los señores no pudieran enviar mensajes secretos, a cada uno se le ordenó ir a la casa o empresa de su empleador y recuperar todos sus libros de cuentas. No dio más detalles, y cada uno fue emparejado con un contable entrenado del campamento de Kip.


  Sin tener idea de qué buscaba Kip exactamente, y sin tiempo para falsificar cuentas, al menos minimizaría la posibilidad de ofuscar. Antes de que los contables se marcharan, Kip dijo:


  —Ah, y si no estáis de vuelta en una hora, tanto vosotros como vuestro señor seréis colgados. No hay excusas.


  —Esto, esto es absurdo —dijo Culin Salceda. Era un primo lejano del sátrapa.


  —Sí, que «necesite» hacer esto es un atropello —dijo Kip. Se volvió bruscamente a los contadores, que estaban congelados, preguntándose si su orden sería cancelada—. Una hora menos un minuto —dijo—. ¿Debo reducir otros cinco minutos por la impertinencia?


  Galoparon en todas direcciones.


  —Esto es... de lo más perturbador, Lord Guile —dijo el Lord Brezo Dorado. Su imbécil hijo Dónal puso una trampa a los Túnicas Rojas en los Terraplenes de Martis. La emboscada se había vuelto contra ellos y cinco mil de sus hombres fueron masacrados en el laberinto fangoso. Era nuevo en el Consejo de los Divinos, nombrado hacía tan solo horas para reemplazar al Conn Hill. Sin duda estaba en el bando de Salceda, Appleton y Comán, pero él no había estado el tiempo suficiente para que Kip lo hiciera responsable de nada.


  —Me disculpo por eso —dijo Kip—. Pero los problemas son significativos, y tú pareces ser una persona que aprecia el valor de la acción rápida, ¿no es así?


  —Yo... supongo que si —dijo el Lord Brezo Dorado con incertidumbre.


  —Tus amigos ahorcaron a un hombre hace un par de horas para que tú te pudieras incorporar al Consejo para cambiar el equilibrio de poder de la ciudad. Eso es acción rápida —dijo Kip.


  —Sí —admitió el Lord Brezo Dorado—. Lo es, mi señor.


  No parecía asustado, y Kip se preguntó por un momento si habría colgado al hombre equivocado. Pero Comán había confesado el asesinato, y no se puede colgar a los hombres simplemente por ser peligrosos.


  O puedes, pero tienes que renunciar a cualquier pretensión de moralidad si lo haces.


  —Quiero saber dónde está toda la comida —dijo Kip.


  —¿Comida? —preguntó lord Appleton, como si aún no se le hubiera metido en la cabeza que Kip no era un imbécil.


  —Entiendo lo de acumular alimentos para cuidar de tu propia familia y de tu hogar en tiempos de incertidumbre —dijo Kip—. En algún momento se vuelve venal y cruel para vuestros vecinos, pero lo entiendo. Pero cuando se reserva tanto que no se tiene miedo de morir de hambre, sino que se utiliza esa comida para esclavizar a sus vecinos, haciendo que cambien a sus propios hijos y sus propios cuerpos por una costra de pan, para eso no tengo paciencia.


  —No hay ninguna ley en contra de ser lo suficientemente sabio como para comprar comida antes de un asedio.


  —No —dijo Kip— pero me atrevería a decir que hay leyes contra el acaparamiento y luego usar vuestros votos como concejales para comprároslo nuevamente a precios cada vez más altos. A eso le llamamos corrupción en donde yo nací.


  —No hemos hecho nada ilegal —dijo el Lord Culin Salceda.


  —Teniendo en cuenta que vosotros habéis escrito las leyes en esta ciudad y que el Sátrapa Salceda probablemente no puede supervisar ni siquiera el cordón que ata sus botas, eso puede ser verdad —dijo Kip—. Vuestros libros de contabilidad nos lo dirán.


  —Esos libros son privados —dijo el Lord Salceda.


  Fue Tisis quien le había dado a Kip la idea de inspeccionar sus libros originalmente. Habían planeado hacerlo a pesar de todo. Un ejército que marcha necesita comida y suministros, y los nobles que liberaran tendrían que ser incentivados para mostrar lo que tenían disponible. Fue Ferkudi quien se había quedado perplejo ante los informes de los exploradores de que la ciudad estaba desesperada. Esta era una zona rica que había tenido mucho, mucho tiempo para prepararse para la llegada de los Túnicas Rojas.


  Kip se había sorprendido solo de lo mal que se habían puesto las cosas, de lo insensibles que se habían vuelto estos hombres ricos ante el sufrimiento de su propia gente. El plan siempre había sido provocar estos cambios en los Divinos como si a Kip se le hubiesen acabado de ocurrir, esa era la única manera de asegurarse de que no tuvieran noticias de ello de antemano.


  ¿Querían verlo joven e impulsivo? Él jugaría a eso con un pequeño giro: era joven e impulsivo y, por lo tanto, peligroso.


  —Esto es lo que va a pasar —dijo Kip—. Me vais a dar toda la comida que habéis almacenado, y la mitad de la moneda.


  —¡Ja! —dijo el Lord Brezo Dorado—. ¡Tendrás que colgarnos a todos nosotros antes de que aceptemos este ultraje!


  —Oh, os colgaré si es preciso —dijo Kip—. Pero primero haré saber a toda la ciudad que tenéis reservas de comida y monedas en habitaciones ocultas en vuestras casas, y que no hay soldados ni guardias presentes para protegerlos.


  —Eso no es cierto —dijo el Lord Appleton con firmeza. Él le creía a Kip ahora—. Nunca nos pondríamos en tal riesgo...


  —Pero miles de personas hambrientas y enojadas no sabrán eso, ¿verdad? Las turbas destrozarán vuestros hogares, robaran todo aquello en lo que puedan poner sus manos, y luego es probable que quemen las casas cuando no encuentran comida. Yo pensaría que vuestras familias y los sirvientes que estén en esos lugares no van a estar bien, tampoco. Los árboles corazón serán talados ante vuestros ojos. Después de eso, puede que haya que elegir nuevas familias nobles.


  Y finalmente, finalmente, el verdadero miedo comenzó a asomar en sus pequeños ojos de cerdo.


  —No lo harías —dijo Lord Salceda—. Eres uno de los nuestros. No le darías la espalda a los demás señores.


  —¿Uno de los vuestros? Soy uno de ellos —dijo Kip, señalando a las hordas hambrientas— solo que con ropa más bonita. La razón principal por la que vuestra clase existe es porque cuando la ciudad se encuentra en tiempos difíciles, estáis ahí para alimentar a los hambrientos y proteger a los vulnerables. A cambio de eso, en tiempos de paz y abundancia, se os permite disfrutar de los excedentes. Pero no habéis mantenido vuestro trato. No solo habéis fallado en vuestra razón de ser, la habéis traicionado. Habéis tirado a esta ciudad y explotado a su gente cuando más os necesitaban. Así que esto... esta «es» mi misericordia. Y es la última misericordia que os voy a ofrecer.


  Y así, estaban rotos. Cúan Roble Extenso y el Lord Ghiolla Dhé Rathcore en realidad parecían avergonzados de sí mismos. Pero fue el Lord Brezo Dorado, el sustituto del conn, quien se arrodilló primero.


  Incluso los sustitutos tienen su lugar.


  El resto cayó de rodillas en señal de sumisión. Y Kip siguió presionando, porque Andross Guile le había enseñado algo: un empujón es más efectivo cuando un hombre ya está tropezando hacia atrás.


  —Y aquí está mi primer decreto —dijo Kip—. No os levantéis hasta que consintáis. Cualquier persona esclavizada en los últimos noventa días será liberada, inmediatamente. Además, ahora estamos aplicando el antiguo Código de Esclavitud. Cualquiera que sea sorprendido tomando un esclavo o cortándole la oreja a un niño se enfrentará a la muerte. Las familias no serán divididas. Los niños nacidos de padres esclavos nacerán libres y tienen derecho a un precio para liberarse cuando alcancen la mayoría de edad. Si no podéis aportar papeles de algún esclavo que poseáis ahora, será manumitido. Para los que sigan en cautiverio después de todo esto, se revisarán sus documentos ​​para señalar que en el séptimo año, el año del Jubileo, se les otorgará la libertad. Eso es dentro de cinco años, en caso de que lo hayáis olvidado. Tendréis tiempo suficiente para adaptarse a la nueva realidad. Las copias de los nuevos contratos serán firmadas y atestiguadas por un magistrado y un luxiat y se archivarán aquí y en la Cromería.


  —¿Estás loco? —susurró el Lord Brezo Dorado, todavía mirando al suelo.


  —Soy un idealista. Es un primo cercano.


  —Podríamos oponernos —dijo el Lord Brezo Dorado—. Puede que no ganemos, pero podríamos manchar tu imagen irreversiblemente. Se supone que el Luíseach es un unificador.


  —Nunca he reclamado ese título —dijo Kip—. Solo soy otro hombre que trata de proteger a su gente... Pero otros han reclamado ese nombre para mí, e imagina su furia hacia ti si intentas empañarlo.


  Se extendió un silencio. Entonces, como una mala hierba durante mucho tiempo bajo el implacable sol, el hombre se encogió y se marchitó.


  —Mi señor —dijo el Lord Brezo Dorado, y extendió su mano para tocar el pie de Kip en señal de sumisión.


  Y así fue como Kip tuvo una ciudad y su ejército tuvo comida.


  Capítulo 73


  —Esperaba encontrarte en mejores condiciones —dijo el hombre.


  —¿Grinwoody? —preguntó Gavin, incrédulo—. ¿Eres tú? ¿Te ha mandado mi padre? ¿Le pasó algo?


  Eso era lo único que Gavin podía suponer: que su padre hubiera cambiado de opinión y enviaba al viejo esclavo para evitar que Gavin se comiera el veneno.


  —Puedes ponerte en pie, pero no avances.


  —Grinwoody, déjate de tonterías.


  —Te mataré si te acercas, y eso sería terriblemente inconveniente para los dos.


  —¿Qué? —dijo Gavin.


  Grinwoody deslizó una cesta por el suelo. En su interior había finas lonchas de jamón, pan, aceitunas y un odre. Gavin cayó sobre ella como un animal salvaje.


  Después de unos minutos en el paraíso, en los que Gavin trató de luchar contra la necesidad de atiborrarse y fracasaba, Grinwoody dijo:


  —Resulta que necesito a alguien con tus dones particulares, Gavin Guile. ¿O debería decir Dazen?


  El shock de escuchar su auténtico nombre en los labios de quien no debería saberlo ya debería haber desaparecido, pero aún así le contrajo el pecho. Algunos secretos hunden sus garras tan profundamente que el impacto de su revelación arranca esas garras de la carne y deja cicatrices para siempre.


  —Me gustaría hablar contigo algún día —dijo Grinwoody—, sobre pretender ser alguien que no eres. Fingiendo durante años y años. Ninguno de nosotros somos quien pretendemos ser. Pero tú y yo... lo hemos llevado a un extremo que pocas personas podrían imaginar, ¿verdad? Pero fingir ser alguien que no eres te cambia, ¿no es así? Me pregunto cómo te cambió a ti, Dazen.


  —¿Quién eres, entonces? —preguntó Gavin. Aceitunas. Querido Orholam, casi había olvidado lo gloriosa que era una aceituna. Era imposible comer y pensar al mismo tiempo.


  ¿De qué demonios estaba hablando Grinwoody?


  —Vengo con un trato para ti, Gavin Guile. Supongo que así es como quieres que me refiera a ti. Es mucho más fácil de esa manera, ¿no es así? Desgraciadamente, si no aceptas el trato, tendré que matarte. Preferiría darte una opción real, pero tal vez la muerte era el camino que ibas a elegir de todos modos, ¿mm? —Hizo un gesto hacia la mano de Gavin y el pan ahuecado tirado en el suelo.


  —¡Amenazas de muerte! —dijo Gavin—. Que original.


  —¿Te acuerdas de esto? —preguntó Grinwoody. Con cuidado de no dejar que tocase su piel, Grinwoody sostuvo una pequeña joya de luxina negra viva, apenas visible en las tinieblas más grandes y más pequeñas de la celda. Estaba atada a unas cuerdas, algo diferente a la banda de gargantilla que llevaba cuando Gavin la encontró.


  Otro martillazo de miedo.


  —Esa es la joya negra que recuperé de la perdición azul, ¿no es así? —dijo Gavin con voz tranquila.


  —Póntela.


  Gavin no lo hizo, por supuesto.


  —¿Qué es esto?


  —El Rey Blanco ha aprendido un poco sobre el dominio de la luxina negra, Gavin. Y nosotros aprendimos de él. Dice que puede controlar la luxina negra en cualquier parte del mundo. Puede que incluso se lo crea, pero es una mentira. Aprendió a realizar comandos simples proyectando voluntad sobre el negro, y nosotros aprendimos de él. Así que, si después de ponértelo, te lo quitas, te matará. O si dices mi nombre o si actúas con la voluntad de que yo quede expuesto, o si digo la palabra, o si se desencadena de otras maneras que no me molestaré en decirte, te matará. Esta es mi garantía de tu obediencia, tu cumplimiento con el trato que estoy a punto de ofrecerte.


  —¿Quién eres? —preguntó Gavin.


  —Al cumplir la mayoría de edad, mi gente me llamó Amalu Anazâr, el Rebelde Audaz en las Sombras, el Desafiante Oscuro. Pero la mayoría me conoce como el Anciano del Desierto.


  Gavin casi se echa a reír.


  —No es la respuesta que esperaba —dijo Grinwoody—. Pero has estado aquí mucho tiempo, ¿no es así?


  No preguntó qué era gracioso, lo que estuvo bien. Gavin no se lo habría dicho. Sin saberlo, tanto él como su padre habían puesto espías lo más cerca de sí mismos como fue posible: su padre puso a un hombre viejo, marchito, y él mismo a una joven y hermosa muchacha. Pero ambos esclavos, como un espejo oscuro y otro claro, habían sido espías de los hombres Guile, padre e hijo. Espías sirviendo en lugares donde nadie se atrevería, sirviendo en silencio, sirviendo bien y sirviendo traidoramente. Ambos Guile habían estado ciegos a los más cercanos a ellos.


  Quizás no fuera gracioso después de todo. Quizás no fuera coincidencia, tampoco. De tal palo, tal astilla. Excepto que Gavin había sido protegido por la Blanca y por su madre. Habían elegido una buena traidora, en ambos sentidos de la palabra.


  Pero pensar en que Marissia debería estar muerta mientras esta cosa vil vivía era como sentir leche cuajándose en su boca.


  —Entonces, Anciano. ¿Qué es lo que quieres?


  —Dirijo asesinos, Gavin Guile, ¿qué crees que quiero?


  —Ja. Tú. Todavía estoy en un mal momento... ¿A quién quieres que mate? —preguntó Gavin de repente. ¿Quién allí fuera requeriría de un acabado ex Prisma para ser asesinado?


  —A cambio de tu libertad y tu vida, irás al Arrecife de la Bruma Blanca, escalaras la Torre del Cielo y mataras a Orholam.


  Oh, «vamos», pensaba que en esta habitación yo era el loco.


  —¿Disculpa? —Gavin tomó un sorbo de vino. Solo Orholam sabía cuándo tendría otra oportunidad de hacerlo.


  —Sé cual es tu séptimo proyecto, Dazen. Tal vez esto lo permita. Es poco probable, pero posible.


  —¿Estás loco? Eso es imposible. Todo ello. Solo son leyendas y tonterías.


  —Y sin embargo, estás irritado de que sepa tu séptima meta.


  Gavin se burló.


  —Nunca lo he dicho en voz alta. Nunca lo escribí. Apenas siquiera pensé en ello.


  —Es imposible que no lo pienses. Los grandes hombres sueñan con ser los prómacos. Los grandes trazadores sueñan con ser el Prisma. ¿Con qué sueña el mejor prómaco y Prisma de todos los tiempos?


  —Incluso si fuera cierto, es imposible —dijo Gavin.


  —Improbable. Pero creo en las grandes apuestas y en seguirlas hasta el final. Lo he arreglado todo para darte esta oportunidad. Y, por supuesto, si eliges la muerte, todo mi trabajo habrá sido en vano.


  —¿Y cómo se supone que voy a matar a Orholam? ¿Con palabras afiladas? ¿Con el cortante filo de mi incredulidad? ¿Con el veneno de la hipocresía de un Prisma?


  —Ponte esto. —Grinwoody tendió la joya hacia Gavin—. O muere. Ahora.


  El viejo Gavin habría aprovechado la oportunidad para atacar mientras el esclavo-rey tenía una mano ocupada. Pero Gavin no tenía fuerzas y tenía una torpe media mano, y había visto moverse al anciano. A pesar de su edad, Grinwoody era un maestro en artes marciales, y Gavin apenas podía moverse. Peor aún, con la rica comida en su estómago, probablemente solo vomitaría.


  Gavin cogió la joya.


  A primera vista, había supuesto que el engaste había sido cambiado simplemente para que él pudiera llevar la joya más baja en su cuello de lo que una gargantilla permitiría. Se había equivocado. Había demasiadas correas para eso, y eran demasiado cortas. La brillante joya negra estaba colocada en medio de un parche para el ojo. Parecía un verdadero ojo de oscuridad.


  —Me tomé algunas libertades a partir del diseño original —dijo Grinwoody—. Aún así te matará si intentas quitártelo. Cuando te bañes, puedes sostenerlo en tu mano. Solo asegúrate de que «nunca» pierda contacto con tu piel.


  Gavin se lo puso. Se ajustó contra su párpado izquierdo lo suficiente como para presionar la piel contra la ranura donde estaba su pupila, cegada. Un escalofrío bajó por la columna vertebral de Gavin, y no estaba seguro de que fuera del todo natural.


  La mirada de triunfo demoníaca y jubilosa de Grinwoody hizo que Gavin deseara darle un puñetazo en la cara.


  —Te queda bien. Sígueme —dijo el anciano.


  Le dio la espalda a Gavin, totalmente desdeñoso de quien una vez fue el hombre más peligroso del mundo.


  —Guile —dijo el cadáver. Pero ahora no hablaba con la voz de Gavin, sino con lo que podría haber sido su propio gruñido gutural—. Llévame. Soy el único que puede salvarte. Toca esa piedra negra en tu ojo con la pared y en verdad te haré emperador de este mundo.


  Gavin podría jurar que en el negro-sobre-negro podía distinguir un par de ojos brillantes y odiosos.


  Sonrió en la oscuridad.


  —¿Por qué clase de raka me tomas?


  Esperando que unas garras se clavasen en su cabeza y le empujasen de vuelta al infierno en cualquier momento, Gavin salió lentamente de la celda.


  Otro paso. Otro.


  —Por aquí —dijo Grinwoody después de girar y cerrar la puerta de la celda negra—. Hay... viejas supersticiones entre los Braxianos de que existe algo terrible bajo la Cromería. Como también de que no puedes sacar nada de allí, o algo catastrófico sucedería. Andross siempre tuvo mucho cuidado en desvestirse y lavarse antes de salir de aquí. También he puesto un vomitivo en esa comida que te dí. Por si acaso. A veces las viejas tradiciones y los viejos miedos esconden sabiduría.


  —¿Qué? —dijo Gavin. Pero ya podía sentir la respuesta a eso en su barriga. Orholam misericordioso, ¿acaso este hombre pensaba que se había tragado una piedra?


  Grinwoody se detuvo en una pequeña cámara. El Anciano ya se estaba quitando la ropa y lavándose. Señaló hacia una palangana. Gavin se tambaleó y se sintió completamente enfermo. Pero aparentemente no era sólo un vomitivo.


  —No hay que correr ningún riesgo por si te tragaste algo —dijo Grinwoody—. Tengo que ir a un lugar. Volveré con ropa y comida de verdad. No lo olvides: intenta cualquier cosa, y eso significa incluso un grito, y ese cristal negro te atravesará el cráneo.


  Pero Gavin estaba demasiado ocupado estando enfermo como para pensar siquiera en escapar.


  Capítulo 74


  —Su señora espera en la cámara de luna de miel, mi señor —dijo Cruxer.


  Quizás no fueran palabras que debieran inspirar temor.


  Kip dejó escapar un suspiro. Él y Cruxer estaban prácticamente solos en la cámara del Consejo, que habían convertido en una sala de guerra. Era tarde. Gran Leo era la única otra persona en la habitación, y estaba apoyado contra una pared, leyendo un libro.


  La primera noche en Dúnbheo, los Divinos habían tenido tal desorden o habían rechazado intencionalmente a Kip al no tener una habitación preparada. Kip y Tisis habían trabajado hasta tan tarde que simplemente agarraron la habitación defendible más cercana y durmieron. En realidad no le importaba, pero sabía que otras personas lo tendrían en cuenta, y que ellos tomarían su aceptación de un insulto como un signo de debilidad o de barbarie, por ello hizo un comentario de pasada sobre lo extraño que era que un pueblo tan famoso por su hospitalidad pudiese haber cometido semejante descuido.


  Tisis había ayudado, sugiriendo que tal vez la hospitalidad era más una virtud de las áreas rurales. El personal del palacio se había sentido mortificado. ¿Superados por patanes? Inconcebible.


  Se culpó al convenientemente muerto Lord Comán, y el personal fue casi dolorosamente puntilloso. Esta noche habían preparado una habitación que aparentemente no era tan solo la mejor de la ciudad, sino un tesoro cultural de algún tipo.


  —¿Rompelotodo? —preguntó Cruxer.


  Kip estaba mirando el mapa.


  —Uh, cierto. Sólo estoy esperando un último informe.


  —Se ha ido, Rompelotodo —dijo Cruxer—. Admitirlo no es renunciar a él. Él simplemente no podía soportarlo. La muerte no es la única forma en que perdemos gente en la guerra.


  Contrariamente a su promesa, Conn Arthur se había ido de inmediato, escapándose mientras que el resto de los Portadores de la Noche marchaban hacia la ciudad. Nadie había visto ni oído nada de él desde entonces.


  —No es solo él —dijo Kip—. Sibéal también se ha ido.


  —¿Se a ido? ¿No dejó ninguna nota?


  —Nada —dijo Kip—. No sé si ella ha ido tras Conn Arthur o si estoy mirando el comienzo de una deserción general de los Fantasmas.


  —Eso es imposible —dijo Cruxer—. ¿Por qué lo harían?


  —Tal vez piensen que si salvamos Puerto Verde, volverán a estar bajo el control de la Cromería y será su final. No lo sé —dijo Kip.


  —No. No va a pasar —dijo Cruxer con total certeza.


  Kip lo amaba por eso.


  —Y esto no es algo de lo que debas preocuparte esta noche. A veces mueves el cielo y la tierra, Rompelotodo, y otras veces te acuestas y dejas que tu esposa te haga feliz. Muy feliz, si el brillo en sus ojos me decía algo.


  —Eres un imbécil por hacerla esperar —dijo Gran Leo desde la esquina, hablando por primera vez en horas.


  Pero Kip no se movió. Ese maldito mapa.


  —¿Hay otros problemas? —preguntó Cruxer en voz bastante baja para que Gran Leo no lo escuchase—. Quiero decir, ¿entre tú y ella?


  Kip lo miró a los ojos y tuvo la tentación de contarle todo, pero ¿cómo podía entender Cruxer? ¿Y era de su incumbencia, de todos modos?


  —No, está bien. Genial.


  Cruxer vio directamente a través de la mentira. Kip podía sentirlo. Pero él pareció perdonarlo de inmediato. Hay cosas que un hombre simplemente no quiere compartir sobre su matrimonio.


  —Bueno, uh, incluso si hay alguna, uh, pendencia, ella no parecía estar de humor para peleas esta noche.


  —Gracias —dijo Kip—. Quiero decir, gracias, de verdad. —Por aguantar una mentira. Eso no era digno de mí.


  —Nah, diría que ella tenía otro estado de ánimo —dijo Gran Leo desde su esquina. Al parecer, no habían hablado en voz suficientemente baja.


  Pero ese maldito mapa. Tisis había estado trabajando con refugiados de todas partes del Bosque, durante todo el día, para plasmar más informes sobre los movimientos del Rey Blanco. Kip lo rebobinó y observó la floración de la luz nuevamente, todo lo que tenían desde Vado Vaco e incluso antes hasta el presente.


  Se estaba perdiendo algo.


  —Bueno, no me agradezcas, muévete —dijo Cruxer alegremente.


  Pero Kip no se movió. Cogió la bolsa con el arpón con estacha y trató de pensar. Se bañó en luz amarilla de una linterna especial. El problema era que casi había terminado. Solo necesitaba hacer la punta del arpón, y no estaba seguro de que la luxina fuera el mejor material para ella. Había pensado en atar una borla a la punta del arpón para distraer al ojo o tal vez llenarlo con agua brillante fuera del espectro para que brillara y destellara al moverlo, pero aún no lo había decidido.


  —Dos cosas —dijo Cruxer.


  Kip miró a su amigo. Cruxer sacó una punta de lanza negra de una bolsa.


  No solo negra, era piedra infernal. Se la entregó a Kip. Un ajuste de acero ennegrecido adornaba la base de la punta de la lanza destrozada. Kip lo examinó y lo colocó en el mango del arpón con estacha. Encajó a la perfección.


  —¿Quieres explicar esto? —preguntó Kip.


  —La piedra infernal estaba en la tesorería de aquí.


  Eso no era lo que Kip estaba preguntando, y Cruxer debía saberlo.


  —¿Ben-hadad hizo esto? —preguntó.


  —Todos pensamos que ya era hora de que terminaras esa maldita cosa —dijo Gran Leo, aún sin levantar la vista de su libro.


  —¿De qué están hablando? —preguntó Kip.


  —¿Permiso para hablar sin rodeos, mi señor? —preguntó Cruxer.


  —Por supuesto.


  —Quiero decir, realmente sin rodeos.


  —Vamos —dijo Kip. Como si se hubiera ofendido.


  —Me imagino que un buen amigo tiene una oportunidad de decirte que eres un imbécil en tu vida. Y si tiene razón, tendrá una más.


  —Esa es una excelente introducción a lo que estés a punto de decirme —dijo Kip.


  —¿Estás apartando a esa jodidamente increíble mujer del final del pasillo, esperando poder cambiarla por Teia algún día? Échale pelotas, hombre. Toma una decisión. Sabes que todos queremos a Teia. Lo sabes. Pero estás siendo un gilipollas con una mujer que es mejor de lo que creo que aprecias.


  —¡La aprecio! —protestó Kip.


  —La pregunta, Rompelotodo —dijo Gran Leo, levantando la vista de su libro, con los pies aún en alto— no es si la aprecias. Es si eres un gilipollas o un imbécil.


  —¿De qué están hablando? —dijo Kip—. Espera, ¿esto es por el arpón con estacha? ¿Estáis bromeando? ¿Creéis que he estado haciendo esto para Teia?


  Gran Leo cerró su libro, suspiró y caminó hacia la puerta.


  —Me alegra que todos vosotros hayáis sido conquistados tan a fondo por mi esposa —le dijo Kip a Cruxer—. Pero están tristemente equivocados sobre toda la cosa del arpón con estacha.


  Cruxer lo miró fijamente.


  —Sí, mi señor.


  Kip lo miró, molesto. Por supuesto, si ellos se habían equivocado, entonces no podría ser que ella...


  Y entonces pensó en todas las veces que Tisis parecía decepcionada o herida cuando él sacaba su pequeño proyecto para trabajar. Seguramente ella no podría haber cometido el mismo error.


  Oh infiernos. Ella pensaba que él realmente no la había elegido.


  ¿No la había elegido a ella? ¡Venga! Qué mierda... qué totalmente, maldita... una completa mierda.


  Hacía lo mejor que podía con las cartas que la vida les había dado.


  Pero eso era diferente, ¿no? No fue su elección. No lo fue.


  Kip miró el arpón con estacha que había hecho. Era un arma perfecta, y completamente hipotética. Él no podía usarlo.


  No «había» elegido a Tisis, ¿verdad? A pesar de todo. Él había llamado «diversión» a lo que tenían y le dijo que «cuidaría de ella» y había pasado su tiempo libre —¡durante un año!— en un regalo para otra mujer.


  Se puso de pie y le lanzó la maldita cosa a Cruxer.


  —¿Qué quieres que haga con eso? —preguntó Cruxer.


  —No me importa —dijo Kip.


  —Te ha llevado un año hacer esa cosa —dijo Gran Leo, levantándose y cerrando su libro—. Es brillante. Quiero decir, la ejecución, no la idea de que la hayas hecho. O lo de trabajar en ello delante de tu esposa. O lo de quitarle tiempo a...


  —¡Gracias, Gran Leo! ¡Basta! —dijo Kip.


  —Al menos vas a ponerle nombre, ¿verdad? —dijo Gran Leo—. Las armas mágicas tienen que tener nombre. Es una regla o algo así.


  —Perdona —dijo Kip, agachándose para pasar junto al gran hombre y salir al pasillo.


  —¡Espera! —dijo Gran Leo—. ¿Es que te niegas a nombrarlo, o ese es su nombre?


  Capítulo 75


  Había un cable de paryl posado en el escalón superior, esperando a Teia. Era una distancia impresionante desde la sala de los espejos, más lejos de lo que ella creía posible. O bien Homicidio Certero había regresado, o había un mejor trazador de paryl que ella no conocía.


  Se frotó la cara con las manos, como si pudiera eliminar el miedo con la misma facilidad con que podía quitar la niebla de una ventana. Fue casi igual de eficaz. Comprobó rápidamente que posiblemente nadie podría verla en la escalera, porque por supuesto el camino a la sala de los espejos estaba desierto en la noche de luna nueva. Al ver que era seguro, hizo la señal de los siete, extendiendo sus dedos para tocar su frente, ojos y boca, luego tocó el corazón y las manos. Cuanto más profundamente penetraba en los secretos de la Orden durante el invierno y en esta primavera, más necesitaba hacer una demostración externa de sus propias creencias. Cuanto más profundamente caía en los pozos de la herejía, más ortodoxa se volvía. Pero el miedo empaña las ventanas de nuevo ante cualquier vacilación, por lo que sólo había tiempo para una señal y una oración de aliento. Orholam, que tu luz me ilumine en esta oscuridad.


  No parecía hacer nada, pero pateó el cable de todos modos. Caminó por el pasillo en silencio, como si no supiera que su entrada había sido anunciada. Había otro cable fuera de la puerta. Hizo una pausa, luego pasó por encima, abriendo la puerta lentamente.


  La puerta chirrió. Por supuesto que sí.


  Teia dejó salir una nube de paryl de sus dedos. Ondeó libremente a través de la sala llena de silenciosos espejos montados en sus grandes marcos giratorios. La nube de paryl se extendió de sus manos abiertas como la lenta ráfaga de un trabuco: el paryl más ligero de su mano derecha flotaba hacia el techo, mientras que el más pesado, casi paryl sólido se derramaba sobre el piso y rellenaba los grandes agujeros circulares del suelo. La nube que brotaba lentamente se estrelló contra una forma invisible frente a ella, y se curvó alrededor de la forma como un trueno que se alza alrededor de una montaña.


  La Sombra se quedó en silencio, con la cabeza inclinada para ocultar sus ojos.


  Entonces una mano se extendió de su manto corruscante y tan fácilmente como si él estuviera quitando las sábanas de una cama, deshizo toda la nube del paryl y fue invisible de nuevo.


  Se quedó horrorizada por la facilidad con que lo había hecho; la voluntad de él había inundado toda la nube, había tocado la suya. Que tu voluntad fuese tocada inesperadamente por otra era como un extraño que camina hacia ti y acaricia tu rostro con ambas manos. Sin violencia, pero aun así violando.


  Él era invisible de nuevo. Con el corazón tenso y el pecho contraído, Teia se esforzó por escuchar el susurro de la tela sobre tela que sería el único aviso de su ataque.


  Pero entonces la figura brilló visiblemente, y Homicidio Certero se apartó la capucha hacia atrás.


  —Cometiste un error —dijo.


  —¿Error?


  —Cuando era más joven —dijo Certero—, me creía formidable. Me halagaba a mí mismo con que daba miedo.


  Certero había cambiado de nuevo en los meses que había estado fuera. Su cabello había crecido y aunque aún lo tenía corto, lo había recortado cuidadosamente en un estilo de moda entre algunos jóvenes nobles, y estaba teñido de castaño en lugar de su anterior rojo fuego. Sus ojos naturalmente dorados habían sido de alguna manera coloreados de marrón ¿lentes que se posaban sobre el propio ojo? ¿Eso era posible? Las escleróticas de sus ojos estaban enrojecidas por la irritación de llevarlas, pero no más que las de un fumador por el humo.


  Aún peor, vestía el uniforme blanco y la insignia dorada de un capitán de la Guardia de Luz.


  —Tenía que ser controlado —dijo—. Violentamente. Estuve amargado por un tiempo, pero ahora veo que una gema necesita que se recorten sus bordes ásperos antes de poder pulir la piedra para que brille.


  Llevó una mano a su boca, tocando sus inmaculados dientes. Y entonces se los quitó con un sonido de succión y un chorrito de saliva. Examinó los dientes humanos de su dentadura con el ojo de un artesano, restregando una imperfección imperceptible en el colmillo, luego guardó la dentadura en una caja especial.


  De un bolsillo, sacó otra caja, pero no la abrió de inmediato.


  —Pero tú. Tú, Adrasteia, no creo que el Anciano sea tan amable contigo como lo fue conmigo.


  Entonces le sonrió, revelando sus rotos dientes naturales. Como un antiguo círculo plagado de piedras derribadas donde antes había habido una perfección simétrica, la mitad de los incisivos y protuberantes colmillos se desplomaban frente a los destrozados y desaparecidos molares.


  —Sólo el dolor nos hace certeros —dijo Homicidio Certero—. Sólo el «dolor» hace un Certero.


  Abrió la otra caja que había sacado del bolsillo y extrajo de ella una nueva dentadura. Estaban realizadas con un surtido de colmillos de pesadilla.


  —Estos colmillos son de oso-comadreja, naturalmente. Un animal especial para todos los Braxianos. Difícil de ver, casi imposible de matar. Derrota presas mucho más grandes que sí mismo con paciencia y pura ferocidad. Es llamado glotón[25] en algunos lugares. No estoy seguro de por qué. No comparte nada con los lobos por lo que puedo ver. Estos son colmillos de zorro. Son más rápidos que los osos-comadreja, y pueden esconderse a simple vista, a pesar de su pelaje pelirrojo. —Sonrió de nuevo con su arruinada sonrisa—. Y todos los demás son colmillos de piraña, de los ríos de Tyrea que fluyen hacia el lejano océano. Las pirañas son aterradoras por sí mismas. Son las pugilistas del río. Tienen mandíbulas enormes y nadie quiere enredarse con ellas cuando hay muchas en un mismo lugar. Esa es la Orden, Teia. Un río lleno de pirañas con osos-comadrejas en las orillas y zorros en los juncos.


  Examinó los bordes de los colmillos de oso-comadreja.


  —Hay un pez raro en esas aguas. La maldita cosa se «alimenta» de pirañas. Colmillos así de largos. Hermosos, hermosos colmillos. —Suspiró—. Pero son demasiado largos para caber en una boca humana, por desgracia. Lo intenté. Me ensangrenté la boca media docena de veces antes de entenderlo. Así que me conformé con los colmillos de piraña en su lugar. Pensé que era apropiado, el depredador al que todos temen a su vez teme a uno, solamente a uno.


  —El Anciano.


  —El Anciano —asintió.


  —¿Vas a romper mis dientes como él rompió los tuyos? —preguntó Teia, tragando contra la bilis que subía por su garganta.


  Él se rio suavemente, exponiendo de nuevo esos destrozados restos y melladas agujas de tocones de diente.


  —¿Crees que «él» me hizo esto?


  Homicidio Certero sacó un pañuelo y lo mordió. Metódicamente trabajó con él por su boca, manteniendo sus labios hacia atrás, secándose los dientes. Sacó las tiras protectoras de luxina azul de un forro adhesivo y luego colocó con cuidado la dentadura de colmillos en su boca. Movió la mandíbula hacia atrás y hacia delante y dio unos cuantos mordiscos experimentales para ver como encajaban los colmillos, con cuidado de mantener sus labios separados. Sus ojos se nublaron con algo como la felicidad.


  —No —dijo varios momentos después—. Me dijo que conocía mi desobediencia. Me dijo que solo el dolor nos hace certeros. Luego me dio el rompe-dientes y me dijo que saliera.


  ¿Te rompiste tus propios dientes? Pensó Teia, horrorizada.


  —Homicidio volvió a la mañana siguiente —dijo una voz alterada desde las sombras.


  Teia se estremeció. Había estado tan enfocada en Certero que ni siquiera había soñado que pudiese haber alguien más aquí arriba. Era «él».


  —Volvió hinchado, y ensangrentado. Pero volvió con el trabajo hecho. Yo nunca había oído hablar de tal devoción, tal disposición a pagar penitencia —dijo el Anciano—. Le dije que se había ganado mi confianza y un Nombre, como fueron dados a los poderosos de antaño. Él dijo que solo el dolor nos hace certeros. ¿Ves?


  Él se rio y Homicidio se unió a él.


  Estas personas están jodidamente locas.


  Como si ella no hubiera descubierto eso en casi un año de servidumbre.


  —No lo pillo. No entiendo —dijo Teia.


  —Eso es bueno. Una herramienta nunca debe ser más inteligente que su portador.


  Ella quería decirle a dónde se podía ir.


  —Lo que nos lleva a nuestra dificultad presente —dijo el Anciano. Se quedó donde estaba, contra una pared curvada hacia el exterior de la torre. Estaba encapuchado y cubierto, y el destello de unas gafas era visible. Gafas de paryl, supuso Teia—. Tus acciones hasta ahora habían disipado mis sospechas. O eso creía.


  —Debe ser una broma —dijo Teia—. ¿Todavía me están poniendo a prueba? Genial. Dime que la mate. Lo haré. No me importa. Me dijiste que me acercara. Lo he hecho. Pero nunca he olvidado para qué estoy allí. Y todavía no me has dado mi... —respiró bruscamente por la nariz y se corrigió a sí misma—, la capa.


  —Aliviar mis sospechas es una cosa; ganar mi confianza es otra muy distinta —dijo el Anciano—. Pero incluso eso está en peligro ahora.


  Teia no dijo nada.


  Homicidio Certero se había desvanecido de nuevo a un lado, lo bastante lejos como para quedar fuera de la visión periférica de Teia. La serpiente de miedo en sus entrañas se despertó y se revolvió. Ella lo miró con desafío en sus ojos.


  Él le devolvió la mirada y comenzó a rascarse sus colmillos.


  —Hablemos de tu padre —dijo el Anciano.


  —¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Teia, sin poder ocultar la sorpresa en su voz.


  —La Blanca pagó todas sus deudas, justo cuando te convertiste en Guardia Negra. Ella no tenía ningún motivo para hacer eso.


  No podía fingir ignorancia, no con el Anciano. No había escapatoria.


  —Ella me dijo que era normal estudiar a los parientes vivos de los guardias negros para ver si había alguna forma en que los enemigos pudieran explotarlos, chantajearlos. Yo también me sorprendí. Pero ella dijo que se estaba muriendo y no tenía herederos, y su riqueza podría al menos servir para hacer algo bueno.


  —Nunca le hablaste a los otros guardias negros sobre eso.


  —Bueno, a ninguno de los que están en su nómina, aparentemente —dijo Teia. Sonaba como una niña malcriada, incluso para ella misma.


  Homicidio Certero se tensó ante su falta de respeto, y ella hizo un gesto tranquilizador.


  —Tranquilo. Lo siento. Mira, no se lo dije a nadie. Mira. —Tomó una respiración—. Todos venimos de diferentes lugares, y algunos de nosotros hablamos de nuestros pasados ​​y otros no. Pueden ver mi oreja. Ellos sabían que yo era una esclava. Un buen número de las chicas que vienen de esa vida... bueno, no contamos mucho, y los demás no preguntan. Hay de todo en la Guardia Negra, desde huérfanos hasta hijos de nobles. Pensé que si contaba lo que ella había hecho por mí sonaría como si estuviera presumiendo. Pero sí, absolutamente, significó el mundo para mí.


  —¿Suficiente para comprar tu lealtad?


  —Como esclava, estoy bastante habituada a la gente que intenta comprarme, gracias. No fue eso. Ella no estaba usando su dinero para que yo estuviese en deuda con ella, no precisamente. Para ella, el dinero era insignificante. El esfuerzo y el cuidado fueron los gastos reales. Era una gran mujer, y era amable conmigo. Sé que era inteligente, también, pero no vi ninguna falsedad en ello.


  —Pero fue suficiente para comprar tu lealtad de todos modos —dijo el Anciano.


  —Si quieres ponerlo así, sí. Como tú «compraste» la mía fundiendo todos esos artículos de plata que robé y que Lady Crassos estaba usando para chantajearme, supongo.


  Él rio y movió un dedo.


  —Punto para ti. Muy inteligente, muy cierto. ¿Funcionó?


  —Funcionó, hasta ahora —dijo con tristeza. No, nunca había funcionado. Siempre había sido claro para ella que estaba trabajando con monstruos.


  —Matamos a Orea —dijo el Anciano—. Específicamente, Homicidio lo hizo. Tu maestro. ¿Eso es un problema para ti?


  Teia se estremeció. Tan pronto como la anciana murió, ella había estado buscando desesperadamente en su mente cualquier momento en que Homicidio la hubiese mencionado, y si se suponía que ella sabía que la Orden la había matado. Pero toda su información provenía de fuentes que la Orden no podía —ni debía— saber.


  —Lo sospechaba —dijo.


  —Pero nunca lo preguntaste. A pesar de sentir lealtad hacia ella —preguntó Certero escépticamente.


  —Me preocupé por ella, sí. Pero ella estaba vieja, ya estaba muriendo. No iba a preguntar por eso hasta que supiese que confiabas en mí. Espero con ansias eso ¿Por qué arriesgar mi propio cuello por alguien que ya está muerta? —Parecía tan fácil, de alguna manera, aquí en la oscuridad, hablar y pensar como los que estaban vacíos.


  —Eso —dijo el Anciano—. ¿De una chica a la que le gusta guardar rencor? ¿No estás enojada conmigo o con Certero?


  —¡Oh infierno, sí! Tengo una lista de cosas por las que estoy furiosa contigo —dijo Teia—. Pero no soy una idiota. Estar enojada contigo no es como estar enojado con tu vecino que se emborracha en voz alta todas las noches después de irte a la cama; es como estar enojado con el clima. Levanta el puño hacia tu vecino y podrías cambiar las cosas. Levanta el puño hacia el cielo, y eres un tonto.


  El Anciano pareció apreciar la adulación. Pero luego caminó hasta uno de los grandes espejos en el lado este de la torre. Estaba ennegrecido, quemado, no solo había hollín en el vidrio, sino que el marco de plata estaba moteado y derretido, arruinado.


  —Te pedí que te reunieras con nosotros por dos razones: los pozos de luz son útiles para deshacerse de un cadáver si es necesario; no podemos hacer desaparecer un Guardia Negro, y caer por uno es tan fácil que podría ser accidental. En segundo lugar, por esto. Me gustan las ilustraciones físicas cuando puedo permitírmelas. —Palmeó el espejo—. ¿Sabes cómo sucedió esto?


  —¿Señor? No.


  —Nadie lo sabe. Ocurrió durante las ejecuciones en la Mirada Fulminante de Orholam, que es cuando cualquier cosa podría fallar, imagina uno. La intensidad de esa luz ha espantado a no pocos de nuestros nuevos miembros. Los cuidadores de estos espejos son esclavos, por supuesto, pero muy apreciados, inteligentes y excelentemente cuidados, como los propios guardias negros. Ellos juraron que debía ser un sabotaje, ya que ellos nunca, nunca dejarían ni una mancha en uno de los grandes espejos, ciertamente no antes de una ocasión tan importante. Otros afirman que fue el mismo djinn quien alcanzó y golpeó el espejo, pero que no pudo romper ni uno solo antes de morir.


  »Carver Negro no ha podido reemplazarlo. Los espejos de repuesto aparecen en sus listas de inventario, los compraron hace años, pero no aparecen en sus almacenes. No es nuestro trabajo, en realidad, solo es corrupción de la antigua usanza, alguien que hace mucho tiempo se llenaba los bolsillos. Crear nuevos espejos de la calidad necesaria para reemplazar este ha sido imposible debido a la guerra. Requieren vidrio Atashiano o Tyreano y plata de las Montañas Karsos unido por uno de los tres fabricantes de lentes de Ru. Así que aquí está, largos meses después de su fallo. De utilidad marginal, se mantiene en su lugar porque los otros espejos necesitan el contrapeso, no porque realmente sirva de algo. Falló su propósito. Quizás nunca debería haber sido puesto en servicio para empezar. —Se apartó del espejo—. No quiero que me falles, Adrasteia. No lo permitiré. Te pondré a prueba hasta tu límite, y quizás más allá.


  Él respiró hondo, la estudió y ella se mantuvo inmóvil y reflectante como la plata. Que se vea a sí mismo en mí, pensó ella.


  —Tu padre está aquí. En los Jaspes —dijo entonces.


  Y de repente, la nube de peligro que inundaba la habitación como gas de paryl se cristalizó en el pecho de Teia, ahogando su corazón. ¿Padre? ¿Aquí? Él había mencionado que vendría a los Jaspes en esa carta del año pasado que Orea Pullawr le había mostrado, pero Teia nunca se había imaginado que él realmente lo consiguiera.


  Y la Orden había sabido de él antes que nadie.


  —Quiero que te pruebes a ti misma. Quiero que te ganes mi confianza como Elijah aquí presente, hizo.


  No, no, no.


  —Sólo el dolor nos hace certeros. Sólo el dolor hace un Certero —dijo el Anciano—. ¿Estás lista, Teia? ¿Estas lista para convertirte en una Sombra? ¿Estas lista para ser mi mano izquierda como Homicidio es mi mano derecha?


  Los ojos de Homicidio Certero eran orbes de medianoche. Teia no podía ampliar sus pupilas sin que él lo viera, no podía buscar el paryl que ella sabía que debía estar a su alrededor y a través de ella ahora mismo como una nube asfixiante. Cualquier movimiento que oliera a hostilidad significaría la muerte para ella.


  —Somos tu familia ahora, Adrasteia —dijo Certero.


  —Para convertirte en Teia Certera, debes cortar el último vínculo de tu lealtad a cualquier otro por delante de nosotros —dijo el Anciano—. Tendrás una hora para despedirte, y luego matarás a tu padre. Te pagarán bien por esto. El resto de tu familia será cuidada...


  —Que te jodan —dijo Teia—. No. Nunca.


  Homicidio Certero gruñó, bestial detrás de sus colmillos, pero el Anciano levantó un dedo enguantado hacia él.


  —Negarse es el fracasar. Negarse es la muerte, niña.


  —Entonces mátame —dijo ella. Se volvió y comenzó a alejarse. Fue el paseo más largo de su vida. Esos pasos hacia la puerta se estiraron como si estuviera caminando por los grandes desiertos de las Tierras Agrietadas, la esperanza era tan lejana como el agua.


  Pero no pasó nada. Fue una tortura en sí misma. Llegó a la puerta y puso la mano en el pestillo.


  —Detente —dijo el Anciano suavemente.


  Ella se dio la vuelta. Él podría haberla detenido fácilmente con las habilidades de Certero. Al parecer el Anciano estaba acostumbrado a que la fuerza de su personalidad hiciera más de lo que podía hacer cualquier magia.


  —Sólo hay dos tipos de persona que aceptarían cometer parricidio, a menos que sean víctimas de abusos horrendos, en cuyo caso todas las apuestas están canceladas. Pero sabemos que tu padre no era un abusador. ¿Aquellos dispuestos al parricidio? Los espías que no tienen intención de obedecer, y aquellas personas sin alma que están dispuestas a traicionar a cualquiera porque solo son capaces de fingir lealtad, no de sentirla. La Orden se deshace de ambos tipos de cáncer sin remordimiento. Verás, Adrasteia, lo que hace grande a la Orden es que somos capaces de hacer lo monstruoso sin convertirnos en monstruos. Una niña que mate a su padre por nada más que su propia ambición es una víbora, y cualquiera que se lleve una víbora en su pecho merece las picaduras que reciba.


  —¿Me estás diciendo que esto era otra prueba? —preguntó Teia—. ¿Estás...? —Luchó contra las palabras. ¿Cuántas podría pasar? ¿Qué clase de lunáticos eran estas personas? ¿Cuántas veces podría apostar su vida antes de perderla por un solo fallo?


  —Y las pruebas no han terminado —dijo el Anciano.


  —No puedo hacer esto para siempre —dijo Teia.


  —Una más. Una última prueba. Una prueba que te convertirá en Sombra. Una que no confiaría a nadie más.


  ¿Cuántas Sombras tienes en realidad? Se preguntó Teia de repente.


  —Entonces, ¿qué es? ¿Qué quieres que haga? —preguntó ella.


  —Tal vez solo ha envejecido. Tal vez simplemente... se rindió. —El Anciano miraba de nuevo el espejo ennegrecido y luego puso con delicadeza una mano sobre él—. La columna vertebral del creciente poder de la Orden es la capa corruscante, Teia. Nuestros asesinos son amedrentadores, donde los tenemos, pero las Sombras son terroríficas. Nadie está a salvo de ti. Ese poder tiene dos límites: hay pocos trazadores de paryl, pero más de lo que podrías pensar, y aún menos capas coruscantes. Eso significa que tengo que pensar largo y tendido antes de enviar Sombras en misiones verdaderamente arriesgadas, porque mientras los hombres y las mujeres que las usan pueden ser reemplazados, las «capas» no pueden serlo.


  —Hay un hombre, Teia, que va a hacer algo de vital importancia para mí. Le ayudarás de cualquier manera que puedas. Luego, después de que lo haya hecho, recuperarás todas las armas que lleva y lo matarás. Sólo en caso de que falle, o tenga éxito de una manera que no he previsto. Lo matarás con esta daga, y lo harás solo cuando esté despierto. No debe estar drogado ni dormido. Sólo despierto esta daga capturará su voluntad. Te esconderás en su nave y se te dará la capa del Zorro para ayudarte.


  —¿Vas a matar a un hombre después de que te haya servido? —preguntó Teia.


  —Un pobre agradecimiento, estoy de acuerdo. Pero este hombre es demasiado peligroso para que se le permita vivir. Después de este servicio, nos cazaría a todos.


  Y entonces Teia tuvo una intuición que le revolvió el estómago. ¿Quién había servido a la Orden, y era ahora demasiado peligroso para que se le permitiera vivir? Puño de Hierro.


  Pero Puño de Hierro no estaba aquí, ¿verdad? Había escuchado un rumor de que se había convertido en el Rey Puño de Hierro. Otro rumor es que venía a la Cromería para una discusión diplomática.


  ¿Podría haber venido ya? ¿En una trainera?


  ¿Y qué? ¿Habría sido secuestrado por la Orden, así de simple? Claro, lo habían hecho con Marissia, pero ¿Puño de Hierro?


  —Si tienes éxito, mantendrás la capa del Zorro permanentemente y te devolveré a tu padre. No solo se le permitirá ir y venir como le plazca, sino que se irá a casa con papeles de miembro en algunos bloques de comerciantes con algunos monopolios muy importantes. En resumen, se irá a casa como un hombre muy rico.


  —O no —dijo Teia—. Si desobedezco.


  Él juntó las yemas de sus dedos y asintió.


  —Y en cuanto a ti, ya he preparado cómo explicar tu ausencia. Volverás a la Guardia Negra a la perfección, con muy pocas preguntas.


  —¿Mi ausencia? —preguntó Teia.


  —Sólo el dolor hace un Certero, Teia. Lo entenderás cuando veas a quién se te pide que mates.


  Así que era Puño de Hierro. Por favor, Orholam, no.


  Teia era ese maldito espejo. Esta era su gran prueba, y el calor era demasiado para ella. Se estaba deformando, astillando, agrietándose. O este demonio ante ella la estaba aplastando con su voluntad. En todo el tiempo que había tenido, no había localizado a los miembros de la Orden, no había recuperado los secretos atados con cinta, no había encontrado la oficina del anciano, y mucho menos había entrado en ella. Había asesinado a todos esos esclavos por nada.


  ¿La vida de su padre contra la vida de alguien que estaba sirviendo a la Orden? ¿La de un traidor?


  ¿Y si fuera Puño de Hierro? Pero Teia no podría salvar a Puño de Hierro aunque quisiera. Ni siquiera podía salvarse a sí misma, ahora.


  Pero ella podría salvar a su padre.


  —Hay un barco, «The Golden Mean». Sube a bordo de forma secreta y escóndete bajo la cubierta hasta que esté navegando. La tripulación me pertenece, pero el capitán Artillero es... impredecible. Regresa como Teia Certera, o no regreses en absoluto —dijo el Anciano. Levantó un delgado cuchillo negro que parecía humo retorciéndose en su mano.


  Ella tomó la daga negra.


  Capítulo 76


  —Ah, bien, estás vivo. —Grinwoody entró en la habitación con ropa limpia y una cesta de comida.


  Gavin temblaba en el suelo. Los vómitos se habían convertido en arcadas secas bastante pronto y los calambres en el estómago por la diarrea habían pasado hacía un tiempo. Había estado bañándose con una esponja desde entonces. Ahora estaba mayormente limpio.


  Grinwoody le dio agua primero. Gavin se enjuagó la boca del sabor residual del vómito y lo escupió. A continuación le dio la ropa y la comida de verdad.


  Tampoco el viejo lo apuró. Pero finalmente, cuando Gavin se sentía cálido y lleno por primera vez en un año, y un poco borracho por lo que podría haber ascendido a una sola copa de vino, el falso esclavo hizo el gesto de que era tiempo de irse.


  Lo dejaron todo.


  —Lo quemaré más tarde —dijo Grinwoody.


  Al cabo de una docena de pasos por un pasillo oscuro, empujó una sección de la pared, y se abrió una puerta secreta sobre bisagras invisibles.


  —¿Qué es esto? —preguntó Gavin.


  —Hice otra apuesta, hace meses. Aposté a que terminarías en la celda negra, porque conozco a tu padre.


  El estrecho túnel ascendía bruscamente, era apenas lo bastante ancho como para que Gavin girase los hombros para pasar, y tan bajo que tuvo que agacharse para caminar. Pero no había forma de detenerse. Sentía como si la oscuridad lo estuviera persiguiendo con dedos ansiosos.


  En minutos, emergieron en una pequeña choza vacía con las cortinas echadas. En montones y colgando de ganchos, había resina, raspadores, cuerdas, boyas, más cuerdas, linternas y varios otros implementos para el mantenimiento de los buques. Gavin supuso que era una de las chozas de los barqueros en el muelle trasero de la Cromería. Todavía estaba oscuro, pero un asomo de luz se filtraba por las grietas de las paredes y alrededor de las cortinas, insinuando el amanecer.


  Grinwoody cogió un paquete envuelto.


  —Antes preguntaste cómo vas a hacerlo —sonrió—. Si uno va a matar a un dios, debe ir debidamente armado.


  Entonces Grinwoody, el oculto Anciano del Desierto, Anazâr, desenvolvió una espada que no era una espada. Su hoja era larga, ligera, delgada, con espirales negros gemelos que se entrecruzaban alrededor de cada una de las siete joyas brillantes, una para cada color, aunque para el ojo de Gavin tenían un brillo y un tono uniformes. A lo largo de su espina tenía un delgado cañón de mosquete, excepto por el ancho de la última mano, que era solo una cuchilla de barrido que servía como punta de espada y bayoneta. La Daga de la Ceguera.


  Para tapar su repentino miedo, Gavin dijo:


  —Viejo bastardo. Sabes que mi padre quiere esto más que nada en el mundo, ¿verdad?


  —Por supuesto.


  —¿Y qué crees que suceda cuando pase el arrecife infranqueable, escale la torre que probablemente sea solo un truco de la luz, suba al estrado del Señor de la luz y lo apuñale con esto?


  Grinwoody sonrió con una sonrisa arrogante. Sacudió la cabeza.


  —¿Estás realmente tan desesperado por creer en dioses y demonios como el resto de ellos? ¿Sabiendo lo que sabes? ¿Habiendo hecho lo que has hecho? Orholam no es un dios. Es simplemente el nexo de la magia de este mundo. No es sensible. No es una persona o una divinidad. Es el eje oscilante y desequilibrado alrededor del cual gira toda la magia. Es el centro que no puede sostenerse.


  »Si destruyes este nexo que los hombres llaman Orholam, matas la magia misma. Será el final de la tiranía de la Cromería y el fin de las tormentas mágicas que han devastado nuestro mundo durante incontables milenios. Acabarás con el mundo que pone a uno en el poder, mientras que otro es su esclavo, simplemente porque el primero puede hacer magia. Por esa esperanza, por esa esperanza de justicia, he apostado todo.


  —¿Independientemente del precio? —preguntó Gavin.


  —El precio de no hacer nada es mayor.


  —Realmente piensas que la Daga de la Ceguera cegará al mismísimo Dios.


  —Este es el problema de borrar tu propia historia, como ha hecho la Cromería, nunca ha confiado en sus propios conocimientos peligrosos: a veces las cosas más peligrosas son exactamente lo que necesitas para salvarte.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Gavin. ¿Borrar la historia? ¿Era esto algún tipo de teoría de conspiración de la Orden?


  —Me gustaría sentarme y hablar contigo durante toda una tarde y decirte todas las partes de tu reinado que me debes, y todas las cosas que has malinterpretado durante estas décadas. Sería mejor si tu padre también estuviera allí, porque él ha sido el enemigo más importante con diferencia. Pero tenemos poco tiempo. Llega el amanecer y la luz no espera a nadie, ¿verdad? —Miró a través de la cortina y luego la dejó caer en su sitio.


  —No tengo idea de lo que estás hablando. ¿Cuáles son tus demandas?


  —¿Te acuerdas de esto? —preguntó Grinwoody. Volcó una bolsa de terciopelo negro y una joya del color de la medianoche cayó en su mano. De alguna manera irradiaba oscuridad, o absorbía luz en sí misma. Era luxina negra viva, pero era algo más. Si la luxina negra en el parche del ojo de Gavin era un hijo de la oscuridad eterna, esta era la mismísima Madre de la Noche.


  —La semilla de cristal negra —dijo Grinwoody—. ¿Te acuerdas ahora?


  —No tengo... ningún recuerdo de eso. —Excepto que sintió un miedo instintivo y repugnancia al verla. Era demasiado doloroso siquiera contemplarla.


  —Tú la creaste. En Roca Hendida. —Grinwoody empujó hacia atrás la cortina de una ventana y miró hacia el agua. Luego se volvió de nuevo hacia Gavin—. O quizás esta es una más vieja. Verás, la Cromería solía negar la existencia de las semillas de cristal, incluso mientras las acumulaban. Las semillas de cristal llaman a los trazadores de su color, esa es la razón por la que, sin saberlo, los trazadores siempre han venido aquí para aprender. Pero sin control, sin restricción, crean la perdición, y la perdición llama a los engendros mucho más poderosamente.


  »A la Cromería le gusta creer que solo hay una semilla de cristal de cada color. Como si uno pudiera desear que solo hubiera un volcán, o un huracán, o un terremoto, porque uno ya es lo suficientemente devastador. La verdad es que cualquier trazador lo bastante poderoso puede crear una, como tú hiciste en Roca Hendida. O pueden aparecer espontáneamente, como lo han hecho recientemente, si hay demasiado de su color. Tal vez sea aleatorio, tal vez se forme alrededor de un trazador de ese color, como el primer cristal en un estanque congelado, ¿qué importa? Cuando creas las condiciones adecuadas, aparece la perdición. ¿Y las condiciones de ahora? ¿Sin que estes tú para que equilibres? Es como si toda la magia fuera un estanque a punto de congelarse, esperando ese primer cristal. Sólo la muerte puede seguir a esto, Dazen Guile.


  —Oh, bien, y yo que estaba pensando que las cosas se veían sombrías.


  Grinwoody lo miró fijamente, sin sonreír.


  —Aparentemente esa irreverencia te ha ayudado a mantenerte vivo y cuerdo. Espero que continúe funcionando para ti.


  Gavin tragó saliva, la frivolidad desapareció.


  —Entonces, ¿qué hace el negro? ¿Hace una perdición negra?


  —Nunca he oído hablar de tal cosa, pero si fuese el caso, ellos habrían borrado eso, también, si es que no se borró espontáneamente de los recuerdos de los hombres como lo hizo tu enfrentamiento en Roca Hendida. No, Dazen, no voy a decirte nada más. Todo lo que necesitas saber es esto...


  Equilibró la espada en el suelo, con la punta hacia abajo, y puso la semilla de cristal negra en su pomo. Se hundió en el pomo, se derritió, y un cambio corrió sobre toda la superficie de la espada. Lo que había sido blanco y negro entrelazado ahora resplandecía con oscuridad. Cuando Grinwoody giró la hoja, secciones enteras se apagaron a la luz como si fueran lentes polarizadas.


  —... encuentras el nexo de la magia, y hundes la daga de la Ceguera en él. No me importa si es una cosa o una persona o Dios mismo. Lo matas, y nuestro trato está completo.


  Sencillo.


  —¿Por qué yo? —preguntó Gavin—. ¿Tienes docenas? ¿Cientos? de personas leales a ti a muerte.


  —Los poderes de la Daga de la Ceguera solo pueden ser activados por un Prisma. La escalada de la torre fue una vez una peregrinación abierta a todos, pero después del pecado de Vician, para proteger el nexo, los sacerdotes del Arrecife de la Bruma Blanca crearon cerraduras mágicas en la torre para evitar que los trazadores alcancen la cima, ¿ves? Hay un bloqueo mágico en cada nivel, un bloqueo azul para detener a los trazadores azules, uno rojo para bloquear a los rojos, etc. Así que solo un no-trazador podrá llegar a la cima de la torre.


  —¿Cómo sabes esto?


  —La Cromería siempre ha intentado, pero no ha logrado, obtener el monopolio sobre el conocimiento antiguo. Nosotros los Braxianos hemos protegido nuestras propias historias.


  —Pero si hay bloqueos, seguramente hay uno para el negro.


  —No según los registros. O bien el negro se resiste a formarse de esa manera, o los sacerdotes sentían que el negro los contamina demasiado como para usarlo usarlo. Por eso formaron el arrecife, al fallar en poder dejar fuera lo peor, dejaron fuera a todo el mundo.


  —Pero no sabes si esto funcionará.


  —Por supuesto que no. Pero sí sé que eres la única persona en el mundo que tiene una posibilidad —dijo Grinwoody—. Sólo un no-trazador puede llegar a Orholam. Solo un Prisma puede usar la Daga de la Ceguera para matarlo. Solo tú eres ambos.


  —Nunca esperé que apostaras por mí —dijo Gavin.


  —Hay una cosa que me gusta de los Guile. Las personas suelen ser luchadores «o» supervivientes. Vosotros sois ambos.


  Gavin miró la hoja y ni siquiera pudo pensar. Ahora era como mirar hacia un abismo interminable, donde había sido como mirar al sol. Cada uno era demasiado terrible como para contemplarlo por mucho tiempo.


  Se sentía «hambrienta».


  —Entonces simulemos que soy un participante entusiasta —dijo—. ¿Cómo se supone que llegue al Arrecife de la Bruma Blanca? ¿Tienes trazadores capaces de manejar una trainera?


  —Ya envié una trainera. Se rompió por las tensiones que provoca el pasar a través del arrecife. Te voy a enviar en un barco normal. Mayormente. —Grinwoody observo de nuevo por la ventana.


  Gavin se mostró incrédulo.


  —¿Y qué clase de lunático estaría dispuesto a intentar navegar a través del Arrecife de la Bruma Blanca?


  —La clase que apuesta.


  ¿Qué diablos significaba eso?


  Entonces Grinwoody abrió la puerta. Gavin lo siguió hasta el muelle trasero de la Cromería. En el gris claro del alba, un magnífico barco blanco con un brillo resplandeciente estaba atracado en el muelle, pero Gavin apenas tuvo un momento para captarlo.


  —¡Amigo mío! —se escuchó una voz que resonaba en el pasado de Gavin. El avatar humano de la fanfarronería se acercaba por el muelle con una chaqueta abierta sin túnica debajo, cabello salvaje, pantalones holgados y una enorme sonrisa de dientes torcidos.


  —Artillero —dijo Gavin—. Por supuesto que eres tú.


  —Luces peor mano que la última vez —dijo el Artillero. Al principio, Gavin pensó que era un chiste sobre sus dedos perdidos, pero luego tradujo: «Te ves peor que la última vez[26]».


  Pero entonces el Artillero se detuvo de repente, asolado. Sus ojos estaban fijos en el parche del ojo de Gavin como si fuera una serpiente que pudiera morderlo.


  —¿Qué pasa con el ojo malo? ¿Trae mala suerte?


  —Sólo para nuestros enemigos —dijo Grinwoody.


  —¿De veras? —le preguntó el Artillero a Gavin, todavía desconcertado. El hombre podría ser infantil en sus supersticiones.


  —Cierto —dijo Gavin.


  —Según dicen yo mismo tengo un aspecto temible. Supongo que puedo usarte para aflojar los intestinos de cualquier demonio que nos encontremos. Mantendré mi trato —dijo, recuperando su tono arrogante—. El Artillero mantiene sus apuestas.


  Grinwoody enarcó las cejas ante la despreocupación del hombre, pero no dijo nada.


  —¿Tú «apostaste» por esto? —dijo Gavin.


  —Nah... Más o menos... Supongo que podrías decir... Sí. Verás, después de perder la primera vez, yo aposté mi espada-pistola, él su barco, me preguntó si quería ir por doble o nada. Me sentía realmente mal por haber perdido tu palito-boom, además, no me quedaba nada que perder, excepto esta poderosa y fina chaqueta que le saqueé a un rey pirata Ilytiano. Además, ¿cuándo ha sido tan mala la suerte del Artillero como para perder dos veces seguidas? —Retorció su barba raída—. Lo sé, uh, después que perdí de nuevo, él dijo que tenía que navegar con mi viejo e íntimo amigo Guile a través del Arrecife de la Bruma Blanca. ¡Él llama a eso perder! Y si vivimos, ¡me quedo con el barco! ¿Conoces nuestro paradero? —preguntó el Artillero—. ¿Nuestra misión?.


  —Oh sí.


  —¿No es «irritante»?


  ¿Excitante? ¿Estimulante? Era una forma de verlo.


  —No tan fuerte, por favor —dijo Grinwoody, mirando de nuevo hacia la Cromería que se cernía sobre todos ellos.


  —No puedo esperar para mostrarte a mi nueva chica —dijo el Artillero—. ¡Guile! ¡Hermano! ¡Si conseguimos esto, seremos leyendas!


  Gavin suspiró.


  —Artillero... ya somos leyendas.


  El Artillero le guiñó un ojo.


  —Soy el capitán Artillero para ti.


  Gavin miró a la Cromería que se cernía sobre él. En algún lugar allá arriba estaba Karris. Ella estaba «tan» cerca. Ella estaba en esta isla, saludando este amanecer, y nunca sabría que él estaba aquí.


  Estaba a punto de coger un barco y partir —hacia su muerte, sin duda— y ella nunca sabría que él había estado tan cerca.


  Todas esas cosas sobre el control de la luxina negra en el parche del ojo de Gavin podría ser un engaño. Podría serlo. Pero la Orden estaba aquí, armada, imparable, detrás de todos y de todo lo que él amaba.


  Grinwoody puso la Daga de la Ceguera sobre sus palmas.


  —Déjame aclarar algo, Guile. Te he observado durante décadas. Te he visto mentir y hechizar. Te he visto desconcertar y ofuscar. Te he visto permanecer firme como una montaña y luego esquivar lo inevitable con la gracia de un toro bailarín. Te he visto fingir que pierdes, solo para emerger tranquilamente victorioso años después. Algunos te verían disminuido por la pérdida de tu trazo. Yo no acepto eso. Así que déjame decirte esto, como hombre que aprecia plenamente los poderes de su oponente, y la posición extrema en la que estoy poniendo a ese hombre ingenioso: no sé si Orholam puede ser destruido, pero espero que encuentres la manera de hacerlo. Espero que vuelques todo tu corazón, tu mente y alma para lograrlo. Si fallas, mataré a todos aquellos que amas. Ella será la primera. —Levantó los ojos hacia la Torre del Prisma donde debía estar Karris—. Si algo me pasa o revelas quien soy, ella muere. Si ella desaparece, una de las personas en quien ella confía lo suficiente como para llevarla consigo trabajará para mí, y ella morirá. Si alguna de las cien cosas que suceden no es tu obediencia y éxito, me llevaré cada cosa brillante y feliz de este mundo que tú aprecies.


  »Por otro lado —dijo, en un tono alegre como si no hubiera estado amenazando a Gavin un momento antes— si tienes éxito, serás el hombre que cambió el mundo para siempre. Quien, de hecho, salvó al mundo. —Le ofreció la daga de la Ceguera a Gavin—. Todavía puedes hacer un trabajo noble que quede en la historia, ¿eh? ¿Qué será? ¿La muerte? ¿O una oportunidad?


  En los orbes negros de Grinwoody —no, los de Anazâr, no había nada del esclavo llorón en este hombre—, Gavin le creyó por completo. No había forma de escapar de esto. No había tercera vía.


  Tal vez fue una medida de la obstinada arrogancia de Gavin, incluso aquí, incluso ahora, reducido a esto, que su pensamiento no fue que era imposible. Pensó: Pero ¿y si tengo éxito?


  La magia estaba perdida para él, pero eso era muy diferente a matar la magia por completo. Todo lo que él había hecho, construido, soñado y creado había sido por y con la magia. La sociedad entera. Las riquezas y privilegios de su familia. Su vida mientras que su hermano había muerto. Las traineras. El cóndor.


  Grinwoody no podía estar en lo cierto... pero ¿y si lo estaba?


  Silbando un melodioso trino, el Artillero le dio un codazo.


  —Vamos, ¿qué será? ¿Muerte o gloria?


  Gavin se frotó el parche del ojo y al tocar la joya de luxina negra sintió un hormigueo desagradable en sus dedos que bajaba por su muñeca. Apartó la mano. Mientras el amanecer se extendía por el cielo, agarró la oscura Daga de la Ceguera.


  —Vamos a navegar. Muerte y gloria, capitán Artillero —dijo.


  —Muerte «o» gloria. «O». —dijo el Artillero.


  Eso no es probable.


  Levantó los ojos hacia la torre. Adiós, Karris. Me despido, mi amor.


  Capítulo 77


  —Ha regresado una trainera con Guardias Negros, Noble Dama —informó Samite mientras entraba a zancadas en los aposentos de Karris. No había nada de la usual frivolidad de la mujer de hombros cuadrados—. Hay bajas.


  Karris rompió otra maldita negociación para conseguir pólvora con representantes de los reyes piratas llytianos —ahora con una reina pirata agregada para variar— y se fue inmediatamente.


  En unos minutos estuvieron en la enfermería. Cirujanos y luxiats iban de un lado para otro a través de una sala de reluciente piedra blanca. La enfermería estaba bañada en luz a todas las horas del día y de la noche. Se creía que los rayos del sol tenían propiedades curativas. Ya que eso significaba que era sustancialmente más cálida que los otros pisos de la Torre del Prisma, se permitía que los sirvientes y los luxiats de aquí llevaran mangas cortas y dobladillos debido al calor.


  La verdad era más sombría, dicha por los pasillos y desagües del suelo de la enfermería: las mangas cortas y los dobladillos no arrastraban la sangre. En su larga historia, la Cromería había visto su cuota de guerra y pestilencia.


  Karris se calmó mientras caminaba. Aquí, ella no era la amiga consoladora ni incluso una comandante de rostro severo, ella era la mano izquierda de Orholam en la tierra. Como él miraba sin pestañear a cada horror, y con misericordia a cada debilidad, ella debía parecer cariñosa pero impasible. Tenía que ser un pilar para que otros se apoyasen, nunca desesperada, nunca sorprendida, nunca débil. De hierro.


  Las habitaciones estaban sorprendentemente tranquilas. Karris no había estado aquí desde el último accidente de entrenamiento, hacía más de un mes, cuando dos reclutas adolescentes terminaron con cicatrices en la cara a causa de un explosivo que habían creado. Uno de ellos quedo ciego para siempre.


  Estos días la enfermería tenía doble personal —evidencia de los primeros preparativos de Carver Negro para la guerra— pero se enfrentaba a apenas un numero superior al habitual de heridos, a pesar de que el entrenamiento de guerra de los trazadores había continuado a lo largo del último año.


  Dada la escasez de otros pacientes y su elevado estatus, los guardias negros habían recibido su propia habitación. La mayoría de las lesiones eran leves: una quemadura que había chamuscado la manga de Gill Greyling hasta su bíceps, un corte en la espalda de Jin Holvar, una flecha atrapada en la nalga de Presser que sería graciosa algún día si no se infectaba. Pero por una vez, no había humor, ni intentos de frivolidad.


  Gavin Greyling yacía en una mesa rodeado por sus hermanos y hermanas. Ninguno de ellos tenía una mano sobre él. Estaba desnudo hasta la cintura, pero Karris no vio heridas en el adolescente.


  Karris se acercó a su cabeza y puso una mano sobre la piel oscura y sudorosa de su pecho. Ella miró a su hermano mayor, Gill, quien se contrajo de dolor cuando un cirujano arrancó una tela de su propia herida y le puso una venda. El joven no apartó su mano tranquilizadora del brazo de su hermano. Entonces, ¿cuál era la herida de Gavin? Con un gemido, Gavin Greyling abrió los ojos para ver quién acababa de tocarlo. Y Karris lo supo.


  La esclerótica de sus oscuros ojos estaba llena de brillantes fragmentos azules de sus halos rotos.


  —Ah, «joder» —dijo Karris, olvidando todo lo que acababa de preparar.


  Sin embargo, parecía ser lo correcto. Los Guardias Negros asintieron y gruñeron, y Gavin Greyling le sonrió débilmente.


  —Rotos, ¿eh? —dijo—. Ellos no querían decírmelo. Aunque podía sentirlo. Algo malo, algo suelto en mí. Mierda.


  —Mierda —estuvo de acuerdo Karris. El gato estaba fuera de la bolsa ahora. ¿Qué importaba? Esta era su gente: la perdonarían por recordar que ella había sido una guardia negra antes.


  —Nos emboscaron —dijo Gavin Greyling—. Estábamos investigando para el Prómaco.


  —Por supuesto que sí —dijo Karris. Orholam ten piedad. Estaban buscando a su marido. En secreto.


  Oficialmente, Andross Guile había dejado de enviar guardias negros para buscar a Gavin. Ya estaban sobrecargados de trabajo y no necesitaban acelerar sus muertes al trazar más. Otros ojos y oídos habían asumido esas tareas, buscando cualquier susurro sobre él en las capitales extranjeras y casas rivales.


  Los guardias negros eran profesionales. Se suponía que no tenían favoritos. Pero ellos habían amado a Gavin Guile. En silencio. Lo habían amado. Ellos nunca le abandonarían.


  Karris tuvo que contener las repentinas lágrimas. Gavin Greyling solo tenía dieciocho años. Le habían puesto el nombre de su marido. Había vivido para protegerlo. Ahora se moría por él.


  No preguntó si habían encontrado algo. Por supuesto que no. Preguntar solo llevaría a casa el desperdicio de ello. Este joven moría por nada. Pero sus intenciones habían sido buenas. Heroicas, incluso. A la guerra no le importaba nada.


  —Tienes derecho a que el Prisma Electo realice tu Liberación —dijo Karris.


  —Que le follen —dijo Gavin—. Maldita sea. Se siente bastante bien poder decirlo de forma libre y clara. Lo siento, Gill. Lo siento, hermanos, hermanas. Pero que le jodan. Sé que es tu hijo, Noble Dama. Pero tienes un punto ciego para él. No es un buen hombre, Noble Dama. Nadie quiere decírtelo. Nadie puede decirte la verdad. Yo puedo, ahora. Porque tienes que escuchar a un hombre moribundo, ¿verdad? Él hizo la Liberación el año pasado, y estuvimos allí. Hemos estado en Liberaciones, no yo, pero esta hermandad, hemos estado allí con Gavin Guile cada vez que tuvo que hacer la Liberación. Vimos cómo un buen hombre se acercaba a ese día. Lo vimos intentar calmar sus nervios. Vimos su vómito en el orinal de la habitación esa mañana. Vimos su columna de acero todo el día. Vimos su embriaguez la noche siguiente, los baños interminables y las manos ensangrentadas que se restregaba una y otra vez. Así es como un hombre de verdad se toma el tener que matar a setenta o cien o doscientos amigos. Tu hijo no hizo nada de eso.


  El corazón de Karris quedó atrapado en su garganta. Este era el parloteo de un loco, el delirio de un moribundo. Pero detenerlo sería una crueldad que los guardias negros nunca perdonarían. Ella tenía que escuchar sus palabras, no importaba cuán viles fueran.


  »Tu hijo disfrutó matando a setenta hombres y mujeres. Lo disfrutó. Y no te atrevas a excusarlo como un verdadero creyente que pensó que estaba enviando almas a un lugar mejor, a su justa recompensa. Apenas rezó las oraciones que su posición exige. Se rio. Mató a mujeres antes de que terminaran sus confesiones. Las apuñaló primero en el estómago. O en la espalda. Lo hizo por diversión.


  Y su corazón se hundió. Y su corazón murió. Su hijo. Su hijo era inhumano, y ella lo había sabido desde hacía mucho tiempo.


  »Quizás no puedas escuchar esto. Quizás decirte la verdad solo ganará tu condena y la suya. Pero vivo para servirte, Karris Roble Blanco, Karris Guile, Karris Blanca, mi Blanca de Hierro. —Y ahora las lágrimas se derramaron de esos ojos rotos—. Te he adorado, siempre te he admirado y nunca he sabido cómo decirte que esta sombra crece en tu propia casa. No tengo nada que ganar con esto, pero Karris... él es veneno. Él puede ser la carne de tu carne, pero no es la carne de tu espíritu. Él no es para nada como tú. Tú eres tan buena y tan digna. Por favor. Aléjate de él. Y no lo dejes acercarse a mí. Noble Dama...


  —Suficiente, hermano —dijo Gill Greyling, poniendo una mano en el hombro de Gav—. Le diremos la verdad de todo esto. Lo prometo. Pero por ahora, basta.


  Fue como si las mandíbulas de su mente se abrieran hasta las comisuras de su boca, y su garganta se llenara de carne pútrida más rápido de lo que podía tragar. Hazlo parar. Sólo haz que se detenga.


  —¿Estás listo? —preguntó Karris, tan fría como el hierro.


  —Lo estoy —dijo.


  Lo ayudaron a sentarse y luego a ponerse en pie. Miró a sus compatriotas, este muchacho de dieciocho veranos. Susurró palabras en los oídos de algunos, asintió con la cabeza a los demás. Actuó con una seriedad mucho más allá de sus años. Algunos de los guardias negros salieron corriendo de la habitación, incapaces de contener su llanto, aunque se suponía que debían mantenerse firmes.


  Su debilidad fue perdonada.


  Moviéndose lentamente —un engendro debe moverse lentamente en medio de la Guardia Negra— Gavin Greyling se acercó a Karris por última vez.


  Se arrodilló. Primero miró a su hermano Gill.


  —Lo siento, hermano. Me dijiste que tuviese cuidado más cien veces. Nunca escuché.


  —Debería…


  —No está en ti —dijo Gav. Apretó la mano de su hermano—. Hermanos, hermanas, lamento dejaros antes de la última vuelta de la carrera.


  El comandante Fisk estaba llorando.


  —No se puede dar más que todo. Has terminado tu carrera, guardia negro. Puedes dejar tu carga —dijo.


  —Permiso para una ausencia prolongada, señor —dijo Gavin.


  El comandante Fisk se aclaró la garganta dos veces tratando de encontrar las palabras.


  —Permiso otorgado, soldado.


  Se puso firme y todos los guardias negros lo imitaron. El comandante sacó una antigua daga de su cinturón, que se decía que fue transmitida por Karris Atiriel y la primera Guardia Negra. La giró en su mano y se la presentó a Karris.


  Luego regresó con sus guardias negros. Algunos se encontraron con los ojos de Gav cuando él los miró cara a cara. Otros no pudieron soportarlo. Gill estaba temblando como una hoja tratando de mantener la compostura.


  La sala se quedó en silencio, incluso otros pacientes escucharon el batir silencioso de las alas de los inmortales.


  —Voy a extrañar tus bromas —dijo Karris—. Voy a extrañar tu bondadoso y sencillo espíritu. —El suyo era tan pesado como una piedra de molino.


  —No extendamos esto más de lo que puedo soportar —dijo Gavin. Apretó la piel de su pecho contra sus costillas para mostrar los resquicios entre los huesos. Miró el rostro de su hermano y apretó su mano con fuerza.


  —Bien hecho, buen y fiel sirviente. Orholam te llevará a tu descanso —dijo Karris.


  Entonces lo apuñaló en el corazón, deslizando la daga hacia dentro con fuerza, y luego la sacó rápidamente.


  Gill sostuvo la mano de Gav hasta que la luz se apagó de sus ojos, y luego bajó el cuerpo de su hermano sobre la mesa y cayó sobre él, llorando.


  Karris huyó, con todas sus ideas de dignidad y posición olvidadas, hasta que se encontró en un balcón trasero, a la sombra de la Cromería, mirando hacia la bahía posterior, donde se estaba cargando un barco blanco como el hueso. Se agarró a la barandilla sin ver.


  Siempre había pensado que la angustia llegaría con lágrimas y lamentos, desconsolada y encorvándose sobre la cama de la habitación. Sin comer. Sin dormir. Luciendo demacrada y pálida, como en las historias.


  Para ella, el sonido de su corazón crujiendo fue simple y agudo y no iba acompañado de nada más que silencio. Vino en una frase, implacable y simple, calmando todo argumento y queja: Así que esto es lo que es mi vida ahora.


  Gavin, ¿estás ahí fuera en algún lugar? Ella sabría si él hubiera muerto, ¿no? Lo sentiría, ¿verdad? ¿Por qué lo sentía tan cerca, después de todo este tiempo?


  Pero eso era sólo una negación obstinada, estúpida.


  No podía permitirse mentirse a sí misma por más tiempo. No podía dejar que más niños buenos murieran por su ceguera voluntaria.


  El Tercer Ojo le había dicho que Orholam la compensaría por los años que las langostas se han comido.


  Pero Dios no vio, o no le importó, o no salvó. El marido que ella había anhelado se había ido; el hijo que ella había anhelado estaba podrido; el hijastro que debería haber mantenido a su lado se había alejado. Dios era un mentiroso.


  Sus campos estaban estériles y sin vida, limpios. Su historia había terminado. Ahora simplemente sobreviviría. Cumpliría con su deber. Eso era todo lo que le quedaba.


  Esta es mi vida ahora.


  —Comandante —dijo ella, sin volverse.


  —¿Noble Dama? —Por supuesto que la había seguido. En todos los aspectos que no importaban, nunca estaría sola.


  —Sé que fueron motivados por el amor, pero no habrá más expediciones para buscar a mi esposo. Las prohíbo. Se ha ido. Vivamos para los vivos, no muramos por los muertos.


  Enderezó la espalda y cuadró los hombros y, con un corazón de hierro, finalmente hizo lo que había jurado que nunca haría.


  
    [image: image] Encontrar a Gavin.

  


  Abajo, la nave de color blanco hueso salió del muelle. Mientras el sol ascendía lentamente, Karris la vio alejarse hasta que desapareció en el horizonte.


  Capítulo 78


  Liv llegó a la cima de la colina sin ser vista, por supuesto. Su dominio de sus nuevos poderes había crecido mucho en lo que era casi un año desde que había ascendido. Ahora, cuando la gente no prestaba atención, ella podía imponer orden en los propios pensamientos de ellos.


  Dado como ella trabajaba, el circuito de un guardia pasaba de la rutina a la mecánica, sin nada superfluo, aspirando a la eficiencia perfecta. Pero cuando conoces los patrones y puedes internalizar los de los demás y crear los tuyos para explotarlos, puedes caminar doce pasos sin prisa, detenerte tras un arbusto y esperar a que el hombre con la infección en la ingle se rasque y luego seguir adelante.


  No es que todos los hombres o mujeres fueran tales autómatas. Hubo una mujer nerviosa que reaccionó violentamente incluso con el toque más ligero. Liv simplemente dio un amplio rodeo.


  Llegó a la cima de la colina con vistas a la Bahía de Azuria en la costa del Bosque de Sangre, y se quedó sin aliento.


  La perdición yacía debajo de ella. Todas ellas, y todas enormes. La subroja chisporroteaba en las olas. La roja ardía. La naranja flotaba plácidamente. La amarilla estaba inundada con hombres y engendros, formando hileras perfectas. La verde se balanceaba salvajemente. La fría azul se fusionaba con el color de las olas. E incluso el verdadero premio, su perdición supervioleta, invisible para la mayoría de los ojos humanos, reconocible para la mayoría sólo por la extraña depresión en forma de cuenco entre las olas, esperándola a ella.


  Este había sido el cebo del Rey Blanco. Ella tenía la semilla de cristal, pero él tenía la perdición, su templo. Armonizada con sus poderes, la había llamado a ella y a Beliol todos estos meses. Llamando, esperando concederle a Liv su poder íntegro, para que ella ocupase su lugar como una diosa.


  ¿Realmente ella había terminado su trabajo, y decidido racionalmente venir aquí? O había sido arrastrada, manipulada como un borracho hacia su única fuente de vino, jurando que él lo había elegido, y cada día, a pesar de la decadencia y la ruina, él la escogía de nuevo.


  ¿No había un último lugar al que se suponía que ella iría para completar su misión? ¿Un lugar... cerca de aquí? ¿Algo que ver con Kip?


  —Estaremos a salvo, señora —dijo Beliol—. Sabré al momento si alguno de ellos piensa en la más mínima traición.


  —Y puedo confiar en ti, por supuesto —dijo Liv. Había tenido cuidado de no expresarle sus sospechas antes, pero ahora se le escapó.


  —Tampoco deseo ser encadenado, diosa. ¿Qué sería del Sin Yugo si estuviera encadenado?


  No, eso tenía sentido.


  Su cuerpo pulsó con supervioleta, mostrando su aceptación, y se sintió en paz y enfocada de nuevo.


  —Puede hacer esto —dijo Beliol—. Realmente, debe hacerlo.


  La perdición de abajo estaba lista para navegar hacia la Cromería, cargada con suministros, un ejército y sus poderes paralizantes de trazadores. Ellos iban a ganar. Partirían en uno o dos días a lo sumo, y Liv no sentía que ningún ejército dentro de esa distancia viniera a detenerles antes de que pudieran atacar a la propia Cromería.


  Así que Kip no se había dado cuenta. Que triste.


  Los Túnicas Rojas no podían ser detenidos, entonces, y la Cromería estaba condenada. Ahora no había nada que ganar uniéndose al bando perdedor, ¿verdad?


  Ah, bueno. Al menos eso hacía que su decisión fuera fácil.


  Liberando el fino escudo supervioleta que la mantenía oculta para los otros dioses, silbó una pequeña melodía y comenzó a bajar la colina para unirse al Rey Blanco.


  Ser adorada, pensó, estaría muy bien.


  Capítulo 79


  Algún tiempo después, Kip se encontró a sí mismo lavado y afeitado y de alguna manera, a pesar de todo lo que se había retrasado, todavía esperando que apareciera su esposa.


  Y entonces ella llegó.


  Si fueran cualquier otra pareja, Kip no estaría pensando en absoluto en este momento.


  Velas, agua perfumada, pétalos de flores sobre la cama más grande en la habitación más hermosa que Kip había visto nunca. Aceites aromáticos y todo lo agradable a los sentidos. Los bosquesangrientos eran serios con el sexo.


  Tisis emergió de alguna habitación lateral con una mezcla de timidez, confianza, expectativa y deleite. En el camino o en un palacio, con pantalones o usando un camisón o nada en absoluto, una mujer hermosa es una mujer hermosa. O eso había pensado Kip.


  Pero de alguna manera lo que se estaba volviendo familiar se había hecho nuevo, y lo que continuamente le encantaba ahora lo dejaba atónito.


  Durante un largo momento indiscutiblemente hermoso, Kip no pensó en absoluto. Disfrutó de la revelación de ella como si fuera el sol en una mañana fría cuando el viento helado desaparece.


  Pero entonces ese momento tembló, vaciló y se rompió, y lo vieron reflejado en los ojos del otro. No eran simplemente un marido y una mujer deseosos el uno del otro, eran ellos, y lo que debería ser algo hermoso era, en cambio, un campo de batalla.


  Por todas las veces que el año pasado se habían ido a la cama sin pensar en su problema, era imposible ignorarlo en la cámara de la luna de miel.


  No hay miel para nosotros.


  Kip deseaba poder disfrutar simplemente viendo cómo ella provocaba luz y vida en las curvas sedosas de su camisón de celadón, pero ahora Tisis tenía esa expresión en su cara que los aspirantes a Guardias Negros tenían durante el circuito de vómitos, a través de cualquier ejercicio de entrenamiento físico donde el éxito se medía en función de si vomitaban solo «después» de haber terminado, en lugar de antes.


  ¿Nada puede ser fácil?


  —No llevas maquillaje en los ojos —dijo Kip. Así que ella ya se imaginaba que lloraría.


  —Pensé que no había necesidad de manchar las sábanas.


  —Creo que en realidad están preparados para eso. Ya sabes, cámara de luna de miel.


  —Kip, quise decir... —comenzó, irritada, luego vio que él estaba bromeando.


  —Ven aquí. Siéntate conmigo.


  Él la tomó mientras entraba en la cámara. Una parte de él pensó: Por supuesto que no puedo hacer el amor con ella. Es demasiado hermosa. Algo tenía que salir mal conmigo en la foto.


  Pero ignoró esa voz y simplemente disfrutó de ella.


  —Cuando me miras así... —dijo Tisis—, me siento tan amada... y tan desdichada. Me siento tan traicionada por mi propio cuerpo, como si estuvieras muerto de hambre y te estuviese ocultando la comida. ¡Pero no lo hago a propósito, Kip! —Se sentó con brusquedad.


  Él le tomó las manos.


  —No te culpo —dijo—. No estoy enojado contigo por lo que no puedes controlar. Eso ni siquiera tendría sentido.


  —Enojarse no tiene que tener sentido. Lo que sea. Ya sé que estás molesto.


  —Lo estoy.


  —Estás decepcionado de mí, de nosotros, de este matrimonio simulado.


  —No, no, no, y sí. Esto no es lo que esperaba. Pero no estoy decepcionado de ti, y nuestro matrimonio no es una farsa. Pero sí, estoy decepcionado.


  —Has estado reteniendo algo. Puedo verlo.


  Mierda. Él hinchó sus mejillas.


  —No quería poner nada más sobre ti.


  Ella se congeló.


  —Nuestros votos matrimoniales incluyeron ciertamente un poco de aspiración: «Que no haya oscuridad entre nosotros». Tisis, en nuestra primera noche, dijiste algo sobre «otra vez». ¿Recuerdas como fue eso?


  Ella se veía afectada.


  —¿«Vamos a intentarlo otra vez», podría ser? ¿Cómo esperas que recuerde...?


  —«Otra vez, no» —dijo Kip—. Dijiste: «Otra vez, no». ¿Puedes explicarme eso?


  Ella no pudo esconder la mirada culpable que revoloteó sobre su rostro durante una mínima fracción de un segundo.


  —No —dijo—, estoy segura de que no fue así, me sentí frustrada y dije: «Maldita sea, vamos otra vez».


  —Tisis —dijo Kip con dulzura.


  Hubo un largo silencio. Entonces, sin separar los ojos del suelo, dijo con voz hueca:


  —Hubo un muchacho. Hace casi dos años ya. Ni siquiera estaba interesada en él, pero estaba furiosa con Eirene. Mi hermana dormía con cada mujer dispuesta en tres satrapías, y ella quería que yo fuera la virgen perfecta. Decía que como ella nunca iba a casarse, yo tenía que llevar el honor de la familia. No era una cosa religiosa. Eirene no cree en nada más que en el honor y el dinero. Pero yo tenía que actuar virtuosamente para poder ser vendida como si fuera una esclava de cámara al mejor postor. Amo a mi hermana, y ella se disculpó conmigo unas cuantas veces cuando estaba borracha, pero las disculpas nunca cambiaron el trato. Ella insistió en que tenía que hacer esta única cosa, como si fuera simple para mí. Ella tenía que hacer todas las cosas difíciles en todos los demás aspectos de su vida, dijo, así que es justo que pueda relajarse en su vida privada.


  »En cualquier caso, yo estaba con este chico, y una noche estábamos sobrepasando los límites, como atreviéndonos a ir más lejos, pero seguí pensando en lo furiosa que estaría Eirene, y lo intentamos, y... cuando no pudo entrar, él no se lo tomó tan bien como tú, Kip. Él, él dijo que yo no era una mujer de verdad. Que yo era un bicho raro. Y yo dije algunas cosas bastante terribles, también. Le dije que si alguna vez hablaba de eso, les contaría a todos cómo él no duró lo suficiente para meterse dentro de mí. Nunca volvimos a hablar, y cada vez que lo veía, mi estómago se hacía un nudo de nuevo. Pensé que tal vez ahora que era mayor, podría funcionar contigo, pero también tenía miedo. Esperaba que me rechazaras si sucedía... y entonces sucedió. Yo todavía lo hago. Esperar tu rechazo, quiero decir.


  Kip suspiró. Tenía dos pensamientos a la vez, y uno era terriblemente egoísta.


  —Cuéntame sobre este techo. Nunca he visto nada igual.


  —¿El... techo? —Ella estaba incrédula.


  —Por favor.


  —¿Qué? ¿Necesitas algo de distancia de toda esta emoción de niña?


  Kip respiró hondo y apagó la chispa de la rudeza de Tisis antes de que pudiera alcanzar la pila de yesca de su resentimiento. No era un buen hombre, pero podía fingir un poco más.


  —Por favor, es relajante. Creo que nos vendría bien un poco de eso.


  —Estupendo —dijo ella en su tono no muy suave.


  Dios, qué perra, dijo una parte dura e implacable de él. Estoy tratando de darnos una oportunidad…


  Pero otra parte de él dijo: Dios, cómo le está doliendo. Y esa voz, más tranquila y suave, silenció por completo la primera. Paz, Kip, paz.


  Los músculos de sus mejillas se tensaron, pero ella observó silenciosamente la madera bruñida y ondulante que formaba el techo.


  —No puedo recordar el nombre del carpintero, pero hay preciados ejemplos de su trabajo por todo el Bosque de Sangre. Sin embargo, pocos son tan grandes. Se llama «Túsaíonn Domhan», que significa «El Comienzo de un Mundo». Se supone que representa un estanque donde se ha arrojado una sola roca. Estas son las ondas que se expanden desde el centro. En diferentes momentos del año y diferentes momentos del día, dos personas pueden acostarse cabeza con cabeza justo debajo del centro y ver diferentes colores e incluso visiones, según algunos. Aparentemente, ahora se considera imposible que todos estas vigas coincidan en color y curvatura, y que resista así durante trescientos años.


  —¿Qué hay de las estrellas doradas? ¿Nudos?


  —Oh, eso es una vieja tradición. En trabajos de carpintería como este, los nudos en la madera son un desafío tremendo. Por supuesto, no se pueden obtener vigas de este tamaño sin ellos. Son un problema cuando estás talando los árboles porque las sierras se traban en el nudo, y luego, cuando se corta la madera, el nudo se convierte en una debilidad en la estructura. En todos los sentidos, el nudo es un defecto, una vergüenza que debe solucionarse, minimizarse o encubrirse lo mejor posible.


  »Pero había otra escuela de pensamiento. En lugar de ignorar el defecto, lo resaltaban. Se llama carpintería dorada o reparación de oro. Mira, tal vez esto sea solo una tontería de los artistas, sí, pero dicen que no se trata de celebrar los defectos sino de aceptarlos en la medida en que la estructura lo necesita. Aquí, Phaestos, acabo de recordar que ese era el nombre del carpintero, además del polvo de oro que se mezclaba con el pegamento de carpintería para mantener los nudos juntos y hacer los patrones de destellos de estrellas, también empleó a algunos maestras trazadores-artesanas.


  Su rostro se relajaba cuando le contaba a Kip de su gente, como él había esperado que sucediera. Tisis estaba intensamente orgullosa de ellos.


  —Pero te estoy aburriendo —dijo ella.


  —De ningún modo. ¿Por qué maestras? Pegas un poco de amarillo sólido en los nudos y problema resuelto, ¿no?


  —Estructuralmente, sí, pero estas eran mujeres a quienes se les había pedido que trabajaran con Phaestos. Bueno, no sabemos sus nombres. Se supone que eran mujeres porque eran supercromadas amarillas. Eran grandes artistas, también. Un verdadero artista es aquel para el que no existe un «suficientemente bueno». Trazaron un amarillo sólido perfecto para la integridad estructural, pero luego llenaron canales tan pequeños que no podemos verlos o tal vez bolsas de aire natural en la madera con una luxina amarilla tan ligeramente fuera de espectro que en las noches de luna algo del amarillo se filtra a la luz visible. Dicen que era como ver la luz de la luna brillar sobre las olas ondulantes.


  »La desventaja, por supuesto, es que cuando tienes luxina decadente, no importa cuán lento sea, eventualmente desaparece. Dicen que la reluciente luxina duró más de cien años. Algunos dicen que hay una lección allí sobre la longevidad de lo que se hace con la magia y lo que se hace a mano, y lo que perdura: el trabajo de Phaestos permanece mientras que el suyo no está. Personalmente, creo que un siglo es bastante bueno.


  —¿Nadie podría arreglarlo? —preguntó Kip.


  —No es como enviar destellos para recargar las linternas de la Cromería, Kip. Lo intentaron. Y fallaron. Hay algunas cosas que pasan por la tierra y simplemente se pierden.


  —Huh.


  Se sentaron juntos por un tiempo, mirando las tranquilizadoras curvas y disfrutando de los tonos soporíferos de la madera natural.


  —¿Lo compras? —preguntó Kip finalmente.


  —¿Que usasen la luxina para el arte?


  —No, lo de la carpintería dorada.


  —No lo sé —dijo ella—. Quiero decir, una cosa es cuando ves la técnica utilizada en un tazón o plato. El artesano simplemente podría tirar una pieza de madera defectuosa y hacer algo perfecto con otra pieza, de manera que la incorporación de un fallo sería una elección, ¿verdad? ¿Pero en algo tan enorme? No había elección. Solo Orholam sabe cuántos árboles deben haber examinado para obtener los tonos y patrones perfectos. Tal vez los defectos vinieron primero y las justificaciones después, ya que tenían que trabajar con esto, lo hicieron lo mejor posible.


  —En cualquier caso, hicieron un gran trabajo, ¿no es así? —preguntó Kip—. Puedo imaginar el techo sin esas estrellas doradas reflejadas en las olas ondulantes, pero agregan algo hermoso, ¿no?


  Vio una ola de piel de gallina sobre la piel de Tisis. Tal vez fuera simplemente porque la habitación estaba fría.


  —«Bastardo» —dijo, pero no estaba enojada. Ella se volvió y lo miró—. Ya sabías acerca de la carpintería dorada, ¿verdad?


  Se quedó callado por un momento.


  —En realidad, esperaba que pudiéramos aprender juntos.


  El cuerpo de Tisis se tensó y contuvo el aliento, y luego las lágrimas florecieron en sus ojos.


  Kip la vio, en ese preciso momento, enamorarse de él.


  De haber sido otro su problema, ellos caerían en los brazos del otro y dejarían que sus cuerpos ahora hablasen con urgencia sin palabras de los votos que se habían hecho hacía mucho tiempo. Pero donde los cuerpos fallan, las palabras deben permanecer.


  —No te dejaré ni te desampararé —dijo Kip—. Esto es algo que tenemos que arreglar; nos debilita, pero algún día será una fuente de nuestra fuerza.


  Tisis fijó los ojos atentos en él.


  —Kip, voy a llorar ahora, y necesito que me sostengas y no intentes arreglarlo. Es el tipo bueno de llanto.


  —¿Hay una buena clase?


  —Y luego —dijo ella—. En la medida de mi capacidad, te voy a violar.


  Y así lo hizo.


  Después de haberse complacido mutuamente, de reírse y abrazarse, en el momento en que Kip estaba dividido entre dejarse llevar por la pasión una vez más o tal vez solo admitir que había sido un día muy largo y que quizás podrían hacer el amor nuevamente por la mañana, Tisis dijo:


  —Necesito hablar contigo sobre algo.


  —No puedes —dijo Kip—. Estoy dormido.


  Muy sutilmente, se desplazó hacia abajo bajo las mantas.


  —Kip —dijo quejumbrosa.


  —Oooh, ¿qué tenemos aquí? —le preguntó al pecho de ella.


  —Kip… ¡oh! Kip, hablo... mm... en serio.


  Kip suspiró. Si estaba aprendiendo algo sobre el matrimonio, era que debía haber conversaciones. Aplazarlas no servia de nada.


  Asomó la cabeza por encima de las sábanas.


  Ella parecía un poco decepcionada ¡no es justo! Pero entonces ella reunió su ingenio.


  —Um... —Dejó escapar un suspiro—. Kip, quiero hacer el amor esta noche. Quiero decir, quiero intentarlo de nuevo.


  Kip dejó caer la cabeza sobre la almohada con un gemido. Tenían pan fresco y quesos finos, ¿y ella iba a quejarse de que no tenían vino?


  —¿Esta noche? ¿Cuándo todo es tan perfecto? ¿Sales con eso ahora?


  ¡Come el jodido pan y el queso, mujer!


  —Quiero…


  —¡Hemos hablado de esto! ¡Llegamos a un acuerdo! ¿No puedes dejarlo como…?


  —«Sabía» que ibas a hacer esto —dijo ella.


  —¡¿Recordarte tu palabra?!


  —¡Eso no es justo!


  Sí, lo era. Pero Kip se mordió el labio.


  Un hombre que acababa de ser complacido por una mujer tan hermosa no debería sentir las profundidades de rabia que Kip sentía ahora.


  —He hecho las paces con esto —dijo Kip.


  —Yo no —dijo ella.


  —Bueno, te ahorrarás más angustia cuanto antes lo hagas —dijo Kip—. Así es como funcionan las cosas en mi vida. Nada puede estar bien del todo; siempre tiene que haber mierda de pájaro sobre la comida. Si tengo un amigo, tengo que saber que va a morir. Si amo a una chica, ella se enamorará de otra persona. Si, contra todo pronóstico, tengo algo tan bueno como lo que tú y yo tenemos, no hay forma de que sea completo. Esto es lo mejor que hay. —Agitó una mano hacia los pulidos y ondulados nudos de la obra maestra que había sobre ellos—. No entiendo por qué «diablos» estás mirando este matrimonio y llamándolo un techo muerto.


  —Oh, Kip —dijo, pero no pudo encontrar las palabras.


  Estaban tumbados uno al lado del otro, aún en medio de la riqueza y la belleza, pero Kip sentía como si todo el lodo y la mierda del fondo de la Charca Kip hubieran sido removidos, y no confiaba en sí mismo para encontrar palabras que no apestasen a amargura. Solo necesitaba tiempo para que toda esa mierda se calmara de nuevo.


  —Tal vez, tal vez te hayas dado cuenta de que estoy trabajando con Evie Cairn —dijo ella, todavía acostada de espaldas, como si le hablase al techo.


  —¿Sí? —¿La curandera?


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Y aquí mi primer plan fue esperar hasta que me lo preguntaras —Fue un intento de frivolidad, pero uno débil.


  Kip no dijo: «Te reúnes con gente todo el día, y la mayoría de ellos son tus fuentes de algo, ¿por qué debería yo...?» En cambio, dijo:


  —Entonces, cariño, ¿por qué te reuniste con una sanadora? —Fue un intento de sinceridad, pero débil.


  Y he aquí, que «esa» pregunta no condujo a una pelea.


  Maldita sea, esta cosa de controlar su lengua parecía una idea cada vez mejor y mejor.


  —Ella dijo que había visto esto antes. Especialmente en niñas bajo una presión increíble o que tuvieron malas experiencias tempranas.


  Kip no estaba entendiendo nada. Se apoyó sobre un codo.


  —O mujeres que tienen muchas actitudes negativas sobre el acto sexual —continuó Tisis—, pero obviamente ese no es mi caso, ja. Aunque las dos primeras...


  —¿Qué? ¿Qué?


  —Así que he estado hablando de algunas cosas con ella —dijo Tisis.


  Kip se sintió como en la ocasión en que Ramir, Sanson, Isa y él habían ido a nadar. Idea de Ramir, por supuesto, y cuando Isa se mostró reacia a quitarse la túnica señalando que Kip llevaba puesta la suya, Ramir se enfureció con él. Había arrinconado a Kip, y le quitó la túnica por la fuerza. Luego se burló de Kip por estar gordo, como Kip sabía que haría.


  Esa sensación de ser desnudado por el comentario de otra persona regresó rápidamente.


  —Le has estado contando a un extraño lo que hacemos y no hacemos en nuestra cama…


  —Kip, ¡maldita sea! ¿Crees que fue fácil para mí? ¿No confías en mí? Y ella no es una extraña.


  No era solo vergüenza, era peor que eso.


  —¿Te das cuenta de lo que podría pasar si mi abuelo o tu hermana se enteran? Por las bolas de Orholam, Tisis, tu primo podría llevarse a un cuarto de nuestro ejército...


  —¡No estaba pensando en ellos! ¡Estaba pensando en nosotros!


  Él no dijo: «¡Y pusiste todo en riesgo al hacer eso!».


  Él no dijo: «Ese es el problema, ¡no pensaste en absoluto!».


  En cambio, respiró hondo.


  Y en su momentánea vacilación, ella volvió a hablar.


  —Se suponía que sería una sorpresa. Una buena, Kip. No puedo…, no puedo vivir así. Lamento que estés enojado, pero no lamento haberlo hecho.


  —Genial. Así que has arriesgado toda la guerra para poder tener una charla de chicas con alguien que, por lo que sabemos, podría ser un espía. ¿Te sientes mejor después de hablarlo? —preguntó Kip.


  Estaba siendo un gilipollas. Lo sabía; pero no podía detenerlo.


  —¡Dioses! A veces no te entiendo. No sé cómo puedes ser ese magnífico gigante que veo doblando el mundo a su voluntad un día y luego al siguiente día ser este... este enano.


  —Oh, vamos, míralo de otra manera —dijo Kip—. Si fuera más pequeño, mucho, mucho más pequeño, no tendríamos este problema en absoluto.


  —¡Orholam «maldito», Kip! —dijo Tisis—. No sé por qué estás avergonzado. ¿Te sientes expuesto, abochornado? ¡Ni siquiera es tu culpa! Ella me dijo todas las cosas que los hombres a menudo hacen y dicen que lo empeoran aún más, y tú no has hecho ninguna de ellas. Has sido perfecto. Todo esto es culpa mía.


  Y ella se quedó callada, estaba sufriendo, y el corazón de Kip se abrió a ella porque él sabía lo que era estar callado y lastimado y tratar de absorberlo y no quejarse cuando parecía que todo era culpa tuya.


  —No seas así. No hagas eso —dijo Kip.


  —¿Qué?


  —No hay un tu problema o mi problema aquí. Solo están nuestros problemas. Solo hay cosas que cada uno de los dos tiene que hacer para que nuestro matrimonio funcione.


  —¿Sí? —preguntó ella.


  —Sí —dijo.


  —He estado intentando. Lo siento, no te lo dije, pero... pensé que lo prohibirías, y tendríamos que sobrellevar bien el resto de nuestro matrimonio. No quiero que esté solo «bien» contigo, Kip. Yo quiero que sea increíble. No me conformaré con menos que eso.


  —Simplemente no... —Se interrumpió. Lo intentó de nuevo—. Aprecio eso. Y tienes razón. Hubiera sido un gilipollas, y hubiera tratado de detenerte y... y hubiera estado equivocado. —Porque vale la pena arriesgar toda la maldita guerra por mi felicidad personal, ¿verdad?


  Mierda.


  No, era porque nunca es bueno rendirse. Él lo había hecho, y ella no, y estaba equivocado al pedirle que se pareciera más a él en esto.


  —¿Y ahora qué? —preguntó.


  —Así que... he estado, um, ¿practicando? ¿entrenando?


  —¿Practicando? Practicando, espera, ¿con quién?


  —Por la barba de Orholam, Kip, no, ¡vamos! No he estado buscando hombres con el pene pequeño.


  —Bueno, yo... vale, tal vez eso fue un poco estúpido. ¿A qué te referías, entonces?


  Ella se veía torpe.


  —Realmente no sé cuánto quieres saber. Quiero decir, un poco de vino de antemano, aceite de oliva y, uh, cilindros graduados.


  —¿Cilindros graduados? —Entonces pensó en los conos que había visto en su equipaje. Y luego volvió a pensar en ellos—. Ooooh.


  —Y con tus constantes noches tardías, no he tenido mucha privacidad para trabajar en ello.


  —Oh. ¿Uh, lo siento? Eso suena... incómodo.


  —Me encontraste una vez, ¿no lo recuerdas?


  —¿Fue cuando tuviste el ataque de tos?


  —Y viniste a consolarme. Pensé que el olor... De cualquier modo... —Ella se sonrojó intensamente.


  —Pensaba que los bosquesangrientos no se avergonzaban sobre los, ejem, asuntos de la raíz y la cueva.


  Tisis agachó la cabeza.


  —Claramente no pasé lo suficiente de mi juventud aquí.


  —Oh, claro, ya que mi padre te tomó como rehén y todo eso —Sonrió—. Estoy realmente, muy ciego, ¿eh? —dijo Kip.


  —Sólo en lo que... —Ella se interrumpió.


  «Sólo en lo que a mí respecta», pero ella no lo dijo.


  Mierda.


  Tenía razón. Y ella se había abstenido de decir eso porque quiso ser amable.


  De alguna manera el hielo se estaba derritiendo, y más que eso.


  —Te das cuenta de que te amo, ¿verdad? —dijo Kip.


  Fue, ahora que lo pensaba, la primera vez que lo dijo en realidad. De alguna manera había pensado que sus acciones deberían haberlo hecho obvio.


  Tisis se echó a llorar.


  Kip no era un experto, pero no creía que ese llanto fuera del tipo correcto.


  —Eres un gran idiota —dijo entre lágrimas—. ¡No es así como le dices a una chica que la amas!


  —Pensaba que no hacía falta decirlo


  —¡Esas palabras siempre hay que decirlas!


  —¡Bien! —gritó. Luego se quedó en silencio—. Ahora lo sé.


  Ella vaciló, sin saber a dónde iría él a continuación.


  —Es la primera vez que se lo digo a alguien —dijo Kip.


  El futuro era un abismo, y su amor era un tablón, y él no sabía dónde terminaba. Y acababa de correr tres pasos a ciegas en la oscuridad.


  —Sabes que yo también te amo, ¿verdad? —dijo ella.


  —Bueno, ahora lo sé —dijo con una media sonrisa.


  —Lo he dicho antes —dijo ella—. Bastantes veces.


  No aceptas un tácito «Te amo», ¿pero quieres que yo sí lo haga? Pero él no dijo eso. De todos modos, no era exactamente análogo.


  —No lo creí —dijo.


  —Oh, Kip, tú haces que quiera coger este gran nudo de todos estos sentimientos que ni siquiera puedo nombrar y haga «gneas sáraigh».


  —Eso no fue... muy claro —dijo Kip. Podía memorizar términos extranjeros, pero no creía que este fuera uno de los que querría preguntarle a nadie.


  Ella exhaló y lo alcanzó bajo las mantas. Lo agarró y apretó. Ni suave ni eróticamente, aunque había algo ineludiblemente y confusamente erótico para Kip en que Tisis lo agarrara.


  —Estoy tan frustrada y te quiero y quiero lastimarte y te amo. Es todo un revoltijo…


  —No, creo que la sensación la entiendo bastante bien. Era la frase la que no entendía. Ay.


  —Oh. —Aflojó su agarre, pero no lo soltó. Mejor—. Lo más cercano que puedo traducir sería «joderlo». Es cuando haces el amor después de que te enojas y luego te sientes mejor. Es diferente a «caidreamh collaí feargach», que es simplemente hacer el amor enojado, donde después te sientes mejor porque acabas de tener sexo apasionado, pero aún estás enojado con la otra persona.


  —Eso suena bien —dijo Kip—. Quiero decir, el primero. Quiero decir, ese último tampoco suena demasiado mal, pero solo si después de unas cuantas rondas finalmente llegas al primero. Así que, uh, hagamos eso, el primero, quiero decir.


  —Yo, um. —Ella se aclaró la garganta—. Dije que realmente quería, y ¡quiero! No es que yo «pueda». Porque no puedo. Y si me pongo un poco nerviosa…, bueno, fallaremos. Otra vez.


  —Muy... bien... —dijo Kip—. Solo dime qué hacer para que te sientas feliz, y lo haré.


  —¿Puedes, como... tener toda esa pasión en tus ojos de agarrarme-y-sostenerme-y-hacerme-temblar, pero en realidad no hacer nada para asustarme?


  Ahora Kip se aclaró la garganta.


  —Le estás pidiendo demasiado a un hombre.


  —Eres un gran hombre —dijo ella con una pequeña sonrisa traviesa.


  Era como si estuvieran interpretando papeles el uno para el otro, pero en general, ser tonto y estar fuera de tu mundo era mejor que estar enojado y confundido, ¿no es así?


  La besó, y lentamente, la confusión interna se desvaneció. Luego, lentamente —más lentamente de lo que cualquiera de los dos quería, pero tan lentamente como era necesario—, hicieron el amor.


  No fue perfecto, pero fue bueno. Fue vacilante, y hubo preguntas, y hubo algunas respuestas que no aparecen en las fantasías de uno. Pero Kip se calló y comenzó a escuchar, y una vez que comenzó a escuchar, comenzó a oír fragmentos de la canción de Tisis, y luego todo lo que tenía que hacer era escuchar los versos siempre cambiantes del deseo de su corazón y cantarlos en un estribillo para el cuerpo de su esposa.


  Aunque era perfectamente atento y diligente, Kip aún no era un amante perfecto. Pero el amor no exige perfección, solo enfoque, tiempo y esfuerzo. Y antes de que acabara la noche, finalmente, con alegría, consumaron su matrimonio.


  Era un comienzo, y era una promesa, y era amor; era lo que se había roto y se había fusionado de nuevo.


  Al amanecer, yacían lado a lado, mirando hacia el centro de El Comienzo de un Mundo, y Kip entendió por qué esto era tratado como una cámara de luna de miel. Una boda era el comienzo de un mundo, un comienzo desde el cual todo era posible, y una pareja se acostaría uno al lado del otro después de hacer el amor y después de los abrazos, después de que sus deseos fueran saciados, de que sus corazones estuvieran llenos, sus mentes a gusto, y sus cuerpos en reposo, podrían reorientarse juntos hacia un mismo propósito.


  A medida que la luz se elevaba como el oro a través de los espejos y las lentes que canalizaban la luz de arriba, Kip se sintió abierto a todo el mundo, en paz y en ese color matutino, intuyó otra verdad, codificada allí en la misma luxina: incluso las reparaciones perfectas deben ser atendidas.


  El amarillo dorado era del mero ancho de un cabello de perfecta luxina amarilla, y, al ver eso, Kip buscó supervioleta, y también estaba allí, y una pizca de naranja, e incluso las diminutas astillas de rojo y subrojo. Había azul en algunas estrellas, y rojo en otras, también había protuberancias de paryl y de chi.


  No hubiera entendido, y mucho menos intentado, un trabajo tan delicado si no hubiera trabajado en el arpón con estacha.


  Orholam no desperdicia nada, ni siquiera nuestros errores.


  Con dedos supervioleta, trazó delicadamente dónde habían estado las luxinas, y simplemente las copió, escuchando su canción, tan simple como recargar la linterna, y limpiar el hollín y el polvo de siglos de algunos canales tapados.


  Su tatuaje de Oso-Tortuga se llenó con cada color a su vez mientras lo usaba, y brillaba intensamente.


  Sencillo. Era simple para un intrépido supercromado del espectro completo y policromo de los nueve colores que no se detenía a considerar que si fallaba algo, podría incendiar toda la habitación y destruir el arte más preciado de toda una cultura.


  ¿Te atreves a usar subrojo, Kip? ¿En una madera tan antigua?


  Pero sabía que podía hacerlo, y no podía detenerse, no con la belleza tan cerca, no con sus dones tan comprometidos.


  En un momento, en una hora, en una eternidad, en un pestañeo del ojo de Orholam, Kip terminó.


  Tisis se quedó sin aliento, y Kip también. Una cosa era que Kip volviera a poner las pinturas de luxina en la paleta de un gran artista, y otra muy distinta era ver lo que Phaestos y las demás trazadoras habían hecho con ellas.


  La habitación se iluminó. La luz del sol brillaba en las olas del mar, un espejo, en este bosque más oscuro, a las estrellas y luego al sol naciente. El comienzo de un mundo. Esta luz fue un regalo del hombre y de Orholam, lo que una vez se rompió se fusionó de nuevo, lo que había sido defectuoso ahora se unió en dorada perfección.


  —Oh, Dios mío —susurró Tisis, pero en su tono callado, esa palabra sagrada no era una blasfemia sino una reverencia—. Kip. Corazón de mi corazón. Has portado la luz.



  Notas


  
    [1] El seguidor del campamento (Camp follower) es un término utilizado para identificar a los civiles y sus hijos que siguen a los ejércitos. <<

  


  
    [2] Un non sequitur (en latín, "no se sigue", con el sentido de "no se desprende lógicamente de lo anterior") es un recurso literario y dialógico, frecuentemente utilizado para propósitos humorísticos. Consiste en decir algo que no encaja lógicamente con lo que se ha dicho antes, y que resulta por eso divertido o sorprendente. <<

  


  
    [3] Referencia al poema “To the Virgins, to Make Much of Time” escrito por Robert Herrick . En expresión latina quiere decir aprovecha el momento. <<

  


  
    [4] Invictus es una palabra en latín que significa inconquistable o invencible. <<

  


  
    [5] Zoon politikón es un concepto creado por Aristóteles, cuyo significado literal de la expresión es «animal político» o «animal cívico» y hace referencia al ser humano, el cual a diferencia de los animales posee la capacidad de relacionarse políticamente, es decir, crear sociedades y organizar la vida en ciudades.<<

  


  
    [6] Un telos (del griego τέλος, ‘fin’, ‘objetivo’ o ‘propósito’) es un fin o propósito, en un sentido bastante restringido utilizado por filósofos como Aristóteles. Es aquello en virtud de lo cual se hace algo. <<

  


  
    [7] On the other hand: juego de la palabras que puede ser traducido como en la otra mano o por otro lado. <<

  


  
    [8] Todo lo que he englobado entre ‹› se supone que debe rimar. <<

  


  
    [9] Los Ponderosas son una clase de pino. <<

  


  
    [10] El oso grizzly es una de las subespecies del oso pardo. <<

  


  
    [11] El kris o keris es un tipo de daga. <<

  


  
    [12] La falange consiste en una formación militar cerrada de forma rectangular compuesta por infantería pesada. <<

  


  
    [13] Night mares: yeguas nocturnas. Nightmares: pesadillas. <<

  


  
    [14] Una howdah, es un compartimento situado sobre el lomo de un elefante, u ocasionalmente sobre algún otro animal. <<

  


  
    [15] Juego de palabras con bear (oso) y to bear (soportar, sobrellevar). <<

  


  
    [16] Juego de palabras con to bare (desnudar, descubrir) que suena de forma similar a bear. <<

  


  
    [17] De nuevo juego de palabras con to bear, en pasado bore. <<

  


  
    [18] En este caso la palabra usada en inglés es beared. <<

  


  
    [19] En inglés beating. <<

  


  
    [20] En inglés dead bear. <<

  


  
    [21] En inglés, bear. <<

  


  
    [22] En inglés fluff es pelusa, por lo que fluffless vendría a ser despelado o sin pelusa. <<

  


  
    [23] Juego de palabras entre fallen short (estar a la altura/caer cerca) y fall father (caer lejos). <<

  


  
    [24] En inglés “you were just pulling my leg” se puede traducir como “vosotros sólo os colgasteis de mi pierna”. <<

  


  
    [25] El glotón es una animal tiene una reputación de ferocidad y fuerza desproporcionada a su tamaño, con la capacidad documentada para matar a presas mucho más grandes que él. En inglés “wolverine”, que empieza con Wolf (lobo).<<

  


  
    [26] Gavin entiende “worst hand last time” cuando el Artillero dice “worst than last time”<<
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